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1.  La luz de la fe: la tradición de la Iglesia ha 
indicado con esta expresión el gran don traído 
por Jesucristo, que en el Evangelio de san Juan 
se presenta con estas palabras: « Yo he venido 
al mundo como luz, y así, el que cree en mí no 
quedará en tinieblas » (Jn 12,46). También san Pa-
blo se expresa en los mismos términos: « Pues el 
Dios que dijo: “Brille la luz del seno de las tinie-
blas”, ha brillado en nuestros corazones » (2 Co 
4,6). En el mundo pagano, hambriento de luz, se 
había desarrollado el culto al Sol, al Sol invictus, 
invocado a su salida. Pero, aunque renacía cada 
día, resultaba claro que no podía irradiar su luz 
sobre toda la existencia del hombre. Pues el sol 
no ilumina toda la realidad; sus rayos no pueden 
llegar hasta las sombras de la muerte, allí donde 
los ojos humanos se cierran a su luz. « No se ve 
que nadie estuviera dispuesto a morir por su fe en 
el sol »,1 decía san Justino mártir. Conscientes del 
vasto horizonte que la fe les abría, los cristianos 
llamaron a Cristo el verdadero sol, « cuyos rayos 
dan la vida ».2 A Marta, que llora la muerte de su 
hermano Lázaro, le dice Jesús: « ¿No te he dicho 
que si crees verás la gloria de Dios? » (Jn 11,40). 
Quien cree ve; ve con una luz que ilumina todo 

1 	   Dialogus cum Tryphone Iudaeo, 121, 2: PG 6, 758.
2 	   Clemente de Alejandría, Protrepticus, IX: PG 8, 195.
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el trayecto del camino, porque llega a nosotros 
desde Cristo resucitado, estrella de la mañana que 
no conoce ocaso.

¿Una luz ilusoria?

2.  Sin embargo, al hablar de la fe como luz, 
podemos oír la objeción de muchos contempo-
ráneos nuestros. En la época moderna se ha pen-
sado que esa luz podía bastar para las sociedades 
antiguas, pero que ya no sirve para los tiempos 
nuevos, para el hombre adulto, ufano de su ra-
zón, ávido de explorar el futuro de una nueva 
forma. En este sentido, la fe se veía como una 
luz ilusoria, que impedía al hombre seguir la au-
dacia del saber. El joven Nietzsche invitaba a su 
hermana Elisabeth a arriesgarse, a « emprender 
nuevos caminos… con la inseguridad de quien 
procede autónomamente ». Y añadía: « Aquí se 
dividen los caminos del hombre; si quieres alcan-
zar paz en el alma y felicidad, cree; pero si quie-
res ser discípulo de la verdad, indaga ».3 Con lo 
que creer sería lo contrario de buscar. A partir de 
aquí, Nietzsche critica al cristianismo por haber 
rebajado la existencia humana, quitando novedad 
y aventura a la vida. La fe sería entonces como un 
espejismo que nos impide avanzar como hom-
bres libres hacia el futuro.

3  Brief  an Elisabeth Nietzsche (11 junio 1865), en Werke in 
drei Bänden, München 1954, 953s.
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3.  De esta manera, la fe ha acabado por ser 
asociada a la oscuridad. Se ha pensado poderla 
conservar, encontrando para ella un ámbito que 
le permita convivir con la luz de la razón. El es-
pacio de la fe se crearía allí donde la luz de la 
razón no pudiera llegar, allí donde el hombre ya 
no pudiera tener certezas. La fe se ha visto así 
como un salto que damos en el vacío, por falta de 
luz, movidos por un sentimiento ciego; o como 
una luz subjetiva, capaz quizá de enardecer el co-
razón, de dar consuelo privado, pero que no se 
puede proponer a los demás como luz objetiva 
y común para alumbrar el camino. Poco a poco, 
sin embargo, se ha visto que la luz de la razón au-
tónoma no logra iluminar suficientemente el fu-
turo; al final, éste queda en la oscuridad, y deja al 
hombre con el miedo a lo desconocido. De este 
modo, el hombre ha renunciado a la búsqueda 
de una luz grande, de una verdad grande, y se ha 
contentado con pequeñas luces que alumbran el 
instante fugaz, pero que son incapaces de abrir el 
camino. Cuando falta la luz, todo se vuelve con-
fuso, es imposible distinguir el bien del mal, la 
senda que lleva a la meta de aquella otra que nos 
hace dar vueltas y vueltas, sin una dirección fija.

Una luz por descubrir

4.  Por tanto, es urgente recuperar el carácter 
luminoso propio de la fe, pues cuando su llama 
se apaga, todas las otras luces acaban languide-
ciendo. Y es que la característica propia de la luz 
de la fe es la capacidad de iluminar toda la exis-
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tencia del hombre. Porque una luz tan potente no 
puede provenir de nosotros mismos; ha de venir 
de una fuente más primordial, tiene que venir, 
en definitiva, de Dios. La fe nace del encuentro 
con el Dios vivo, que nos llama y nos revela su 
amor, un amor que nos precede y en el que nos 
podemos apoyar para estar seguros y construir 
la vida. Transformados por este amor, recibimos 
ojos nuevos, experimentamos que en él hay una 
gran promesa de plenitud y se nos abre la mirada 
al futuro. La fe, que recibimos de Dios como don 
sobrenatural, se presenta como luz en el sendero, 
que orienta nuestro camino en el tiempo. Por una 
parte, procede del pasado; es la luz de una me-
moria fundante, la memoria de la vida de Jesús, 
donde su amor se ha manifestado totalmente fia-
ble, capaz de vencer a la muerte. Pero, al mismo 
tiempo, como Jesús ha resucitado y nos atrae más 
allá de la muerte, la fe es luz que viene del futu-
ro, que nos desvela vastos horizontes, y nos lle-
va más allá de nuestro « yo » aislado, hacia la más 
amplia comunión. Nos damos cuenta, por tanto, 
de que la fe no habita en la oscuridad, sino que es 
luz en nuestras tinieblas. Dante, en la Divina Co-
media, después de haber confesado su fe ante san 
Pedro, la describe como una « chispa, / que se 
convierte en una llama cada vez más ardiente / y 
centellea en mí, cual estrella en el cielo ».4 Deseo 
hablar precisamente de esta luz de la fe para que 
crezca e ilumine el presente, y llegue a convertirse 

4  Paraíso XXIV, 145-147.



7

en estrella que muestre el horizonte de nuestro 
camino en un tiempo en el que el hombre tiene 
especialmente necesidad de luz.

5.  El Señor, antes de su pasión, dijo a Pedro: 
« He pedido por ti, para que tu fe no se apague » 
(Lc 22,32). Y luego le pidió que confirmase a sus 
hermanos en esa misma fe. Consciente de la tarea 
confiada al Sucesor de Pedro, Benedicto XVI de-
cidió convocar este Año de la fe, un tiempo de gra-
cia que nos está ayudando a sentir la gran alegría 
de creer, a reavivar la percepción de la amplitud de 
horizontes que la fe nos desvela, para confesarla 
en su unidad e integridad, fieles a la memoria del 
Señor, sostenidos por su presencia y por la acción 
del Espíritu Santo. La convicción de una fe que 
hace grande y plena la vida, centrada en Cristo 
y en la fuerza de su gracia, animaba la misión de 
los primeros cristianos. En las Actas de los márti-
res leemos este diálogo entre el prefecto romano 
Rústico y el cristiano Hierax: « ¿Dónde están tus 
padres? », pregunta el juez al mártir. Y éste respon-
de: « Nuestro verdadero padre es Cristo, y nuestra 
madre, la fe en él ».5 Para aquellos cristianos, la fe, 
en cuanto encuentro con el Dios vivo manifestado 
en Cristo, era una « madre », porque los daba a luz, 
engendraba en ellos la vida divina, una nueva ex-
periencia, una visión luminosa de la existencia por 
la que estaban dispuestos a dar testimonio público 
hasta el final.

5  Acta Sanctorum, Junii, I, 21.
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6.  El Año de la fe ha comenzado en el 50 ani-
versario de la apertura del Concilio Vaticano II. 
Esta coincidencia nos permite ver que el Vatica-
no II ha sido un Concilio sobre la fe,6 en cuanto 
que nos ha invitado a poner de nuevo en el cen-
tro de nuestra vida eclesial y personal el primado 
de Dios en Cristo. Porque la Iglesia nunca presu-
pone la fe como algo descontado, sino que sabe 
que este don de Dios tiene que ser alimentado 
y robustecido para que siga guiando su camino. 
El Concilio Vaticano II ha hecho que la fe brille 
dentro de la experiencia humana, recorriendo así 
los caminos del hombre contemporáneo. De este 
modo, se ha visto cómo la fe enriquece la exis-
tencia humana en todas sus dimensiones.

7.  Estas consideraciones sobre la fe, en línea 
con todo lo que el Magisterio de la Iglesia ha 
declarado sobre esta virtud teologal,7 pretenden 
sumarse a lo que el Papa Benedicto XVI ha es-
crito en las Cartas encíclicas sobre la caridad y la 

6  « Si el Concilio no trata expresamente de la fe, habla de 
ella en cada una de sus páginas, reconoce su carácter vital y 
sobrenatural, la supone íntegra y fuerte, y construye sobre ella 
sus doctrinas. Bastaría recordar las afirmaciones conciliares […] 
para darse cuenta de la importancia esencial que el Concilio, 
coherente con la tradición doctrinal de la Iglesia, atribuye a la fe, 
a la verdadera fe, la que tiene como fuente a Cristo y por canal 
al magisterio de la Iglesia » (Pablo VI, Audiencia general [8 marzo 
1967]: Insegnamenti V [1967], 705).

7  Cf. Conc. Ecum. Vat. I, Const. dogm. Dei Filius, sobre 
la Fe católica, cap. III: DS 3008-3020; Conc. Ecum. Vat. II, 
Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 5; Catecismo 
de la Iglesia Católica, 153-165
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esperanza. Él ya había completado prácticamen-
te una primera redacción de esta Carta encíclica 
sobre la fe. Se lo agradezco de corazón y, en la 
fraternidad de Cristo, asumo su precioso trabajo, 
añadiendo al texto algunas aportaciones. El Suce-
sor de Pedro, ayer, hoy y siempre, está llamado a 
« confirmar a sus hermanos » en el inconmensu-
rable tesoro de la fe, que Dios da como luz sobre 
el camino de todo hombre.

En la fe, don de Dios, virtud sobrenatural 
infusa por él, reconocemos que se nos ha dado 
un gran Amor, que se nos ha dirigido una Palabra 
buena, y que, si acogemos esta Palabra, que es 
Jesucristo, Palabra encarnada, el Espíritu Santo 
nos transforma, ilumina nuestro camino hacia 
el futuro, y da alas a nuestra esperanza para re-
correrlo con alegría. Fe, esperanza y caridad, en 
admirable urdimbre, constituyen el dinamismo 
de la existencia cristiana hacia la comunión plena 
con Dios. ¿Cuál es la ruta que la fe nos descubre? 
¿De dónde procede su luz poderosa que permite 
iluminar el camino de una vida lograda y fecun-
da, llena de fruto?
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CAPÍTULO  PRIMERO

HEMOS  CREÍDO  EN  EL  AMOR  
(cf. 1 Jn 4,16)

Abrahán, nuestro padre en la fe

8.  La fe nos abre el camino y acompaña nues-
tros pasos a lo largo de la historia. Por eso, si que-
remos entender lo que es la fe, tenemos que narrar 
su recorrido, el camino de los hombres creyentes, 
cuyo testimonio encontramos en primer lugar en 
el Antiguo Testamento. En él, Abrahán, nuestro 
padre en la fe, ocupa un lugar destacado. En su 
vida sucede algo desconcertante: Dios le dirige 
la Palabra, se revela como un Dios que habla y 
lo llama por su nombre. La fe está vinculada a la 
escucha. Abrahán no ve a Dios, pero oye su voz. 
De este modo la fe adquiere un carácter personal. 
Aquí Dios no se manifiesta como el Dios de un 
lugar, ni tampoco aparece vinculado a un tiempo 
sagrado determinado, sino como el Dios de una 
persona, el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob, capaz 
de entrar en contacto con el hombre y establecer 
una alianza con él. La fe es la respuesta a una Pa-
labra que interpela personalmente, a un Tú que 
nos llama por nuestro nombre.
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9.  Lo que esta Palabra comunica a Abrahán es 
una llamada y una promesa. En primer lugar es 
una llamada a salir de su tierra, una invitación a 
abrirse a una vida nueva, comienzo de un éxodo 
que lo lleva hacia un futuro inesperado. La visión 
que la fe da a Abrahán estará siempre vinculada 
a este paso adelante que tiene que dar: la fe « ve » 
en la medida en que camina, en que se adentra 
en el espacio abierto por la Palabra de Dios. Esta 
Palabra encierra además una promesa: tu des-
cendencia será numerosa, serás padre de un gran 
pueblo (cf. Gn 13,16; 15,5; 22,17). Es verdad que, 
en cuanto respuesta a una Palabra que la precede, 
la fe de Abrahán será siempre un acto de memo-
ria. Sin embargo, esta memoria no se queda en 
el pasado, sino que, siendo memoria de una pro-
mesa, es capaz de abrir al futuro, de iluminar los 
pasos a lo largo del camino. De este modo, la fe, 
en cuanto memoria del futuro, memoria futuri, está 
estrechamente ligada con la esperanza.

10.  Lo que se pide a Abrahán es que se fíe de 
esta Palabra. La fe entiende que la palabra, apa-
rentemente efímera y pasajera, cuando es pro-
nunciada por el Dios fiel, se convierte en lo más 
seguro e inquebrantable que pueda haber, en lo 
que hace posible que nuestro camino tenga con-
tinuidad en el tiempo. La fe acoge esta Palabra 
como roca firme, para construir sobre ella con 
sólido fundamento. Por eso, la Biblia, para hablar 
de la fe, usa la palabra hebrea ’emûnah, derivada 
del verbo ’amán, cuya raíz significa « sostener ». El 
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término ’emûnah puede significar tanto la fideli-
dad de Dios como la fe del hombre. El hombre 
fiel recibe su fuerza confiándose en las manos de 
Dios. Jugando con las dos acepciones de la pala-
bra —presentes también en los correspondientes 
términos griego (pistós) y latino (fidelis)—, san Ci-
rilo de Jerusalén ensalza la dignidad del cristiano, 
que recibe el mismo calificativo que Dios: ambos 
son llamados « fieles ».8 San Agustín lo explica así: 
« El hombre es fiel creyendo a Dios, que promete; 
Dios es fiel dando lo que promete al hombre ».9

11.  Un último aspecto de la historia de Abrahán 
es importante para comprender su fe. La Palabra 
de Dios, aunque lleva consigo novedad y sorpre-
sa, no es en absoluto ajena a la propia experiencia 
del patriarca. Abrahán reconoce en esa voz que 
se le dirige una llamada profunda, inscrita desde 
siempre en su corazón. Dios asocia su promesa a 
aquel « lugar » en el que la existencia del hombre 
se manifiesta desde siempre prometedora: la pa-
ternidad, la generación de una nueva vida: « Sara 
te va a dar un hijo; lo llamarás Isaac » (Gn 17,19). 
El Dios que pide a Abrahán que se fíe totalmente 
de él, se revela como la fuente de la que proviene 
toda vida. De esta forma, la fe se pone en rela-
ción con la paternidad de Dios, de la que procede 
la creación: el Dios que llama a Abrahán es el 
Dios creador, que « llama a la existencia lo que 
no existe » (Rm 4,17), que « nos eligió antes de la 

8  Cf. Catechesis V, 1: PG 33, 505A.
9  In Psal. 32, II, s. I, 9: PL 36, 284.
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fundación del mundo… y nos ha destinado a ser 
sus hijos » (Ef 1,4-5). Para Abrahán, la fe en Dios 
ilumina las raíces más profundas de su ser, le per-
mite reconocer la fuente de bondad que hay en 
el origen de todas las cosas, y confirmar que su 
vida no procede de la nada o la casualidad, sino 
de una llamada y un amor personal. El Dios mis-
terioso que lo ha llamado no es un Dios extraño, 
sino aquel que es origen de todo y que todo lo 
sostiene. La gran prueba de la fe de Abrahán, el 
sacrificio de su hijo Isaac, nos permite ver hasta 
qué punto este amor originario es capaz de ga-
rantizar la vida incluso después de la muerte. La 
Palabra que ha sido capaz de suscitar un hijo con 
su cuerpo « medio muerto » y « en el seno estéril » 
de Sara (cf. Rm 4,19), será también capaz de ga-
rantizar la promesa de un futuro más allá de toda 
amenaza o peligro (cf. Hb 11,19; Rm 4,21).

La fe de Israel 

12.  En el libro del Éxodo, la historia del pueblo 
de Israel sigue la estela de la fe de Abrahán. La 
fe nace de nuevo de un don originario: Israel se 
abre a la intervención de Dios, que quiere librarlo 
de su miseria. La fe es la llamada a un largo ca-
mino para adorar al Señor en el Sinaí y heredar 
la tierra prometida. El amor divino se describe 
con los rasgos de un padre que lleva de la mano a 
su hijo por el camino (cf. Dt 1,31). La confesión 
de fe de Israel se formula como narración de los 
beneficios de Dios, de su intervención para libe-
rar y guiar al pueblo (cf. Dt 26,5-11), narración 
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que el pueblo transmite de generación en genera-
ción. Para Israel, la luz de Dios brilla a través de 
la memoria de las obras realizadas por el Señor, 
conmemoradas y confesadas en el culto, trans-
mitidas de padres a hijos. Aprendemos así que 
la luz de la fe está vinculada al relato concreto 
de la vida, al recuerdo agradecido de los benefi-
cios de Dios y al cumplimiento progresivo de sus 
promesas. La arquitectura gótica lo ha expresado 
muy bien: en las grandes catedrales, la luz llega 
del cielo a través de las vidrieras en las que está 
representada la historia sagrada. La luz de Dios 
nos llega a través de la narración de su revelación 
y, de este modo, puede iluminar nuestro camino 
en el tiempo, recordando los beneficios divinos, 
mostrando cómo se cumplen sus promesas.

13.  Por otro lado, la historia de Israel también 
nos permite ver cómo el pueblo ha caído tantas 
veces en la tentación de la incredulidad. Aquí, lo 
contrario de la fe se manifiesta como idolatría. 
Mientras Moisés habla con Dios en el Sinaí, el 
pueblo no soporta el misterio del rostro oculto 
de Dios, no aguanta el tiempo de espera. La fe, 
por su propia naturaleza, requiere renunciar a la 
posesión inmediata que parece ofrecer la visión, 
es una invitación a abrirse a la fuente de la luz, 
respetando el misterio propio de un Rostro, que 
quiere revelarse personalmente y en el momen-
to oportuno. Martin Buber citaba esta definición 
de idolatría del rabino de Kock: se da idolatría 
cuando « un rostro se dirige reverentemente a un 
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rostro que no es un rostro ».10 En lugar de te-
ner fe en Dios, se prefiere adorar al ídolo, cuyo 
rostro se puede mirar, cuyo origen es conocido, 
porque lo hemos hecho nosotros. Ante el ídolo, 
no hay riesgo de una llamada que haga salir de 
las propias seguridades, porque los ídolos « tie-
nen boca y no hablan » (Sal 115,5). Vemos en-
tonces que el ídolo es un pretexto para ponerse 
a sí mismo en el centro de la realidad, adorando 
la obra de las propias manos. Perdida la orienta-
ción fundamental que da unidad a su existencia, 
el hombre se disgrega en la multiplicidad de sus 
deseos; negándose a esperar el tiempo de la pro-
mesa, se desintegra en los múltiples instantes de 
su historia. Por eso, la idolatría es siempre poli-
teísta, ir sin meta alguna de un señor a otro. La 
idolatría no presenta un camino, sino una multi-
tud de senderos, que no llevan a ninguna parte, y 
forman más bien un laberinto. Quien no quiere 
fiarse de Dios se ve obligado a escuchar las vo-
ces de tantos ídolos que le gritan: « Fíate de mí ». 
La fe, en cuanto asociada a la conversión, es lo 
opuesto a la idolatría; es separación de los ídolos 
para volver al Dios vivo, mediante un encuentro 
personal. Creer significa confiarse a un amor mi-
sericordioso, que siempre acoge y perdona, que 
sostiene y orienta la existencia, que se manifiesta 
poderoso en su capacidad de enderezar lo torci-
do de nuestra historia. La fe consiste en la dispo-
nibilidad para dejarse transformar una y otra vez 

10  M. Buber, Die Erzählungen der Chassidim, Zürich 1949, 793. 
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por la llamada de Dios. He aquí la paradoja: en el 
continuo volverse al Señor, el hombre encuentra 
un camino seguro, que lo libera de la dispersión a 
que le someten los ídolos.

14.  En la fe de Israel destaca también la figu-
ra de Moisés, el mediador. El pueblo no puede 
ver el rostro de Dios; es Moisés quien habla con 
yhwh en la montaña y transmite a todos la volun-
tad del Señor. Con esta presencia del mediador, 
Israel ha aprendido a caminar unido. El acto de 
fe individual se inserta en una comunidad, en el 
« nosotros » común del pueblo que, en la fe, es 
como un solo hombre, « mi hijo primogénito », 
como llama Dios a Israel (Ex 4,22). La mediación 
no representa aquí un obstáculo, sino una aper-
tura: en el encuentro con los demás, la mirada se 
extiende a una verdad más grande que nosotros 
mismos. J. J. Rousseau lamentaba no poder ver 
a Dios personalmente: « ¡Cuántos hombres en-
tre Dios y yo! ».11 « ¿Es tan simple y natural que 
Dios se haya dirigido a Moisés para hablar a 
Jean Jacques Rousseau? ».12 Desde una concep-
ción individualista y limitada del conocimiento, 
no se puede entender el sentido de la mediación, 
esa capacidad de participar en la visión del otro, 
ese saber compartido, que es el saber propio del 
amor. La fe es un don gratuito de Dios que exige 
la humildad y el valor de fiarse y confiarse, para 

11  Émile, Paris 1966, 387.
12  Lettre à Christophe de Beaumont, Lausanne 1993, 110.
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poder ver el camino luminoso del encuentro en-
tre Dios y los hombres, la historia de la salvación.

La plenitud de la fe cristiana

15.  « Abrahán […] saltaba de gozo pensando 
ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría » (Jn 8,56). 
Según estas palabras de Jesús, la fe de Abrahán 
estaba orientada ya a él; en cierto sentido, era una 
visión anticipada de su misterio. Así lo entiende 
san Agustín, al afirmar que los patriarcas se salva-
ron por la fe, pero no la fe en el Cristo ya venido, 
sino la fe en el Cristo que había de venir, una 
fe en tensión hacia el acontecimiento futuro de 
Jesús.13 La fe cristiana está centrada en Cristo, es 
confesar que Jesús es el Señor, y Dios lo ha resu-
citado de entre los muertos (cf. Rm 10,9). Todas 
las líneas del Antiguo Testamento convergen en 
Cristo; él es el « sí » definitivo a todas las prome-
sas, el fundamento de nuestro « amén » último a 
Dios (cf. 2 Co 1,20). La historia de Jesús es la 
manifestación plena de la fiabilidad de Dios. Si 
Israel recordaba las grandes muestras de amor de 
Dios, que constituían el centro de su confesión y 
abrían la mirada de su fe, ahora la vida de Jesús se 
presenta como la intervención definitiva de Dios, 
la manifestación suprema de su amor por noso-
tros. La Palabra que Dios nos dirige en Jesús no 
es una más entre otras, sino su Palabra eterna (cf. 
Hb 1,1-2). No hay garantía más grande que Dios 

13  Cf. In Ioh. Evang., 45, 9: PL 35, 1722-1723.
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nos pueda dar para asegurarnos su amor, como 
recuerda san Pablo (cf. Rm 8,31-39). La fe cristia-
na es, por tanto, fe en el Amor pleno, en su poder 
eficaz, en su capacidad de transformar el mundo 
e iluminar el tiempo. « Hemos conocido el amor 
que Dios nos tiene y hemos creído en él » (1 Jn 
4,16). La fe reconoce el amor de Dios manifesta-
do en Jesús como el fundamento sobre el que se 
asienta la realidad y su destino último.

16.  La mayor prueba de la fiabilidad del amor 
de Cristo se encuentra en su muerte por los hom-
bres. Si dar la vida por los amigos es la demos-
tración más grande de amor (cf. Jn 15,13), Jesús 
ha ofrecido la suya por todos, también por los 
que eran sus enemigos, para transformar los co-
razones. Por eso, los evangelistas han situado en 
la hora de la cruz el momento culminante de la 
mirada de fe, porque en esa hora resplandece el 
amor divino en toda su altura y amplitud. San 
Juan introduce aquí su solemne testimonio cuan-
do, junto a la Madre de Jesús, contempla al que 
habían atravesado (cf. Jn 19,37): « El que lo vio da 
testimonio, su testimonio es verdadero, y él sabe 
que dice la verdad, para que también vosotros 
creáis » (Jn 19,35). F. M. Dostoievski, en su obra 
El idiota, hace decir al protagonista, el príncipe 
Myskin, a la vista del cuadro de Cristo muerto 
en el sepulcro, obra de Hans Holbein el Joven: 
« Un cuadro así podría incluso hacer perder la fe 
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a alguno ».14 En efecto, el cuadro representa con 
crudeza los efectos devastadores de la muerte en 
el cuerpo de Cristo. Y, sin embargo, precisamen-
te en la contemplación de la muerte de Jesús, la 
fe se refuerza y recibe una luz resplandeciente, 
cuando se revela como fe en su amor indefecti-
ble por nosotros, que es capaz de llegar hasta la 
muerte para salvarnos. En este amor, que no se 
ha sustraído a la muerte para manifestar cuánto 
me ama, es posible creer; su totalidad vence cual-
quier suspicacia y nos permite confiarnos plena-
mente en Cristo.

17.  Ahora bien, la muerte de Cristo manifiesta 
la total fiabilidad del amor de Dios a la luz de 
la resurrección. En cuanto resucitado, Cristo es 
testigo fiable, digno de fe (cf. Ap 1,5; Hb 2,17), 
apoyo sólido para nuestra fe. « Si Cristo no ha 
resucitado, vuestra fe no tiene sentido », dice san 
Pablo (1 Co 15,17). Si el amor del Padre no hu-
biese resucitado a Jesús de entre los muertos, si 
no hubiese podido devolver la vida a su cuerpo, 
no sería un amor plenamente fiable, capaz de ilu-
minar también las tinieblas de la muerte. Cuando 
san Pablo habla de su nueva vida en Cristo, se 
refiere a la « fe del Hijo de Dios, que me amó y 
se entregó por mí » (Ga 2,20). Esta « fe del Hijo 
de Dios » es ciertamente la fe del Apóstol de los 
gentiles en Jesús, pero supone la fiabilidad de Je-
sús, que se funda, sí, en su amor hasta la muerte, 

14  Parte II, IV.
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pero también en ser Hijo de Dios. Precisamente 
porque Jesús es el Hijo, porque está radicado de 
modo absoluto en el Padre, ha podido vencer a la 
muerte y hacer resplandecer plenamente la vida. 
Nuestra cultura ha perdido la percepción de esta 
presencia concreta de Dios, de su acción en el 
mundo. Pensamos que Dios sólo se encuentra 
más allá, en otro nivel de realidad, separado de 
nuestras relaciones concretas. Pero si así fuese, 
si Dios fuese incapaz de intervenir en el mundo, 
su amor no sería verdaderamente poderoso, ver-
daderamente real, y no sería entonces ni siquiera 
verdadero amor, capaz de cumplir esa felicidad 
que promete. En tal caso, creer o no creer en él 
sería totalmente indiferente. Los cristianos, en 
cambio, confiesan el amor concreto y eficaz de 
Dios, que obra verdaderamente en la historia y 
determina su destino final, amor que se deja en-
contrar, que se ha revelado en plenitud en la pa-
sión, muerte y resurrección de Cristo.

18.  La plenitud a la que Jesús lleva a la fe tiene 
otro aspecto decisivo. Para la fe, Cristo no es sólo 
aquel en quien creemos, la manifestación máxima 
del amor de Dios, sino también aquel con quien 
nos unimos para poder creer. La fe no sólo mira a 
Jesús, sino que mira desde el punto de vista de Je-
sús, con sus ojos: es una participación en su modo 
de ver. En muchos ámbitos de la vida confiamos 
en otras personas que conocen las cosas mejor 
que nosotros. Tenemos confianza en el arquitecto 
que nos construye la casa, en el farmacéutico que 
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nos da la medicina para curarnos, en el abogado 
que nos defiende en el tribunal. Tenemos nece-
sidad también de alguien que sea fiable y experto 
en las cosas de Dios. Jesús, su Hijo, se presenta 
como aquel que nos explica a Dios (cf. Jn 1,18). 
La vida de Cristo —su modo de conocer al Pa-
dre, de vivir totalmente en relación con él— abre 
un espacio nuevo a la experiencia humana, en el 
que podemos entrar. La importancia de la relación 
personal con Jesús mediante la fe queda reflejada 
en los diversos usos que hace san Juan del verbo 
credere. Junto a « creer que » es verdad lo que Jesús 
nos dice (cf. Jn 14,10; 20,31), san Juan usa tam-
bién las locuciones « creer a » Jesús y « creer en » 
Jesús. « Creemos a » Jesús cuando aceptamos su 
Palabra, su testimonio, porque él es veraz (cf. Jn 
6,30). « Creemos en » Jesús cuando lo acogemos 
personalmente en nuestra vida y nos confiamos a 
él, uniéndonos a él mediante el amor y siguiéndolo 
a lo largo del camino (cf. Jn 2,11; 6,47; 12,44).

Para que pudiésemos conocerlo, acogerlo 
y seguirlo, el Hijo de Dios ha asumido nuestra 
carne, y así su visión del Padre se ha realizado 
también al modo humano, mediante un camino 
y un recorrido temporal. La fe cristiana es fe en 
la encarnación del Verbo y en su resurrección en 
la carne; es fe en un Dios que se ha hecho tan 
cercano, que ha entrado en nuestra historia. La 
fe en el Hijo de Dios hecho hombre en Jesús de 
Nazaret no nos separa de la realidad, sino que 
nos permite captar su significado profundo, des-
cubrir cuánto ama Dios a este mundo y cómo 
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lo orienta incesantemente hacía sí; y esto lleva 
al cristiano a comprometerse, a vivir con mayor 
intensidad todavía el camino sobre la tierra.

La salvación mediante la fe

19.  A partir de esta participación en el modo de 
ver de Jesús, el apóstol Pablo nos ha dejado en sus 
escritos una descripción de la existencia creyente. El 
que cree, aceptando el don de la fe, es transformado 
en una creatura nueva, recibe un nuevo ser, un ser 
filial que se hace hijo en el Hijo. « Abbá, Padre », es la 
palabra más característica de la experiencia de Jesús, 
que se convierte en el núcleo de la experiencia cris-
tiana (cf. Rm 8,15). La vida en la fe, en cuanto exis-
tencia filial, consiste en reconocer el don originario y 
radical, que está a la base de la existencia del hombre, 
y puede resumirse en la frase de san Pablo a los Co-
rintios: « ¿Tienes algo que no hayas recibido? » (1 Co 
4,7). Precisamente en este punto se sitúa el corazón 
de la polémica de san Pablo con los fariseos, la discu-
sión sobre la salvación mediante la fe o mediante las 
obras de la ley. Lo que san Pablo rechaza es la actitud 
de quien pretende justificarse a sí mismo ante Dios 
mediante sus propias obras. Éste, aunque obedezca 
a los mandamientos, aunque haga obras buenas, se 
pone a sí mismo en el centro, y no reconoce que el 
origen de la bondad es Dios. Quien obra así, quien 
quiere ser fuente de su propia justicia, ve cómo pron-
to se le agota y se da cuenta de que ni siquiera puede 
mantenerse fiel a la ley. Se cierra, aislándose del Señor 
y de los otros, y por eso mismo su vida se vuelve 
vana, sus obras estériles, como árbol lejos del agua. 
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San Agustín lo expresa así con su lenguaje conciso y 
eficaz: « Ab eo qui fecit te noli deficere nec ad te », de aquel 
que te ha hecho, no te alejes ni siquiera para ir a ti.15 
Cuando el hombre piensa que, alejándose de Dios, 
se encontrará a sí mismo, su existencia fracasa (cf. Lc 
15,11-24). La salvación comienza con la apertura a 
algo que nos precede, a un don originario que afir-
ma la vida y protege la existencia. Sólo abriéndonos a 
este origen y reconociéndolo, es posible ser transfor-
mados, dejando que la salvación obre en nosotros y 
haga fecunda la vida, llena de buenos frutos. La salva-
ción mediante la fe consiste en reconocer el primado 
del don de Dios, como bien resume san Pablo: « En 
efecto, por gracia estáis salvados, mediante la fe. Y 
esto no viene de vosotros: es don de Dios » (Ef  2,8s).

20.  La nueva lógica de la fe está centrada en 
Cristo. La fe en Cristo nos salva porque en él la 
vida se abre radicalmente a un Amor que nos 
precede y nos transforma desde dentro, que obra 
en nosotros y con nosotros. Así aparece con cla-
ridad en la exégesis que el Apóstol de los gentiles 
hace de un texto del Deuteronomio, interpreta-
ción que se inserta en la dinámica más profunda 
del Antiguo Testamento. Moisés dice al pueblo 
que el mandamiento de Dios no es demasiado 
alto ni está demasiado alejado del hombre. No se 
debe decir: « ¿Quién de nosotros subirá al cielo y 
nos lo traerá? » o « ¿Quién de nosotros cruzará el 
mar y nos lo traerá? » (cf. Dt 30,11-14). Pablo in-

15  De continentia, 4,11: PL 40, 356.



25

terpreta esta cercanía de la palabra de Dios como 
referida a la presencia de Cristo en el cristiano: 
« No digas en tu corazón: “¿Quién subirá al cie-
lo?”, es decir, para hacer bajar a Cristo. O “¿quién 
bajará al abismo?”, es decir, para hacer subir a 
Cristo de entre los muertos » (Rm 10,6-7). Cris-
to ha bajado a la tierra y ha resucitado de entre 
los muertos; con su encarnación y resurrección, 
el Hijo de Dios ha abrazado todo el camino del 
hombre y habita en nuestros corazones mediante 
el Espíritu santo. La fe sabe que Dios se ha he-
cho muy cercano a nosotros, que Cristo se nos 
ha dado como un gran don que nos transforma 
interiormente, que habita en nosotros, y así nos 
da la luz que ilumina el origen y el final de la vida, 
el arco completo del camino humano.

21.  Así podemos entender la novedad que 
aporta la fe. El creyente es transformado por el 
Amor, al que se abre por la fe, y al abrirse a este 
Amor que se le ofrece, su existencia se dilata más 
allá de sí mismo. Por eso, san Pablo puede afir-
mar: « No soy yo el que vive, es Cristo quien vive 
en mí » (Ga 2,20), y exhortar: « Que Cristo habite 
por la fe en vuestros corazones » (Ef 3,17). En la 
fe, el « yo » del creyente se ensancha para ser ha-
bitado por Otro, para vivir en Otro, y así su vida 
se hace más grande en el Amor. En esto consiste 
la acción propia del Espíritu Santo. El cristiano 
puede tener los ojos de Jesús, sus sentimientos, 
su condición filial, porque se le hace partícipe de 
su Amor, que es el Espíritu. Y en este Amor se 



26

recibe en cierto modo la visión propia de Jesús. 
Sin esta conformación en el Amor, sin la presen-
cia del Espíritu que lo infunde en nuestros cora-
zones (cf. Rm 5,5), es imposible confesar a Jesús 
como Señor (cf. 1 Co 12,3).

La forma eclesial de la fe

22.  De este modo, la existencia creyente se 
convierte en existencia eclesial. Cuando san Pa-
blo habla a los cristianos de Roma de que todos 
los creyentes forman un solo cuerpo en Cristo, 
les pide que no sean orgullosos, sino que se esti-
men « según la medida de la fe que Dios otorgó a 
cada cual » (Rm 12,3). El creyente aprende a verse 
a sí mismo a partir de la fe que profesa: la figura 
de Cristo es el espejo en el que descubre su pro-
pia imagen realizada. Y como Cristo abraza en sí 
a todos los creyentes, que forman su cuerpo, el 
cristiano se comprende a sí mismo dentro de este 
cuerpo, en relación originaria con Cristo y con 
los hermanos en la fe. La imagen del cuerpo no 
pretende reducir al creyente a una simple parte 
de un todo anónimo, a mera pieza de un gran en-
granaje, sino que subraya más bien la unión vital 
de Cristo con los creyentes y de todos los cre-
yentes entre sí (cf. Rm 12,4-5). Los cristianos son 
« uno » (cf. Ga 3,28), sin perder su individualidad, 
y en el servicio a los demás cada uno alcanza has-
ta el fondo su propio ser. Se entiende entonces 
por qué fuera de este cuerpo, de esta unidad de 
la Iglesia en Cristo, de esta Iglesia que —según la 
expresión de Romano Guardini— « es la porta-
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dora histórica de la visión integral de Cristo so-
bre el mundo »,16 la fe pierde su « medida », ya no 
encuentra su equilibrio, el espacio necesario para 
sostenerse. La fe tiene una configuración necesa-
riamente eclesial, se confiesa dentro del cuerpo 
de Cristo, como comunión real de los creyentes. 
Desde este ámbito eclesial, abre al cristiano indi-
vidual a todos los hombres. La palabra de Cristo, 
una vez escuchada y por su propio dinamismo, 
en el cristiano se transforma en respuesta, y se 
convierte en palabra pronunciada, en confesión 
de fe. Como dice san Pablo: « Con el corazón se 
cree […], y con los labios se profesa » (Rm 10,10). 
La fe no es algo privado, una concepción indi-
vidualista, una opinión subjetiva, sino que nace 
de la escucha y está destinada a pronunciarse 
y a convertirse en anuncio. En efecto, « ¿cómo 
creerán en aquel de quien no han oído hablar? 
¿Cómo oirán hablar de él sin nadie que anuncie? » 
(Rm 10,14). La fe se hace entonces operante en el 
cristiano a partir del don recibido, del Amor que 
atrae hacia Cristo (cf. Ga 5,6), y le hace partícipe 
del camino de la Iglesia, peregrina en la historia 
hasta su cumplimiento. Quien ha sido transfor-
mado de este modo adquiere una nueva forma de 
ver, la fe se convierte en luz para sus ojos.

16  Vom Wesen katholischer Weltanschauung (1923), en Un-
terscheidung des Christlichen. Gesammelte Studien 1923-1963, Mainz 
1963, 24.
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CAPÍTULO  SEGUNDO

SI  NO  CREÉIS,  NO  COMPRENDERÉIS

(cf. Is 7,9)

Fe y verdad

23.  Si no creéis, no comprenderéis (cf. Is 7,9). 
La versión griega de la Biblia hebrea, la traduc-
ción de los Setenta realizada en Alejandría de 
Egipto, traduce así las palabras del profeta Isaías 
al rey Acaz. De este modo, la cuestión del cono-
cimiento de la verdad se colocaba en el centro de 
la fe. Pero en el texto hebreo leemos de modo di-
ferente. Aquí, el profeta dice al rey: « Si no creéis, 
no subsistiréis ». Se trata de un juego de palabras 
con dos formas del verbo ’amán: « creéis » (ta’ami-
nu), y « subsistiréis » (te’amenu). Amedrentado por 
la fuerza de sus enemigos, el rey busca la seguri-
dad de una alianza con el gran imperio de Asiria. 
El profeta le invita entonces a fiarse únicamente 
de la verdadera roca que no vacila, del Dios de Is-
rael. Puesto que Dios es fiable, es razonable tener 
fe en él, cimentar la propia seguridad sobre su 
Palabra. Es este el Dios al que Isaías llamará más 
adelante dos veces « el Dios del Amén » (Is 65,16), 
fundamento indestructible de fidelidad a la alian-
za. Se podría pensar que la versión griega de la 
Biblia, al traducir « subsistir » por « comprender », 
ha hecho un cambio profundo del sentido del 
texto, pasando de la noción bíblica de confianza 
en Dios a la griega de comprensión. Sin embar-
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go, esta traducción, que aceptaba ciertamente el 
diálogo con la cultura helenista, no es ajena a la 
dinámica profunda del texto hebreo. En efecto, 
la subsistencia que Isaías promete al rey pasa por 
la comprensión de la acción de Dios y de la uni-
dad que él confiere a la vida del hombre y a la his-
toria del pueblo. El profeta invita a comprender 
las vías del Señor, descubriendo en la fidelidad 
de Dios el plan de sabiduría que gobierna los si-
glos. San Agustín ha hecho una síntesis de « com-
prender » y « subsistir » en sus Confesiones, cuando 
habla de fiarse de la verdad para mantenerse en 
pie: « Me estabilizaré y consolidaré en ti […], en 
tu verdad ».17 Por el contexto sabemos que san 
Agustín quiere mostrar cómo esta verdad fide-
digna de Dios, según aparece en la Biblia, es su 
presencia fiel a lo largo de la historia, su capaci-
dad de mantener unidos los tiempos, recogiendo 
la dispersión de los días del hombre.18

24.  Leído a esta luz, el texto de Isaías lleva a 
una conclusión: el hombre tiene necesidad de 
conocimiento, tiene necesidad de verdad, porque 
sin ella no puede subsistir, no va adelante. La fe, 
sin verdad, no salva, no da seguridad a nuestros 
pasos. Se queda en una bella fábula, proyección 
de nuestros deseos de felicidad, algo que nos sa-
tisface únicamente en la medida en que quera-
mos hacernos una ilusión. O bien se reduce a un 

17  Confessiones XI, 30, 40: PL 32, 825: « et stabo atque solida-
bor in te, in forma mea, veritate tua… ».

18  Cf. ibíd., 825-826.
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sentimiento hermoso, que consuela y entusias-
ma, pero dependiendo de los cambios en nuestro 
estado de ánimo o de la situación de los tiempos, 
e incapaz de dar continuidad al camino de la vida. 
Si la fe fuese eso, el rey Acaz tendría razón en no 
jugarse su vida y la integridad de su reino por una 
emoción. En cambio, gracias a su unión intrín-
seca con la verdad, la fe es capaz de ofrecer una 
luz nueva, superior a los cálculos del rey, porque 
ve más allá, porque comprende la actuación de 
Dios, que es fiel a su alianza y a sus promesas.

25.  Recuperar la conexión de la fe con la ver-
dad es hoy aun más necesario, precisamente por 
la crisis de verdad en que nos encontramos. En 
la cultura contemporánea se tiende a menudo a 
aceptar como verdad sólo la verdad tecnológica: 
es verdad aquello que el hombre consigue cons-
truir y medir con su ciencia; es verdad porque 
funciona y así hace más cómoda y fácil la vida. 
Hoy parece que ésta es la única verdad cierta, la 
única que se puede compartir con otros, la única 
sobre la que es posible debatir y comprometerse 
juntos. Por otra parte, estarían después las ver-
dades del individuo, que consisten en la auten-
ticidad con lo que cada uno siente dentro de sí, 
válidas sólo para uno mismo, y que no se pue-
den proponer a los demás con la pretensión de 
contribuir al bien común. La verdad grande, la 
verdad que explica la vida personal y social en 
su conjunto, es vista con sospecha. ¿No ha sido 
esa verdad —se preguntan— la que han preten-



32

dido los grandes totalitarismos del siglo pasado, 
una verdad que imponía su propia concepción 
global para aplastar la historia concreta del indi-
viduo? Así, queda sólo un relativismo en el que 
la cuestión de la verdad completa, que es en el 
fondo la cuestión de Dios, ya no interesa. En esta 
perspectiva, es lógico que se pretenda deshacer la 
conexión de la religión con la verdad, porque este 
nexo estaría en la raíz del fanatismo, que intenta 
arrollar a quien no comparte las propias creen-
cias. A este respecto, podemos hablar de un gran 
olvido en nuestro mundo contemporáneo. En 
efecto, la pregunta por la verdad es una cuestión 
de memoria, de memoria profunda, pues se diri-
ge a algo que nos precede y, de este modo, puede 
conseguir unirnos más allá de nuestro « yo » pe-
queño y limitado. Es la pregunta sobre el origen 
de todo, a cuya luz se puede ver la meta y, con 
eso, también el sentido del camino común.

Amor y conocimiento de la verdad

26.  En esta situación, ¿puede la fe cristiana 
ofrecer un servicio al bien común indicando el 
modo justo de entender la verdad? Para respon-
der, es necesario reflexionar sobre el tipo de co-
nocimiento propio de la fe. Puede ayudarnos una 
expresión de san Pablo, cuando afirma: « Con el 
corazón se cree » (Rm 10,10). En la Biblia el cora-
zón es el centro del hombre, donde se entrelazan 
todas sus dimensiones: el cuerpo y el espíritu, la 
interioridad de la persona y su apertura al mun-
do y a los otros, el entendimiento, la voluntad, la 
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afectividad. Pues bien, si el corazón es capaz de 
mantener unidas estas dimensiones es porque en 
él es donde nos abrimos a la verdad y al amor, y 
dejamos que nos toquen y nos transformen en 
lo más hondo. La fe transforma toda la perso-
na, precisamente porque la fe se abre al amor. 
Esta interacción de la fe con el amor nos permite 
comprender el tipo de conocimiento propio de 
la fe, su fuerza de convicción, su capacidad de 
iluminar nuestros pasos. La fe conoce por estar 
vinculada al amor, en cuanto el mismo amor trae 
una luz. La comprensión de la fe es la que nace 
cuando recibimos el gran amor de Dios que nos 
transforma interiormente y nos da ojos nuevos 
para ver la realidad.

27.  Es conocida la manera en que el filósofo 
Ludwig Wittgenstein explica la conexión entre 
fe y certeza. Según él, creer sería algo parecido 
a una experiencia de enamoramiento, entendida 
como algo subjetivo, que no se puede proponer 
como verdad válida para todos.19 En efecto, el 
hombre moderno cree que la cuestión del amor 
tiene poco que ver con la verdad. El amor se 
concibe hoy como una experiencia que pertene-
ce al mundo de los sentimientos volubles y no 
a la verdad.

Pero esta descripción del amor ¿es verda-
deramente adecuada? En realidad, el amor no se 
puede reducir a un sentimiento que va y viene. 

19  Cf. Vermischte Bemerkungen / Culture and Value, G. H. 
von Wright, ed., Oxford 1991, 32-33, 61-64.
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Tiene que ver ciertamente con nuestra afectivi-
dad, pero para abrirla a la persona amada e iniciar 
un camino, que consiste en salir del aislamien-
to del propio yo para encaminarse hacia la otra 
persona, para construir una relación duradera; 
el amor tiende a la unión con la persona amada. 
Y así se puede ver en qué sentido el amor tiene 
necesidad de verdad. Sólo en cuanto está funda-
do en la verdad, el amor puede perdurar en el 
tiempo, superar la fugacidad del instante y per-
manecer firme para dar consistencia a un camino 
en común. Si el amor no tiene que ver con la 
verdad, está sujeto al vaivén de los sentimientos 
y no supera la prueba del tiempo. El amor verda-
dero, en cambio, unifica todos los elementos de 
la persona y se convierte en una luz nueva hacia 
una vida grande y plena. Sin verdad, el amor no 
puede ofrecer un vínculo sólido, no consigue lle-
var al « yo » más allá de su aislamiento, ni librarlo 
de la fugacidad del instante para edificar la vida 
y dar fruto.

Si el amor necesita la verdad, también la ver-
dad tiene necesidad del amor. Amor y verdad no 
se pueden separar. Sin amor, la verdad se vuelve 
fría, impersonal, opresiva para la vida concreta 
de la persona. La verdad que buscamos, la que 
da sentido a nuestros pasos, nos ilumina cuan-
do el amor nos toca. Quien ama comprende que 
el amor es experiencia de verdad, que él mismo 
abre nuestros ojos para ver toda la realidad de 
modo nuevo, en unión con la persona amada. 
En este sentido, san Gregorio Magno ha escrito 
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que « amor ipse notitia est », el amor mismo es un 
conocimiento, lleva consigo una lógica nueva.20 
Se trata de un modo relacional de ver el mundo, 
que se convierte en conocimiento compartido, 
visión en la visión de otro o visión común de 
todas las cosas. Guillermo de Saint Thierry, en la 
Edad Media, sigue esta tradición cuando comen-
ta el versículo del Cantar de los Cantares en el 
que el amado dice a la amada: « Palomas son tus 
ojos » (Ct 1,15).21 Estos dos ojos, explica Guiller-
mo, son la razón creyente y el amor, que se hacen 
uno solo para llegar a contemplar a Dios, cuando 
el entendimiento se hace « entendimiento de un 
amor iluminado ».22 

28.  Una expresión eminente de este descubri-
miento del amor como fuente de conocimiento, 
que forma parte de la experiencia originaria de 
todo hombre, se encuentra en la concepción bí-
blica de la fe. Saboreando el amor con el que Dios 
lo ha elegido y lo ha engendrado como pueblo, 
Israel llega a comprender la unidad del designio 
divino, desde su origen hasta su cumplimiento. 
El conocimiento de la fe, por nacer del amor de 
Dios que establece la alianza, ilumina un camino 
en la historia. Por eso, en la Biblia, verdad y fide-
lidad van unidas, y el Dios verdadero es el Dios 
fiel, aquel que mantiene sus promesas y permite 

20  Homiliae in Evangelia, II, 27, 4: PL 76, 1207.
21  Cf. Expositio super Cantica Canticorum, XVIII, 88: CCL, 

Continuatio Mediaevalis 87, 67.
22  Ibíd., XIX, 90: CCL, Continuatio Mediaevalis 87, 69.
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comprender su designio a lo largo del tiempo. 
Mediante la experiencia de los profetas, en el su-
frimiento del exilio y en la esperanza de un regre-
so definitivo a la ciudad santa, Israel ha intuido 
que esta verdad de Dios se extendía más allá de 
la propia historia, para abarcar toda la historia del 
mundo, ya desde la creación. El conocimiento 
de la fe ilumina no sólo el camino particular de 
un pueblo, sino el decurso completo del mundo 
creado, desde su origen hasta su consumación. 

La fe como escucha y visión

29.  Precisamente porque el conocimiento de la 
fe está ligado a la alianza de un Dios fiel, que 
establece una relación de amor con el hombre 
y le dirige la Palabra, es presentado por la Biblia 
como escucha, y es asociado al sentido del oído. 
San Pablo utiliza una fórmula que se ha hecho 
clásica: fides ex auditu, « la fe nace del mensaje que 
se escucha » (Rm 10,17). El conocimiento asocia-
do a la palabra es siempre personal: reconoce la 
voz, la acoge en libertad y la sigue en obedien-
cia. Por eso san Pablo habla de la « obediencia de 
la fe » (cf. Rm 1,5; 16,26).23 La fe es, además, un 

23  « Cuando Dios revela, hay que prestarle la obediencia de 
la fe (cf. Rm 16,26; comp. con Rm 1,5; 2 Co 10,5-6), por la que el 
hombre se confía libre y totalmente a Dios, prestando “a Dios 
revelador el homenaje del entendimiento y de la voluntad”, y 
asintiendo voluntariamente a la revelación hecha por él. Para 
profesar esta fe es necesaria la gracia de Dios, que previene y 
ayuda, y los auxilios internos del Espíritu Santo, el cual mueve 
el corazón y lo convierte a Dios, abre los ojos de la mente y da 
“a todos la suavidad en el aceptar y creer la verdad”. Y para que 
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conocimiento vinculado al trascurrir del tiempo, 
necesario para que la palabra se pronuncie: es un 
conocimiento que se aprende sólo en un camino 
de seguimiento. La escucha ayuda a representar 
bien el nexo entre conocimiento y amor. 

Por lo que se refiere al conocimiento de la 
verdad, la escucha se ha contrapuesto a veces a la 
visión, que sería más propia de la cultura griega. 
La luz, si por una parte posibilita la contempla-
ción de la totalidad, a la que el hombre siempre 
ha aspirado, por otra parece quitar espacio a la 
libertad, porque desciende del cielo y llega di-
rectamente a los ojos, sin esperar a que el ojo 
responda. Además, sería como una invitación a 
una contemplación extática, separada del tiempo 
concreto en que el hombre goza y padece. Según 
esta perspectiva, el acercamiento bíblico al cono-
cimiento estaría opuesto al griego, que buscando 
una comprensión completa de la realidad, ha vin-
culado el conocimiento a la visión.

Sin embargo, esta supuesta oposición no se 
corresponde con el dato bíblico. El Antiguo Testa-
mento ha combinado ambos tipos de conocimien-
to, puesto que a la escucha de la Palabra de Dios 
se une el deseo de ver su rostro. De este modo, se 
pudo entrar en diálogo con la cultura helenística, 
diálogo que pertenece al corazón de la Escritura. El 
oído posibilita la llamada personal y la obediencia, y 

la inteligencia de la revelación sea más profunda, el mismo Es-
píritu Santo perfecciona constantemente la fe por medio de sus 
dones » (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre 
la divina revelación, 5).
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también, que la verdad se revele en el tiempo; la vis-
ta aporta la visión completa de todo el recorrido y 
nos permite situarnos en el gran proyecto de Dios; 
sin esa visión, tendríamos solamente fragmentos 
aislados de un todo desconocido.

30.  La conexión entre el ver y el escuchar, como 
órganos de conocimiento de la fe, aparece con 
toda claridad en el Evangelio de san Juan. Para el 
cuarto Evangelio, creer es escuchar y, al mismo 
tiempo, ver. La escucha de la fe tiene las mismas 
características que el conocimiento propio del 
amor: es una escucha personal, que distingue la 
voz y reconoce la del Buen Pastor (cf. Jn 10,3-5); 
una escucha que requiere seguimiento, como en 
el caso de los primeros discípulos, que « oyeron 
sus palabras y siguieron a Jesús » (Jn 1,37). Por 
otra parte, la fe está unida también a la visión. 
A veces, la visión de los signos de Jesús precede 
a la fe, como en el caso de aquellos judíos que, 
tras la resurrección de Lázaro, « al ver lo que ha-
bía hecho Jesús, creyeron en él » (Jn 11,45). Otras 
veces, la fe lleva a una visión más profunda: « Si 
crees, verás la gloria de Dios » (Jn 11,40). Al final, 
creer y ver están entrelazados: « El que cree en mí 
[…] cree en el que me ha enviado. Y el que me 
ve a mí, ve al que me ha enviado » (Jn 12,44-45). 
Gracias a la unión con la escucha, el ver también 
forma parte del seguimiento de Jesús, y la fe se 
presenta como un camino de la mirada, en el que 
los ojos se acostumbran a ver en profundidad. 
Así, en la mañana de Pascua, se pasa de Juan que, 
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todavía en la oscuridad, ante el sepulcro vacío, 
« vio y creyó » (Jn 20,8), a María Magdalena que 
ve, ahora sí, a Jesús (cf. Jn 20,14) y quiere retener-
lo, pero se le pide que lo contemple en su camino 
hacia el Padre, hasta llegar a la plena confesión 
de la misma Magdalena ante los discípulos: « He 
visto al Señor » (Jn 20,18).

¿Cómo se llega a esta síntesis entre el oír y 
el ver? Lo hace posible la persona concreta de 
Jesús, que se puede ver y oír. Él es la Palabra he-
cha carne, cuya gloria hemos contemplado (cf. Jn 
1,14). La luz de la fe es la de un Rostro en el que 
se ve al Padre. En efecto, en el cuarto Evangelio, 
la verdad que percibe la fe es la manifestación del 
Padre en el Hijo, en su carne y en sus obras terre-
nas, verdad que se puede definir como la « vida 
luminosa » de Jesús.24 Esto significa que el cono-
cimiento de la fe no invita a mirar una verdad pu-
ramente interior. La verdad que la fe nos desvela 
está centrada en el encuentro con Cristo, en la 
contemplación de su vida, en la percepción de su 
presencia. En este sentido, santo Tomás de Aqui-
no habla de la oculata fides de los Apóstoles —la 
fe que ve— ante la visión corpórea del Resucita-
do.25 Vieron a Jesús resucitado con sus propios 
ojos y creyeron, es decir, pudieron penetrar en la 
profundidad de aquello que veían para confesar 
al Hijo de Dios, sentado a la derecha del Padre.

24  Cf. H. Schlier, Meditationen über den Johanneischen Begriff  
der Wahrheit, en Besinnung auf  das Neue Testament. Exegetische Au-
fsätze und Vorträge 2, Freiburg, Basel, Wien 1959, 272.

25  Cf. S. Th. III, q. 55, a. 2, ad 1.
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31.  Solamente así, mediante la encarnación, 
compartiendo nuestra humanidad, el conoci-
miento propio del amor podía llegar a plenitud. 
En efecto, la luz del amor se enciende cuando 
somos tocados en el corazón, acogiendo la pre-
sencia interior del amado, que nos permite re-
conocer su misterio. Entendemos entonces por 
qué, para san Juan, junto al ver y escuchar, la fe 
es también un tocar, como afirma en su prime-
ra Carta: « Lo que hemos oído, lo que hemos 
visto con nuestros propios ojos […] y palparon 
nuestras manos acerca del Verbo de la vida » (1 
Jn 1,1). Con su encarnación, con su venida en-
tre nosotros, Jesús nos ha tocado y, a través de 
los sacramentos, también hoy nos toca; de este 
modo, transformando nuestro corazón, nos ha 
permitido y nos sigue permitiendo reconocerlo 
y confesarlo como Hijo de Dios. Con la fe, no-
sotros podemos tocarlo, y recibir la fuerza de su 
gracia. San Agustín, comentando el pasaje de la 
hemorroísa que toca a Jesús para curarse (cf. Lc 
8,45-46), afirma: « Tocar con el corazón, esto es 
creer ».26 También la multitud se agolpa en tor-
no a él, pero no lo roza con el toque personal de 
la fe, que reconoce su misterio, el misterio del 
Hijo que manifiesta al Padre. Cuando estamos 
configurados con Jesús, recibimos ojos adecua-
dos para verlo.

26  Sermo 229/L, 2: PLS 2, 576: « Tangere autem corde, hoc est 
credere ».
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Diálogo entre fe y razón

32.  La fe cristiana, en cuanto anuncia la ver-
dad del amor total de Dios y abre a la fuerza de 
este amor, llega al centro más profundo de la 
experiencia del hombre, que viene a la luz gra-
cias al amor, y está llamado a amar para perma-
necer en la luz. Con el deseo de iluminar toda 
la realidad a partir del amor de Dios manifes-
tado en Jesús, e intentando amar con ese mis-
mo amor, los primeros cristianos encontraron 
en el mundo griego, en su afán de verdad, un 
referente adecuado para el diálogo. El encuen-
tro del mensaje evangélico con el pensamien-
to filosófico de la antigüedad fue un momento 
decisivo para que el Evangelio llegase a todos 
los pueblos, y favoreció una fecunda interacción 
entre la fe y la razón, que se ha ido desarrollan-
do a lo largo de los siglos hasta nuestros días. El 
beato Juan Pablo II, en su Carta encíclica Fides 
et ratio, ha mostrado cómo la fe y la razón se 
refuerzan mutuamente.27 Cuando encontramos 
la luz plena del amor de Jesús, nos damos cuen-
ta de que en cualquier amor nuestro hay ya un 
tenue reflejo de aquella luz y percibimos cuál es 
su meta última. Y, al mismo tiempo, el hecho de 
que en nuestros amores haya una luz nos ayu-
da a ver el camino del amor hasta la donación 
plena y total del Hijo de Dios por nosotros. En 
este movimiento circular, la luz de la fe ilumina 

27  Cf. Carta enc. Fides et ratio (14 septiembre 1998): ASS 
(1999), 61-62.
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todas nuestras relaciones humanas, que pueden 
ser vividas en unión con el amor y la ternura de 
Cristo.

33.  En la vida de san Agustín encontramos 
un ejemplo significativo de este camino en el 
que la búsqueda de la razón, con su deseo de 
verdad y claridad, se ha integrado en el hori-
zonte de la fe, del que ha recibido una nueva 
inteligencia. Por una parte, san Agustín acepta 
la filosofía griega de la luz con su insistencia en 
la visión. Su encuentro con el neoplatonismo 
le había permitido conocer el paradigma de la 
luz, que desciende de lo alto para iluminar las 
cosas, y constituye así un símbolo de Dios. De 
este modo, san Agustín comprendió la trascen-
dencia divina, y descubrió que todas las cosas 
tienen en sí una trasparencia que pueden reflejar 
la bondad de Dios, el Bien. Así se desprendió 
del maniqueísmo en que estaba instalado y que 
le llevaba a pensar que el mal y el bien luchan 
continuamente entre sí, confundiéndose y mez-
clándose sin contornos claros. Comprender que 
Dios es luz dio a su existencia una nueva orien-
tación, le permitió reconocer el mal que había 
cometido y volverse al bien.

Por otra parte, en la experiencia concreta 
de san Agustín, tal como él mismo cuenta en 
sus Confesiones, el momento decisivo de su cami-
no de fe no fue una visión de Dios más allá de 
este mundo, sino más bien una escucha, cuando 
en el jardín oyó una voz que le decía: « Toma 
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y lee »; tomó el volumen de las Cartas de san 
Pablo y se detuvo en el capítulo decimotercero 
de la Carta a los Romanos.28 Hacía acto de pre-
sencia así el Dios personal de la Biblia, capaz de 
comunicarse con el hombre, de bajar a vivir con 
él y de acompañarlo en el camino de la historia, 
manifestándose en el tiempo de la escucha y la 
respuesta.

De todas formas, este encuentro con el 
Dios de la Palabra no hizo que san Agustín 
prescindiese de la luz y la visión. Integró ambas 
perspectivas, guiado siempre por la revelación 
del amor de Dios en Jesús. Y así, elaboró una 
filosofía de la luz que integra la reciprocidad 
propia de la palabra y da espacio a la libertad de 
la mirada frente a la luz. Igual que la palabra re-
quiere una respuesta libre, así la luz tiene como 
respuesta una imagen que la refleja. San Agus-
tín, asociando escucha y visión, puede hablar 
entonces de la « palabra que resplandece dentro 
del hombre ».29 De este modo, la luz se convier-
te, por así decirlo, en la luz de una palabra, por-
que es la luz de un Rostro personal, una luz que, 
alumbrándonos, nos llama y quiere reflejarse en 
nuestro rostro para resplandecer desde dentro 
de nosotros mismos. Por otra parte, el deseo de 
la visión global, y no sólo de los fragmentos de 
la historia, sigue presente y se cumplirá al final, 
cuando el hombre, como dice el Santo de Hipo-

28  Cf. Confessiones, VIII, 12, 29: PL 32, 762.
29  De Trinitate, XV, 11, 20: PL 42, 1071: « Verbum quod intus 

lucet ».
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na, verá y amará.30 Y esto, no porque sea capaz 
de tener toda la luz, que será siempre inabarca-
ble, sino porque entrará por completo en la luz.

34.  La luz del amor, propia de la fe, puede ilu-
minar los interrogantes de nuestro tiempo en 
cuanto a la verdad. A menudo la verdad queda 
hoy reducida a la autenticidad subjetiva del indi-
viduo, válida sólo para la vida de cada uno. Una 
verdad común nos da miedo, porque la identi-
ficamos con la imposición intransigente de los 
totalitarismos. Sin embargo, si es la verdad del 
amor, si es la verdad que se desvela en el encuen-
tro personal con el Otro y con los otros, entonces 
se libera de su clausura en el ámbito privado para 
formar parte del bien común. La verdad de un 
amor no se impone con la violencia, no aplasta 
a la persona. Naciendo del amor puede llegar al 
corazón, al centro personal de cada hombre. Se 
ve claro así que la fe no es intransigente, sino que 
crece en la convivencia que respeta al otro. El 
creyente no es arrogante; al contrario, la verdad 
le hace humilde, sabiendo que, más que poseerla 
él, es ella la que le abraza y le posee. En lugar de 
hacernos intolerantes, la seguridad de la fe nos 
pone en camino y hace posible el testimonio y el 
diálogo con todos.

Por otra parte, la luz de la fe, unida a la ver-
dad del amor, no es ajena al mundo material, por-
que el amor se vive siempre en cuerpo y alma; la 

30  Cf. De civitate Dei, XXII, 30, 5: PL 41, 804.
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luz de la fe es una luz encarnada, que procede de 
la vida luminosa de Jesús. Ilumina incluso la ma-
teria, confía en su ordenamiento, sabe que en ella 
se abre un camino de armonía y de comprensión 
cada vez más amplio. La mirada de la ciencia se 
beneficia así de la fe: ésta invita al científico a es-
tar abierto a la realidad, en toda su riqueza inago-
table. La fe despierta el sentido crítico, en cuanto 
que no permite que la investigación se conforme 
con sus fórmulas y la ayuda a darse cuenta de 
que la naturaleza no se reduce a ellas. Invitando a 
maravillarse ante el misterio de la creación, la fe 
ensancha los horizontes de la razón para iluminar 
mejor el mundo que se presenta a los estudios de 
la ciencia. 

Fe y búsqueda de Dios

35.  La luz de la fe en Jesús ilumina también el 
camino de todos los que buscan a Dios, y consti-
tuye la aportación propia del cristianismo al diá-
logo con los seguidores de las diversas religiones. 
La Carta a los Hebreos nos habla del testimonio 
de los justos que, antes de la alianza con Abra-
hán, ya buscaban a Dios con fe. De Henoc se 
dice que « se le acreditó que había complacido a 
Dios » (Hb 11,5), algo imposible sin la fe, porque 
« el que se acerca a Dios debe creer que existe y 
que recompensa a quienes lo buscan » (Hb 11,6). 
Podemos entender así que el camino del hombre 
religioso pasa por la confesión de un Dios que 
se preocupa de él y que no es inaccesible. ¿Qué 
mejor recompensa podría dar Dios a los que lo 
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buscan, que dejarse encontrar? Y antes incluso 
de Henoc, tenemos la figura de Abel, cuya fe es 
también alabada y, gracias a la cual el Señor se 
complace en sus dones, en la ofrenda de las pri-
micias de sus rebaños (cf. Hb 11,4). El hombre 
religioso intenta reconocer los signos de Dios en 
las experiencias cotidianas de su vida, en el ciclo 
de las estaciones, en la fecundidad de la tierra y 
en todo el movimiento del cosmos. Dios es lu-
minoso, y se deja encontrar por aquellos que lo 
buscan con sincero corazón.

Imagen de esta búsqueda son los Magos, 
guiados por la estrella hasta Belén (cf. Mt 2,1-12). 
Para ellos, la luz de Dios se ha hecho camino, 
como estrella que guía por una senda de descu-
brimientos. La estrella habla así de la paciencia de 
Dios con nuestros ojos, que deben habituarse a 
su esplendor. El hombre religioso está en camino 
y ha de estar dispuesto a dejarse guiar, a salir de 
sí, para encontrar al Dios que sorprende siempre. 
Este respeto de Dios por los ojos de los hombres 
nos muestra que, cuando el hombre se acerca a 
él, la luz humana no se disuelve en la inmensidad 
luminosa de Dios, como una estrella que desapa-
rece al alba, sino que se hace más brillante cuanto 
más próxima está del fuego originario, como es-
pejo que refleja su esplendor. La confesión cris-
tiana de Jesús como único salvador, sostiene que 
toda la luz de Dios se ha concentrado en él, en 
su « vida luminosa », en la que se desvela el origen 
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y la consumación de la historia.31 No hay nin-
guna experiencia humana, ningún itinerario del 
hombre hacia Dios, que no pueda ser integrado, 
iluminado y purificado por esta luz. Cuanto más 
se sumerge el cristiano en la aureola de la luz de 
Cristo, tanto más es capaz de entender y acompa-
ñar el camino de los hombres hacia Dios.

Al configurarse como vía, la fe concierne tam-
bién a la vida de los hombres que, aunque no crean, 
desean creer y no dejan de buscar. En la medida 
en que se abren al amor con corazón sincero y se 
ponen en marcha con aquella luz que consiguen 
alcanzar, viven ya, sin saberlo, en la senda hacia la 
fe. Intentan vivir como si Dios existiese, a veces 
porque reconocen su importancia para encontrar 
orientación segura en la vida común, y otras veces 
porque experimentan el deseo de luz en la oscuri-
dad, pero también, intuyendo, a la vista de la gran-
deza y la belleza de la vida, que ésta sería todavía 
mayor con la presencia de Dios. Dice san Ireneo de 
Lyon que Abrahán, antes de oír la voz de Dios, ya lo 
buscaba « ardientemente en su corazón », y que « re-
corría todo el mundo, preguntándose dónde estaba 
Dios », hasta que « Dios tuvo piedad de aquel que, 
por su cuenta, lo buscaba en el silencio ».32 Quien se 
pone en camino para practicar el bien se acerca a 
Dios, y ya es sostenido por él, porque es propio de 
la dinámica de la luz divina iluminar nuestros ojos 
cuando caminamos hacia la plenitud del amor.

31  Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Decl. 
Dominus Iesus (6 agosto 2000), 15: AAS 92 (2000), 756.

32  Demonstratio apostolicae praedicationis, 24: SC 406, 117.
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Fe y teología

36.  Al tratarse de una luz, la fe nos invita a 
adentrarnos en ella, a explorar cada vez más los 
horizontes que ilumina, para conocer mejor lo 
que amamos. De este deseo nace la teología cris-
tiana. Por tanto, la teología es imposible sin la fe y 
forma parte del movimiento mismo de la fe, que 
busca la inteligencia más profunda de la autorre-
velación de Dios, cuyo culmen es el misterio de 
Cristo. La primera consecuencia de esto es que la 
teología no consiste sólo en un esfuerzo de la ra-
zón por escrutar y conocer, como en las ciencias 
experimentales. Dios no se puede reducir a un 
objeto. Él es Sujeto que se deja conocer y se ma-
nifiesta en la relación de persona a persona. La fe 
recta orienta la razón a abrirse a la luz que viene 
de Dios, para que, guiada por el amor a la verdad, 
pueda conocer a Dios más profundamente. Los 
grandes doctores y teólogos medievales han indi-
cado que la teología, como ciencia de la fe, es una 
participación en el conocimiento que Dios tiene 
de sí mismo. La teología, por tanto, no es sola-
mente palabra sobre Dios, sino ante todo acogida 
y búsqueda de una inteligencia más profunda de 
esa palabra que Dios nos dirige, palabra que Dios 
pronuncia sobre sí mismo, porque es un diálogo 
eterno de comunión, y admite al hombre dentro 
de este diálogo.33 Así pues, la humildad que se 

33  Cf. Buenaventura, Breviloquium, Prol.: Opera Omnia, 
V, Quaracchi 1891, p. 201; In I Sent., proem., q. 1, resp.: Opera 
Omnia, I, Quaracchi 1891, p. 7; Tomás de Aquino, S. Th. I, q. 1.
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deja « tocar » por Dios forma parte de la teología, 
reconoce sus límites ante el misterio y se lanza a 
explorar, con la disciplina propia de la razón, las 
insondables riquezas de este misterio.

Además, la teología participa en la forma 
eclesial de la fe; su luz es la luz del sujeto creyen-
te que es la Iglesia. Esto requiere, por una par-
te, que la teología esté al servicio de la fe de los 
cristianos, se ocupe humildemente de custodiar 
y profundizar la fe de todos, especialmente la de 
los sencillos. Por otra parte, la teología, puesto 
que vive de la fe, no puede considerar el Magiste-
rio del Papa y de los Obispos en comunión con 
él como algo extrínseco, un límite a su libertad, 
sino al contrario, como un momento interno, 
constitutivo, en cuanto el Magisterio asegura el 
contacto con la fuente originaria, y ofrece, por 
tanto, la certeza de beber en la Palabra de Dios 
en su integridad.
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CAPÍTULO  TERCERO

TRANSMITO  LO  QUE  HE  RECIBIDO 
(cf. 1 Co 15,3)

La Iglesia, madre de nuestra fe

37.  Quien se ha abierto al amor de Dios, ha 
escuchado su voz y ha recibido su luz, no pue-
de retener este don para sí. La fe, puesto que es 
escucha y visión, se transmite también como pa-
labra y luz. El apóstol Pablo, hablando a los Co-
rintios, usa precisamente estas dos imágenes. Por 
una parte dice: « Pero teniendo el mismo espíritu 
de fe, según lo que está escrito: Creí, por eso hablé, 
también nosotros creemos y por eso hablamos » 
(2 Co 4,13). La palabra recibida se convierte en 
respuesta, confesión y, de este modo, resuena 
para los otros, invitándolos a creer. Por otra par-
te, san Pablo se refiere también a la luz: « Refle-
jamos la gloria del Señor y nos vamos transfor-
mando en su imagen » (2 Co 3,18). Es una luz que 
se refleja de rostro en rostro, como Moisés refle-
jaba la gloria de Dios después de haber hablado 
con él: « [Dios] ha brillado en nuestros corazones, 
para que resplandezca el conocimiento de la glo-
ria de Dios reflejada en el rostro de Cristo » (2 Co 
4,6). La luz de Cristo brilla como en un espejo 
en el rostro de los cristianos, y así se difunde y 
llega hasta nosotros, de modo que también noso-
tros podamos participar en esta visión y reflejar 
a otros su luz, igual que en la liturgia pascual la 
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luz del cirio enciende otras muchas velas. La fe se 
transmite, por así decirlo, por contacto, de per-
sona a persona, como una llama enciende otra 
llama. Los cristianos, en su pobreza, plantan una 
semilla tan fecunda, que se convierte en un gran 
árbol que es capaz de llenar el mundo de frutos. 

38.  La transmisión de la fe, que brilla para to-
dos los hombres en todo lugar, pasa también por 
las coordenadas temporales, de generación en ge-
neración. Puesto que la fe nace de un encuentro 
que se produce en la historia e ilumina el camino 
a lo largo del tiempo, tiene necesidad de transmi-
tirse a través de los siglos. Y mediante una cadena 
ininterrumpida de testimonios llega a nosotros el 
rostro de Jesús. ¿Cómo es posible esto? ¿Cómo 
podemos estar seguros de llegar al « verdadero Je-
sús » a través de los siglos? Si el hombre fuese un 
individuo aislado, si partiésemos solamente del 
« yo » individual, que busca en sí mismo la segu-
ridad del conocimiento, esta certeza sería impo-
sible. No puedo ver por mí mismo lo que ha su-
cedido en una época tan distante de la mía. Pero 
ésta no es la única manera que tiene el hombre 
de conocer. La persona vive siempre en relación. 
Proviene de otros, pertenece a otros, su vida se 
ensancha en el encuentro con otros. Incluso el 
conocimiento de sí, la misma autoconciencia, es 
relacional y está vinculada a otros que nos han 
precedido: en primer lugar nuestros padres, que 
nos han dado la vida y el nombre. El lenguaje 
mismo, las palabras con que interpretamos nues-
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tra vida y nuestra realidad, nos llega a través de 
otros, guardado en la memoria viva de otros. 
El conocimiento de uno mismo sólo es posible 
cuando participamos en una memoria más gran-
de. Lo mismo sucede con la fe, que lleva a su 
plenitud el modo humano de comprender. El pa-
sado de la fe, aquel acto de amor de Jesús, que ha 
hecho germinar en el mundo una vida nueva, nos 
llega en la memoria de otros, de testigos, con-
servado vivo en aquel sujeto único de memoria 
que es la Iglesia. La Iglesia es una Madre que nos 
enseña a hablar el lenguaje de la fe. San Juan, en 
su Evangelio, ha insistido en este aspecto, unien-
do fe y memoria, y asociando ambas a la acción 
del Espíritu Santo que, como dice Jesús, « os irá 
recordando todo » (Jn 14,26). El Amor, que es el 
Espíritu y que mora en la Iglesia, mantiene uni-
dos entre sí todos los tiempos y nos hace con-
temporáneos de Jesús, convirtiéndose en el guía 
de nuestro camino de fe.

39.  Es imposible creer cada uno por su cuenta. 
La fe no es únicamente una opción individual que 
se hace en la intimidad del creyente, no es una 
relación exclusiva entre el « yo » del fiel y el « Tú » 
divino, entre un sujeto autónomo y Dios. Por su 
misma naturaleza, se abre al « nosotros », se da 
siempre dentro de la comunión de la Iglesia. Nos 
lo recuerda la forma dialogada del Credo, usada 
en la liturgia bautismal. El creer se expresa como 
respuesta a una invitación, a una palabra que ha 
de ser escuchada y que no procede de mí, y por 
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eso forma parte de un diálogo; no puede ser una 
mera confesión que nace del individuo. Es posi-
ble responder en primera persona, « creo », sólo 
porque se forma parte de una gran comunión, 
porque también se dice « creemos ». Esta apertu-
ra al « nosotros » eclesial refleja la apertura propia 
del amor de Dios, que no es sólo relación entre el 
Padre y el Hijo, entre el « yo » y el « tú », sino que 
en el Espíritu, es también un « nosotros », una co-
munión de personas. Por eso, quien cree nunca 
está solo, porque la fe tiende a difundirse, a com-
partir su alegría con otros. Quien recibe la fe des-
cubre que las dimensiones de su « yo » se ensan-
chan, y entabla nuevas relaciones que enriquecen 
la vida. Tertuliano lo ha expresado incisivamente, 
diciendo que el catecúmeno, « tras el nacimiento 
nuevo por el bautismo », es recibido en la casa 
de la Madre para alzar las manos y rezar, junto a 
los hermanos, el Padrenuestro, como signo de su 
pertenencia a una nueva familia.34

Los sacramentos y la transmisión de la fe

40.  La Iglesia, como toda familia, transmite a 
sus hijos el contenido de su memoria. ¿Cómo ha-
cerlo de manera que nada se pierda y, más bien, 
todo se profundice cada vez más en el patrimonio 
de la fe? Mediante la tradición apostólica, conser-
vada en la Iglesia con la asistencia del Espíritu 
Santo, tenemos un contacto vivo con la memoria 

34  Cf. De Baptismo, 20, 5: CCL I, 295.
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fundante. Como afirma el Concilio ecuménico 
Vaticano II, « lo que los Apóstoles transmitieron 
comprende todo lo necesario para una vida santa 
y para una fe creciente del Pueblo de Dios; así la 
Iglesia con su enseñanza, su vida, su culto, con-
serva y transmite a todas las edades lo que es y lo 
que cree ».35

En efecto, la fe necesita un ámbito en el que 
se pueda testimoniar y comunicar, un ámbito 
adecuado y proporcionado a lo que se comunica. 
Para transmitir un contenido meramente doctri-
nal, una idea, quizás sería suficiente un libro, o 
la reproducción de un mensaje oral. Pero lo que 
se comunica en la Iglesia, lo que se transmite en 
su Tradición viva, es la luz nueva que nace del 
encuentro con el Dios vivo, una luz que toca la 
persona en su centro, en el corazón, implicando 
su mente, su voluntad y su afectividad, abrién-
dola a relaciones vivas en la comunión con Dios 
y con los otros. Para transmitir esta riqueza hay 
un medio particular, que pone en juego a toda la 
persona, cuerpo, espíritu, interioridad y relacio-
nes. Este medio son los sacramentos, celebrados 
en la liturgia de la Iglesia. En ellos se comunica 
una memoria encarnada, ligada a los tiempos y 
lugares de la vida, asociada a todos los sentidos; 
implican a la persona, como miembro de un su-
jeto vivo, de un tejido de relaciones comunitarias. 
Por eso, si bien, por una parte, los sacramentos 

35  Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 8.
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son sacramentos de la fe,36 también se debe decir 
que la fe tiene una estructura sacramental. El des-
pertar de la fe pasa por el despertar de un nuevo 
sentido sacramental de la vida del hombre y de la 
existencia cristiana, en el que lo visible y material 
está abierto al misterio de lo eterno.

41.  La transmisión de la fe se realiza en primer 
lugar mediante el bautismo. Pudiera parecer que 
el bautismo es sólo un modo de simbolizar la 
confesión de fe, un acto pedagógico para quien 
tiene necesidad de imágenes y gestos, pero del 
que, en último término, se podría prescindir. 
Unas palabras de san Pablo, a propósito del bau-
tismo, nos recuerdan que no es así. Dice él que 
« por el bautismo fuimos sepultados en él en la 
muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó 
de entre los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en una vida nueva » 
(Rm 6,4). Mediante el bautismo nos converti-
mos en criaturas nuevas y en hijos adoptivos de 
Dios. El Apóstol afirma después que el cristia-
no ha sido entregado a un « modelo de doctrina » 
(typos didachés), al que obedece de corazón (cf. Rm 
6,17). En el bautismo el hombre recibe también 
una doctrina que profesar y una forma concreta 
de vivir, que implica a toda la persona y la pone 
en el camino del bien. Es transferido a un ámbito 
nuevo, colocado en un nuevo ambiente, con una 
forma nueva de actuar en común, en la Iglesia. El 

36  Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 
sobre la sagrada liturgia, 59.
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bautismo nos recuerda así que la fe no es obra de 
un individuo aislado, no es un acto que el hom-
bre pueda realizar contando sólo con sus fuerzas, 
sino que tiene que ser recibida, entrando en la 
comunión eclesial que transmite el don de Dios: 
nadie se bautiza a sí mismo, igual que nadie nace 
por su cuenta. Hemos sido bautizados.

42.  ¿Cuáles son los elementos del bautismo que 
nos introducen en este nuevo « modelo de doc-
trina »? Sobre el catecúmeno se invoca, en primer 
lugar, el nombre de la Trinidad: Padre, Hijo y Es-
píritu Santo. Se le presenta así desde el princi-
pio un resumen del camino de la fe. El Dios que 
ha llamado a Abrahán y ha querido llamarse su 
Dios, el Dios que ha revelado su nombre a Moi-
sés, el Dios que, al entregarnos a su Hijo, nos ha 
revelado plenamente el misterio de su Nombre, 
da al bautizado una nueva condición filial. Así se 
ve claro el sentido de la acción que se realiza en 
el bautismo, la inmersión en el agua: el agua es 
símbolo de muerte, que nos invita a pasar por la 
conversión del « yo », para que pueda abrirse a un 
« Yo » más grande; y a la vez es símbolo de vida, 
del seno del que renacemos para seguir a Cristo 
en su nueva existencia. De este modo, mediante 
la inmersión en el agua, el bautismo nos habla 
de la estructura encarnada de la fe. La acción 
de Cristo nos toca en nuestra realidad personal, 
transformándonos radicalmente, haciéndonos 
hijos adoptivos de Dios, partícipes de su natu-
raleza divina; modifica así todas nuestras relacio-
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nes, nuestra forma de estar en el mundo y en el 
cosmos, abriéndolas a su misma vida de comu-
nión. Este dinamismo de transformación propio 
del bautismo nos ayuda a comprender la impor-
tancia que tiene hoy el catecumenado para la nue-
va evangelización, también en las sociedades de 
antiguas raíces cristianas, en las cuales cada vez 
más adultos se acercan al sacramento del bautis-
mo. El catecumenado es camino de preparación 
para el bautismo, para la transformación de toda 
la existencia en Cristo.

Un texto del profeta Isaías, que ha sido rela-
cionado con el bautismo en la literatura cristiana 
antigua, nos puede ayudar a comprender la cone-
xión entre el bautismo y la fe: « Tendrá su alcázar 
en un picacho rocoso… con provisión de agua » 
(Is 33,16).37 El bautizado, rescatado del agua de la 
muerte, puede ponerse en pie sobre el « picacho 
rocoso », porque ha encontrado algo consistente 
donde apoyarse. Así, el agua de muerte se trans-
forma en agua de vida. El texto griego lo llama 
agua pistós, agua « fiel ». El agua del bautismo es 
fiel porque se puede confiar en ella, porque su 
corriente introduce en la dinámica del amor de 
Jesús, fuente de seguridad para el camino de 
nuestra vida.

43.  La estructura del bautismo, su configu-
ración como nuevo nacimiento, en el que reci-
bimos un nuevo nombre y una nueva vida, nos 

37  Cf. Epistula Barnabae, 11, 5: SC 172, 162.
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ayuda a comprender el sentido y la importancia 
del bautismo de niños, que ilustra en cierto modo 
lo que se verifica en todo bautismo. El niño no es 
capaz de un acto libre para recibir la fe, no puede 
confesarla todavía personalmente y, precisamen-
te por eso, la confiesan sus padres y padrinos en 
su nombre. La fe se vive dentro de la comunidad 
de la Iglesia, se inscribe en un « nosotros » comu-
nitario. Así, el niño es sostenido por otros, por 
sus padres y padrinos, y es acogido en la fe de 
ellos, que es la fe de la Iglesia, simbolizada en la 
luz que el padre enciende en el cirio durante la 
liturgia bautismal. Esta estructura del bautismo 
destaca la importancia de la sinergia entre la Igle-
sia y la familia en la transmisión de la fe. A los 
padres corresponde, según una sentencia de san 
Agustín, no sólo engendrar a los hijos, sino tam-
bién llevarlos a Dios, para que sean regenerados 
como hijos de Dios por el bautismo y reciban el 
don de la fe.38 Junto a la vida, les dan así la orien-
tación fundamental de la existencia y la seguri-
dad de un futuro de bien, orientación que será 
ulteriormente corroborada en el sacramento de 
la confirmación con el sello del Espíritu Santo.

44.  La naturaleza sacramental de la fe alcanza 
su máxima expresión en la eucaristía, que es el 
precioso alimento para la fe, el encuentro con 
Cristo presente realmente con el acto supremo 

38  Cf. De nuptiis et concupiscentia, I, 4, 5: PL 44,413: « Habent 
quippe intentionem generandi regenerandos, ut qui ex eis saeculi filii nas-
cuntur in Dei filios renascantur ».
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de amor, el don de sí mismo, que genera vida. En 
la eucaristía confluyen los dos ejes por los que 
discurre el camino de la fe. Por una parte, el eje 
de la historia: la eucaristía es un acto de memoria, 
actualización del misterio, en el cual el pasado, 
como acontecimiento de muerte y resurrección, 
muestra su capacidad de abrir al futuro, de anti-
cipar la plenitud final. La liturgia nos lo recuerda 
con su hodie, el « hoy » de los misterios de la sal-
vación. Por otra parte, confluye en ella también 
el eje que lleva del mundo visible al invisible. En 
la eucaristía aprendemos a ver la profundidad de 
la realidad. El pan y el vino se transforman en el 
Cuerpo y Sangre de Cristo, que se hace presente 
en su camino pascual hacia el Padre: este movi-
miento nos introduce, en cuerpo y alma, en el 
movimiento de toda la creación hacia su plenitud 
en Dios.

45.  En la celebración de los sacramentos, la 
Iglesia transmite su memoria, en particular me-
diante la profesión de fe. Ésta no consiste sólo 
en asentir a un conjunto de verdades abstractas. 
Antes bien, en la confesión de fe, toda la vida 
se pone en camino hacia la comunión plena con 
el Dios vivo. Podemos decir que en el Credo el 
creyente es invitado a entrar en el misterio que 
profesa y a dejarse transformar por lo que pro-
fesa. Para entender el sentido de esta afirmación, 
pensemos antes que nada en el contenido del 
Credo. Tiene una estructura trinitaria: el Padre y 
el Hijo se unen en el Espíritu de amor. El cre-
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yente afirma así que el centro del ser, el secreto 
más profundo de todas las cosas, es la comunión 
divina. Además, el Credo contiene también una 
profesión cristológica: se recorren los misterios 
de la vida de Jesús hasta su muerte, resurrección 
y ascensión al cielo, en la espera de su venida glo-
riosa al final de los tiempos. Se dice, por tanto, 
que este Dios comunión, intercambio de amor 
entre el Padre y el Hijo en el Espíritu, es capaz 
de abrazar la historia del hombre, de introducirla 
en su dinamismo de comunión, que tiene su ori-
gen y su meta última en el Padre. Quien confiesa 
la fe, se ve implicado en la verdad que confiesa. 
No puede pronunciar con verdad las palabras 
del Credo sin ser transformado, sin inserirse en la 
historia de amor que lo abraza, que dilata su ser 
haciéndolo parte de una comunión grande, del 
sujeto último que pronuncia el Credo, que es la 
Iglesia. Todas las verdades que se creen procla-
man el misterio de la vida nueva de la fe como 
camino de comunión con el Dios vivo.

Fe, oración y decálogo

46.  Otros dos elementos son esenciales en la 
transmisión fiel de la memoria de la Iglesia. En 
primer lugar, la oración del Señor, el Padrenues-
tro. En ella, el cristiano aprende a compartir la 
misma experiencia espiritual de Cristo y comien-
za a ver con los ojos de Cristo. A partir de aquel 
que es luz de luz, del Hijo Unigénito del Padre, 
también nosotros conocemos a Dios y podemos 
encender en los demás el deseo de acercarse a él.
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Además, es también importante la conexión 
entre la fe y el decálogo. La fe, como hemos di-
cho, se presenta como un camino, una vía a re-
correr, que se abre en el encuentro con el Dios 
vivo. Por eso, a la luz de la fe, de la confianza total 
en el Dios Salvador, el decálogo adquiere su ver-
dad más profunda, contenida en las palabras que 
introducen los diez mandamientos: « Yo soy el 
Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egip-
to » (Ex 20,2). El decálogo no es un conjunto de 
preceptos negativos, sino indicaciones concretas 
para salir del desierto del « yo » autorreferencial, 
cerrado en sí mismo, y entrar en diálogo con 
Dios, dejándose abrazar por su misericordia para 
ser portador de su misericordia. Así, la fe confie-
sa el amor de Dios, origen y fundamento de todo, 
se deja llevar por este amor para caminar hacia 
la plenitud de la comunión con Dios. El decálo-
go es el camino de la gratitud, de la respuesta de 
amor, que es posible porque, en la fe, nos hemos 
abierto a la experiencia del amor transformante 
de Dios por nosotros. Y este camino recibe una 
nueva luz en la enseñanza de Jesús, en el Discur-
so de la Montaña (cf. Mt 5-7).

He tocado así los cuatro elementos que 
contienen el tesoro de memoria que la Iglesia 
transmite: la confesión de fe, la celebración de 
los sacramentos, el camino del decálogo, la ora-
ción. La catequesis de la Iglesia se ha organi-
zado en torno a ellos, incluido el Catecismo de la 
Iglesia Católica, instrumento fundamental para 
aquel acto unitario con el que la Iglesia comu-
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nica el contenido completo de la fe, « todo lo 
que ella es, todo lo que cree ».39

Unidad e integridad de la fe

47.  La unidad de la Iglesia, en el tiempo y en el 
espacio, está ligada a la unidad de la fe: « Un solo 
cuerpo y un solo espíritu […] una sola fe » (Ef 4,4-
5). Hoy puede parecer posible una unión entre 
los hombres en una tarea común, en el compartir 
los mismos sentimientos o la misma suerte, en 
una meta común. Pero resulta muy difícil conce-
bir una unidad en la misma verdad. Nos da la im-
presión de que una unión de este tipo se opone 
a la libertad de pensamiento y a la autonomía del 
sujeto. En cambio, la experiencia del amor nos 
dice que precisamente en el amor es posible te-
ner una visión común, que amando aprendemos 
a ver la realidad con los ojos del otro, y que eso 
no nos empobrece, sino que enriquece nuestra 
mirada. El amor verdadero, a medida del amor 
divino, exige la verdad y, en la mirada común de 
la verdad, que es Jesucristo, adquiere firmeza y 
profundidad. En esto consiste también el gozo 
de creer, en la unidad de visión en un solo cuerpo 
y en un solo espíritu. En este sentido san León 
Magno decía: « Si la fe no es una, no es fe ».40

¿Cuál es el secreto de esta unidad? La fe es 
« una », en primer lugar, por la unidad del Dios 

39  Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre 
la divina revelación, 8.

40  In nativitate Domini sermo 4, 6: SC 22, 110.
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conocido y confesado. Todos los artículos de la 
fe se refieren a él, son vías para conocer su ser 
y su actuar, y por eso forman una unidad supe-
rior a cualquier otra que podamos construir con 
nuestro pensamiento, la unidad que nos enrique-
ce, porque se nos comunica y nos hace « uno ».

La fe es una, además, porque se dirige al úni-
co Señor, a la vida de Jesús, a su historia con-
creta que comparte con nosotros. San Ireneo de 
Lyon ha clarificado este punto contra los herejes 
gnósticos. Éstos distinguían dos tipos de fe, una 
fe ruda, la fe de los simples, imperfecta, que no 
iba más allá de la carne de Cristo y de la contem-
plación de sus misterios; y otro tipo de fe, más 
profundo y perfecto, la fe verdadera, reservada 
a un pequeño círculo de iniciados, que se eleva 
con el intelecto hasta los misterios de la divini-
dad desconocida, más allá de la carne de Cristo. 
Ante este planteamiento, que sigue teniendo su 
atractivo y sus defensores también en nuestros 
días, san Ireneo defiende que la fe es una sola, 
porque pasa siempre por el punto concreto de la 
encarnación, sin superar nunca la carne y la his-
toria de Cristo, ya que Dios se ha querido revelar 
plenamente en ella. Y, por eso, no hay diferencia 
entre la fe de « aquel que destaca por su elocuen-
cia » y de « quien es más débil en la palabra », entre 
quien es superior y quien tiene menos capacidad: 
ni el primero puede ampliar la fe, ni el segundo 
reducirla.41

41  Cf. Ireneo, Adversus haereses, I, 10, 2: SC 264, 160.
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Por último, la fe es una porque es compar-
tida por toda la Iglesia, que forma un solo cuer-
po y un solo espíritu. En la comunión del único 
sujeto que es la Iglesia, recibimos una mirada 
común. Confesando la misma fe, nos apoyamos 
sobre la misma roca, somos transformados por 
el mismo Espíritu de amor, irradiamos una única 
luz y tenemos una única mirada para penetrar la 
realidad.

48.  Dado que la fe es una sola, debe ser con-
fesada en toda su pureza e integridad. Precisa-
mente porque todos los artículos de la fe forman 
una unidad, negar uno de ellos, aunque sea de 
los que parecen menos importantes, produce un 
daño a la totalidad. Cada época puede encontrar 
algunos puntos de la fe más fáciles o difíciles de 
aceptar: por eso es importante vigilar para que se 
transmita todo el depósito de la fe (cf. 1 Tm 6,20), 
para que se insista oportunamente en todos los 
aspectos de la confesión de fe. En efecto, puesto 
que la unidad de la fe es la unidad de la Iglesia, 
quitar algo a la fe es quitar algo a la verdad de la 
comunión. Los Padres han descrito la fe como 
un cuerpo, el cuerpo de la verdad, que tiene di-
versos miembros, en analogía con el Cuerpo de 
Cristo y con su prolongación en la Iglesia.42 La 
integridad de la fe también se ha relacionado con 
la imagen de la Iglesia virgen, con su fidelidad al 
amor esponsal a Cristo: menoscabar la fe signi-

42  Cf. ibíd., II, 27, 1: SC 294, 264.
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fica menoscabar la comunión con el Señor.43 La 
unidad de la fe es, por tanto, la de un organismo 
vivo, como bien ha explicado el beato John Hen-
ry Newman, que ponía entre las notas caracterís-
ticas para asegurar la continuidad de la doctrina 
en el tiempo, su capacidad de asimilar todo lo 
que encuentra,44 purificándolo y llevándolo a su 
mejor expresión. La fe se muestra así universal, 
católica, porque su luz crece para iluminar todo 
el cosmos y toda la historia.

49.  Como servicio a la unidad de la fe y a su 
transmisión íntegra, el Señor ha dado a la Iglesia 
el don de la sucesión apostólica. Por medio de 
ella, la continuidad de la memoria de la Iglesia 
está garantizada y es posible beber con seguridad 
en la fuente pura de la que mana la fe. Como la 
Iglesia transmite una fe viva, han de ser perso-
nas vivas las que garanticen la conexión con el 
origen. La fe se basa en la fidelidad de los testi-
gos que han sido elegidos por el Señor para esa 
misión. Por eso, el Magisterio habla siempre en 
obediencia a la Palabra originaria sobre la que se 
basa la fe, y es fiable porque se fía de la Palabra 
que escucha, custodia y expone.45 En el discurso 

43  Cf. Agustín, De sancta virginitate, 48, 48: PL 40, 424-425: 
« Servatur et in fide inviolata quaedam castitas virginalis, qua Ecclesia uni 
viro virgo casta cooptatur ».

44  Cf. An Essay on the Development of  Christian Doctrine, 
Uniform Edition: Longmans, Green and Company, London, 
1868-1881, 185-189.

45  Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, 
sobre la divina revelación, 10.
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de despedida a los ancianos de Éfeso en Mile-
to, recogido por san Lucas en los Hechos de los 
Apóstoles, san Pablo afirma haber cumplido el 
encargo que el Señor le confió de anunciar « ente-
ramente el plan de Dios » (Hch 20,27). Gracias al 
Magisterio de la Iglesia nos puede llegar íntegro 
este plan y, con él, la alegría de poder cumplirlo 
plenamente.
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CAPÍTULO  CUARTO

DIOS  PREPARA 
UNA  CIUDAD  PARA  ELLOS 

(cf. Hb 11,16)

Fe y bien común

50.  Al presentar la historia de los patriarcas y 
de los justos del Antiguo Testamento, la Carta 
a los Hebreos pone de relieve un aspecto esen-
cial de su fe. La fe no sólo se presenta como 
un camino, sino también como una edificación, 
como la preparación de un lugar en el que el 
hombre pueda convivir con los demás. El pri-
mer constructor es Noé que, en el Arca, logra 
salvar a su familia (cf. Hb 11,7). Después Abra-
hán, del que se dice que, movido por la fe, ha-
bitaba en tiendas, mientras esperaba la ciudad 
de sólidos cimientos (cf. Hb 11,9-10). Nace así, 
en relación con la fe, una nueva fiabilidad, una 
nueva solidez, que sólo puede venir de Dios. Si 
el hombre de fe se apoya en el Dios del Amén, 
en el Dios fiel (cf. Is 65,16), y así adquiere so-
lidez, podemos añadir que la solidez de la fe 
se atribuye también a la ciudad que Dios está 
preparando para el hombre. La fe revela hasta 
qué punto pueden ser sólidos los vínculos hu-
manos cuando Dios se hace presente en medio 
de ellos. No se trata sólo de una solidez interior, 
una convicción firme del creyente; la fe ilumina 
también las relaciones humanas, porque nace 
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del amor y sigue la dinámica del amor de Dios. 
El Dios digno de fe construye para los hombres 
una ciudad fiable. 

51.  Precisamente por su conexión con el amor 
(cf. Ga 5,6), la luz de la fe se pone al servicio 
concreto de la justicia, del derecho y de la paz. 
La fe nace del encuentro con el amor originario 
de Dios, en el que se manifiesta el sentido y la 
bondad de nuestra vida, que es iluminada en la 
medida en que entra en el dinamismo desplegado 
por este amor, en cuanto que se hace camino y 
ejercicio hacia la plenitud del amor. La luz de la fe  
permite valorar la riqueza de las relaciones huma-
nas, su capacidad de mantenerse, de ser fiables, 
de enriquecer la vida común. La fe no aparta del 
mundo ni es ajena a los afanes concretos de los 
hombres de nuestro tiempo. Sin un amor fiable, 
nada podría mantener verdaderamente unidos 
a los hombres. La unidad entre ellos se podría 
concebir sólo como fundada en la utilidad, en 
la suma de intereses, en el miedo, pero no en la 
bondad de vivir juntos, ni en la alegría que la sola 
presencia del otro puede suscitar. La fe permi-
te comprender la arquitectura de las relaciones 
humanas, porque capta su fundamento último y 
su destino definitivo en Dios, en su amor, y así 
ilumina el arte de la edificación, contribuyendo al 
bien común. Sí, la fe es un bien para todos, es un 
bien común; su luz no luce sólo dentro de la Igle-
sia ni sirve únicamente para construir una ciudad 
eterna en el más allá; nos ayuda a edificar nues-
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tras sociedades, para que avancen hacia el futuro 
con esperanza. La Carta a los Hebreos pone un 
ejemplo de esto cuando nombra, junto a otros 
hombres de fe, a Samuel y David, a los cuales su 
fe les permitió « administrar justicia » (Hb 11,33). 
Esta expresión se refiere aquí a su justicia para 
gobernar, a esa sabiduría que lleva paz al pueblo 
(cf. 1 S 12,3-5; 2 S 8,15). Las manos de la fe se 
alzan al cielo, pero a la vez edifican, en la caridad, 
una ciudad construida sobre relaciones, que tie-
nen como fundamento el amor de Dios.

Fe y familia

52.  En el camino de Abrahán hacia la ciudad 
futura, la Carta a los Hebreos se refiere a una 
bendición que se transmite de padres a hijos (cf. 
Hb 11,20-21). El primer ámbito que la fe ilumina 
en la ciudad de los hombres es la familia. Pien-
so sobre todo en el matrimonio, como unión 
estable de un hombre y una mujer: nace de su 
amor, signo y presencia del amor de Dios, del 
reconocimiento y la aceptación de la bondad de 
la diferenciación sexual, que permite a los cón-
yuges unirse en una sola carne (cf. Gn 2,24) y ser 
capaces de engendrar una vida nueva, manifesta-
ción de la bondad del Creador, de su sabiduría y 
de su designio de amor. Fundados en este amor, 
hombre y mujer pueden prometerse amor mu-
tuo con un gesto que compromete toda la vida y 
que recuerda tantos rasgos de la fe. Prometer un 
amor para siempre es posible cuando se descubre 
un plan que sobrepasa los propios proyectos, que 
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nos sostiene y nos permite entregar totalmente 
nuestro futuro a la persona amada. La fe, además, 
ayuda a captar en toda su profundidad y riqueza 
la generación de los hijos, porque hace reconocer 
en ella el amor creador que nos da y nos confía el 
misterio de una nueva persona. En este sentido, 
Sara llegó a ser madre por la fe, contando con la 
fidelidad de Dios a sus promesas (cf. Hb 11,11).

53.  En la familia, la fe está presente en todas las 
etapas de la vida, comenzando por la infancia: los 
niños aprenden a fiarse del amor de sus padres. Por 
eso, es importante que los padres cultiven prácti-
cas comunes de fe en la familia, que acompañen el 
crecimiento en la fe de los hijos. Sobre todo los jó-
venes, que atraviesan una edad tan compleja, rica e 
importante para la fe, deben sentir la cercanía y la 
atención de la familia y de la comunidad eclesial en 
su camino de crecimiento en la fe. Todos hemos 
visto cómo, en las Jornadas Mundiales de la Ju-
ventud, los jóvenes manifiestan la alegría de la fe, 
el compromiso de vivir una fe cada vez más sólida 
y generosa. Los jóvenes aspiran a una vida grande. 
El encuentro con Cristo, el dejarse aferrar y guiar 
por su amor, amplía el horizonte de la existencia, 
le da una esperanza sólida que no defrauda. La fe 
no es un refugio para gente pusilánime, sino que 
ensancha la vida. Hace descubrir una gran llama-
da, la vocación al amor, y asegura que este amor es 
digno de fe, que vale la pena ponerse en sus ma-
nos, porque está fundado en la fidelidad de Dios, 
más fuerte que todas nuestras debilidades.
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Luz para la vida en sociedad

54.  Asimilada y profundizada en la familia, la 
fe ilumina todas las relaciones sociales. Como ex-
periencia de la paternidad y de la misericordia de 
Dios, se expande en un camino fraterno. En la 
« modernidad » se ha intentado construir la fra-
ternidad universal entre los hombres fundándo-
se sobre la igualdad. Poco a poco, sin embargo, 
hemos comprendido que esta fraternidad, sin 
referencia a un Padre común como fundamen-
to último, no logra subsistir. Es necesario volver 
a la verdadera raíz de la fraternidad. Desde su 
mismo origen, la historia de la fe es una historia 
de fraternidad, si bien no exenta de conflictos. 
Dios llama a Abrahán a salir de su tierra y le pro-
mete hacer de él una sola gran nación, un gran 
pueblo, sobre el que desciende la bendición de 
Dios (cf. Gn 12,1-3). A lo largo de la historia de 
la salvación, el hombre descubre que Dios quie-
re hacer partícipes a todos, como hermanos, de 
la única bendición, que encuentra su plenitud en 
Jesús, para que todos sean uno. El amor inagota-
ble del Padre se nos comunica en Jesús, también 
mediante la presencia del hermano. La fe nos en-
seña que cada hombre es una bendición para mí, 
que la luz del rostro de Dios me ilumina a través 
del rostro del hermano.

¡Cuántos beneficios ha aportado la mirada 
de la fe a la ciudad de los hombres para contribuir 
a su vida común! Gracias a la fe, hemos descu-
bierto la dignidad única de cada persona, que no 
era tan evidente en el mundo antiguo. En el siglo 
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II, el pagano Celso reprochaba a los cristianos 
lo que le parecía una ilusión y un engaño: pensar 
que Dios hubiera creado el mundo para el hom-
bre, poniéndolo en la cima de todo el cosmos. 
Se preguntaba: « ¿Por qué pretender que [la hier-
ba] crezca para los hombres, y no mejor para los 
animales salvajes e irracionales? ».46 « Si miramos 
la tierra desde el cielo, ¿qué diferencia hay entre 
nuestras ocupaciones y lo que hacen las hormi-
gas y las abejas? ».47 En el centro de la fe bíblica 
está el amor de Dios, su solicitud concreta por 
cada persona, su designio de salvación que abra-
za a la humanidad entera y a toda la creación, y 
que alcanza su cúspide en la encarnación, muerte 
y resurrección de Jesucristo. Cuando se oscure-
ce esta realidad, falta el criterio para distinguir 
lo que hace preciosa y única la vida del hombre. 
Éste pierde su puesto en el universo, se pierde en 
la naturaleza, renunciando a su responsabilidad 
moral, o bien pretende ser árbitro absoluto, atri-
buyéndose un poder de manipulación sin límites.

55.  La fe, además, revelándonos el amor de 
Dios, nos hace respetar más la naturaleza, pues 
nos hace reconocer en ella una gramática escrita 
por él y una morada que nos ha confiado para 
cultivarla y salvaguardarla; nos invita a buscar 
modelos de desarrollo que no se basen sólo en 
la utilidad y el provecho, sino que consideren la 
creación como un don del que todos somos deu-

46  Orígenes, Contra Celsum, IV, 75: SC 136, 372.
47  Ibíd., 85: SC 136, 394.
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dores; nos enseña a identificar formas de gobier-
no justas, reconociendo que la autoridad viene 
de Dios para estar al servicio del bien común. 
La fe afirma también la posibilidad del perdón, 
que muchas veces necesita tiempo, esfuerzo, pa-
ciencia y compromiso; perdón posible cuando se 
descubre que el bien es siempre más originario y 
más fuerte que el mal, que la palabra con la que 
Dios afirma nuestra vida es más profunda que 
todas nuestras negaciones. Por lo demás, incluso 
desde un punto de vista simplemente antropo-
lógico, la unidad es superior al conflicto; hemos 
de contar también con el conflicto, pero experi-
mentarlo debe llevarnos a resolverlo, a superarlo, 
transformándolo en un eslabón de una cadena, 
en un paso más hacia la unidad.

Cuando la fe se apaga, se corre el riesgo de 
que los fundamentos de la vida se debiliten con 
ella, como advertía el poeta T. S. Eliot: « ¿Tenéis 
acaso necesidad de que se os diga que incluso 
aquellos modestos logros / que os permiten 
estar orgullosos de una sociedad educada / di-
fícilmente sobrevivirán a la fe que les da senti-
do? ».48 Si hiciésemos desaparecer la fe en Dios 
de nuestras ciudades, se debilitaría la confianza 
entre nosotros, pues quedaríamos unidos sólo 
por el miedo, y la estabilidad estaría compro-
metida. La Carta a los Hebreos afirma: « Dios 
no tiene reparo en llamarse su Dios: porque les 

48  « Choruses from The Rock », en The Collected Poems and 
Plays 1909-1950, New York 1980, 106.
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tenía preparada una ciudad » (Hb 11,16). La ex-
presión « no tiene reparo » hace referencia a un 
reconocimiento público. Indica que Dios, con 
su intervención concreta, con su presencia entre 
nosotros, confiesa públicamente su deseo de dar 
consistencia a las relaciones humanas. ¿Seremos 
en cambio nosotros los que tendremos reparo en 
llamar a Dios nuestro Dios? ¿Seremos capaces de 
no confesarlo como tal en nuestra vida pública, 
de no proponer la grandeza de la vida común que 
él hace posible? La fe ilumina la vida en sociedad; 
poniendo todos los acontecimientos en relación 
con el origen y el destino de todo en el Padre que 
nos ama, los ilumina con una luz creativa en cada 
nuevo momento de la historia.

Fuerza que conforta en el sufrimiento

56.  San Pablo, escribiendo a los cristianos de 
Corinto sobre sus tribulaciones y sufrimientos, 
pone su fe en relación con la predicación del 
Evangelio. Dice que así se cumple en él el pasaje 
de la Escritura: « Creí, por eso hablé » (2 Co 4,13). 
Es una cita del Salmo 116. El Apóstol se refiere 
a una expresión del Salmo 116 en la que el sal-
mista exclama: « Tenía fe, aun cuando dije: ‘‘¡Qué 
desgraciado soy!” » (v. 10). Hablar de fe comporta 
a menudo hablar también de pruebas dolorosas, 
pero precisamente en ellas san Pablo ve el anun-
cio más convincente del Evangelio, porque en la 
debilidad y en el sufrimiento se hace manifiesta y 
palpable el poder de Dios que supera nuestra de-
bilidad y nuestro sufrimiento. El Apóstol mismo 
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se encuentra en peligro de muerte, una muerte 
que se convertirá en vida para los cristianos (cf. 
2 Co 4,7-12). En la hora de la prueba, la fe nos 
ilumina y, precisamente en medio del sufrimiento 
y la debilidad, aparece claro que « no nos predica-
mos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como 
Señor » (2 Co 4,5). El capítulo 11 de la Carta a los 
Hebreos termina con una referencia a aquellos 
que han sufrido por la fe (cf. Hb 11,35-38), en-
tre los cuales ocupa un puesto destacado Moisés, 
que ha asumido la afrenta de Cristo (cf. v. 26). 
El cristiano sabe que siempre habrá sufrimiento, 
pero que le puede dar sentido, puede convertir-
lo en acto de amor, de entrega confiada en las 
manos de Dios, que no nos abandona y, de este 
modo, puede constituir una etapa de crecimiento 
en la fe y en el amor. Viendo la unión de Cristo 
con el Padre, incluso en el momento de mayor 
sufrimiento en la cruz (cf. Mc 15,34), el cristiano 
aprende a participar en la misma mirada de Cris-
to. Incluso la muerte queda iluminada y puede ser 
vivida como la última llamada de la fe, el último 
« Sal de tu tierra », el último « Ven », pronunciado 
por el Padre, en cuyas manos nos ponemos con 
la confianza de que nos sostendrá incluso en el 
paso definitivo.

57.  La luz de la fe no nos lleva a olvidarnos de 
los sufrimientos del mundo. ¡Cuántos hombres 
y mujeres de fe han recibido luz de las personas 
que sufren! San Francisco de Asís, del leproso; 
la Beata Madre Teresa de Calcuta, de sus pobres. 
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Han captado el misterio que se esconde en ellos. 
Acercándose a ellos, no les han quitado todos sus 
sufrimientos, ni han podido dar razón cumplida 
de todos los males que los aquejan. La luz de la 
fe no disipa todas nuestras tinieblas, sino que, 
como una lámpara, guía nuestros pasos en la no-
che, y esto basta para caminar. Al hombre que 
sufre, Dios no le da un razonamiento que expli-
que todo, sino que le responde con una presencia 
que le acompaña, con una historia de bien que se 
une a toda historia de sufrimiento para abrir en 
ella un resquicio de luz. En Cristo, Dios mismo 
ha querido compartir con nosotros este camino 
y ofrecernos su mirada para darnos luz. Cristo es 
aquel que, habiendo soportado el dolor, « inició y 
completa nuestra fe » (Hb 12,2).

El sufrimiento nos recuerda que el servicio 
de la fe al bien común es siempre un servicio de 
esperanza, que mira adelante, sabiendo que sólo 
en Dios, en el futuro que viene de Jesús resucita-
do, puede encontrar nuestra sociedad cimientos 
sólidos y duraderos. En este sentido, la fe va de 
la mano de la esperanza porque, aunque nuestra 
morada terrenal se destruye, tenemos una man-
sión eterna, que Dios ha inaugurado ya en Cristo, 
en su cuerpo (cf. 2 Co 4,16-5,5). El dinamismo de 
fe, esperanza y caridad (cf. 1 Ts 1,3; 1 Co 13,13) 
nos permite así integrar las preocupaciones de 
todos los hombres en nuestro camino hacia 
aquella ciudad « cuyo arquitecto y constructor iba 
a ser Dios » (Hb 11,10), porque « la esperanza no 
defrauda » (Rm 5,5).
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En unidad con la fe y la caridad, la esperan-
za nos proyecta hacia un futuro cierto, que se si-
túa en una perspectiva diversa de las propuestas 
ilusorias de los ídolos del mundo, pero que da 
un impulso y una fuerza nueva para vivir cada 
día. No nos dejemos robar la esperanza, no per-
mitamos que la banalicen con soluciones y pro-
puestas inmediatas que obstruyen el camino, que 
« fragmentan » el tiempo, transformándolo en es-
pacio. El tiempo es siempre superior al espacio. 
El espacio cristaliza los procesos; el tiempo, en 
cambio, proyecta hacia el futuro e impulsa a ca-
minar con esperanza.

Bienaventurada la que ha creído (Lc 1,45)

58.  En la parábola del sembrador, san Lucas 
nos ha dejado estas palabras con las que Jesús ex-
plica el significado de la « tierra buena »: « Son los 
que escuchan la palabra con un corazón noble y 
generoso, la guardan y dan fruto con perseveran-
cia » (Lc 8,15). En el contexto del Evangelio de 
Lucas, la mención del corazón noble y genero-
so, que escucha y guarda la Palabra, es un retrato 
implícito de la fe de la Virgen María. El mismo 
evangelista habla de la memoria de María, que 
conservaba en su corazón todo lo que escuchaba 
y veía, de modo que la Palabra diese fruto en su 
vida. La Madre del Señor es icono perfecto de 
la fe, como dice santa Isabel: « Bienaventurada la 
que ha creído » (Lc 1,45).

En María, Hija de Sión, se cumple la larga 
historia de fe del Antiguo Testamento, que inclu-
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ye la historia de tantas mujeres fieles, comenzan-
do por Sara, mujeres que, junto a los patriarcas, 
fueron testigos del cumplimiento de las prome-
sas de Dios y del surgimiento de la vida nueva. 
En la plenitud de los tiempos, la Palabra de Dios 
fue dirigida a María, y ella la acogió con todo su 
ser, en su corazón, para que tomase carne en ella 
y naciese como luz para los hombres. San Justino 
mártir, en su Diálogo con Trifón, tiene una hermosa 
expresión, en la que dice que María, al aceptar el 
mensaje del Ángel, concibió « fe y alegría ».49 En 
la Madre de Jesús, la fe ha dado su mejor fruto, y 
cuando nuestra vida espiritual da fruto, nos llena-
mos de alegría, que es el signo más evidente de la 
grandeza de la fe. En su vida, María ha realizado 
la peregrinación de la fe, siguiendo a su Hijo.50 
Así, en María, el camino de fe del Antiguo Testa-
mento es asumido en el seguimiento de Jesús y se 
deja transformar por él, entrando a formar parte 
de la mirada única del Hijo de Dios encarnado.

59.  Podemos decir que en la Bienaventurada 
Virgen María se realiza eso en lo que antes he in-
sistido, que el creyente está totalmente implicado 
en su confesión de fe. María está íntimamente 
asociada, por su unión con Cristo, a lo que cree-
mos. En la concepción virginal de María tene-
mos un signo claro de la filiación divina de Cris-
to. El origen eterno de Cristo está en el Padre; 

49  Cf. Dialogus cum Tryphone Iudaeo, 100, 5: PG 6, 710. 
50  Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 

sobre la Iglesia, 58.



81

él es el Hijo, en sentido total y único; y por eso, 
es engendrado en el tiempo sin concurso de va-
rón. Siendo Hijo, Jesús puede traer al mundo un 
nuevo comienzo y una nueva luz, la plenitud del 
amor fiel de Dios, que se entrega a los hombres. 
Por otra parte, la verdadera maternidad de María 
ha asegurado para el Hijo de Dios una verdade-
ra historia humana, una verdadera carne, en la 
que morirá en la cruz y resucitará de los muertos. 
María lo acompañará hasta la cruz (cf. Jn 19,25), 
desde donde su maternidad se extenderá a todos 
los discípulos de su Hijo (cf. Jn 19,26-27). Tam-
bién estará presente en el Cenáculo, después de 
la resurrección y de la ascensión, para implorar el 
don del Espíritu con los apóstoles (cf. Hch 1,14). 
El movimiento de amor entre el Padre y el Hijo 
en el Espíritu ha recorrido nuestra historia; Cris-
to nos atrae a sí para salvarnos (cf. Jn 12,32). En 
el centro de la fe se encuentra la confesión de 
Jesús, Hijo de Dios, nacido de mujer, que nos in-
troduce, mediante el don del Espíritu santo, en la 
filiación adoptiva (cf. Ga 4,4-6). 

60.  Nos dirigimos en oración a María, madre de la 
Iglesia y madre de nuestra fe. 

¡Madre, ayuda nuestra fe!
Abre nuestro oído a la Palabra, para que 

reconozcamos la voz de Dios y su llamada.
Aviva en nosotros el deseo de seguir sus 

pasos, saliendo de nuestra tierra y confiando en su 
promesa.
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Ayúdanos a dejarnos tocar por su amor, para 
que podamos tocarlo en la fe.

Ayúdanos a fiarnos plenamente de él, a creer 
en su amor, sobre todo en los momentos de tri-
bulación y de cruz, cuando nuestra fe es llamada 
a crecer y a madurar.

Siembra en nuestra fe la alegría del Resuci-
tado.

Recuérdanos que quien cree no está nunca 
solo.

Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, 
para que él sea luz en nuestro camino.

Y que esta luz de la fe crezca continuamente 
en nosotros, hasta que llegue el día sin ocaso, que 
es el mismo Cristo, tu Hijo, nuestro Señor.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de 
junio, solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro 
y Pablo, del año 2013, primero de mi Pontificado.
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CARTA  ENCÍCLICA

LAUDATO SI’
DEL  SANTO  PADRE

FRANCISCO
SOBRE  EL  CUIDADO  DE  LA  CASA COMÚN
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1.  Laudato si’, mi’ Signore » – « Alabado seas,  
mi Señor », cantaba san Francisco de Asís. En ese 
hermoso cántico nos recordaba que nuestra casa 
común es también como una hermana, con la 
cual compartimos la existencia, y como una ma-
dre bella que nos acoge entre sus brazos: « Alaba-
do seas, mi Señor, por la hermana nuestra madre 
tierra, la cual nos sustenta, y gobierna y produce 
diversos frutos con coloridas flores y hierba ».1 

2.  Esta hermana clama por el daño que le pro-
vocamos a causa del uso irresponsable y del 
abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella. 
Hemos crecido pensando que éramos sus pro-
pietarios y dominadores, autorizados a expoliarla. 
La violencia que hay en el corazón humano, he-
rido por el pecado, también se manifiesta en los 
síntomas de enfermedad que advertimos en el 
suelo, en el agua, en el aire y en los seres vivien-
tes. Por eso, entre los pobres más abandonados 
y maltratados, está nuestra oprimida y devasta-
da tierra, que « gime y sufre dolores de parto »  
(Rm 8,22). Olvidamos que nosotros mismos so-
mos tierra (cf. Gn 2,7). Nuestro propio cuerpo está 
constituido por los elementos del planeta, su aire 
es el que nos da el aliento y su agua nos vivifica y 
restaura.

1  Cántico de las criaturas: Fonti Francescane (FF) 263.

1.  « 
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Nada de este mundo nos resulta indiferente

3.  Hace más de cincuenta años, cuando el mundo 
estaba vacilando al filo de una crisis nuclear, el santo 
Papa Juan XXIII escribió una encíclica en la cual no 
se conformaba con rechazar una guerra, sino que 
quiso transmitir una propuesta de paz. Dirigió su 
mensaje Pacem in terris a todo el « mundo católico », 
pero agregaba « y a todos los hombres de buena vo-
luntad ». Ahora, frente al deterioro ambiental global, 
quiero dirigirme a cada persona que habita este pla-
neta. En mi exhortación Evangelii gaudium, escribí a 
los miembros de la Iglesia en orden a movilizar un 
proceso de reforma misionera todavía pendiente. 
En esta encíclica, intento especialmente entrar en 
diálogo con todos acerca de nuestra casa común.

4.  Ocho años después de Pacem in terris, en 1971, 
el beato Papa Pablo VI se refirió a la problemáti-
ca ecológica, presentándola como una crisis, que 
es « una consecuencia dramática » de la actividad 
descontrolada del ser humano: « Debido a una 
explotación inconsiderada de la naturaleza, [el ser 
humano] corre el riesgo de destruirla y de ser a su 
vez víctima de esta degradación ».2  También habló 
a la FAO sobre la posibilidad de una « catástrofe 
ecológica bajo el efecto de la explosión de la civi-
lización industrial », subrayando la « urgencia y la 
necesidad de un cambio radical en el comporta-

2  Carta ap. Octogesima adveniens (14 mayo 1971), 21: AAS 
63 (1971), 416-417.
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miento de la humanidad », porque « los progresos 
científicos más extraordinarios, las proezas técni-
cas más sorprendentes, el crecimiento económico 
más prodigioso, si no van acompañados por un 
auténtico progreso social y moral, se vuelven en 
definitiva contra el hombre ».3 

5.  San Juan Pablo II se ocupó de este tema con 
un interés cada vez mayor. En su primera encí-
clica, advirtió que el ser humano parece « no per-
cibir otros significados de su ambiente natural, 
sino solamente aquellos que sirven a los fines de 
un uso inmediato y consumo ».4 Sucesivamen-
te llamó a una conversión ecológica global.5 Pero 
al mismo tiempo hizo notar que se pone poco 
empeño para « salvaguardar las condiciones mo-
rales de una auténtica ecología humana ».6 La des-
trucción del ambiente humano es algo muy serio, 
porque Dios no sólo le encomendó el mundo al 
ser humano, sino que su propia vida es un don 
que debe ser protegido de diversas formas de de-
gradación. Toda pretensión de cuidar y mejorar el 
mundo supone cambios profundos en « los estilos 
de vida, los modelos de producción y de consumo, 
las estructuras consolidadas de poder que rigen 

3  Discurso a la FAO en su 25 aniversario (16 noviembre 
1970): AAS 62 (1970), 833.

4  Carta enc. Redemptor hominis (4 marzo 1979), 15: AAS 
71 (1979), 287.

5  Cf. Catequesis (17 enero 2001), 4: L’Osservatore Romano, 
ed. semanal en lengua española (19 enero 2001), p. 12.

6  Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 38: AAS 83 
(1991), 841.



6

hoy la sociedad ».7 El auténtico desarrollo humano 
posee un carácter moral y supone el pleno respeto 
a la persona humana, pero también debe prestar 
atención al mundo natural y « tener en cuenta la 
naturaleza de cada ser y su mutua conexión en un 
sistema ordenado ».8 Por lo tanto, la capacidad de 
transformar la realidad que tiene el ser humano 
debe desarrollarse sobre la base de la donación 
originaria de las cosas por parte de Dios.9

6.  Mi predecesor Benedicto XVI renovó la in-
vitación a « eliminar las causas estructurales de las 
disfunciones de la economía mundial y corregir 
los modelos de crecimiento que parecen incapa-
ces de garantizar el respeto del medio ambien-
te ».10 Recordó que el mundo no puede ser anali-
zado sólo aislando uno de sus aspectos, porque 
« el libro de la naturaleza es uno e indivisible », e 
incluye el ambiente, la vida, la sexualidad, la fami-
lia, las relaciones sociales, etc. Por consiguiente, 
« la degradación de la naturaleza está estrecha-
mente unida a la cultura que modela la conviven-
cia humana ».11 El Papa Benedicto nos propuso 
reconocer que el ambiente natural está lleno de 

7  Ibíd., 58, p. 863.
8  Juan Pablo II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis (30 diciem-

bre 1987), 34: AAS 80 (1988), 559.
9  Cf. Id., Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 37: 

AAS 83 (1991), 840.
10  Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (8 

enero 2007): AAS 99 (2007), 73. 
11  Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 51: AAS 

101 (2009), 687.
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heridas producidas por nuestro comportamiento 
irresponsable. También el ambiente social tiene 
sus heridas. Pero todas ellas se deben en el fondo 
al mismo mal, es decir, a la idea de que no existen 
verdades indiscutibles que guíen nuestras vidas, 
por lo cual la libertad humana no tiene límites. 
Se olvida que « el hombre no es solamente una li-
bertad que él se crea por sí solo. El hombre no se 
crea a sí mismo. Es espíritu y voluntad, pero tam-
bién naturaleza ».12 Con paternal preocupación, 
nos invitó a tomar conciencia de que la creación 
se ve perjudicada « donde nosotros mismos so-
mos las últimas instancias, donde el conjunto es 
simplemente una propiedad nuestra y el consu-
mo es sólo para nosotros mismos. El derroche 
de la creación comienza donde no reconocemos 
ya ninguna instancia por encima de nosotros, 
sino que sólo nos vemos a nosotros mismos ».13

Unidos por una misma preocupación

7.  Estos aportes de los Papas recogen la re-
flexión de innumerables científicos, filósofos, 
teólogos y organizaciones sociales que enrique-
cieron el pensamiento de la Iglesia sobre estas 
cuestiones. Pero no podemos ignorar que, tam-
bién fuera de la Iglesia Católica, otras Iglesias y 
Comunidades cristianas –como también otras 
religiones– han desarrollado una amplia preocu-

12  Discurso al Deutscher Bundestag, Berlín (22 septiembre 
2011): AAS 103 (2011), 664.

13  Discurso al clero de la Diócesis de Bolzano-Bressanone (6 agos-
to 2008): AAS 100 (2008), 634.
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pación y una valiosa reflexión sobre estos temas 
que nos preocupan a todos. Para poner sólo un 
ejemplo destacable, quiero recoger brevemente 
parte del aporte del querido Patriarca Ecuménico 
Bartolomé, con el que compartimos la esperanza 
de la comunión eclesial plena. 

8.  El Patriarca Bartolomé se ha referido par-
ticularmente a la necesidad de que cada uno 
se arrepienta de sus propias maneras de dañar 
el planeta, porque, « en la medida en que todos 
generamos pequeños daños ecológicos », esta-
mos llamados a reconocer « nuestra contribu-
ción – pequeña o grande – a la desfiguración y 
destrucción de la creación ».14 Sobre este punto 
él se ha expresado repetidamente de una mane-
ra firme y estimulante, invitándonos a reconocer 
los pecados contra la creación: « Que los seres 
humanos destruyan la diversidad biológica en la 
creación divina; que los seres humanos degraden 
la integridad de la tierra y contribuyan al cambio 
climático, desnudando la tierra de sus bosques 
naturales o destruyendo sus zonas húmedas; que 
los seres humanos contaminen las aguas, el suelo, 
el aire. Todos estos son pecados ».15 Porque « un 
crimen contra la naturaleza es un crimen contra 
nosotros mismos y un pecado contra Dios ».16

14  Mensaje para el día de oración por la protección de la creación 
(1 septiembre 2012).

15  Discurso en Santa Bárbara, California (8 noviembre 
1997); cf. John Chryssavgis, On Earth as in Heaven: Ecological 
Vision and Initiatives of  Ecumenical Patriarch Bartholomew, Bronx, 
New York 2012.

16  Ibíd.
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9.  Al mismo tiempo, Bartolomé llamó la aten-
ción sobre las raíces éticas y espirituales de los 
problemas ambientales, que nos invitan a encon-
trar soluciones no sólo en la técnica sino en un 
cambio del ser humano, porque de otro modo 
afrontaríamos sólo los síntomas. Nos propuso 
pasar del consumo al sacrificio, de la avidez a la 
generosidad, del desperdicio a la capacidad de 
compartir, en una ascesis que « significa aprender 
a dar, y no simplemente renunciar. Es un modo 
de amar, de pasar poco a poco de lo que yo quiero 
a lo que necesita el mundo de Dios. Es liberación 
del miedo, de la avidez, de la dependencia ».17 Los 
cristianos, además, estamos llamados a « aceptar 
el mundo como sacramento de comunión, como 
modo de compartir con Dios y con el prójimo en 
una escala global. Es nuestra humilde convicción 
que lo divino y lo humano se encuentran en el 
más pequeño detalle contenido en los vestidos 
sin costuras de la creación de Dios, hasta en el 
último grano de polvo de nuestro planeta ».18

San Francisco de Asís

10.  No quiero desarrollar esta encíclica sin 
acudir a un modelo bello que puede motivarnos. 
Tomé su nombre como guía y como inspiración 
en el momento de mi elección como Obispo de 
Roma. Creo que Francisco es el ejemplo por ex-

17  Conferencia en el Monasterio de Utstein, Noruega (23 junio 
2003).

18  Discurso « Global Responsibility and Ecological Sustainability: 
Closing Remarks », I Vértice de Halki, Estambul (20 junio 2012).



celencia del cuidado de lo que es débil y de una 
ecología integral, vivida con alegría y autenticidad. 
Es el santo patrono de todos los que estudian y 
trabajan en torno a la ecología, amado también 
por muchos que no son cristianos. Él manifestó 
una atención particular hacia la creación de Dios 
y hacia los más pobres y abandonados. Amaba y 
era amado por su alegría, su entrega generosa, su 
corazón universal. Era un místico y un peregrino 
que vivía con simplicidad y en una maravillosa 
armonía con Dios, con los otros, con la naturale-
za y consigo mismo. En él se advierte hasta qué 
punto son inseparables la preocupación por la 
naturaleza, la justicia con los pobres, el compro-
miso con la sociedad y la paz interior. 

11.  Su testimonio nos muestra también que una 
ecología integral requiere apertura hacia catego-
rías que trascienden el lenguaje de las matemáti-
cas o de la biología y nos conectan con la esencia 
de lo humano. Así como sucede cuando nos ena-
moramos de una persona, cada vez que él miraba 
el sol, la luna o los más pequeños animales, su re-
acción era cantar, incorporando en su alabanza a 
las demás criaturas. Él entraba en comunicación 
con todo lo creado, y hasta predicaba a las flores 
« invitándolas a alabar al Señor, como si gozaran 
del don de la razón ».19 Su reacción era mucho 
más que una valoración intelectual o un cálculo 
económico, porque para él cualquier criatura era 

19  Tomás de Celano, Vida primera de San Francisco, XXIX, 
81: FF 460.

10
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una hermana, unida a él con lazos de cariño. Por 
eso se sentía llamado a cuidar todo lo que existe. 
Su discípulo san Buenaventura decía de él que, 
« lleno de la mayor ternura al considerar el origen 
común de todas las cosas, daba a todas las cria-
turas, por más despreciables que parecieran, el 
dulce nombre de hermanas ».20 Esta convicción 
no puede ser despreciada como un romanticismo 
irracional, porque tiene consecuencias en las op-
ciones que determinan nuestro comportamiento. 
Si nos acercamos a la naturaleza y al ambiente sin 
esta apertura al estupor y a la maravilla, si ya no 
hablamos el lenguaje de la fraternidad y de la be-
lleza en nuestra relación con el mundo, nuestras 
actitudes serán las del dominador, del consumi-
dor o del mero explotador de recursos, incapaz 
de poner un límite a sus intereses inmediatos. 
En cambio, si nos sentimos íntimamente unidos 
a todo lo que existe, la sobriedad y el cuidado 
brotarán de modo espontáneo. La pobreza y la 
austeridad de san Francisco no eran un ascetismo 
meramente exterior, sino algo más radical: una 
renuncia a convertir la realidad en mero objeto 
de uso y de dominio.

12.  Por otra parte, san Francisco, fiel a la Escri-
tura, nos propone reconocer la naturaleza como 
un espléndido libro en el cual Dios nos habla y 
nos refleja algo de su hermosura y de su bondad: 
« A través de la grandeza y de la belleza de las cria-

20  Legenda maior, VIII, 6: FF 1145.
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turas, se conoce por analogía al autor » (Sb 13,5), 
y « su eterna potencia y divinidad se hacen visibles 
para la inteligencia a través de sus obras desde la 
creación del mundo » (Rm 1,20). Por eso, él pedía 
que en el convento siempre se dejara una parte 
del huerto sin cultivar, para que crecieran las hier-
bas silvestres, de manera que quienes las admira-
ran pudieran elevar su pensamiento a Dios, autor 
de tanta belleza.21 El mundo es algo más que un 
problema a resolver, es un misterio gozoso que 
contemplamos con jubilosa alabanza. 

Mi llamado

13.  El desafío urgente de proteger nuestra casa 
común incluye la preocupación de unir a toda la 
familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible e integral, pues sabemos que las cosas 
pueden cambiar. El Creador no nos abandona, 
nunca hizo marcha atrás en su proyecto de amor, 
no se arrepiente de habernos creado. La huma-
nidad aún posee la capacidad de colaborar para 
construir nuestra casa común. Deseo reconocer, 
alentar y dar las gracias a todos los que, en los 
más variados sectores de la actividad humana, es-
tán trabajando para garantizar la protección de la 
casa que compartimos. Merecen una gratitud es-
pecial quienes luchan con vigor para resolver las 
consecuencias dramáticas de la degradación am-
biental en las vidas de los más pobres del mundo. 

21  Cf. Tomás de Celano, Vida segunda de San Francisco, 
CXXIV, 165: FF 750.
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Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se 
preguntan cómo es posible que se pretenda cons-
truir un futuro mejor sin pensar en la crisis del 
ambiente y en los sufrimientos de los excluidos. 

14.  Hago una invitación urgente a un nuevo 
diálogo sobre el modo como estamos constru-
yendo el futuro del planeta. Necesitamos una 
conversación que nos una a todos, porque el 
desafío ambiental que vivimos, y sus raíces hu-
manas, nos interesan y nos impactan a todos. El 
movimiento ecológico mundial ya ha recorrido 
un largo y rico camino, y ha generado numerosas 
agrupaciones ciudadanas que ayudaron a la con-
cientización. Lamentablemente, muchos esfuer-
zos para buscar soluciones concretas a la crisis 
ambiental suelen ser frustrados no sólo por el 
rechazo de los poderosos, sino también por la 
falta de interés de los demás. Las actitudes que 
obstruyen los caminos de solución, aun entre los 
creyentes, van de la negación del problema a la 
indiferencia, la resignación cómoda o la confian-
za ciega en las soluciones técnicas. Necesitamos 
una solidaridad universal nueva. Como dijeron 
los Obispos de Sudáfrica, « se necesitan los talen-
tos y la implicación de todos para reparar el daño 
causado por el abuso humano a la creación de 
Dios ».22 Todos podemos colaborar como instru-
mentos de Dios para el cuidado de la creación, 

22  Conferencia de los Obispos Católicos del Sur de 
África, Pastoral Statement on the Environmental Crisis (5 septiembre 
1999).
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cada uno desde su cultura, su experiencia, sus ini-
ciativas y sus capacidades.

15.  Espero que esta Carta encíclica, que se 
agrega al Magisterio social de la Iglesia, nos ayu-
de a reconocer la grandeza, la urgencia y la her-
mosura del desafío que se nos presenta. En pri-
mer lugar, haré un breve recorrido por distintos 
aspectos de la actual crisis ecológica, con el fin 
de asumir los mejores frutos de la investigación 
científica actualmente disponible, dejarnos in-
terpelar por ella en profundidad y dar una base 
concreta al itinerario ético y espiritual como se 
indica a continuación. A partir de esa mirada, 
retomaré algunas razones que se desprenden de 
la tradición judío-cristiana, a fin de procurar una 
mayor coherencia en nuestro compromiso con 
el ambiente. Luego intentaré llegar a las raíces de 
la actual situación, de manera que no miremos 
sólo los síntomas sino también las causas más 
profundas. Así podremos proponer una ecología 
que, entre sus distintas dimensiones, incorpore 
el lugar peculiar del ser humano en este mundo 
y sus relaciones con la realidad que lo rodea. A la 
luz de esa reflexión quisiera avanzar en algunas 
líneas amplias de diálogo y de acción que invo-
lucren tanto a cada uno de nosotros como a la 
política internacional. Finalmente, puesto que 
estoy convencido de que todo cambio necesita 
motivaciones y un camino educativo, propondré 
algunas líneas de maduración humana inspiradas 
en el tesoro de la experiencia espiritual cristiana.
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16.  Si bien cada capítulo posee su temática pro-
pia y una metodología específica, a su vez retoma 
desde una nueva óptica cuestiones importantes 
abordadas en los capítulos anteriores. Esto ocu-
rre especialmente con algunos ejes que atraviesan 
toda la encíclica. Por ejemplo: la íntima relación 
entre los pobres y la fragilidad del planeta, la con-
vicción de que en el mundo todo está conectado, 
la crítica al nuevo paradigma y a las formas de 
poder que derivan de la tecnología, la invitación 
a buscar otros modos de entender la economía 
y el progreso, el valor propio de cada criatura, el 
sentido humano de la ecología, la necesidad de 
debates sinceros y honestos, la grave responsabi-
lidad de la política internacional y local, la cultura 
del descarte y la propuesta de un nuevo estilo de 
vida. Estos temas no se cierran ni abandonan, 
sino que son constantemente replanteados y en-
riquecidos.
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CAPÍTULO PRIMERO

LO  QUE  LE  ESTÁ  PASANDO  
A  NUESTRA  CASA

17.  Las reflexiones teológicas o filosóficas sobre 
la situación de la humanidad y del mundo pueden 
sonar a mensaje repetido y abstracto si no se pre-
sentan nuevamente a partir de una confrontación 
con el contexto actual, en lo que tiene de inédito 
para la historia de la humanidad. Por eso, antes de 
reconocer cómo la fe aporta nuevas motivaciones 
y exigencias frente al mundo del cual formamos 
parte, propongo detenernos brevemente a consi-
derar lo que le está pasando a nuestra casa común.

18.  A la continua aceleración de los cambios de 
la humanidad y del planeta se une hoy la inten-
sificación de ritmos de vida y de trabajo, en eso 
que algunos llaman « rapidación ». Si bien el cam-
bio es parte de la dinámica de los sistemas com-
plejos, la velocidad que las acciones humanas le 
imponen hoy contrasta con la natural lentitud de 
la evolución biológica. A esto se suma el proble-
ma de que los objetivos de ese cambio veloz y 
constante no necesariamente se orientan al bien 
común y a un desarrollo humano, sostenible e in-
tegral. El cambio es algo deseable, pero se vuelve 
preocupante cuando se convierte en deterioro 
del mundo y de la calidad de vida de gran parte 
de la humanidad. 
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19.  Después de un tiempo de confianza irra-
cional en el progreso y en la capacidad humana, 
una parte de la sociedad está entrando en una 
etapa de mayor conciencia. Se advierte una cre-
ciente sensibilidad con respecto al ambiente y al 
cuidado de la naturaleza, y crece una sincera y 
dolorosa preocupación por lo que está ocurrien-
do con nuestro planeta. Hagamos un recorrido, 
que será ciertamente incompleto, por aquellas 
cuestiones que hoy nos provocan inquietud y que 
ya no podemos esconder debajo de la alfombra. 
El objetivo no es recoger información o saciar 
nuestra curiosidad, sino tomar dolorosa concien-
cia, atrevernos a convertir en sufrimiento perso-
nal lo que le pasa al mundo, y así reconocer cuál 
es la contribución que cada uno puede aportar.

I.  Contaminación y cambio climático

Contaminación, basura y cultura del descarte

20.  Existen formas de contaminación que afec-
tan cotidianamente a las personas. La exposición 
a los contaminantes atmosféricos produce un 
amplio espectro de efectos sobre la salud, espe-
cialmente de los más pobres, provocando mi- 
llones de muertes prematuras. Se enferman, por 
ejemplo, a causa de la inhalación de elevados ni-
veles de humo que procede de los combustibles 
que utilizan para cocinar o para calentarse. A ello 
se suma la contaminación que afecta a todos, de-
bida al transporte, al humo de la industria, a los 
depósitos de sustancias que contribuyen a la aci-
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dificación del suelo y del agua, a los fertilizantes, 
insecticidas, fungicidas, controladores de malezas 
y agrotóxicos en general. La tecnología que, liga-
da a las finanzas, pretende ser la única solución 
de los problemas, de hecho suele ser incapaz de 
ver el misterio de las múltiples relaciones que 
existen entre las cosas, y por eso a veces resuelve 
un problema creando otros. 

21.  Hay que considerar también la contami-
nación producida por los residuos, incluyendo 
los desechos peligrosos presentes en distintos 
ambientes. Se producen cientos de millones de 
toneladas de residuos por año, muchos de ellos 
no biodegradables: residuos domiciliarios y co-
merciales, residuos de demolición, residuos clíni-
cos, electrónicos e industriales, residuos altamen-
te tóxicos y radioactivos. La tierra, nuestra casa, 
parece convertirse cada vez más en un inmenso 
depósito de porquería. En muchos lugares del 
planeta, los ancianos añoran los paisajes de otros 
tiempos, que ahora se ven inundados de basura. 
Tanto los residuos industriales como los produc-
tos químicos utilizados en las ciudades y en el 
agro pueden producir un efecto de bioacumula-
ción en los organismos de los pobladores de zo-
nas cercanas, que ocurre aun cuando el nivel de 
presencia de un elemento tóxico en un lugar sea 
bajo. Muchas veces se toman medidas sólo cuan-
do se han producido efectos irreversibles para la 
salud de las personas. 
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22.  Estos problemas están íntimamente ligados 
a la cultura del descarte, que afecta tanto a los 
seres humanos excluidos como a las cosas que 
rápidamente se convierten en basura. Advirta-
mos, por ejemplo, que la mayor parte del papel 
que se produce se desperdicia y no se recicla. 
Nos cuesta reconocer que el funcionamiento de 
los ecosistemas naturales es ejemplar: las plantas 
sintetizan nutrientes que alimentan a los herbí-
voros; estos a su vez alimentan a los seres carní-
voros, que proporcionan importantes cantidades 
de residuos orgánicos, los cuales dan lugar a una 
nueva generación de vegetales. En cambio, el sis-
tema industrial, al final del ciclo de producción y 
de consumo, no ha desarrollado la capacidad de 
absorber y reutilizar residuos y desechos. Toda-
vía no se ha logrado adoptar un modelo circular 
de producción que asegure recursos para todos y 
para las generaciones futuras, y que supone limi-
tar al máximo el uso de los recursos no renova-
bles, moderar el consumo, maximizar la eficiencia 
del aprovechamiento, reutilizar y reciclar. Abor-
dar esta cuestión sería un modo de contrarrestar 
la cultura del descarte, que termina afectando al 
planeta entero, pero observamos que los avances 
en este sentido son todavía muy escasos. 

El clima como bien común

23.  El clima es un bien común, de todos y para 
todos. A nivel global, es un sistema complejo 
relacionado con muchas condiciones esenciales 
para la vida humana. Hay un consenso científico 
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muy consistente que indica que nos encontramos 
ante un preocupante calentamiento del sistema 
climático. En las últimas décadas, este calenta-
miento ha estado acompañado del constante 
crecimiento del nivel del mar, y además es difícil 
no relacionarlo con el aumento de eventos me-
teorológicos extremos, más allá de que no pueda 
atribuirse una causa científicamente determina-
ble a cada fenómeno particular. La humanidad 
está llamada a tomar conciencia de la necesidad 
de realizar cambios de estilos de vida, de produc-
ción y de consumo, para combatir este calenta-
miento o, al menos, las causas humanas que lo 
producen o acentúan. Es verdad que hay otros 
factores (como el vulcanismo, las variaciones de 
la órbita y del eje de la Tierra o el ciclo solar), 
pero numerosos estudios científicos señalan que 
la mayor parte del calentamiento global de las úl-
timas décadas se debe a la gran concentración de 
gases de efecto invernadero (anhídrido carbóni-
co, metano, óxidos de nitrógeno y otros) emiti-
dos sobre todo a causa de la actividad humana. 
Al concentrarse en la atmósfera, impiden que el 
calor de los rayos solares reflejados por la tierra 
se disperse en el espacio. Esto se ve potenciado 
especialmente por el patrón de desarrollo basado 
en el uso intensivo de combustibles fósiles, que 
hace al corazón del sistema energético mundial. 
También ha incidido el aumento en la práctica 
del cambio de usos del suelo, principalmente la 
deforestación para agricultura. 
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24.  A su vez, el calentamiento tiene efectos so-
bre el ciclo del carbono. Crea un círculo vicioso 
que agrava aún más la situación, y que afectará la 
disponibilidad de recursos imprescindibles como 
el agua potable, la energía y la producción agríco-
la de las zonas más cálidas, y provocará la extin-
ción de parte de la biodiversidad del planeta. El 
derretimiento de los hielos polares y de planicies 
de altura amenaza con una liberación de alto ries-
go de gas metano, y la descomposición de la ma-
teria orgánica congelada podría acentuar todavía 
más la emanación de anhídrido carbónico. A su 
vez, la pérdida de selvas tropicales empeora las 
cosas, ya que ayudan a mitigar el cambio climá-
tico. La contaminación que produce el anhídri-
do carbónico aumenta la acidez de los océanos 
y compromete la cadena alimentaria marina. Si 
la actual tendencia continúa, este siglo podría ser 
testigo de cambios climáticos inauditos y de una 
destrucción sin precedentes de los ecosistemas, 
con graves consecuencias para todos nosotros. 
El crecimiento del nivel del mar, por ejemplo, 
puede crear situaciones de extrema gravedad si 
se tiene en cuenta que la cuarta parte de la po-
blación mundial vive junto al mar o muy cerca 
de él, y la mayor parte de las megaciudades están 
situadas en zonas costeras. 

25.  El cambio climático es un problema global 
con graves dimensiones ambientales, sociales, 
económicas, distributivas y políticas, y plantea 
uno de los principales desafíos actuales para la 
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humanidad. Los peores impactos probablemente 
recaerán en las próximas décadas sobre los paí-
ses en desarrollo. Muchos pobres viven en lu-
gares particularmente afectados por fenómenos 
relacionados con el calentamiento, y sus medios 
de subsistencia dependen fuertemente de las re-
servas naturales y de los servicios ecosistémicos, 
como la agricultura, la pesca y los recursos fo-
restales. No tienen otras actividades financieras 
y otros recursos que les permitan adaptarse a los 
impactos climáticos o hacer frente a situaciones 
catastróficas, y poseen poco acceso a servicios 
sociales y a protección. Por ejemplo, los cambios 
del clima originan migraciones de animales y ve-
getales que no siempre pueden adaptarse, y esto 
a su vez afecta los recursos productivos de los 
más pobres, quienes también se ven obligados a 
migrar con gran incertidumbre por el futuro de 
sus vidas y de sus hijos. Es trágico el aumento 
de los migrantes huyendo de la miseria empeo-
rada por la degradación ambiental, que no son 
reconocidos como refugiados en las convencio-
nes internacionales y llevan el peso de sus vidas 
abandonadas sin protección normativa alguna. 
Lamentablemente, hay una general indiferencia 
ante estas tragedias, que suceden ahora mismo en 
distintas partes del mundo. La falta de reacciones 
ante estos dramas de nuestros hermanos y her-
manas es un signo de la pérdida de aquel sentido 
de responsabilidad por nuestros semejantes so-
bre el cual se funda toda sociedad civil.
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26.  Muchos de aquellos que tienen más recur-
sos y poder económico o político parecen con-
centrarse sobre todo en enmascarar los proble-
mas o en ocultar los síntomas, tratando sólo de 
reducir algunos impactos negativos del cambio 
climático. Pero muchos síntomas indican que 
esos efectos podrán ser cada vez peores si conti-
nuamos con los actuales modelos de producción 
y de consumo. Por eso se ha vuelto urgente e 
imperioso el desarrollo de políticas para que en 
los próximos años la emisión de anhídrido car-
bónico y de otros gases altamente contaminantes 
sea reducida drásticamente, por ejemplo, reem-
plazando la utilización de combustibles fósiles y 
desarrollando fuentes de energía renovable. En el 
mundo hay un nivel exiguo de acceso a energías 
limpias y renovables. Todavía es necesario desa-
rrollar tecnologías adecuadas de acumulación. Sin 
embargo, en algunos países se han dado avances 
que comienzan a ser significativos, aunque estén 
lejos de lograr una proporción importante. Tam-
bién ha habido algunas inversiones en formas de 
producción y de transporte que consumen me-
nos energía y requieren menos cantidad de ma-
teria prima, así como en formas de construcción 
o de saneamiento de edificios para mejorar su 
eficiencia energética. Pero estas buenas prácticas 
están lejos de generalizarse.

II.  La cuestión del agua 

27.  Otros indicadores de la situación actual tie-
nen que ver con el agotamiento de los recursos 
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naturales. Conocemos bien la imposibilidad de 
sostener el actual nivel de consumo de los paí-
ses más desarrollados y de los sectores más ricos 
de las sociedades, donde el hábito de gastar y ti-
rar alcanza niveles inauditos. Ya se han rebasado 
ciertos límites máximos de explotación del pla-
neta, sin que hayamos resuelto el problema de la 
pobreza. 

28.  El agua potable y limpia representa una 
cuestión de primera importancia, porque es in-
dispensable para la vida humana y para sustentar 
los ecosistemas terrestres y acuáticos. Las fuen-
tes de agua dulce abastecen a sectores sanitarios, 
agropecuarios e industriales. La provisión de agua 
permaneció relativamente constante durante mu-
cho tiempo, pero ahora en muchos lugares la de-
manda supera a la oferta sostenible, con graves 
consecuencias a corto y largo término. Grandes 
ciudades que dependen de un importante nivel de 
almacenamiento de agua, sufren períodos de dis-
minución del recurso, que en los momentos crí-
ticos no se administra siempre con una adecuada 
gobernanza y con imparcialidad. La pobreza del 
agua social se da especialmente en África, donde 
grandes sectores de la población no acceden al 
agua potable segura, o padecen sequías que di-
ficultan la producción de alimentos. En algunos 
países hay regiones con abundante agua y al mis-
mo tiempo otras que padecen grave escasez. 

29.  Un problema particularmente serio es el 
de la calidad del agua disponible para los pobres, 



26

que provoca muchas muertes todos los días. En-
tre los pobres son frecuentes enfermedades rela-
cionadas con el agua, incluidas las causadas por 
microorganismos y por sustancias químicas. La 
diarrea y el cólera, que se relacionan con servi-
cios higiénicos y provisión de agua inadecuados, 
son un factor significativo de sufrimiento y de 
mortalidad infantil. Las aguas subterráneas en 
muchos lugares están amenazadas por la conta-
minación que producen algunas actividades ex-
tractivas, agrícolas e industriales, sobre todo en 
países donde no hay una reglamentación y con-
troles suficientes. No pensemos solamente en los 
vertidos de las fábricas. Los detergentes y pro-
ductos químicos que utiliza la población en mu-
chos lugares del mundo siguen derramándose en 
ríos, lagos y mares. 

30.  Mientras se deteriora constantemente la 
calidad del agua disponible, en algunos lugares 
avanza la tendencia a privatizar este recurso es-
caso, convertido en mercancía que se regula por 
las leyes del mercado. En realidad, el acceso al agua 
potable y segura es un derecho humano básico, fundamen-
tal y universal, porque determina la sobrevivencia de las 
personas, y por lo tanto es condición para el ejercicio de 
los demás derechos humanos. Este mundo tiene una 
grave deuda social con los pobres que no tienen 
acceso al agua potable, porque eso es negarles el de-
recho a la vida radicado en su dignidad inalienable. Esa 
deuda se salda en parte con más aportes econó-
micos para proveer de agua limpia y saneamiento 
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a los pueblos más pobres. Pero se advierte un 
derroche de agua no sólo en países desarrolla-
dos, sino también en aquellos menos desarrolla-
dos que poseen grandes reservas. Esto muestra 
que el problema del agua es en parte una cuestión 
educativa y cultural, porque no hay conciencia de 
la gravedad de estas conductas en un contexto de 
gran inequidad. 

31.  Una mayor escasez de agua provocará el 
aumento del costo de los alimentos y de distin-
tos productos que dependen de su uso. Algunos 
estudios han alertado sobre la posibilidad de su-
frir una escasez aguda de agua dentro de pocas 
décadas si no se actúa con urgencia. Los impac-
tos ambientales podrían afectar a miles de millo-
nes de personas, pero es previsible que el control 
del agua por parte de grandes empresas mundia-
les se convierta en una de las principales fuentes 
de conflictos de este siglo.23 

III.  Pérdida de biodiversidad

32.  Los recursos de la tierra también están sien-
do depredados a causa de formas inmediatistas 
de entender la economía y la actividad comercial 
y productiva. La pérdida de selvas y bosques im-
plica al mismo tiempo la pérdida de especies que 
podrían significar en el futuro recursos suma-
mente importantes, no sólo para la alimentación, 

23  Cf. Saludo al personal de la FAO (20 noviembre 2014): 
AAS 106 (2014), 985.
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sino también para la curación de enfermedades 
y para múltiples servicios. Las diversas especies 
contienen genes que pueden ser recursos claves 
para resolver en el futuro alguna necesidad hu-
mana o para regular algún problema ambiental. 

33.  Pero no basta pensar en las distintas espe-
cies sólo como eventuales « recursos » explotables, 
olvidando que tienen un valor en sí mismas. Cada 
año desaparecen miles de especies vegetales y ani-
males que ya no podremos conocer, que nuestros 
hijos ya no podrán ver, perdidas para siempre. La 
inmensa mayoría se extinguen por razones que tie-
nen que ver con alguna acción humana. Por nues-
tra causa, miles de especies ya no darán gloria a 
Dios con su existencia ni podrán comunicarnos su 
propio mensaje. No tenemos derecho.

34.  Posiblemente nos inquieta saber de la ex-
tinción de un mamífero o de un ave, por su ma-
yor visibilidad. Pero para el buen funcionamien-
to de los ecosistemas también son necesarios los 
hongos, las algas, los gusanos, los insectos, los 
reptiles y la innumerable variedad de microorga-
nismos. Algunas especies poco numerosas, que 
suelen pasar desapercibidas, juegan un rol crítico 
fundamental para estabilizar el equilibrio de un 
lugar. Es verdad que el ser humano debe interve-
nir cuando un geosistema entra en estado crítico, 
pero hoy el nivel de intervención humana en una 
realidad tan compleja como la naturaleza es tal, 
que los constantes desastres que el ser humano 
ocasiona provocan una nueva intervención suya, 
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de tal modo que la actividad humana se hace om-
nipresente, con todos los riesgos que esto im-
plica. Suele crearse un círculo vicioso donde la 
intervención del ser humano para resolver una 
dificultad muchas veces agrava más la situación. 
Por ejemplo, muchos pájaros e insectos que des-
aparecen a causa de los agrotóxicos creados por 
la tecnología son útiles a la misma agricultura, y 
su desaparición deberá ser sustituida con otra in-
tervención tecnológica, que posiblemente traerá 
nuevos efectos nocivos. Son loables y a veces ad-
mirables los esfuerzos de científicos y técnicos 
que tratan de aportar soluciones a los problemas 
creados por el ser humano. Pero mirando el mun-
do advertimos que este nivel de intervención hu-
mana, frecuentemente al servicio de las finanzas 
y del consumismo, hace que la tierra en que vivi-
mos en realidad se vuelva menos rica y bella, cada 
vez más limitada y gris, mientras al mismo tiem-
po el desarrollo de la tecnología y de las ofertas 
de consumo sigue avanzando sin límite. De este 
modo, parece que pretendiéramos sustituir una 
belleza irreemplazable e irrecuperable, por otra 
creada por nosotros.

35.  Cuando se analiza el impacto ambiental 
de algún emprendimiento, se suele atender a los 
efectos en el suelo, en el agua y en el aire, pero no 
siempre se incluye un estudio cuidadoso sobre 
el impacto en la biodiversidad, como si la pér-
dida de algunas especies o de grupos animales o 
vegetales fuera algo de poca relevancia. Las ca-
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rreteras, los nuevos cultivos, los alambrados, los 
embalses y otras construcciones van tomando 
posesión de los hábitats y a veces los fragmentan 
de tal manera que las poblaciones de animales ya 
no pueden migrar ni desplazarse libremente, de 
modo que algunas especies entran en riesgo de 
extinción. Existen alternativas que al menos mi-
tigan el impacto de estas obras, como la creación 
de corredores biológicos, pero en pocos países 
se advierte este cuidado y esta previsión. Cuando 
se explotan comercialmente algunas especies, no 
siempre se estudia su forma de crecimiento para 
evitar su disminución excesiva con el consiguien-
te desequilibrio del ecosistema. 

36.  El cuidado de los ecosistemas supone una 
mirada que vaya más allá de lo inmediato, porque 
cuando sólo se busca un rédito económico rápido 
y fácil, a nadie le interesa realmente su preserva-
ción. Pero el costo de los daños que se ocasionan 
por el descuido egoísta es muchísimo más alto que 
el beneficio económico que se pueda obtener. En 
el caso de la pérdida o el daño grave de algunas es-
pecies, estamos hablando de valores que exceden 
todo cálculo. Por eso, podemos ser testigos mu-
dos de gravísimas inequidades cuando se pretende 
obtener importantes beneficios haciendo pagar al 
resto de la humanidad, presente y futura, los altísi-
mos costos de la degradación ambiental. 

37.  Algunos países han avanzado en la preser-
vación eficaz de ciertos lugares y zonas –en la 
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tierra y en los océanos– donde se prohíbe toda 
intervención humana que pueda modificar su fi-
sonomía o alterar su constitución original. En el 
cuidado de la biodiversidad, los especialistas in-
sisten en la necesidad de poner especial atención 
a las zonas más ricas en variedad de especies, 
en especies endémicas, poco frecuentes o con 
menor grado de protección efectiva. Hay luga-
res que requieren un cuidado particular por su 
enorme importancia para el ecosistema mundial, 
o que constituyen importantes reservas de agua y 
así aseguran otras formas de vida. 

38.  Mencionemos, por ejemplo, esos pulmones 
del planeta repletos de biodiversidad que son la 
Amazonia y la cuenca fluvial del Congo, o los 
grandes acuíferos y los glaciares. No se ignora 
la importancia de esos lugares para la totalidad 
del planeta y para el futuro de la humanidad. 
Los ecosistemas de las selvas tropicales tienen 
una biodiversidad con una enorme complejidad, 
casi imposible de reconocer integralmente, pero 
cuando esas selvas son quemadas o arrasadas para 
desarrollar cultivos, en pocos años se pierden in-
numerables especies, cuando no se convierten en 
áridos desiertos. Sin embargo, un delicado equi-
librio se impone a la hora de hablar sobre estos 
lugares, porque tampoco se pueden ignorar los 
enormes intereses económicos internacionales 
que, bajo el pretexto de cuidarlos, pueden aten-
tar contra las soberanías nacionales. De hecho, 
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existen « propuestas de internacionalización de la 
Amazonia, que sólo sirven a los intereses eco-
nómicos de las corporaciones transnacionales ».24 
Es loable la tarea de organismos internacionales 
y de organizaciones de la sociedad civil que sensi-
bilizan a las poblaciones y cooperan críticamente, 
también utilizando legítimos mecanismos de pre-
sión, para que cada gobierno cumpla con su pro-
pio e indelegable deber de preservar el ambiente 
y los recursos naturales de su país, sin venderse a 
intereses espurios locales o internacionales.

39.  El reemplazo de la flora silvestre por áreas 
forestadas con árboles, que generalmente son 
monocultivos, tampoco suele ser objeto de un 
adecuado análisis. Porque puede afectar grave-
mente a una biodiversidad que no es albergada 
por las nuevas especies que se implantan. Tam-
bién los humedales, que son transformados en 
terreno de cultivo, pierden la enorme biodiver-
sidad que acogían. En algunas zonas costeras, es 
preocupante la desaparición de los ecosistemas 
constituidos por manglares. 

40.  Los océanos no sólo contienen la mayor 
parte del agua del planeta, sino también la mayor 
parte de la vasta variedad de seres vivientes, mu-
chos de ellos todavía desconocidos para nosotros 
y amenazados por diversas causas. Por otra par-
te, la vida en los ríos, lagos, mares y océanos, que 

24  V Conferencia General del Episcopado Latinoame-
ricano y del Caribe, Documento de Aparecida (29 junio 2007), 86.
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alimenta a gran parte de la población mundial, se 
ve afectada por el descontrol en la extracción de 
los recursos pesqueros, que provoca disminucio-
nes drásticas de algunas especies. Todavía siguen 
desarrollándose formas selectivas de pesca que 
desperdician gran parte de las especies recogidas. 
Están especialmente amenazados organismos ma-
rinos que no tenemos en cuenta, como ciertas for-
mas de plancton que constituyen un componente 
muy importante en la cadena alimentaria marina, y 
de las cuales dependen, en definitiva, especies que 
utilizamos para alimentarnos. 

41.  Adentrándonos en los mares tropicales y 
subtropicales, encontramos las barreras de co-
ral, que equivalen a las grandes selvas de la tierra, 
porque hospedan aproximadamente un millón 
de especies, incluyendo peces, cangrejos, molus-
cos, esponjas, algas, etc. Muchas de las barreras 
de coral del mundo hoy ya son estériles o están 
en un continuo estado de declinación: « ¿Quién 
ha convertido el maravilloso mundo marino en 
cementerios subacuáticos despojados de vida y 
de color? ».25 Este fenómeno se debe en gran par-
te a la contaminación que llega al mar como re-
sultado de la deforestación, de los monocultivos 
agrícolas, de los vertidos industriales y de méto-
dos destructivos de pesca, especialmente los que 
utilizan cianuro y dinamita. Se agrava por el au-
mento de la temperatura de los océanos. Todo 

25  Conferencia de los Obispos Católicos de Filipinas, 
Carta pastoral What is Happening to our Beautiful Land? (29 enero 
1988).



34

esto nos ayuda a darnos cuenta de que cualquier 
acción sobre la naturaleza puede tener conse-
cuencias que no advertimos a simple vista, y que 
ciertas formas de explotación de recursos se ha-
cen a costa de una degradación que finalmente 
llega hasta el fondo de los océanos.

42.  Es necesario invertir mucho más en inves-
tigación para entender mejor el comportamiento 
de los ecosistemas y analizar adecuadamente las 
diversas variables de impacto de cualquier modi-
ficación importante del ambiente. Porque todas 
las criaturas están conectadas, cada una debe ser 
valorada con afecto y admiración, y todos los se-
res nos necesitamos unos a otros. Cada territorio 
tiene una responsabilidad en el cuidado de esta 
familia, por lo cual debería hacer un cuidadoso 
inventario de las especies que alberga en orden 
a desarrollar programas y estrategias de protec-
ción, cuidando con especial preocupación a las 
especies en vías de extinción. 

IV. D eterioro de la calidad de la vida humana 
y degradación social 

43.  Si tenemos en cuenta que el ser humano 
también es una criatura de este mundo, que tiene 
derecho a vivir y a ser feliz, y que además tiene 
una dignidad especialísima, no podemos dejar de 
considerar los efectos de la degradación ambien-
tal, del actual modelo de desarrollo y de la cultura 
del descarte en la vida de las personas. 
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44.  Hoy advertimos, por ejemplo, el crecimien-
to desmedido y desordenado de muchas ciudades 
que se han hecho insalubres para vivir, debido no 
solamente a la contaminación originada por las 
emisiones tóxicas, sino también al caos urbano, 
a los problemas del transporte y a la contamina-
ción visual y acústica. Muchas ciudades son gran-
des estructuras ineficientes que gastan energía y 
agua en exceso. Hay barrios que, aunque hayan 
sido construidos recientemente, están congestio-
nados y desordenados, sin espacios verdes sufi-
cientes. No es propio de habitantes de este planeta 
vivir cada vez más inundados de cemento, asfalto, 
vidrio y metales, privados del contacto físico con 
la naturaleza. 

45.  En algunos lugares, rurales y urbanos, la pri-
vatización de los espacios ha hecho que el acceso 
de los ciudadanos a zonas de particular belleza se 
vuelva difícil. En otros, se crean urbanizaciones 
« ecológicas » sólo al servicio de unos pocos, don-
de se procura evitar que otros entren a molestar 
una tranquilidad artificial. Suele encontrarse una 
ciudad bella y llena de espacios verdes bien cui-
dados en algunas áreas « seguras », pero no tanto 
en zonas menos visibles, donde viven los descar-
tables de la sociedad. 

46.  Entre los componentes sociales del cambio 
global se incluyen los efectos laborales de algunas 
innovaciones tecnológicas, la exclusión social, la 
inequidad en la disponibilidad y el consumo de 
energía y de otros servicios, la fragmentación so-
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cial, el crecimiento de la violencia y el surgimien-
to de nuevas formas de agresividad social, el nar-
cotráfico y el consumo creciente de drogas entre 
los más jóvenes, la pérdida de identidad. Son sig-
nos, entre otros, que muestran que el crecimien-
to de los últimos dos siglos no ha significado en 
todos sus aspectos un verdadero progreso inte-
gral y una mejora de la calidad de vida. Algunos 
de estos signos son al mismo tiempo síntomas 
de una verdadera degradación social, de una si-
lenciosa ruptura de los lazos de integración y de 
comunión social. 

47.  A esto se agregan las dinámicas de los me-
dios del mundo digital que, cuando se convierten 
en omnipresentes, no favorecen el desarrollo de 
una capacidad de vivir sabiamente, de pensar en 
profundidad, de amar con generosidad. Los gran-
des sabios del pasado, en este contexto, correrían 
el riesgo de apagar su sabiduría en medio del rui-
do dispersivo de la información. Esto nos exige 
un esfuerzo para que esos medios se traduzcan en 
un nuevo desarrollo cultural de la humanidad y no 
en un deterioro de su riqueza más profunda. La 
verdadera sabiduría, producto de la reflexión, del 
diálogo y del encuentro generoso entre las perso-
nas, no se consigue con una mera acumulación de 
datos que termina saturando y obnubilando, en 
una especie de contaminación mental. Al mismo 
tiempo, tienden a reemplazarse las relaciones rea-
les con los demás, con todos los desafíos que im-
plican, por un tipo de comunicación mediada por 
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internet. Esto permite seleccionar o eliminar las 
relaciones según nuestro arbitrio, y así suele gene-
rarse un nuevo tipo de emociones artificiales, que 
tienen que ver más con dispositivos y pantallas que 
con las personas y la naturaleza. Los medios actua-
les permiten que nos comuniquemos y que com-
partamos conocimientos y afectos. Sin embargo, a 
veces también nos impiden tomar contacto direc-
to con la angustia, con el temblor, con la alegría 
del otro y con la complejidad de su experiencia 
personal. Por eso no debería llamar la atención 
que, junto con la abrumadora oferta de estos pro-
ductos, se desarrolle una profunda y melancólica 
insatisfacción en las relaciones interpersonales, o 
un dañino aislamiento. 

V. I nequidad planetaria

48.  El ambiente humano y el ambiente natural 
se degradan juntos, y no podremos afrontar ade-
cuadamente la degradación ambiental si no pres-
tamos atención a causas que tienen que ver con la 
degradación humana y social. De hecho, el dete-
rioro del ambiente y el de la sociedad afectan de 
un modo especial a los más débiles del planeta: 
« Tanto la experiencia común de la vida ordina-
ria como la investigación científica demuestran 
que los más graves efectos de todas las agresio-
nes ambientales los sufre la gente más pobre ».26 

26  Conferencia Episcopal Boliviana, Carta pastoral so-
bre medio ambiente y desarrollo humano en Bolivia El universo, 
don de Dios para la vida (2012), 17.
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Por ejemplo, el agotamiento de las reservas ictíco-
las perjudica especialmente a quienes viven de la 
pesca artesanal y no tienen cómo reemplazarla, la 
contaminación del agua afecta particularmente a 
los más pobres que no tienen posibilidad de com-
prar agua envasada, y la elevación del nivel del mar 
afecta principalmente a las poblaciones costeras 
empobrecidas que no tienen a dónde trasladarse. 
El impacto de los desajustes actuales se manifiesta 
también en la muerte prematura de muchos po-
bres, en los conflictos generados por falta de re-
cursos y en tantos otros problemas que no tienen 
espacio suficiente en las agendas del mundo.27 

49.  Quisiera advertir que no suele haber con-
ciencia clara de los problemas que afectan par-
ticularmente a los excluidos. Ellos son la mayor 
parte del planeta, miles de millones de personas. 
Hoy están presentes en los debates políticos y 
económicos internacionales, pero frecuentemen-
te parece que sus problemas se plantean como un 
apéndice, como una cuestión que se añade casi 
por obligación o de manera periférica, si es que 
no se los considera un mero daño colateral. De 
hecho, a la hora de la actuación concreta, que-
dan frecuentemente en el último lugar. Ello se 
debe en parte a que muchos profesionales, for-
madores de opinión, medios de comunicación y 
centros de poder están ubicados lejos de ellos, en 
áreas urbanas aisladas, sin tomar contacto directo 

27  Cf. Conferencia Episcopal Alemana. Comisión para 
Asuntos Sociales, Der Klimawandel: Brennpunkt globaler, intergene-
rationeller und ökologischer Gerechtigkeit (septiembre 2006), 28-30.
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con sus problemas. Viven y reflexionan desde la 
comodidad de un desarrollo y de una calidad de 
vida que no están al alcance de la mayoría de la 
población mundial. Esta falta de contacto físico 
y de encuentro, a veces favorecida por la desinte-
gración de nuestras ciudades, ayuda a cauterizar 
la conciencia y a ignorar parte de la realidad en 
análisis sesgados. Esto a veces convive con un 
discurso « verde ». Pero hoy no podemos dejar de 
reconocer que un verdadero planteo ecológico se convier-
te siempre en un planteo social, que debe integrar la 
justicia en las discusiones sobre el ambiente, para 
escuchar tanto el clamor de la tierra como el clamor de 
los pobres. 

50.  En lugar de resolver los problemas de los 
pobres y de pensar en un mundo diferente, al-
gunos atinan sólo a proponer una reducción de 
la natalidad. No faltan presiones internacionales 
a los países en desarrollo, condicionando ayudas 
económicas a ciertas políticas de « salud repro-
ductiva ». Pero, « si bien es cierto que la desigual 
distribución de la población y de los recursos dis-
ponibles crean obstáculos al desarrollo y al uso 
sostenible del ambiente, debe reconocerse que 
el crecimiento demográfico es plenamente com-
patible con un desarrollo integral y solidario ».28 
Culpar al aumento de la población y no al con-
sumismo extremo y selectivo de algunos es un 
modo de no enfrentar los problemas. Se pretende 

28  Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la Doc-
trina Social de la Iglesia, 483.
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legitimar así el modelo distributivo actual, donde 
una minoría se cree con el derecho de consumir 
en una proporción que sería imposible generalizar, 
porque el planeta no podría ni siquiera contener 
los residuos de semejante consumo. Además, sa-
bemos que se desperdicia aproximadamente un 
tercio de los alimentos que se producen, y « el ali-
mento que se desecha es como si se robara de la 
mesa del pobre ».29 De cualquier manera, es cierto 
que hay que prestar atención al desequilibrio en 
la distribución de la población sobre el territorio, 
tanto en el nivel nacional como en el global, por-
que el aumento del consumo llevaría a situaciones 
regionales complejas, por las combinaciones de 
problemas ligados a la contaminación ambiental, 
al transporte, al tratamiento de residuos, a la pér-
dida de recursos, a la calidad de vida.

51.  La inequidad no afecta sólo a individuos, 
sino a países enteros, y obliga a pensar en una 
ética de las relaciones internacionales. Porque 
hay una verdadera « deuda ecológica », particular-
mente entre el Norte y el Sur, relacionada con 
desequilibrios comerciales con consecuencias en 
el ámbito ecológico, así como con el uso despro-
porcionado de los recursos naturales llevado a 
cabo históricamente por algunos países. Las ex-
portaciones de algunas materias primas para sa-
tisfacer los mercados en el Norte industrializado 
han producido daños locales, como la contami-

29  Catequesis (5 junio 2013): L’Osservatore Romano, ed. se-
manal en lengua española (7 junio 2013), p. 12.
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nación con mercurio en la minería del oro o con 
dióxido de azufre en la del cobre. Especialmente 
hay que computar el uso del espacio ambiental de 
todo el planeta para depositar residuos gaseosos 
que se han ido acumulando durante dos siglos y 
han generado una situación que ahora afecta a 
todos los países del mundo. El calentamiento ori-
ginado por el enorme consumo de algunos países 
ricos tiene repercusiones en los lugares más po-
bres de la tierra, especialmente en África, donde 
el aumento de la temperatura unido a la sequía 
hace estragos en el rendimiento de los cultivos. A 
esto se agregan los daños causados por la expor-
tación hacia los países en desarrollo de residuos 
sólidos y líquidos tóxicos, y por la actividad con-
taminante de empresas que hacen en los países 
menos desarrollados lo que no pueden hacer en 
los países que les aportan capital: « Constatamos 
que con frecuencia las empresas que obran así 
son multinacionales, que hacen aquí lo que no se 
les permite en países desarrollados o del llamado 
primer mundo. Generalmente, al cesar sus activi-
dades y al retirarse, dejan grandes pasivos huma-
nos y ambientales, como la desocupación, pue-
blos sin vida, agotamiento de algunas reservas 
naturales, deforestación, empobrecimiento de la 
agricultura y ganadería local, cráteres, cerros tri-
turados, ríos contaminados y algunas pocas obras 
sociales que ya no se pueden sostener ».30

30  Obispos de la región de Patagonia-Comahue (Ar-
gentina), Mensaje de Navidad (diciembre 2009), 2. 
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52.  La deuda externa de los países pobres se ha 
convertido en un instrumento de control, pero 
no ocurre lo mismo con la deuda ecológica. De 
diversas maneras, los pueblos en vías de desa-
rrollo, donde se encuentran las más importantes 
reservas de la biosfera, siguen alimentando el de-
sarrollo de los países más ricos a costa de su pre-
sente y de su futuro. La tierra de los pobres del 
Sur es rica y poco contaminada, pero el acceso a 
la propiedad de los bienes y recursos para satis-
facer sus necesidades vitales les está vedado por 
un sistema de relaciones comerciales y de pro-
piedad estructuralmente perverso. Es necesario 
que los países desarrollados contribuyan a resol-
ver esta deuda limitando de manera importante 
el consumo de energía no renovable y aportando  
recursos a los países más necesitados para apoyar 
políticas y programas de desarrollo sostenible. 
Las regiones y los países más pobres tienen me-
nos posibilidades de adoptar nuevos modelos en 
orden a reducir el impacto ambiental, porque no 
tienen la capacitación para desarrollar los proce-
sos necesarios y no pueden cubrir los costos. Por 
eso, hay que mantener con claridad la conciencia 
de que en el cambio climático hay responsabilidades 
diversificadas y, como dijeron los Obispos de Es-
tados Unidos, corresponde enfocarse « especial-
mente en las necesidades de los pobres, débiles 
y vulnerables, en un debate a menudo domina-
do por intereses más poderosos ».31 Necesitamos 

31  Conferencia de los Obispos Católicos de los Esta-
dos Unidos, Global Climate Change: A Plea for Dialogue, Prudence 
and the Common Good (15 junio 2001).



43

fortalecer la conciencia de que somos una sola 
familia humana. No hay fronteras ni barreras 
políticas o sociales que nos permitan aislarnos, 
y por eso mismo tampoco hay espacio para la 
globalización de la indiferencia.

VI.  La debilidad de las reacciones

53.  Estas situaciones provocan el gemido de 
la hermana tierra, que se une al gemido de los 
abandonados del mundo, con un clamor que nos 
reclama otro rumbo. Nunca hemos maltratado y 
lastimado nuestra casa común como en los últi-
mos dos siglos. Pero estamos llamados a ser los 
instrumentos del Padre Dios para que nuestro 
planeta sea lo que él soñó al crearlo y respon-
da a su proyecto de paz, belleza y plenitud. El 
problema es que no disponemos todavía de la 
cultura necesaria para enfrentar esta crisis y hace 
falta construir liderazgos que marquen caminos, 
buscando atender las necesidades de las genera-
ciones actuales incluyendo a todos, sin perjudicar 
a las generaciones futuras. Se vuelve indispen-
sable crear un sistema normativo que incluya lí-
mites infranqueables y asegure la protección de 
los ecosistemas, antes que las nuevas formas de 
poder derivadas del paradigma tecnoeconómico 
terminen arrasando no sólo con la política sino 
también con la libertad y la justicia. 

54.  Llama la atención la debilidad de la reac-
ción política internacional. El sometimiento de 
la política ante la tecnología y las finanzas se 
muestra en el fracaso de las Cumbres mundiales 
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sobre medio ambiente. Hay demasiados intereses 
particulares y muy fácilmente el interés económi-
co llega a prevalecer sobre el bien común y a ma-
nipular la información para no ver afectados sus 
proyectos. En esta línea, el Documento de Aparecida 
reclama que « en las intervenciones sobre los re-
cursos naturales no predominen los intereses de 
grupos económicos que arrasan irracionalmente 
las fuentes de vida ».32 La alianza entre la economía 
y la tecnología termina dejando afuera lo que no 
forme parte de sus intereses inmediatos. Así sólo 
podrían esperarse algunas declamaciones superfi-
ciales, acciones filantrópicas aisladas, y aun esfuer-
zos por mostrar sensibilidad hacia el medio am-
biente, cuando en la realidad cualquier intento de 
las organizaciones sociales por modificar las cosas 
será visto como una molestia provocada por ilusos 
románticos o como un obstáculo a sortear.

55.  Poco a poco algunos países pueden mos-
trar avances importantes, el desarrollo de contro-
les más eficientes y una lucha más sincera contra 
la corrupción. Hay más sensibilidad ecológica en 
las poblaciones, aunque no alcanza para modifi-
car los hábitos dañinos de consumo, que no pa-
recen ceder sino que se amplían y desarrollan. Es 
lo que sucede, para dar sólo un sencillo ejemplo, 
con el creciente aumento del uso y de la intensi-
dad de los acondicionadores de aire. Los merca-

32  V Conferencia General del Episcopado Latinoame-
ricano y del Caribe, Documento de Aparecida (29 junio 2007), 
471.
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dos, procurando un beneficio inmediato, estimu-
lan todavía más la demanda. Si alguien observara 
desde afuera la sociedad planetaria, se asombra-
ría ante semejante comportamiento que a veces 
parece suicida.

56.  Mientras tanto, los poderes económicos 
continúan justificando el actual sistema mundial, 
donde priman una especulación y una búsqueda 
de la renta financiera que tienden a ignorar todo 
contexto y los efectos sobre la dignidad huma-
na y el medio ambiente. Así se manifiesta que la 
degradación ambiental y la degradación humana 
y ética están íntimamente unidas. Muchos dirán 
que no tienen conciencia de realizar acciones in-
morales, porque la distracción constante nos qui-
ta la valentía de advertir la realidad de un mundo 
limitado y finito. Por eso, hoy « cualquier cosa 
que sea frágil, como el medio ambiente, queda 
indefensa ante los intereses del mercado divini-
zado, convertidos en regla absoluta ».33

57.  Es previsible que, ante el agotamiento de 
algunos recursos, se vaya creando un escenario 
favorable para nuevas guerras, disfrazadas detrás 
de nobles reivindicaciones. La guerra siempre 
produce daños graves al medio ambiente y a la ri-
queza cultural de las poblaciones, y los riesgos se 
agigantan cuando se piensa en las armas nuclea-
res y en las armas biológicas. Porque, « a pesar de 

33  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 56: 
AAS 105 (2013), 1043.
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que determinados acuerdos internacionales prohí-
ban la guerra química, bacteriológica y biológica, 
de hecho en los laboratorios se sigue investigan-
do para el desarrollo de nuevas armas ofensivas, 
capaces de alterar los equilibrios naturales ».34 Se 
requiere de la política una mayor atención para 
prevenir y resolver las causas que puedan originar 
nuevos conflictos. Pero el poder conectado con 
las finanzas es el que más se resiste a este esfuerzo, 
y los diseños políticos no suelen tener amplitud de 
miras. ¿Para qué se quiere preservar hoy un poder 
que será recordado por su incapacidad de interve-
nir cuando era urgente y necesario hacerlo?

58.  En algunos países hay ejemplos positivos de 
logros en la mejora del ambiente, como la purifi-
cación de algunos ríos que han estado contamina-
dos durante muchas décadas, o la recuperación de 
bosques autóctonos, o el embellecimiento de pai-
sajes con obras de saneamiento ambiental, o pro-
yectos edilicios de gran valor estético, o avances en 
la producción de energía no contaminante, en la 
mejora del transporte público. Estas acciones no 
resuelven los problemas globales, pero confirman 
que el ser humano todavía es capaz de intervenir 
positivamente. Como ha sido creado para amar, en 
medio de sus límites brotan inevitablemente ges-
tos de generosidad, solidaridad y cuidado. 

59.  Al mismo tiempo, crece una ecología super-
ficial o aparente que consolida un cierto adormeci-

34  Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 
1990, 12: AAS 82 (1990), 154.



47

miento y una alegre irresponsabilidad. Como suele 
suceder en épocas de profundas crisis, que requie-
ren decisiones valientes, tenemos la tentación de 
pensar que lo que está ocurriendo no es cierto. Si 
miramos la superficie, más allá de algunos signos 
visibles de contaminación y de degradación, pa-
rece que las cosas no fueran tan graves y que el 
planeta podría persistir por mucho tiempo en las 
actuales condiciones. Este comportamiento eva-
sivo nos sirve para seguir con nuestros estilos de 
vida, de producción y de consumo. Es el modo 
como el ser humano se las arregla para alimen-
tar todos los vicios autodestructivos: intentando 
no verlos, luchando para no reconocerlos, pos-
tergando las decisiones importantes, actuando 
como si nada ocurriera.

VII. D iversidad de opiniones

60.  Finalmente, reconozcamos que se han de-
sarrollado diversas visiones y líneas de pensa-
miento acerca de la situación y de las posibles 
soluciones. En un extremo, algunos sostienen a 
toda costa el mito del progreso y afirman que los 
problemas ecológicos se resolverán simplemen-
te con nuevas aplicaciones técnicas, sin conside-
raciones éticas ni cambios de fondo. En el otro 
extremo, otros entienden que el ser humano, con 
cualquiera de sus intervenciones, sólo puede ser 
una amenaza y perjudicar al ecosistema mundial, 
por lo cual conviene reducir su presencia en el 
planeta e impedirle todo tipo de intervención. 
Entre estos extremos, la reflexión debería iden-



tificar posibles escenarios futuros, porque no hay 
un solo camino de solución. Esto daría lugar a 
diversos aportes que podrían entrar en diálogo 
hacia respuestas integrales. 

61.  Sobre muchas cuestiones concretas la Igle-
sia no tiene por qué proponer una palabra defini-
tiva y entiende que debe escuchar y promover el 
debate honesto entre los científicos, respetando 
la diversidad de opiniones. Pero basta mirar la 
realidad con sinceridad para ver que hay un gran 
deterioro de nuestra casa común. La esperanza 
nos invita a reconocer que siempre hay una sa-
lida, que siempre podemos reorientar el rumbo, 
que siempre podemos hacer algo para resolver 
los problemas. Sin embargo, parecen advertir-
se síntomas de un punto de quiebre, a causa de 
la gran velocidad de los cambios y de la degra-
dación, que se manifiestan tanto en catástro-
fes naturales regionales como en crisis sociales 
o incluso financieras, dado que los problemas 
del mundo no pueden analizarse ni explicar-
se de forma aislada. Hay regiones que ya están 
especialmente en riesgo y, más allá de cualquier 
predicción catastrófica, lo cierto es que el actual 
sistema mundial es insostenible desde diversos 
puntos de vista, porque hemos dejado de pensar 
en los fines de la acción humana: « Si la mirada 
recorre las regiones de nuestro planeta, ensegui-
da nos damos cuenta de que la humanidad ha 
defraudado las expectativas divinas ».35 

35  Id., Catequesis (17 enero 2001), 3: L’Osservatore Romano, 
ed. semanal en lengua española (19 enero 2001), p. 12.
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CAPÍTULO SEGUNDO

EL  EVANGELIO  DE  LA  CREACIÓN

62.  ¿Por qué incluir en este documento, dirigido 
a todas las personas de buena voluntad, un capítulo 
referido a convicciones creyentes? No ignoro que, 
en el campo de la política y del pensamiento, algu-
nos rechazan con fuerza la idea de un Creador, o 
la consideran irrelevante, hasta el punto de relegar 
al ámbito de lo irracional la riqueza que las reli-
giones pueden ofrecer para una ecología integral y 
para un desarrollo pleno de la humanidad. Otras 
veces se supone que constituyen una subcultura 
que simplemente debe ser tolerada. Sin embar-
go, la ciencia y la religión, que aportan diferentes 
aproximaciones a la realidad, pueden entrar en un 
diálogo intenso y productivo para ambas.

I.  La luz que ofrece la fe

63.  Si tenemos en cuenta la complejidad de la 
crisis ecológica y sus múltiples causas, debería-
mos reconocer que las soluciones no pueden lle-
gar desde un único modo de interpretar y trans-
formar la realidad. También es necesario acudir a 
las diversas riquezas culturales de los pueblos, al 
arte y a la poesía, a la vida interior y a la espiritua-
lidad. Si de verdad queremos construir una eco-
logía que nos permita sanar todo lo que hemos 
destruido, entonces ninguna rama de las ciencias 
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y ninguna forma de sabiduría puede ser dejada de 
lado, tampoco la religiosa con su propio lenguaje. 
Además, la Iglesia Católica está abierta al diálogo 
con el pensamiento filosófico, y eso le permite 
producir diversas síntesis entre la fe y la razón. 
En lo que respecta a las cuestiones sociales, esto 
se puede constatar en el desarrollo de la doctrina 
social de la Iglesia, que está llamada a enriquecer-
se cada vez más a partir de los nuevos desafíos.

64.  Por otra parte, si bien esta encíclica se abre 
a un diálogo con todos, para buscar juntos ca-
minos de liberación, quiero mostrar desde el co-
mienzo cómo las convicciones de la fe ofrecen 
a los cristianos, y en parte también a otros cre-
yentes, grandes motivaciones para el cuidado de 
la naturaleza y de los hermanos y hermanas más 
frágiles. Si el solo hecho de ser humanos mueve 
a las personas a cuidar el ambiente del cual for-
man parte, « los cristianos, en particular, descu-
bren que su cometido dentro de la creación, así 
como sus deberes con la naturaleza y el Creador, 
forman parte de su fe ».36 Por eso, es un bien para 
la humanidad y para el mundo que los creyentes 
reconozcamos mejor los compromisos ecológi-
cos que brotan de nuestras convicciones.

II.  La sabiduría de los relatos bíblicos

65.  Sin repetir aquí la entera teología de la crea-
ción, nos preguntamos qué nos dicen los grandes 

36  Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 
1990, 15: AAS 82 (1990), 156.
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relatos bíblicos acerca de la relación del ser hu-
mano con el mundo. En la primera narración de 
la obra creadora en el libro del Génesis, el plan de 
Dios incluye la creación de la humanidad. Luego 
de la creación del ser humano, se dice que « Dios 
vio todo lo que había hecho y era muy bueno »  
(Gn 1,31). La Biblia enseña que cada ser humano 
es creado por amor, hecho a imagen y semejanza 
de Dios (cf. Gn 1,26). Esta afirmación nos mues-
tra la inmensa dignidad de cada persona humana, 
que « no es solamente algo, sino alguien. Es capaz 
de conocerse, de poseerse y de darse libremen-
te y entrar en comunión con otras personas ».37 
San Juan Pablo II recordó que el amor especia-
lísimo que el Creador tiene por cada ser huma-
no le confiere una dignidad infinita.38 Quienes se 
empeñan en la defensa de la dignidad de las per-
sonas pueden encontrar en la fe cristiana los ar-
gumentos más profundos para ese compromiso. 
¡Qué maravillosa certeza es que la vida de cada 
persona no se pierde en un desesperante caos, 
en un mundo regido por la pura casualidad o por 
ciclos que se repiten sin sentido! El Creador pue-
de decir a cada uno de nosotros: « Antes que te 
formaras en el seno de tu madre, yo te conocía »  
(  Jr 1,5). Fuimos concebidos en el corazón de 
Dios, y por eso « cada uno de nosotros es el fruto 
de un pensamiento de Dios. Cada uno de noso-

37  Catecismo de la Iglesia Católica, 357.
38  Cf. Angelus (16 noviembre 1980): L’Osservatore Romano, 

ed. semanal en lengua española (23 noviembre 1980), p. 9.
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tros es querido, cada uno es amado, cada uno es 
necesario ».39 

66.  Los relatos de la creación en el libro del Gé-
nesis contienen, en su lenguaje simbólico y na-
rrativo, profundas enseñanzas sobre la existencia 
humana y su realidad histórica. Estas narraciones 
sugieren que la existencia humana se basa en tres 
relaciones fundamentales estrechamente conecta-
das: la relación con Dios, con el prójimo y con 
la tierra. Según la Biblia, las tres relaciones vitales 
se han roto, no sólo externamente, sino también 
dentro de nosotros. Esta ruptura es el pecado. La 
armonía entre el Creador, la humanidad y todo lo 
creado fue destruida por haber pretendido ocu-
par el lugar de Dios, negándonos a reconocernos 
como criaturas limitadas. Este hecho desnaturali-
zó también el mandato de « dominar » la tierra (cf.  
Gn 1,28) y de « labrarla y cuidarla » (cf. Gn 2,15). 
Como resultado, la relación originariamente armo-
niosa entre el ser humano y la naturaleza se trans-
formó en un conflicto (cf. Gn 3,17-19). Por eso es 
significativo que la armonía que vivía san Francisco 
de Asís con todas las criaturas haya sido interpreta-
da como una sanación de aquella ruptura. Decía san 
Buenaventura que, por la reconciliación universal 
con todas las criaturas, de algún modo Francisco 
retornaba al estado de inocencia primitiva.40 Lejos 
de ese modelo, hoy el pecado se manifiesta con  

39  Benedicto XVI, Homilía en el solemne inicio del ministerio 
petrino (24 abril 2005): AAS 97 (2005), 711.

40  Cf. Legenda maior, VIII, 1: FF 1134.
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toda su fuerza de destrucción en las guerras, las di-
versas formas de violencia y maltrato, el abandono 
de los más frágiles, los ataques a la naturaleza.

67.  No somos Dios. La tierra nos precede y 
nos ha sido dada. Esto permite responder a una 
acusación lanzada al pensamiento judío-cristia-
no: se ha dicho que, desde el relato del Génesis 
que invita a « dominar » la tierra (cf. Gn 1,28), se 
favorecería la explotación salvaje de la naturaleza 
presentando una imagen del ser humano como 
dominante y destructivo. Esta no es una correcta 
interpretación de la Biblia como la entiende la 
Iglesia. Si es verdad que algunas veces los cris-
tianos hemos interpretado incorrectamente las 
Escrituras, hoy debemos rechazar con fuerza 
que, del hecho de ser creados a imagen de Dios 
y del mandato de dominar la tierra, se deduzca 
un dominio absoluto sobre las demás criaturas. 
Es importante leer los textos bíblicos en su con-
texto, con una hemenéutica adecuada, y recordar 
que nos invitan a « labrar y cuidar » el jardín del 
mundo (cf. Gn 2,15). Mientras « labrar » significa 
cultivar, arar o trabajar, « cuidar » significa pro-
teger, custodiar, preservar, guardar, vigilar. Esto 
implica una relación de reciprocidad responsable 
entre el ser humano y la naturaleza. Cada comu-
nidad puede tomar de la bondad de la tierra lo 
que necesita para su supervivencia, pero también 
tiene el deber de protegerla y de garantizar la 
continuidad de su fertilidad para las generaciones 
futuras. Porque, en definitiva, « la tierra es del Se-
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ñor » (Sal 24,1), a él pertenece « la tierra y cuanto 
hay en ella » (Dt 10,14). Por eso, Dios niega toda 
pretensión de propiedad absoluta: « La tierra no 
puede venderse a perpetuidad, porque la tierra es 
mía, y vosotros sois forasteros y huéspedes en mi 
tierra » (Lv 25,23).

68.  Esta responsabilidad ante una tierra que es 
de Dios implica que el ser humano, dotado de 
inteligencia, respete las leyes de la naturaleza y 
los delicados equilibrios entre los seres de este 
mundo, porque « él lo ordenó y fueron creados, 
él los fijó por siempre, por los siglos, y les dio una 
ley que nunca pasará » (Sal 148,5b-6). De ahí que 
la legislación bíblica se detenga a proponer al ser 
humano varias normas, no sólo en relación con 
los demás seres humanos, sino también en rela-
ción con los demás seres vivos: « Si ves caído en 
el camino el asno o el buey de tu hermano, no te 
desentenderás de ellos […] Cuando encuentres 
en el camino un nido de ave en un árbol o sobre 
la tierra, y esté la madre echada sobre los picho-
nes o sobre los huevos, no tomarás a la madre 
con los hijos » (Dt 22,4.6). En esta línea, el des-
canso del séptimo día no se propone sólo para el 
ser humano, sino también « para que reposen tu 
buey y tu asno » (Ex 23,12). De este modo ad-
vertimos que la Biblia no da lugar a un antro-
pocentrismo despótico que se desentienda de las 
demás criaturas.

69.  A la vez que podemos hacer un uso respon-
sable de las cosas, estamos llamados a reconocer 
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que los demás seres vivos tienen un valor propio 
ante Dios y, « por su simple existencia, lo bendi-
cen y le dan gloria »,41 porque el Señor se regocija 
en sus obras (cf. Sal 104,31). Precisamente por su 
dignidad única y por estar dotado de inteligencia, 
el ser humano está llamado a respetar lo creado 
con sus leyes internas, ya que « por la sabiduría el 
Señor fundó la tierra » (Pr 3,19). Hoy la Iglesia no 
dice simplemente que las demás criaturas están 
completamente subordinadas al bien del ser hu-
mano, como si no tuvieran un valor en sí mismas 
y nosotros pudiéramos disponer de ellas a volun-
tad. Por eso los Obispos de Alemania enseñaron 
que en las demás criaturas « se podría hablar de la 
prioridad del ser sobre el ser útiles ».42 El Catecismo 
cuestiona de manera muy directa e insistente lo 
que sería un antropocentrismo desviado: « Toda 
criatura posee su bondad y su perfección propias 
[…] Las distintas criaturas, queridas en su ser 
propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de 
la sabiduría y de la bondad infinitas de Dios. Por 
esto, el hombre debe respetar la bondad propia 
de cada criatura para evitar un uso desordenado 
de las cosas ».43

70.  En la narración sobre Caín y Abel, vemos 
que los celos condujeron a Caín a cometer la in-

41  Catecismo de la Iglesia Católica, 2416.
42  Conferencia Episcopal Alemana, Zukunft der Schöp-

fung – Zukunft der Menschheit. Erklärung der Deutschen Bischofskon-
ferenz zu Fragen der Umwelt und der Energieversorgung (1980), II, 2.

43  Catecismo de la Iglesia Católica, 339.
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justicia extrema con su hermano. Esto a su vez 
provocó una ruptura de la relación entre Caín y 
Dios y entre Caín y la tierra, de la cual fue exilia-
do. Este pasaje se resume en la dramática conver-
sación de Dios con Caín. Dios pregunta: « ¿Dón-
de está Abel, tu hermano? ». Caín responde que 
no lo sabe y Dios le insiste: « ¿Qué hiciste? ¡La 
voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde 
el suelo! Ahora serás maldito y te alejarás de esta 
tierra » (Gn 4,9-11). El descuido en el empeño de 
cultivar y mantener una relación adecuada con el 
vecino, hacia el cual tengo el deber del cuidado y 
de la custodia, destruye mi relación interior con-
migo mismo, con los demás, con Dios y con la 
tierra. Cuando todas estas relaciones son descui-
dadas, cuando la justicia ya no habita en la tierra, 
la Biblia nos dice que toda la vida está en peli-
gro. Esto es lo que nos enseña la narración sobre 
Noé, cuando Dios amenaza con exterminar la 
humanidad por su constante incapacidad de vi-
vir a la altura de las exigencias de la justicia y de 
la paz: « He decidido acabar con todos los seres 
humanos, porque la tierra, a causa de ellos, está 
llena de violencia » (Gn 6,13). En estos relatos tan 
antiguos, cargados de profundo simbolismo, ya 
estaba contenida una convicción actual: que todo 
está relacionado, y que el auténtico cuidado de 
nuestra propia vida y de nuestras relaciones con 
la naturaleza es inseparable de la fraternidad, la 
justicia y la fidelidad a los demás.

71.  Aunque « la maldad se extendía sobre la faz 
de la tierra » (Gn 6,5) y a Dios « le pesó haber 
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creado al hombre en la tierra » (Gn 6,6), sin em-
bargo, a través de Noé, que todavía se conser-
vaba íntegro y justo, decidió abrir un camino de 
salvación. Así dio a la humanidad la posibilidad 
de un nuevo comienzo. ¡Basta un hombre bueno 
para que haya esperanza! La tradición bíblica es-
tablece claramente que esta rehabilitación impli-
ca el redescubrimiento y el respeto de los ritmos 
inscritos en la naturaleza por la mano del Crea-
dor. Esto se muestra, por ejemplo, en la ley del 
Shabbath. El séptimo día, Dios descansó de todas 
sus obras. Dios ordenó a Israel que cada séptimo 
día debía celebrarse como un día de descanso, un 
Shabbath (cf. Gn 2,2-3; Ex 16,23; 20,10). Por otra 
parte, también se instauró un año sabático para 
Israel y su tierra, cada siete años (cf. Lv 25,1-4), 
durante el cual se daba un completo descanso a la 
tierra, no se sembraba y sólo se cosechaba lo in-
dispensable para subsistir y brindar hospitalidad 
(cf. Lv 25,4-6). Finalmente, pasadas siete semanas 
de años, es decir, cuarenta y nueve años, se cele-
braba el Jubileo, año de perdón universal y « de 
liberación para todos los habitantes » (Lv 25,10). 
El desarrollo de esta legislación trató de asegurar 
el equilibrio y la equidad en las relaciones del ser 
humano con los demás y con la tierra donde vivía 
y trabajaba. Pero al mismo tiempo era un reco-
nocimiento de que el regalo de la tierra con sus 
frutos pertenece a todo el pueblo. Aquellos que 
cultivaban y custodiaban el territorio tenían que 
compartir sus frutos, especialmente con los po-
bres, las viudas, los huérfanos y los extranjeros: 
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« Cuando coseches la tierra, no llegues hasta la 
última orilla de tu campo, ni trates de aprovechar 
los restos de tu mies. No rebusques en la viña ni 
recojas los frutos caídos del huerto. Los dejarás 
para el pobre y el forastero » (Lv 19,9-10).

72.  Los Salmos con frecuencia invitan al ser 
humano a alabar a Dios creador: « Al que asen-
tó la tierra sobre las aguas, porque es eterno su 
amor » (Sal 136,6). Pero también invitan a las de-
más criaturas a alabarlo: « ¡Alabadlo, sol y luna, 
alabadlo, estrellas lucientes, alabadlo, cielos de los 
cielos, aguas que estáis sobre los cielos! Alaben 
ellos el nombre del Señor, porque él lo ordenó y 
fueron creados » (Sal 148,3-5). Existimos no sólo 
por el poder de Dios, sino frente a él y junto a él. 
Por eso lo adoramos.

73.  Los escritos de los profetas invitan a reco-
brar la fortaleza en los momentos difíciles con-
templando al Dios poderoso que creó el universo. 
El poder infinito de Dios no nos lleva a escapar 
de su ternura paterna, porque en él se conjugan 
el cariño y el vigor. De hecho, toda sana espiri-
tualidad implica al mismo tiempo acoger el amor 
divino y adorar con confianza al Señor por su 
infinito poder. En la Biblia, el Dios que libera 
y salva es el mismo que creó el universo, y esos 
dos modos divinos de actuar están íntima e in-
separablemente conectados: « ¡Ay, mi Señor! Tú 
eres quien hiciste los cielos y la tierra con tu gran 
poder y tenso brazo. Nada es extraordinario para 
ti […] Y sacaste a tu pueblo Israel de Egipto con 
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señales y prodigios » (  Jr 32,17.21). « El Señor es un 
Dios eterno, creador de la tierra hasta sus bordes, 
no se cansa ni fatiga. Es imposible escrutar su in-
teligencia. Al cansado da vigor, y al que no tiene 
fuerzas le acrecienta la energía » (Is 40,28b-29).

74.  La experiencia de la cautividad en Babilonia 
engendró una crisis espiritual que provocó una 
profundización de la fe en Dios, explicitando su 
omnipotencia creadora, para exhortar al pueblo 
a recuperar la esperanza en medio de su situación 
desdichada. Siglos después, en otro momento de 
prueba y persecución, cuando el Imperio Roma-
no buscaba imponer un dominio absoluto, los 
fieles volvían a encontrar consuelo y esperanza 
acrecentando su confianza en el Dios todopode-
roso, y cantaban: « ¡Grandes y maravillosas son 
tus obras, Señor Dios omnipotente, justos y ver-
daderos tus caminos! » (Ap 15,3). Si pudo crear 
el universo de la nada, puede también intervenir 
en este mundo y vencer cualquier forma de mal. 
Entonces, la injusticia no es invencible. 

75.  No podemos sostener una espiritualidad 
que olvide al Dios todopoderoso y creador. De 
ese modo, terminaríamos adorando otros pode-
res del mundo, o nos colocaríamos en el lugar del 
Señor, hasta pretender pisotear la realidad crea-
da por él sin conocer límites. La mejor manera 
de poner en su lugar al ser humano, y de acabar 
con su pretensión de ser un dominador absoluto 
de la tierra, es volver a proponer la figura de un 
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Padre creador y único dueño del mundo, porque 
de otro modo el ser humano tenderá siempre a 
querer imponer a la realidad sus propias leyes e 
intereses.

III. E l misterio del universo

76.  Para la tradición judío-cristiana, decir « crea-
ción » es más que decir naturaleza, porque tiene 
que ver con un proyecto del amor de Dios donde 
cada criatura tiene un valor y un significado. La 
naturaleza suele entenderse como un sistema que 
se analiza, comprende y gestiona, pero la creación 
sólo puede ser entendida como un don que surge 
de la mano abierta del Padre de todos, como una 
realidad iluminada por el amor que nos convoca 
a una comunión universal. 

77.  « Por la palabra del Señor fueron hechos los 
cielos » (Sal 33,6). Así se nos indica que el mun-
do procedió de una decisión, no del caos o la 
casualidad, lo cual lo enaltece todavía más. Hay 
una opción libre expresada en la palabra creado-
ra. El universo no surgió como resultado de una 
omnipotencia arbitraria, de una demostración de 
fuerza o de un deseo de autoafirmación. La crea-
ción es del orden del amor. El amor de Dios es el 
móvil fundamental de todo lo creado: « Amas a 
todos los seres y no aborreces nada de lo que hi-
ciste, porque, si algo odiaras, no lo habrías crea-
do » (Sb 11,24). Entonces, cada criatura es objeto 
de la ternura del Padre, que le da un lugar en el 
mundo. Hasta la vida efímera del ser más insig-
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nificante es objeto de su amor y, en esos pocos 
segundos de existencia, él lo rodea con su cariño. 
Decía san Basilio Magno que el Creador es tam-
bién « la bondad sin envidia »,44 y Dante Alighieri 
hablaba del « amor que mueve el sol y las estre-
llas ».45 Por eso, de las obras creadas se asciende 
« hasta su misericordia amorosa ».46

78.  Al mismo tiempo, el pensamiento judío- 
cristiano desmitificó la naturaleza. Sin dejar de ad-
mirarla por su esplendor y su inmensidad, ya no 
le atribuyó un carácter divino. De esa manera se 
destaca todavía más nuestro compromiso ante 
ella. Un retorno a la naturaleza no puede ser a 
costa de la libertad y la responsabilidad del ser 
humano, que es parte del mundo con el deber de 
cultivar sus propias capacidades para protegerlo 
y desarrollar sus potencialidades. Si reconocemos 
el valor y la fragilidad de la naturaleza, y al mismo 
tiempo las capacidades que el Creador nos otor-
gó, esto nos permite terminar hoy con el mito 
moderno del progreso material sin límites. Un 
mundo frágil, con un ser humano a quien Dios le 
confía su cuidado, interpela nuestra inteligencia 
para reconocer cómo deberíamos orientar, culti-
var y limitar nuestro poder.

44  Hom. in Hexaemeron, 1, 2, 10: PG 29, 9.
45  Divina Comedia. Paraíso, Canto XXXIII, 145.
46  Benedicto XVI, Catequesis (9 noviembre 2005), 3: 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (11 no-
viembre 2005), p. 20.
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79.  En este universo, conformado por sistemas 
abiertos que entran en comunicación unos con 
otros, podemos descubrir innumerables formas 
de relación y participación. Esto lleva a pensar 
también al conjunto como abierto a la trascen-
dencia de Dios, dentro de la cual se desarrolla. 
La fe nos permite interpretar el sentido y la be-
lleza misteriosa de lo que acontece. La libertad 
humana puede hacer su aporte inteligente hacia 
una evolución positiva, pero también puede agre-
gar nuevos males, nuevas causas de sufrimiento 
y verdaderos retrocesos. Esto da lugar a la apa-
sionante y dramática historia humana, capaz de 
convertirse en un despliegue de liberación, cre-
cimiento, salvación y amor, o en un camino de 
decadencia y de mutua destrucción. Por eso, la 
acción de la Iglesia no sólo intenta recordar el 
deber de cuidar la naturaleza, sino que al mis-
mo tiempo « debe proteger sobre todo al hombre 
contra la destrucción de sí mismo ».47 

80.  No obstante, Dios, que quiere actuar con 
nosotros y contar con nuestra cooperación, tam-
bién es capaz de sacar algún bien de los males 
que nosotros realizamos, porque « el Espíritu 
Santo posee una inventiva infinita, propia de la 
mente divina, que provee a desatar los nudos de 
los sucesos humanos, incluso los más complejos 
e impenetrables ».48 Él, de algún modo, quiso li-

47  Id., Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 51: 
AAS 101 (2009), 687.

48  Juan Pablo II, Catequesis (24 abril 1991), 6: L’Osservatore 
Romano, ed. semanal en lengua española (26 abril 1991), p. 6.
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mitarse a sí mismo al crear un mundo necesitado 
de desarrollo, donde muchas cosas que nosotros 
consideramos males, peligros o fuentes de sufri-
miento, en realidad son parte de los dolores de 
parto que nos estimulan a colaborar con el Crea-
dor.49 Él está presente en lo más íntimo de cada 
cosa sin condicionar la autonomía de su criatura, 
y esto también da lugar a la legítima autonomía 
de las realidades terrenas.50 Esa presencia divina, 
que asegura la permanencia y el desarrollo de 
cada ser, « es la continuación de la acción creado-
ra ».51 El Espíritu de Dios llenó el universo con 
virtualidades que permiten que del seno mismo 
de las cosas pueda brotar siempre algo nuevo: 
« La naturaleza no es otra cosa sino la razón de 
cierto arte, concretamente el arte divino, inscri-
to en las cosas, por el cual las cosas mismas se 
mueven hacia un fin determinado. Como si el 
maestro constructor de barcos pudiera otorgar a 
la madera que pudiera moverse a sí misma para 
tomar la forma del barco ».52

81.  El ser humano, si bien supone también pro-
cesos evolutivos, implica una novedad no explica-

49  El Catecismo explica que Dios quiso crear un mundo en 
camino hacia su perfección última y que esto implica la presen-
cia de la imperfección y del mal físico; cf. Catecismo de la Iglesia 
Católica, 310. 

50  Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 
sobre la Iglesia en el mundo actual, 36.

51  Tomás de Aquino, Summa Theologiae I, q. 104, art. 1, 
ad 4.

52  Id., In octo libros Physicorum Aristotelis expositio, lib. II, lec-
tio 14.
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ble plenamente por la evolución de otros siste-
mas abiertos. Cada uno de nosotros tiene en sí 
una identidad personal, capaz de entrar en diá-
logo con los demás y con el mismo Dios. La ca-
pacidad de reflexión, la argumentación, la creati-
vidad, la interpretación, la elaboración artística y 
otras capacidades inéditas muestran una singula-
ridad que trasciende el ámbito físico y biológico. 
La novedad cualitativa que implica el surgimiento 
de un ser personal dentro del universo material 
supone una acción directa de Dios, un llamado 
peculiar a la vida y a la relación de un Tú a otro 
tú. A partir de los relatos bíblicos, consideramos 
al ser humano como sujeto, que nunca puede ser 
reducido a la categoría de objeto.

82.  Pero también sería equivocado pensar que 
los demás seres vivos deban ser considerados 
como meros objetos sometidos a la arbitraria do-
minación humana. Cuando se propone una vi-
sión de la naturaleza únicamente como objeto de 
provecho y de interés, esto también tiene serias 
consecuencias en la sociedad. La visión que con-
solida la arbitrariedad del más fuerte ha propicia-
do inmensas desigualdades, injusticias y violencia 
para la mayoría de la humanidad, porque los re-
cursos pasan a ser del primero que llega o del que 
tiene más poder: el ganador se lleva todo. El ideal 
de armonía, de justicia, de fraternidad y de paz 
que propone Jesús está en las antípodas de seme-
jante modelo, y así lo expresaba con respecto a 
los poderes de su época: « Los poderosos de las 
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naciones las dominan como señores absolutos, 
y los grandes las oprimen con su poder. Que no 
sea así entre vosotros, sino que el que quiera ser 
grande sea el servidor » (Mt 20,25-26).

83.  El fin de la marcha del universo está en la 
plenitud de Dios, que ya ha sido alcanzada por 
Cristo resucitado, eje de la maduración univer-
sal.53 Así agregamos un argumento más para re-
chazar todo dominio despótico e irresponsable 
del ser humano sobre las demás criaturas. El fin 
último de las demás criaturas no somos nosotros. 
Pero todas avanzan, junto con nosotros y a tra-
vés de nosotros, hacia el término común, que es 
Dios, en una plenitud trascendente donde Cris-
to resucitado abraza e ilumina todo. Porque el 
ser humano, dotado de inteligencia y de amor, y 
atraído por la plenitud de Cristo, está llamado a 
reconducir todas las criaturas a su Creador.

IV. E l mensaje de cada criatura  
en la armonía de todo lo creado 

84.  Cuando insistimos en decir que el ser hu-
mano es imagen de Dios, eso no debería llevar-
nos a olvidar que cada criatura tiene una función 

53  En esta perspectiva se sitúa la aportación del P. Teil-
hard de Chardin; cf. Pablo VI, Discurso en un establecimiernto 
químico-farmacéutico (24 febrero 1966): Insegnamenti 4 (1966), 992-
993; Juan Pablo II, Carta al reverendo P. George V. Coyne (1 junio 
1988): Insegnamenti 5/2 (2009), 60; Benedicto XVI, Homilía para 
la celebración de las Vísperas en Aosta (24 julio 2009): L’Osservatore 
romano, ed. semanal en lengua española (31 julio 2009), p. 3s.
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y ninguna es superflua. Todo el universo material 
es un lenguaje del amor de Dios, de su desme-
surado cariño hacia nosotros. El suelo, el agua, 
las montañas, todo es caricia de Dios. La historia 
de la propia amistad con Dios siempre se desa-
rrolla en un espacio geográfico que se convierte 
en un signo personalísimo, y cada uno de noso-
tros guarda en la memoria lugares cuyo recuerdo  
le hace mucho bien. Quien ha crecido entre los 
montes, o quien de niño se sentaba junto al arro-
yo a beber, o quien jugaba en una plaza de su 
barrio, cuando vuelve a esos lugares, se siente lla-
mado a recuperar su propia identidad.

85.  Dios ha escrito un libro precioso, « cuyas 
letras son la multitud de criaturas presentes en 
el universo ».54 Bien expresaron los Obispos de 
Canadá que ninguna criatura queda fuera de esta 
manifestación de Dios: « Desde los panoramas 
más amplios a la forma de vida más ínfima, la 
naturaleza es un continuo manantial de maravilla 
y de temor. Ella es, además, una continua revela-
ción de lo divino ».55 Los Obispos de Japón, por 
su parte, dijeron algo muy sugestivo: « Percibir a 
cada criatura cantando el himno de su existencia 
es vivir gozosamente en el amor de Dios y en la 
esperanza ».56 Esta contemplación de lo creado 

54  Juan Pablo II, Catequesis (30 enero 2002), 6: L’Osservatore 
Romano, ed. semanal en lengua española (1 febrero 2002), p. 12.

55  Conferencia de los Obispos Católicos de Canadá. 
Comisión para los Ąsuntos Sociales, Carta pastoral You love all 
that exists... all things are yours, God, Lover of  Life (4 octubre 2003), 1.

56  Conferencia de los Obispos Católicos de Japón, 
Reverence for Life. A Message for the Twenty-First Century (1 enero 
2001), n. 89.
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nos permite descubrir a través de cada cosa al-
guna enseñanza que Dios nos quiere transmitir, 
porque « para el creyente contemplar lo creado 
es también escuchar un mensaje, oír una voz 
paradójica y silenciosa ».57 Podemos decir que, 
« junto a la Revelación propiamente dicha, con-
tenida en la sagrada Escritura, se da una mani-
festación divina cuando brilla el sol y cuando cae 
la noche ».58 Prestando atención a esa manifes-
tación, el ser humano aprende a reconocerse a 
sí mismo en la relación con las demás criaturas: 
« Yo me autoexpreso al expresar el mundo; yo 
exploro mi propia sacralidad al intentar descifrar 
la del mundo ».59

86.  El conjunto del universo, con sus múltiples 
relaciones, muestra mejor la inagotable rique-
za de Dios. Santo Tomás de Aquino remarcaba 
sabiamente que la multiplicidad y la variedad 
provienen « de la intención del primer agente », 
que quiso que « lo que falta a cada cosa para re-
presentar la bondad divina fuera suplido por las 
otras »,60 porque su bondad « no puede ser repre-
sentada convenientemente por una sola criatu-

57  Juan Pablo II, Catequesis (26 enero 2000), 5: L’Osser-
vatore Romano, ed. semanal en lengua española (28 enero 2000), 
p. 3.

58  Id., Catequesis (2 agosto 2000), 3: L’Osservatore Romano, 
ed. semanal en lengua española (4 agosto 2000), p. 8.

59  Paul Ricoeur, Philosophie de la volonté II. Finitude et cul-
pabilité, Paris 2009, 2016 (ed. esp.: Finitud y culpabilidad, Madrid 
1967, 249).

60  Summa Theologiae I, q. 47, art. 1.
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ra ».61 Por eso, nosotros necesitamos captar la va-
riedad de las cosas en sus múltiples relaciones.62 
Entonces, se entiende mejor la importancia y el 
sentido de cualquier criatura si se la contempla en 
el conjunto del proyecto de Dios. Así lo enseña 
el Catecismo: « La interdependencia de las criaturas 
es querida por Dios. El sol y la luna, el cedro y la 
florecilla, el águila y el gorrión, las innumerables 
diversidades y desigualdades significan que nin-
guna criatura se basta a sí misma, que no existen 
sino en dependencia unas de otras, para comple-
mentarse y servirse mutuamente ».63

87.  Cuando tomamos conciencia del reflejo de 
Dios que hay en todo lo que existe, el corazón 
experimenta el deseo de adorar al Señor por to-
das sus criaturas y junto con ellas, como se expre-
sa en el precioso himno de san Francisco de Asís:

« Alabado seas, mi Señor,
con todas tus criaturas,
especialmente el hermano sol,
por quien nos das el día y nos iluminas.
Y es bello y radiante con gran esplendor,
de ti, Altísimo, lleva significación.
Alabado seas, mi Señor,
por la hermana luna y las estrellas,
en el cielo las formaste claras y preciosas, y bellas.
Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento

61  Ibíd.
62  Cf. ibíd., art. 2, ad 1; art. 3.
63  Catecismo de la Iglesia Católica, 340.
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y por el aire, y la nube y el cielo sereno, 
y todo tiempo,
por todos ellos a tus criaturas das sustento.
Alabado seas, mi Señor, por la hermana agua,
la cual es muy humilde, y preciosa y casta.
Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego,
por el cual iluminas la noche,
y es bello, y alegre y vigoroso, y fuerte ».64

88.  Los Obispos de Brasil han remarcado que 
toda la naturaleza, además de manifestar a Dios, 
es lugar de su presencia. En cada criatura habita 
su Espíritu vivificante que nos llama a una rela-
ción con él.65 El descubrimiento de esta presen-
cia estimula en nosotros el desarrollo de las « vir-
tudes ecológicas ».66 Pero cuando decimos esto, 
no olvidamos que también existe una distancia 
infinita, que las cosas de este mundo no poseen 
la plenitud de Dios. De otro modo, tampoco ha-
ríamos un bien a las criaturas, porque no recono-
ceríamos su propio y verdadero lugar, y termina-
ríamos exigiéndoles indebidamente lo que en su 
pequeñez no nos pueden dar.

64  Cántico de las criaturas: FF 263.
65  Cf. Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil, 

A Igreja e a questão ecológica (1992), 53-54.
66  Ibíd., 61.
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V. U na comunión universal

89.  Las criaturas de este mundo no pueden ser 
consideradas un bien sin dueño: « Son tuyas, Se-
ñor, que amas la vida » (Sb 11,26). Esto provoca 
la convicción de que, siendo creados por el mis-
mo Padre, todos los seres del universo estamos 
unidos por lazos invisibles y conformamos una 
especie de familia universal, una sublime comu-
nión que nos mueve a un respeto sagrado, cari-
ñoso y humilde. Quiero recordar que « Dios nos 
ha unido tan estrechamente al mundo que nos 
rodea, que la desertificación del suelo es como 
una enfermedad para cada uno, y podemos la-
mentar la extinción de una especie como si fuera 
una mutilación ».67

90.  Esto no significa igualar a todos los seres 
vivos y quitarle al ser humano ese valor pecu-
liar que implica al mismo tiempo una tremenda 
responsabilidad. Tampoco supone una divini-
zación de la tierra que nos privaría del llamado 
a colaborar con ella y a proteger su fragilidad. 
Estas concepciones terminarían creando nuevos 
desequilibrios por escapar de la realidad que nos 
interpela.68 A veces se advierte una obsesión por 
negar toda preeminencia a la persona humana, y 
se lleva adelante una lucha por otras especies que 
no desarrollamos para defender la igual dignidad 

67  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 215: 
AAS 105 (2013), 1109.

68  Cf. Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 ju-
nio 2009), 14: AAS 101 (2009), 650.
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entre los seres humanos. Es verdad que debe pre-
ocuparnos que otros seres vivos no sean tratados 
irresponsablemente. Pero especialmente debe-
rían exasperarnos las enormes inequidades que 
existen entre nosotros, porque seguimos toleran-
do que unos se consideren más dignos que otros. 
Dejamos de advertir que algunos se arrastran en 
una degradante miseria, sin posibilidades reales 
de superación, mientras otros ni siquiera saben 
qué hacer con lo que poseen, ostentan vanido-
samente una supuesta superioridad y dejan tras 
de sí un nivel de desperdicio que sería imposible 
generalizar sin destrozar el planeta. Seguimos ad-
mitiendo en la práctica que unos se sientan más 
humanos que otros, como si hubieran nacido 
con mayores derechos. 

91.  No puede ser real un sentimiento de ínti-
ma unión con los demás seres de la naturaleza si 
al mismo tiempo en el corazón no hay ternura, 
compasión y preocupación por los seres huma-
nos. Es evidente la incoherencia de quien lucha 
contra el tráfico de animales en riesgo de extin-
ción, pero permanece completamente indiferen-
te ante la trata de personas, se desentiende de los 
pobres o se empeña en destruir a otro ser huma-
no que le desagrada. Esto pone en riesgo el senti-
do de la lucha por el ambiente. No es casual que, 
en el himno donde san Francisco alaba a Dios 
por las criaturas, añada lo siguiente: « Alabado 
seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu 
amor ». Todo está conectado. Por eso se requiere 
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una preocupación por el ambiente unida al amor 
sincero hacia los seres humanos y a un constante 
compromiso ante los problemas de la sociedad. 

92.  Por otra parte, cuando el corazón está au-
ténticamente abierto a una comunión universal, 
nada ni nadie está excluido de esa fraternidad. Por 
consiguiente, también es verdad que la indiferen-
cia o la crueldad ante las demás criaturas de este 
mundo siempre terminan trasladándose de algún 
modo al trato que damos a otros seres humanos. 
El corazón es uno solo, y la misma miseria que 
lleva a maltratar a un animal no tarda en manifes-
tarse en la relación con las demás personas. Todo 
ensañamiento con cualquier criatura « es contrario 
a la dignidad humana ».69 No podemos considerar-
nos grandes amantes si excluimos de nuestros in-
tereses alguna parte de la realidad: « Paz, justicia y 
conservación de la creación son tres temas absolu-
tamente ligados, que no podrán apartarse para ser 
tratados individualmente so pena de caer nueva-
mente en el reduccionismo ».70 Todo está relacio-
nado, y todos los seres humanos estamos juntos 
como hermanos y hermanas en una maravillosa 
peregrinación, entrelazados por el amor que Dios 
tiene a cada una de sus criaturas y que nos une 
también, con tierno cariño, al hermano sol, a la 
hermana luna, al hermano río y a la madre tierra.

69  Catecismo de la Iglesia Católica, 2418.
70  Conferencia del Episcopado Dominicano, Carta  

pastoral Sobre la relación del hombre con la naturaleza (21 enero1987). 
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VI. D estino común de los bienes

93.  Hoy creyentes y no creyentes estamos de 
acuerdo en que la tierra es esencialmente una 
herencia común, cuyos frutos deben beneficiar 
a todos. Para los creyentes, esto se convierte en 
una cuestión de fidelidad al Creador, porque Dios 
creó el mundo para todos. Por consiguiente, todo 
planteo ecológico debe incorporar una perspec-
tiva social que tenga en cuenta los derechos fun-
damentales de los más postergados. El principio 
de la subordinación de la propiedad privada al 
destino universal de los bienes y, por tanto, el de-
recho universal a su uso es una « regla de oro » del 
comportamiento social y el « primer principio de  
todo el ordenamiento ético-social ».71 La tradición 
cristiana nunca reconoció como absoluto o into-
cable el derecho a la propiedad privada y subrayó 
la función social de cualquier forma de propie-
dad privada. San Juan Pablo II recordó con mu-
cho énfasis esta doctrina, diciendo que « Dios ha 
dado la tierra a todo el género humano para que 
ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a 
nadie ni privilegiar a ninguno ».72 Son palabras densas 
y fuertes. Remarcó que « no sería verdaderamente 
digno del hombre un tipo de desarrollo que no 
respetara y promoviera los derechos humanos, 
personales y sociales, económicos y políticos, in-

71  Juan Pablo II, Carta enc. Laborem exercens (14 septiem-
bre 1981), 19: AAS 73 (1981), 626.

72  Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 31: AAS 83 
(1991), 831.
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cluidos los derechos de las naciones y de los pue-
blos ».73 Con toda claridad explicó que « la Iglesia 
defiende, sí, el legítimo derecho a la propiedad 
privada, pero enseña con no menor claridad que 
sobre toda propiedad privada grava siempre una 
hipoteca social, para que los bienes sirvan a la 
destinación general que Dios les ha dado ».74 Por 
lo tanto afirmó que « no es conforme con el de-
signio de Dios usar este don de modo tal que sus 
beneficios favorezcan sólo a unos pocos ».75 Esto 
cuestiona seriamente los hábitos injustos de una 
parte de la humanidad.76

94.  El rico y el pobre tienen igual dignidad, 
porque « a los dos los hizo el Señor » (Pr 22,2); 
« Él mismo hizo a pequeños y a grandes » (Sb 6,7) 
y « hace salir su sol sobre malos y buenos » (Mt 
5,45). Esto tiene consecuencias prácticas, como 
las que enunciaron los Obispos de Paraguay: 
« Todo campesino tiene derecho natural a poseer 
un lote racional de tierra donde pueda establecer 
su hogar, trabajar para la subsistencia de su fa-
milia y tener seguridad existencial. Este derecho 
debe estar garantizado para que su ejercicio no 
sea ilusorio sino real. Lo cual significa que, ade-

73  Carta enc. Sollicitudo rei socialis (30 diciembre 1987), 33: 
AAS 80 (1988), 557.

74  Discurso a los indígenas y campesinos de México, Cuilapán  
(29 enero 1979), 6: AAS 71 (1979), 209.

75  Homilía durante la Misa celebrada para los agricultores en Re-
cife, Brasil (7 julio 1980), 4: AAS 72 (1980), 926.

76  Cf. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 8: 
AAS 82 (1990), 152.
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más del título de propiedad, el campesino debe 
contar con medios de educación técnica, crédi-
tos, seguros y comercialización ».77

95.  El medio ambiente es un bien colectivo, pa-
trimonio de toda la humanidad y responsabilidad 
de todos. Quien se apropia algo es sólo para ad-
ministrarlo en bien de todos. Si no lo hacemos, 
cargamos sobre la conciencia el peso de negar la 
existencia de los otros. Por eso, los Obispos de 
Nueva Zelanda se preguntaron qué significa el 
mandamiento « no matarás » cuando « un veinte 
por ciento de la población mundial consume re-
cursos en tal medida que roba a las naciones po-
bres y a las futuras generaciones lo que necesitan 
para sobrevivir ».78

VII.  La mirada de Jesús 

96.  Jesús asume la fe bíblica en el Dios creador 
y destaca un dato fundamental: Dios es Padre (cf. 
Mt 11,25). En los diálogos con sus discípulos, Je-
sús los invitaba a reconocer la relación paterna 
que Dios tiene con todas las criaturas, y les recor-
daba con una conmovedora ternura cómo cada 
una de ellas es importante a sus ojos: « ¿No se 
venden cinco pajarillos por dos monedas? Pues 
bien, ninguno de ellos está olvidado ante Dios » 

77  Conferencia Episcopal Paraguaya, Carta pastoral El 
campesino paraguayo y la tierra (12 junio 1983), 2, 4, d. 

78  Conferencia Episcopal de Nueva Zelanda, Statement 
on Environmental Issues, Wellington (1 septiembre 2006).
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(Lc 12,6). « Mirad las aves del cielo, que no siem-
bran ni cosechan, y no tienen graneros. Pero el 
Padre celestial las alimenta » (Mt 6,26).

97.  El Señor podía invitar a otros a estar aten-
tos a la belleza que hay en el mundo porque él 
mismo estaba en contacto permanente con la 
naturaleza y le prestaba una atención llena de ca-
riño y asombro. Cuando recorría cada rincón de 
su tierra se detenía a contemplar la hermosura 
sembrada por su Padre, e invitaba a sus discípu-
los a reconocer en las cosas un mensaje divino: 
« Levantad los ojos y mirad los campos, que ya 
están listos para la cosecha » (  Jn 4,35). « El rei-
no de los cielos es como una semilla de mostaza 
que un hombre siembra en su campo. Es más 
pequeña que cualquier semilla, pero cuando cre-
ce es mayor que las hortalizas y se hace un árbol »  
(Mt 13,31-32).

98.  Jesús vivía en armonía plena con la crea-
ción, y los demás se asombraban: « ¿Quién es 
este, que hasta el viento y el mar le obedecen? » 
(Mt 8,27). No aparecía como un asceta separa-
do del mundo o enemigo de las cosas agradables 
de la vida. Refiriéndose a sí mismo expresaba: 
« Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y 
dicen que es un comilón y borracho » (Mt 11,19). 
Estaba lejos de las filosofías que despreciaban 
el cuerpo, la materia y las cosas de este mundo. 
Sin embargo, esos dualismos malsanos llegaron a 
tener una importante influencia en algunos pen-
sadores cristianos a lo largo de la historia y desfi-
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guraron el Evangelio. Jesús trabajaba con sus ma-
nos, tomando contacto cotidiano con la materia 
creada por Dios para darle forma con su habilidad 
de artesano. Llama la atención que la mayor parte 
de su vida fue consagrada a esa tarea, en una exis-
tencia sencilla que no despertaba admiración algu-
na: « ¿No es este el carpintero, el hijo de María? »  
(Mc 6,3). Así santificó el trabajo y le otorgó un 
peculiar valor para nuestra maduración. San Juan 
Pablo II enseñaba que, « soportando la fatiga del 
trabajo en unión con Cristo crucificado por no-
sotros, el hombre colabora en cierto modo con el 
Hijo de Dios en la redención de la humanidad ».79

99.  Para la comprensión cristiana de la realidad, 
el destino de toda la creación pasa por el misterio 
de Cristo, que está presente desde el origen de 
todas las cosas: « Todo fue creado por él y para 
él » (Col 1,16).80 El prólogo del Evangelio de Juan 
(1,1-18) muestra la actividad creadora de Cristo 
como Palabra divina (Logos). Pero este prólogo 
sorprende por su afirmación de que esta Palabra 
« se hizo carne » (  Jn 1,14). Una Persona de la Tri-
nidad se insertó en el cosmos creado, corriendo 
su suerte con él hasta la cruz. Desde el inicio del 
mundo, pero de modo peculiar a partir de la en-
carnación, el misterio de Cristo opera de manera 

79  Carta enc. Laborem exercens (14 septiembre 1981), 27: 
AAS 73 (1981), 645.

80  Por eso san Justino podía hablar de « semillas del Ver-
bo » en el mundo; cf. II Apología 8, 1-2; 13, 3-6: PG 6, 457-458; 
467.
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oculta en el conjunto de la realidad natural, sin 
por ello afectar su autonomía.

100.  El Nuevo Testamento no sólo nos habla 
del Jesús terreno y de su relación tan concreta y 
amable con todo el mundo. También lo muestra 
como resucitado y glorioso, presente en toda la 
creación con su señorío universal: « Dios quiso 
que en él residiera toda la Plenitud. Por él quiso 
reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra 
y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre 
de su cruz» (Col 1,19-20). Esto nos proyecta al 
final de los tiempos, cuando el Hijo entregue al 
Padre todas las cosas y « Dios sea todo en todos » 
(1 Co 15,28). De ese modo, las criaturas de este 
mundo ya no se nos presentan como una rea-
lidad meramente natural, porque el Resucitado 
las envuelve misteriosamente y las orienta a un 
destino de plenitud. Las mismas flores del cam-
po y las aves que él contempló admirado con sus 
ojos humanos, ahora están llenas de su presencia 
luminosa. 
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CAPÍTULO TERCERO

RAÍZ HUMANA DE LA CRISIS 
ECOLÓGICA

101.  No nos servirá describir los síntomas, si no 
reconocemos la raíz humana de la crisis ecológica. 
Hay un modo de entender la vida y la acción huma-
na que se ha desviado y que contradice la realidad 
hasta dañarla. ¿Por qué no podemos detenernos 
a pensarlo? En esta reflexión propongo que nos 
concentremos en el paradigma tecnocrático domi-
nante y en el lugar del ser humano y de su acción 
en el mundo.

I.  La tecnología: creatividad y poder 

102.  La humanidad ha ingresado en una nueva 
era en la que el poderío tecnológico nos pone 
en una encrucijada. Somos los herederos de dos 
siglos de enormes olas de cambio: el motor a 
vapor, el ferrocarril, el telégrafo, la electricidad, 
el automóvil, el avión, las industrias químicas, 
la medicina moderna, la informática y, más re-
cientemente, la revolución digital, la robótica, 
las biotecnologías y las nanotecnologías. Es jus-
to alegrarse ante estos avances, y entusiasmarse 
frente a las amplias posibilidades que nos abren 
estas constantes novedades, porque « la ciencia y 
la tecnología son un maravilloso producto de la 
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creatividad humana donada por Dios ».81 La modi-
ficación de la naturaleza con fines útiles es una ca-
racterística de la humanidad desde sus inicios, y así 
la técnica « expresa la tensión del ánimo humano 
hacia la superación gradual de ciertos condiciona-
mientos materiales ».82 La tecnología ha remedia-
do innumerables males que dañaban y limitaban 
al ser humano. No podemos dejar de valorar y de 
agradecer el progreso técnico, especialmente en la 
medicina, la ingeniería y las comunicaciones. ¿Y 
cómo no reconocer todos los esfuerzos de mu-
chos científicos y técnicos, que han aportado alter-
nativas para un desarrollo sostenible? 

103.  La tecnociencia bien orientada no sólo 
puede producir cosas realmente valiosas para 
mejorar la calidad de vida del ser humano, desde 
objetos domésticos útiles hasta grandes medios 
de transporte, puentes, edificios, lugares públi-
cos. También es capaz de producir lo bello y de 
hacer « saltar » al ser humano inmerso en el mun-
do material al ámbito de la belleza. ¿Se puede ne-
gar la belleza de un avión, o de algunos rascacie-
los? Hay preciosas obras pictóricas y musicales 
logradas con la utilización de nuevos instrumen-
tos técnicos. Así, en la intención de belleza del 
productor técnico y en el contemplador de tal 

81  Juan Pablo II, Discurso a los representantes de la ciencia, de 
la cultura y de los altos estudios en la Universidad de las Naciones Unidas, 
Hiroshima (25 febrero 1981), 3: AAS 73 (1981), 422.

82  Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 
2009), 69: AAS 101 (2009), 702.
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belleza, se da el salto a una cierta plenitud pro-
piamente humana.

104.  Pero no podemos ignorar que la energía 
nuclear, la biotecnología, la informática, el cono-
cimiento de nuestro propio ADN y otras capaci-
dades que hemos adquirido nos dan un tremen-
do poder. Mejor dicho, dan a quienes tienen el 
conocimiento, y sobre todo el poder económico 
para utilizarlo, un dominio impresionante sobre 
el conjunto de la humanidad y del mundo ente-
ro. Nunca la humanidad tuvo tanto poder sobre 
sí misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo 
bien, sobre todo si se considera el modo como 
lo está haciendo. Basta recordar las bombas ató-
micas lanzadas en pleno siglo XX, como el gran 
despliegue tecnológico ostentado por el nazismo, 
por el comunismo y por otros regímenes totali-
tarios al servicio de la matanza de millones de 
personas, sin olvidar que hoy la guerra posee un 
instrumental cada vez más mortífero. ¿En manos 
de quiénes está y puede llegar a estar tanto po-
der? Es tremendamente riesgoso que resida en 
una pequeña parte de la humanidad. 

105.  Se tiende a creer « que todo incremento del 
poder constituye sin más un progreso, un aumen-
to de seguridad, de utilidad, de bienestar, de ener-
gía vital, de plenitud de los valores »,83 como si la 

83  Romano Guardini, Das Ende der Neuzeit, Würzburg 
19659, 87 (ed. esp.: El ocaso de la Edad Moderna, Madrid 1958, 
111-112). 
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realidad, el bien y la verdad brotaran espontánea-
mente del mismo poder tecnológico y económi-
co. El hecho es que « el hombre moderno no está 
preparado para utilizar el poder con acierto »,84 
porque el inmenso crecimiento tecnológico no 
estuvo acompañado de un desarrollo del ser 
humano en responsabilidad, valores, concien-
cia. Cada época tiende a desarrollar una escasa 
autoconciencia de sus proprios límites. Por eso 
es posible que hoy la humanidad no advierta la 
seriedad de los desafíos que se presentan, y « la 
posibilidad de que el hombre utilice mal el po-
der crece constantemente » cuando no está « so-
metido a norma alguna reguladora de la libertad, 
sino únicamente a los supuestos imperativos de 
la utilidad y de la seguridad ».85 El ser humano no 
es plenamente autónomo. Su libertad se enferma 
cuando se entrega a las fuerzas ciegas del incons-
ciente, de las necesidades inmediatas, del egoís-
mo, de la violencia. En ese sentido, está desnudo 
y expuesto frente a su propio poder, que sigue 
creciendo, sin tener los elementos para contro-
larlo. Puede disponer de mecanismos superficia-
les, pero podemos sostener que le falta una ética 
sólida, una cultura y una espiritualidad que real-
mente lo limiten y lo contengan en una lúcida 
abnegación. 

84  Ibíd. (ed. esp.: 112).
85  Ibíd., 87-88 (ed. esp.: 112).



II. G lobalización del paradigma tecnocrático

106.  El problema fundamental es otro más 
profundo todavía: el modo como la humanidad 
de hecho ha asumido la tecnología y su desarrollo 
junto con un paradigma homogéneo y unidimensional. En 
él se destaca un concepto del sujeto que progre-
sivamente, en el proceso lógico-racional, abarca 
y así posee el objeto que se halla afuera. Ese su-
jeto se despliega en el establecimiento del mé-
todo científico con su experimentación, que ya 
es explícitamente técnica de posesión, dominio 
y transformación. Es como si el sujeto se hallara 
frente a lo informe totalmente disponible para 
su manipulación. La intervención humana en la 
naturaleza siempre ha acontecido, pero durante 
mucho tiempo tuvo la característica de acompa-
ñar, de plegarse a las posibilidades que ofrecen 
las cosas mismas. Se trataba de recibir lo que la 
realidad natural de suyo permite, como tendien-
do la mano. En cambio ahora lo que interesa es 
extraer todo lo posible de las cosas por la impo-
sición de la mano humana, que tiende a ignorar u 
olvidar la realidad misma de lo que tiene delante. 
Por eso, el ser humano y las cosas han dejado 
de tenderse amigablemente la mano para pasar 
a estar enfrentados. De aquí se pasa fácilmente a 
la idea de un crecimiento infinito o ilimitado, que 
ha entusiasmado tanto a economistas, financistas 
y tecnólogos. Supone la mentira de la disponibi-
lidad infinita de los bienes del planeta, que lleva 
a « estrujarlo » hasta el límite y más allá del límite. 

83
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Es el presupuesto falso de que « existe una canti-
dad ilimitada de energía y de recursos utilizables, 
que su regeneración inmediata es posible y que 
los efectos negativos de las manipulaciones de la 
naturaleza pueden ser fácilmente absorbidos ».86 

107.  Podemos decir entonces que, en el origen 
de muchas dificultades del mundo actual, está 
ante todo la tendencia, no siempre consciente, 
a constituir la metodología y los objetivos de la 
tecnociencia en un paradigma de comprensión 
que condiciona la vida de las personas y el fun-
cionamiento de la sociedad. Los efectos de la 
aplicación de este molde a toda la realidad, hu-
mana y social, se constatan en la degradación del 
ambiente, pero este es solamente un signo del 
reduccionismo que afecta a la vida humana y a 
la sociedad en todas sus dimensiones. Hay que 
reconocer que los objetos producto de la técni-
ca no son neutros, porque crean un entramado 
que termina condicionando los estilos de vida y 
orientan las posibilidades sociales en la línea de 
los intereses de determinados grupos de poder. 
Ciertas elecciones, que parecen puramente ins-
trumentales, en realidad son elecciones acerca de 
la vida social que se quiere desarrollar. 

108.  No puede pensarse que sea posible sos-
tener otro paradigma cultural y servirse de la 

86  Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la Doc-
trina Social de la Iglesia, 462.
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técnica como de un mero instrumento, porque 
hoy el paradigma tecnocrático se ha vuelto tan 
dominante que es muy difícil prescindir de sus 
recursos, y más difícil todavía es utilizarlos sin 
ser dominados por su lógica. Se volvió contra-
cultural elegir un estilo de vida con objetivos que 
puedan ser al menos en parte independientes de 
la técnica, de sus costos y de su poder globaliza-
dor y masificador. De hecho, la técnica tiene una 
inclinación a buscar que nada quede fuera de su 
férrea lógica, y « el hombre que posee la técnica 
sabe que, en el fondo, esta no se dirige ni a la uti-
lidad ni al bienestar, sino al dominio; el dominio, 
en el sentido más extremo de la palabra ».87 Por 
eso « intenta controlar tanto los elementos de la 
naturaleza como los de la existencia humana ».88 
La capacidad de decisión, la libertad más genuina 
y el espacio para la creatividad alternativa de los 
individuos se ven reducidos. 

109.  El paradigma tecnocrático también tiende 
a ejercer su dominio sobre la economía y la polí-
tica. La economía asume todo desarrollo tecno-
lógico en función del rédito, sin prestar atención 
a eventuales consecuencias negativas para el ser 
humano. Las finanzas ahogan a la economía real. 
No se aprendieron las lecciones de la crisis finan-
ciera mundial y con mucha lentitud se aprenden 
las lecciones del deterioro ambiental. En algunos 

87  Romano Guardini, Das Ende der Neuzeit, 63s (ed. esp.: 
El ocaso de la Edad Moderna, 83-84).

88  Ibíd., 64 (ed. esp.: 84).
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círculos se sostiene que la economía actual y la 
tecnología resolverán todos los problemas am-
bientales, del mismo modo que se afirma, con 
lenguajes no académicos, que los problemas del 
hambre y la miseria en el mundo simplemente se 
resolverán con el crecimiento del mercado. No 
es una cuestión de teorías económicas, que qui-
zás nadie se atreve hoy a defender, sino de su 
instalación en el desarrollo fáctico de la econo-
mía. Quienes no lo afirman con palabras lo sos-
tienen con los hechos, cuando no parece preo-
cuparles una justa dimensión de la producción, 
una mejor distribución de la riqueza, un cuidado 
responsable del ambiente o los derechos de las 
generaciones futuras. Con sus comportamientos 
expresan que el objetivo de maximizar los bene-
ficios es suficiente. Pero el mercado por sí mis-
mo no garantiza el desarrollo humano integral y 
la inclusión social.89 Mientras tanto, tenemos un 
« superdesarrollo derrochador y consumista, que 
contrasta de modo inaceptable con situaciones 
persistentes de miseria deshumanizadora »,90 y no 
se elaboran con suficiente celeridad instituciones 
económicas y cauces sociales que permitan a los 
más pobres acceder de manera regular a los re-
cursos básicos. No se termina de advertir cuá-
les son las raíces más profundas de los actuales 
desajustes, que tienen que ver con la orientación, 
los fines, el sentido y el contexto social del creci-
miento tecnológico y económico.

89  Cf. Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 ju-
nio 2009), 35: AAS 101 (2009), 671.

90  Ibíd., 22: p. 657.
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110.  La especialización propia de la tecnología 
implica una gran dificultad para mirar el con-
junto. La fragmentación de los saberes cumple 
su función a la hora de lograr aplicaciones con-
cretas, pero suele llevar a perder el sentido de la 
totalidad, de las relaciones que existen entre las 
cosas, del horizonte amplio, que se vuelve irre-
levante. Esto mismo impide encontrar caminos 
adecuados para resolver los problemas más com-
plejos del mundo actual, sobre todo del ambiente 
y de los pobres, que no se pueden abordar desde 
una sola mirada o desde un solo tipo de intereses. 
Una ciencia que pretenda ofrecer soluciones a los 
grandes asuntos, necesariamente debería sumar 
todo lo que ha generado el conocimiento en las 
demás áreas del saber, incluyendo la filosofía y la 
ética social. Pero este es un hábito difícil de de-
sarrollar hoy. Por eso tampoco pueden recono-
cerse verdaderos horizontes éticos de referencia. 
La vida pasa a ser un abandonarse a las circuns-
tancias condicionadas por la técnica, entendida 
como el principal recurso para interpretar la exis-
tencia. En la realidad concreta que nos interpe-
la, aparecen diversos síntomas que muestran el 
error, como la degradación del ambiente, la an-
gustia, la pérdida del sentido de la vida y de la 
convivencia. Así se muestra una vez más que « la 
realidad es superior a la idea ».91

91  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 231: 
AAS 105 (2013), 1114.
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111.  La cultura ecológica no se puede reducir 
a una serie de respuestas urgentes y parciales a 
los problemas que van apareciendo en torno a la 
degradación del ambiente, al agotamiento de las 
reservas naturales y a la contaminación. Debería 
ser una mirada distinta, un pensamiento, una po-
lítica, un programa educativo, un estilo de vida y 
una espiritualidad que conformen una resisten-
cia ante el avance del paradigma tecnocrático. De 
otro modo, aun las mejores iniciativas ecologistas 
pueden terminar encerradas en la misma lógica 
globalizada. Buscar sólo un remedio técnico a 
cada problema ambiental que surja es aislar cosas 
que en la realidad están entrelazadas y esconder 
los verdaderos y más profundos problemas del 
sistema mundial.

112.  Sin embargo, es posible volver a ampliar la 
mirada, y la libertad humana es capaz de limitar la 
técnica, orientarla y colocarla al servicio de otro 
tipo de progreso más sano, más humano, más 
social, más integral. La liberación del paradigma 
tecnocrático reinante se produce de hecho en al-
gunas ocasiones. Por ejemplo, cuando comunida-
des de pequeños productores optan por sistemas 
de producción menos contaminantes, sostenien-
do un modelo de vida, de gozo y de convivencia 
no consumista. O cuando la técnica se orienta 
prioritariamente a resolver los problemas concre-
tos de los demás, con la pasión de ayudar a otros 
a vivir con más dignidad y menos sufrimiento. 
También cuando la intención creadora de lo be-



89

llo y su contemplación logran superar el poder 
objetivante en una suerte de salvación que acon-
tece en lo bello y en la persona que lo contempla. 
La auténtica humanidad, que invita a una nueva 
síntesis, parece habitar en medio de la civiliza-
ción tecnológica, casi imperceptiblemente, como 
la niebla que se filtra bajo la puerta cerrada. ¿Será 
una promesa permanente, a pesar de todo, bro-
tando como una empecinada resistencia de lo au-
téntico?

113.  Por otra parte, la gente ya no parece creer 
en un futuro feliz, no confía ciegamente en un 
mañana mejor a partir de las condiciones ac-
tuales del mundo y de las capacidades técnicas. 
Toma conciencia de que el avance de la ciencia 
y de la técnica no equivale al avance de la huma-
nidad y de la historia, y vislumbra que son otros 
los caminos fundamentales para un futuro feliz. 
No obstante, tampoco se imagina renunciando 
a las posibilidades que ofrece la tecnología. La 
humanidad se ha modificado profundamente, y 
la sumatoria de constantes novedades consagra 
una fugacidad que nos arrastra por la superficie, 
en una única dirección. Se hace difícil detener-
nos para recuperar la profundidad de la vida. Si 
la arquitectura refleja el espíritu de una época, las 
megaestructuras y las casas en serie expresan el 
espíritu de la técnica globalizada, donde la per-
manente novedad de los productos se une a un 
pesado aburrimiento. No nos resignemos a ello 
y no renunciemos a preguntarnos por los fines y 
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por el sentido de todo. De otro modo, sólo legi-
timaremos la situación vigente y necesitaremos 
más sucedáneos para soportar el vacío.

114.  Lo que está ocurriendo nos pone ante la 
urgencia de avanzar en una valiente revolución 
cultural. La ciencia y la tecnología no son neutra-
les, sino que pueden implicar desde el comienzo 
hasta el final de un proceso diversas intenciones 
o posibilidades, y pueden configurarse de distin-
tas maneras. Nadie pretende volver a la época de 
las cavernas, pero sí es indispensable aminorar 
la marcha para mirar la realidad de otra manera, 
recoger los avances positivos y sostenibles, y a 
la vez recuperar los valores y los grandes fines 
arrasados por un desenfreno megalómano.

III.  Crisis y consecuencias  
del antropocentrismo moderno

115.  El antropocentrismo moderno, paradóji-
camente, ha terminado colocando la razón técni-
ca sobre la realidad, porque este ser humano « ni 
siente la naturaleza como norma válida, ni menos 
aún como refugio viviente. La ve sin hacer hipó-
tesis, prácticamente, como lugar y objeto de una 
tarea en la que se encierra todo, siéndole indife-
rente lo que con ello suceda ».92 De ese modo, se 
debilita el valor que tiene el mundo en sí mismo. 
Pero si el ser humano no redescubre su verda-

92  Romano Guardini, Das Ende der Neuzeit, 63 (ed. esp.: 
El ocaso de la Edad Moderna, 83).
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dero lugar, se entiende mal a sí mismo y termina 
contradiciendo su propia realidad: « No sólo la 
tierra ha sido dada por Dios al hombre, el cual 
debe usarla respetando la intención originaria de 
que es un bien, según la cual le ha sido dada; in-
cluso el hombre es para sí mismo un don de Dios 
y, por tanto, debe respetar la estructura natural y 
moral de la que ha sido dotado ».93

116.  En la modernidad hubo una gran desme-
sura antropocéntrica que, con otro ropaje, hoy 
sigue dañando toda referencia común y todo in-
tento por fortalecer los lazos sociales. Por eso ha 
llegado el momento de volver a prestar atención 
a la realidad con los límites que ella impone, que 
a su vez son la posibilidad de un desarrollo hu-
mano y social más sano y fecundo. Una presenta-
ción inadecuada de la antropología cristiana pudo 
llegar a respaldar una concepción equivocada so-
bre la relación del ser humano con el mundo. Se 
transmitió muchas veces un sueño prometeico de 
dominio sobre el mundo que provocó la impre-
sión de que el cuidado de la naturaleza es cosa de 
débiles. En cambio, la forma correcta de inter-
pretar el concepto del ser humano como « señor » 
del universo consiste en entenderlo como admi-
nistrador responsable.94 

93  Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 
1991), 38: AAS 83 (1991), 841.

94  Cf. Declaración Love for Creation. An Asian Response to 
the Ecological Crisis, Coloquio promovido por la Federación de las 
Conferencias Episcopales de Asia (Tagaytay 31 enero – 5 febrero 
1993), 3.3.2.
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117.  La falta de preocupación por medir el daño 
a la naturaleza y el impacto ambiental de las deci-
siones es sólo el reflejo muy visible de un desin-
terés por reconocer el mensaje que la naturaleza 
lleva inscrito en sus mismas estructuras. Cuando 
no se reconoce en la realidad misma el valor de 
un pobre, de un embrión humano, de una persona 
con discapacitad –por poner sólo algunos ejem-
plos–, difícilmente se escucharán los gritos de la 
misma naturaleza. Todo está conectado. Si el ser 
humano se declara autónomo de la realidad y se 
constituye en dominador absoluto, la misma base 
de su existencia se desmorona, porque, « en vez de 
desempeñar su papel de colaborador de Dios en 
la obra de la creación, el hombre suplanta a Dios 
y con ello provoca la rebelión de la naturaleza ».95

118.  Esta situación nos lleva a una constante es-
quizofrenia, que va de la exaltación tecnocrática 
que no reconoce a los demás seres un valor pro-
pio, hasta la reacción de negar todo valor peculiar 
al ser humano. Pero no se puede prescindir de la 
humanidad. No habrá una nueva relación con la 
naturaleza sin un nuevo ser humano. No hay eco-
logía sin una adecuada antropología. Cuando la 
persona humana es considerada sólo un ser más 
entre otros, que procede de los juegos del azar 
o de un determinismo físico, « se corre el riesgo 
de que disminuya en las personas la conciencia 

95  Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 
1991), 37: AAS 83 (1991), 840.
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de la responsabilidad ».96 Un antropocentrismo 
desviado no necesariamente debe dar paso a un 
« biocentrismo », porque eso implicaría incorpo-
rar un nuevo desajuste que no sólo no resolverá 
los problemas sino que añadirá otros. No puede 
exigirse al ser humano un compromiso con res-
pecto al mundo si no se reconocen y valoran al 
mismo tiempo sus capacidades peculiares de co-
nocimiento, voluntad, libertad y responsabilidad. 

119.  La crítica al antropocentrismo desviado 
tampoco debería colocar en un segundo plano 
el valor de las relaciones entre las personas. Si la 
crisis ecológica es una eclosión o una manifesta-
ción externa de la crisis ética, cultural y espiritual 
de la modernidad, no podemos pretender sanar 
nuestra relación con la naturaleza y el ambiente sin 
sanar todas las relaciones básicas del ser humano. 
Cuando el pensamiento cristiano reclama un va-
lor peculiar para el ser humano por encima de las 
demás criaturas, da lugar a la valoración de cada 
persona humana, y así provoca el reconocimiento 
del otro. La apertura a un « tú » capaz de conocer, 
amar y dialogar sigue siendo la gran nobleza de la 
persona humana. Por eso, para una adecuada rela-
ción con el mundo creado no hace falta debilitar la 
dimensión social del ser humano y tampoco su di-
mensión trascendente, su apertura al « Tú » divino. 
Porque no se puede proponer una relación con el 
ambiente aislada de la relación con las demás per-

96  Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de la 
Paz 2010, 2: AAS 102 (2010), 41.
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sonas y con Dios. Sería un individualismo román-
tico disfrazado de belleza ecológica y un asfixiante 
encierro en la inmanencia. 

120.  Dado que todo está relacionado, tampo-
co es compatible la defensa de la naturaleza con 
la justificación del aborto. No parece factible un 
camino educativo para acoger a los seres débi-
les que nos rodean, que a veces son molestos o 
inoportunos, si no se protege a un embrión hu-
mano aunque su llegada sea causa de molestias y 
dificultades: « Si se pierde la sensibilidad personal 
y social para acoger una nueva vida, también se 
marchitan otras formas de acogida provechosas 
para la vida social ».97

121.  Está pendiente el desarrollo de una nueva 
síntesis que supere falsas dialécticas de los últimos 
siglos. El mismo cristianismo, manteniéndose fiel 
a su identidad y al tesoro de verdad que recibió 
de Jesucristo, siempre se repiensa y se reexpresa 
en el diálogo con las nuevas situaciones históri-
cas, dejando brotar así su eterna novedad.98

El relativismo práctico 

122.  Un antropocentrismo desviado da lugar 
a un estilo de vida desviado. En la Exhortación 

97  Id., Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 28: 
AAS 101 (2009), 663.

98  Cf. Vicente de Lerins, Commonitorium primum, cap. 23: 
PL 50, 668 : « Ut annis scilicet consolidetur, dilatetur tempore, 
sublimetur aetate ».
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apostólica Evangelii gaudium me referí al relativis-
mo práctico que caracteriza nuestra época, y que 
es « todavía más peligroso que el doctrinal ».99 
Cuando el ser humano se coloca a sí mismo en 
el centro, termina dando prioridad absoluta a 
sus conveniencias circunstanciales, y todo lo de-
más se vuelve relativo. Por eso no debería llamar 
la atención que, junto con la omnipresencia del 
paradigma tecnocrático y la adoración del poder 
humano sin límites, se desarrolle en los sujetos 
este relativismo donde todo se vuelve irrelevan-
te si no sirve a los propios intereses inmediatos. 
Hay en esto una lógica que permite comprender 
cómo se alimentan mutuamente diversas actitu-
des que provocan al mismo tiempo la degrada-
ción ambiental y la degradación social.

123.  La cultura del relativismo es la misma pa-
tología que empuja a una persona a aprovecharse 
de otra y a tratarla como mero objeto, obligán-
dola a trabajos forzados, o convirtiéndola en es-
clava a causa de una deuda. Es la misma lógica 
que lleva a la explotación sexual de los niños, o al 
abandono de los ancianos que no sirven para los 
propios intereses. Es también la lógica interna de 
quien dice: « Dejemos que las fuerzas invisibles 
del mercado regulen la economía, porque sus im-
pactos sobre la sociedad y sobre la naturaleza son 
daños inevitables ». Si no hay verdades objetivas 
ni principios sólidos, fuera de la satisfacción de 

99  N. 80: AAS 105 (2013), 1053.
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los propios proyectos y de las necesidades inme-
diatas, ¿qué límites pueden tener la trata de seres 
humanos, la criminalidad organizada, el narcotrá-
fico, el comercio de diamantes ensangrentados y 
de pieles de animales en vías de extinción? ¿No es 
la misma lógica relativista la que justifica la com-
pra de órganos a los pobres con el fin de ven-
derlos o de utilizarlos para experimentación, o el 
descarte de niños porque no responden al deseo 
de sus padres? Es la misma lógica del « usa y tira », 
que genera tantos residuos sólo por el deseo des-
ordenado de consumir más de lo que realmente 
se necesita. Entonces no podemos pensar que 
los proyectos políticos o la fuerza de la ley serán 
suficientes para evitar los comportamientos que 
afectan al ambiente, porque, cuando es la cultura 
la que se corrompe y ya no se reconoce alguna 
verdad objetiva o unos principios universalmente 
válidos, las leyes sólo se entenderán como impo-
siciones arbitrarias y como obstáculos a evitar.

Necesidad de preservar el trabajo 

124.  En cualquier planteo sobre una ecología 
integral, que no excluya al ser humano, es indis-
pensable incorporar el valor del trabajo, tan sa-
biamente desarrollado por san Juan Pablo II en 
su encíclica Laborem exercens. Recordemos que, 
según el relato bíblico de la creación, Dios colo-
có al ser humano en el jardín recién creado (cf. 
Gn 2,15) no sólo para preservar lo existente (cui-
dar), sino para trabajar sobre ello de manera que 
produzca frutos (labrar). Así, los obreros y arte-
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sanos « aseguran la creación eterna » (Si 38,34). 
En realidad, la intervención humana que procura 
el prudente desarrollo de lo creado es la forma 
más adecuada de cuidarlo, porque implica situar-
se como instrumento de Dios para ayudar a bro-
tar las potencialidades que él mismo colocó en 
las cosas: « Dios puso en la tierra medicinas y el 
hombre prudente no las desprecia » (Si 38,4). 

125.  Si intentamos pensar cuáles son las rela-
ciones adecuadas del ser humano con el mundo 
que lo rodea, emerge la necesidad de una correc-
ta concepción del trabajo porque, si hablamos 
sobre la relación del ser humano con las cosas, 
aparece la pregunta por el sentido y la finalidad 
de la acción humana sobre la realidad. No habla-
mos sólo del trabajo manual o del trabajo con la 
tierra, sino de cualquier actividad que implique 
alguna transformación de lo existente, desde la 
elaboración de un informe social hasta el diseño 
de un desarrollo tecnológico. Cualquier forma de 
trabajo tiene detrás una idea sobre la relación que 
el ser humano puede o debe establecer con lo 
otro de sí. La espiritualidad cristiana, junto con 
la admiración contemplativa de las criaturas que 
encontramos en san Francisco de Asís, ha desa-
rrollado también una rica y sana comprensión 
sobre el trabajo, como podemos encontrar, por 
ejemplo, en la vida del beato Carlos de Foucauld 
y sus discípulos. 

126.  Recojamos también algo de la larga tra-
dición del monacato. Al comienzo favorecía en 
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cierto modo la fuga del mundo, intentando es-
capar de la decadencia urbana. Por eso, los mon-
jes buscaban el desierto, convencidos de que era 
el lugar adecuado para reconocer la presencia 
de Dios. Posteriormente, san Benito de Nursia 
propuso que sus monjes vivieran en comunidad 
combinando la oración y la lectura con el traba-
jo manual (ora et labora ). Esta introducción del 
trabajo manual impregnado de sentido espiritual 
fue revolucionaria. Se aprendió a buscar la ma-
duración y la santificación en la compenetración 
entre el recogimiento y el trabajo. Esa manera de 
vivir el trabajo nos vuelve más cuidadosos y res-
petuosos del ambiente, impregna de sana sobrie-
dad nuestra relación con el mundo.

127.  Decimos que « el hombre es el autor, el 
centro y el fin de toda la vida económico-so-
cial ».100 No obstante, cuando en el ser humano se 
daña la capacidad de contemplar y de respetar, se 
crean las condiciones para que el sentido del tra-
bajo se desfigure.101 Conviene recordar siempre 
que el ser humano es « capaz de ser por sí mismo 
agente responsable de su mejora material, de su 
progreso moral y de su desarrollo espiritual ».102 
El trabajo debería ser el ámbito de este múlti-
ple desarrollo personal, donde se ponen en juego 

100  Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, so-
bre la Iglesia en el mundo actual, 63.

101  Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 
1991), 37: AAS 83 (1991), 840.

102  Pablo VI, Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 
1967), 34: AAS 59 (1967), 274.
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muchas dimensiones de la vida: la creatividad, la 
proyección del futuro, el desarrollo de capacida-
des, el ejercicio de los valores, la comunicación 
con los demás, una actitud de adoración. Por eso, 
en la actual realidad social mundial, más allá de 
los intereses limitados de las empresas y de una 
cuestionable racionalidad económica, es necesa-
rio que « se siga buscando como prioridad el objetivo 
del acceso al trabajo por parte de todos ».103 

128.  Estamos llamados al trabajo desde nues-
tra creación. No debe buscarse que el progreso 
tecnológico reemplace cada vez más el trabajo 
humano, con lo cual la humanidad se dañaría a 
sí misma. El trabajo es una necesidad, parte del 
sentido de la vida en esta tierra, camino de ma-
duración, de desarrollo humano y de realización 
personal. En este sentido, ayudar a los pobres 
con dinero debe ser siempre una solución pro-
visoria para resolver urgencias. El gran objetivo 
debería ser siempre permitirles una vida digna a 
través del trabajo. Pero la orientación de la eco-
nomía ha propiciado un tipo de avance tecnoló-
gico para reducir costos de producción en razón 
de la disminución de los puestos de trabajo, que 
se reemplazan por máquinas. Es un modo más 
como la acción del ser humano puede volverse 
en contra de él mismo. La disminución de los 
puestos de trabajo « tiene también un impacto 
negativo en el plano económico por el progre-

103  Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 
2009), 32: AAS 101 (2009), 666.
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sivo desgaste del “capital social”, es decir, del 
conjunto de relaciones de confianza, fiabilidad, y 
respeto de las normas, que son indispensables en 
toda convivencia civil ».104 En definitiva, « los cos-
tes humanos son siempre también costes económicos y las 
disfunciones económicas comportan igualmente 
costes humanos ».105 Dejar de invertir en las per-
sonas para obtener un mayor rédito inmediato es 
muy mal negocio para la sociedad.

129.  Para que siga siendo posible dar empleo, 
es imperioso promover una economía que fa-
vorezca la diversidad productiva y la creatividad 
empresarial. Por ejemplo, hay una gran variedad 
de sistemas alimentarios campesinos y de peque-
ña escala que sigue alimentando a la mayor parte 
de la población mundial, utilizando una baja pro-
porción del territorio y del agua, y produciendo 
menos residuos, sea en pequeñas parcelas agríco-
las, huertas, caza y recolección silvestre o pesca  
artesanal. Las economías de escala, especial-
mente en el sector agrícola, terminan forzando 
a los pequeños agricultores a vender sus tierras 
o a abandonar sus cultivos tradicionales. Los in-
tentos de algunos de ellos por avanzar en otras 
formas de producción más diversificadas termi-
nan siendo inútiles por la dificultad de conectarse 
con los mercados regionales y globales o porque 
la infraestructura de venta y de transporte está 
al servicio de las grandes empresas. Las autori- 

104  Ibíd.
105  Ibíd.
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dades tienen el derecho y la responsabilidad de 
tomar medidas de claro y firme apoyo a los pe-
queños productores y a la variedad productiva. 
Para que haya una libertad económica de la que 
todos efectivamente se beneficien, a veces pue-
de ser necesario poner límites a quienes tienen 
mayores recursos y poder financiero. Una liber-
tad económica sólo declamada, pero donde las 
condiciones reales impiden que muchos puedan 
acceder realmente a ella, y donde se deteriora 
el acceso al trabajo, se convierte en un discur-
so contradictorio que deshonra a la política. La 
actividad empresarial, que es una noble voca-
ción orientada a producir riqueza y a mejorar el 
mundo para todos, puede ser una manera muy 
fecunda de promover la región donde instala sus 
emprendimientos, sobre todo si entiende que la 
creación de puestos de trabajo es parte ineludible 
de su servicio al bien común. 

Innovación biológica a partir de la investigación 

130.  En la visión filosófica y teológica de la 
creación que he tratado de proponer, queda claro 
que la persona humana, con la peculiaridad de 
su razón y de su ciencia, no es un factor externo 
que deba ser totalmente excluido. No obstante, 
si bien el ser humano puede intervenir en vege-
tales y animales, y hacer uso de ellos cuando es 
necesario para su vida, el Catecismo enseña que las 
experimentaciones con animales sólo son legí-
timas « si se mantienen en límites razonables y 
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contribuyen a cuidar o salvar vidas humanas ».106 
Recuerda con firmeza que el poder humano tiene 
límites y que « es contrario a la dignidad humana 
hacer sufrir inútilmente a los animales y sacrificar 
sin necesidad sus vidas ».107 Todo uso y experi-
mentación « exige un respeto religioso de la inte-
gridad de la creación ».108 

131.  Quiero recoger aquí la equilibrada posi-
ción de san Juan Pablo II, quien resaltaba los be-
neficios de los adelantos científicos y tecnológi-
cos, que « manifiestan cuán noble es la vocación 
del hombre a participar responsablemente en la 
acción creadora de Dios », pero al mismo tiempo 
recordaba que « toda intervención en un área del 
ecosistema debe considerar sus consecuencias en 
otras áreas ».109 Expresaba que la Iglesia valora 
el aporte « del estudio y de las aplicaciones de la 
biología molecular, completada con otras disci-
plinas, como la genética, y su aplicación tecnoló-
gica en la agricultura y en la industria »,110 aunque 
también decía que esto no debe dar lugar a una 
« indiscriminada manipulación genética »111 que 
ignore los efectos negativos de estas intervencio-

106  Catecismo de la Iglesia Católica, 2417.
107  Ibíd., 2418.
108  Ibíd., 2415.
109  Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 6: AAS 

82 (1990), 150.
110  Discurso a la Pontificia Academia de las Ciencias (3 octubre 

1981), 3: L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española 
(8 noviembre 1981), p. 7. 

111  Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 7: AAS 
82 (1990), 151.
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nes. No es posible frenar la creatividad humana. 
Si no se puede prohibir a un artista el despliegue 
de su capacidad creadora, tampoco se puede in-
habilitar a quienes tienen especiales dones para el 
desarrollo científico y tecnológico, cuyas capaci-
dades han sido donadas por Dios para el servicio 
a los demás. Al mismo tiempo, no pueden dejar 
de replantearse los objetivos, los efectos, el con-
texto y los límites éticos de esa actividad humana 
que es una forma de poder con altos riesgos. 

132.  En este marco debería situarse cualquier 
reflexión acerca de la intervención humana sobre 
los vegetales y animales, que hoy implica mutacio-
nes genéticas generadas por la biotecnología, en 
orden a aprovechar las posibilidades presentes en 
la realidad material. El respeto de la fe a la razón 
implica prestar atención a lo que la misma ciencia 
biológica, desarrollada de manera independiente 
con respecto a los intereses económicos, puede 
enseñar acerca de las estructuras biológicas y de 
sus posibilidades y mutaciones. En todo caso, 
una intervención legítima es aquella que actúa en 
la naturaleza « para ayudarla a desarrollarse en su 
línea, la de la creación, la querida por Dios ».112 

133.  Es difícil emitir un juicio general sobre el 
desarrollo de organismos genéticamente modifi-
cados (OMG), vegetales o animales, médicos o 

112  Juan Pablo II, Discurso a la 35 Asamblea General de la 
Asociación Médica Mundial (29 octubre 1983), 6: AAS 76 (1984), 
394.
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agropecuarios, ya que pueden ser muy diversos 
entre sí y requerir distintas consideraciones. Por 
otra parte, los riesgos no siempre se atribuyen a 
la técnica misma sino a su aplicación inadecuada 
o excesiva. En realidad, las mutaciones genéti-
cas muchas veces fueron y son producidas por 
la misma naturaleza. Ni siquiera aquellas provo-
cadas por la intervención humana son un fenó-
meno moderno. La domesticación de animales, 
el cruzamiento de especies y otras prácticas anti-
guas y universalmente aceptadas pueden incluir-
se en estas consideraciones. Cabe recordar que 
el inicio de los desarrollos científicos de cerea-
les transgénicos estuvo en la observación de una 
bacteria que natural y espontáneamente producía 
una modificación en el genoma de un vegetal. 
Pero en la naturaleza estos procesos tienen un 
ritmo lento, que no se compara con la velocidad 
que imponen los avances tecnológicos actuales, 
aun cuando estos avances tengan detrás un desa-
rrollo científico de varios siglos. 

134.  Si bien no hay comprobación contun-
dente acerca del daño que podrían causar los 
cereales transgénicos a los seres humanos, y en 
algunas regiones su utilización ha provocado un 
crecimiento económico que ayudó a resolver 
problemas, hay dificultades importantes que no 
deben ser relativizadas. En muchos lugares, tras 
la introducción de estos cultivos, se constata una 
concentración de tierras productivas en manos 
de pocos debido a « la progresiva desaparición 
de pequeños productores que, como consecuen-



105

cia de la pérdida de las tierras explotadas, se han 
visto obligados a retirarse de la producción di-
recta ».113 Los más frágiles se convierten en tra-
bajadores precarios, y muchos empleados rurales 
terminan migrando a miserables asentamientos 
de las ciudades. La expansión de la frontera de 
estos cultivos arrasa con el complejo entramado 
de los ecosistemas, disminuye la diversidad pro-
ductiva y afecta el presente y el futuro de las eco-
nomías regionales. En varios países se advierte 
una tendencia al desarrollo de oligopolios en la 
producción de granos y de otros productos nece-
sarios para su cultivo, y la dependencia se agrava 
si se piensa en la producción de granos estéri-
les que terminaría obligando a los campesinos a 
comprarlos a las empresas productoras. 

135.  Sin duda hace falta una atención cons-
tante, que lleve a considerar todos los aspectos 
éticos implicados. Para eso hay que asegurar una 
discusión científica y social que sea responsable y 
amplia, capaz de considerar toda la información 
disponible y de llamar a las cosas por su nombre. 
A veces no se pone sobre la mesa la totalidad de 
la información, que se selecciona de acuerdo con 
los propios intereses, sean políticos, económicos 
o ideológicos. Esto vuelve difícil desarrollar un 
juicio equilibrado y prudente sobre las diversas 
cuestiones, considerando todas las variables ati-
nentes. Es preciso contar con espacios de discu-

113  Comisión Episcopal de Pastoral social de Argenti-
na, Una tierra para todos (junio 2005), 19.
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sión donde todos aquellos que de algún modo se 
pudieran ver directa o indirectamente afectados 
(agricultores, consumidores, autoridades, científi-
cos, semilleras, poblaciones vecinas a los campos 
fumigados y otros) puedan exponer sus problemá-
ticas o acceder a información amplia y fidedigna 
para tomar decisiones tendientes al bien común 
presente y futuro. Es una cuestión ambiental de 
carácter complejo, por lo cual su tratamiento exige 
una mirada integral de todos sus aspectos, y esto 
requeriría al menos un mayor esfuerzo para fi-
nanciar diversas líneas de investigación libre e 
interdisciplinaria que puedan aportar nueva luz. 

136.  Por otra parte, es preocupante que cuando 
algunos movimientos ecologistas defienden la in-
tegridad del ambiente, y con razón reclaman cier-
tos límites a la investigación científica, a veces no 
aplican estos mismos principios a la vida humana. 
Se suele justificar que se traspasen todos los lími-
tes cuando se experimenta con embriones huma-
nos vivos. Se olvida que el valor inalienable de un 
ser humano va más allá del grado de su desarro-
llo. De ese modo, cuando la técnica desconoce los 
grandes principios éticos, termina considerando 
legítima cualquier práctica. Como vimos en este 
capítulo, la técnica separada de la ética difícilmente 
será capaz de autolimitar su poder.
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CAPÍTULO CUARTO

UNA  ECOLOGÍA  INTEGRAL 

137.  Dado que todo está íntimamente relacio-
nado, y que los problemas actuales requieren una 
mirada que tenga en cuenta todos los factores de 
la crisis mundial, propongo que nos detengamos 
ahora a pensar en los distintos aspectos de una 
ecología integral, que incorpore claramente las di-
mensiones humanas y sociales.

I. E cología ambiental, económica y social 

138.  La ecología estudia las relaciones entre 
los organismos vivientes y el ambiente donde se 
desarrollan. También exige sentarse a pensar y a 
discutir acerca de las condiciones de vida y de 
supervivencia de una sociedad, con la honestidad 
para poner en duda modelos de desarrollo, pro-
ducción y consumo. No está de más insistir en 
que todo está conectado. El tiempo y el espacio 
no son independientes entre sí, y ni siquiera los 
átomos o las partículas subatómicas se pueden 
considerar por separado. Así como los distin-
tos componentes del planeta –físicos, químicos 
y biológicos– están relacionados entre sí, tam-
bién las especies vivas conforman una red que 
nunca terminamos de reconocer y comprender. 
Buena parte de nuestra información genética se 
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comparte con muchos seres vivos. Por eso, los 
conocimientos fragmentarios y aislados pueden 
convertirse en una forma de ignorancia si se re-
sisten a integrarse en una visión más amplia de la 
realidad.

139.  Cuando se habla de « medio ambiente », se 
indica particularmente una relación, la que exis-
te entre la naturaleza y la sociedad que la habi-
ta. Esto nos impide entender la naturaleza como 
algo separado de nosotros o como un mero mar-
co de nuestra vida. Estamos incluidos en ella, 
somos parte de ella y estamos interpenetrados. 
Las razones por las cuales un lugar se contamina 
exigen un análisis del funcionamiento de la so-
ciedad, de su economía, de su comportamiento, 
de sus maneras de entender la realidad. Dada la 
magnitud de los cambios, ya no es posible en-
contrar una respuesta específica e independiente 
para cada parte del problema. Es fundamental 
buscar soluciones integrales que consideren las 
interacciones de los sistemas naturales entre sí y 
con los sistemas sociales. No hay dos crisis sepa-
radas, una ambiental y otra social, sino una sola 
y compleja crisis socio-ambiental. Las líneas para 
la solución requieren una aproximación integral 
para combatir la pobreza, para devolver la digni-
dad a los excluidos y simultáneamente para cui-
dar la naturaleza. 

140.  Debido a la cantidad y variedad de ele-
mentos a tener en cuenta, a la hora de determi-
nar el impacto ambiental de un emprendimiento 
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concreto, se vuelve indispensable dar a los in-
vestigadores un lugar preponderante y facilitar 
su interacción, con amplia libertad académica. 
Esta investigación constante debería permitir re-
conocer también cómo las distintas criaturas se 
relacionan conformando esas unidades mayores 
que hoy llamamos « ecosistemas ». No los tene-
mos en cuenta sólo para determinar cuál es su 
uso racional, sino porque poseen un valor intrín-
seco independiente de ese uso. Así como cada 
organismo es bueno y admirable en sí mismo 
por ser una criatura de Dios, lo mismo ocurre 
con el conjunto armonioso de organismos en un 
espacio determinado, funcionando como un sis-
tema. Aunque no tengamos conciencia de ello, 
dependemos de ese conjunto para nuestra propia 
existencia. Cabe recordar que los ecosistemas in-
tervienen en el secuestro de anhídrido carbónico, 
en la purificación del agua, en el control de en-
fermedades y plagas, en la formación del suelo, 
en la descomposición de residuos y en muchísi-
mos otros servicios que olvidamos o ignoramos. 
Cuando advierten esto, muchas personas vuelven 
a tomar conciencia de que vivimos y actuamos 
a partir de una realidad que nos ha sido previa-
mente regalada, que es anterior a nuestras capa-
cidades y a nuestra existencia. Por eso, cuando 
se habla de « uso sostenible », siempre hay que 
incorporar una consideración sobre la capacidad 
de regeneración de cada ecosistema en sus diver-
sas áreas y aspectos. 
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141.  Por otra parte, el crecimiento económico 
tiende a producir automatismos y a homogenei-
zar, en orden a simplificar procedimientos y a re-
ducir costos. Por eso es necesaria una ecología 
económica, capaz de obligar a considerar la rea-
lidad de manera más amplia. Porque « la protec-
ción del medio ambiente deberá constituir parte 
integrante del proceso de desarrollo y no podrá 
considerarse en forma aislada ».114 Pero al mismo 
tiempo se vuelve actual la necesidad imperiosa 
del humanismo, que de por sí convoca a los dis-
tintos saberes, también al económico, hacia una 
mirada más integral e integradora. Hoy el análi-
sis de los problemas ambientales es inseparable 
del análisis de los contextos humanos, familiares, 
laborales, urbanos, y de la relación de cada per-
sona consigo misma, que genera un determinado 
modo de relacionarse con los demás y con el am-
biente. Hay una interacción entre los ecosistemas 
y entre los diversos mundos de referencia social, 
y así se muestra una vez más que « el todo es su-
perior a la parte ».115

142.  Si todo está relacionado, también la salud 
de las instituciones de una sociedad tiene conse-
cuencias en el ambiente y en la calidad de vida 
humana: « Cualquier menoscabo de la solidaridad 

114  Declaración de Río sobre el medio ambiente y el desarrollo (14 
junio 1992), Principio 4.

115  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 
237: AAS 105 (2013), 1116.
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y del civismo produce daños ambientales ».116 En 
ese sentido, la ecología social es necesariamen-
te institucional, y alcanza progresivamente las 
distintas dimensiones que van desde el grupo 
social primario, la familia, pasando por la comu-
nidad local y la nación, hasta la vida internacio-
nal. Dentro de cada uno de los niveles sociales 
y entre ellos, se desarrollan las instituciones que 
regulan las relaciones humanas. Todo lo que las 
dañe entraña efectos nocivos, como la perdida 
de la libertad, la injusticia y la violencia. Varios 
países se rigen con un nivel institucional preca-
rio, a costa del sufrimiento de las poblaciones y 
en beneficio de quienes se lucran con ese estado 
de cosas. Tanto en la administración del Estado, 
como en las distintas expresiones de la sociedad 
civil, o en las relaciones de los habitantes entre 
sí, se registran con excesiva frecuencia conduc-
tas alejadas de las leyes. Estas pueden ser dicta-
das en forma correcta, pero suelen quedar como 
letra muerta. ¿Puede esperarse entonces que la 
legislación y las normas relacionadas con el me-
dio ambiente sean realmente eficaces? Sabemos, 
por ejemplo, que países poseedores de una legis-
lación clara para la protección de bosques siguen 
siendo testigos mudos de la frecuente violación 
de estas leyes. Además, lo que sucede en una re-
gión ejerce, directa o indirectamente, influencias 
en las demás regiones. Así, por ejemplo, el con- 

116  Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 
2009), 51: AAS 101 (2009), 687.
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sumo de narcóticos en las sociedades opulentas 
provoca una constante y creciente demanda de 
productos originados en regiones empobrecidas, 
donde se corrompen conductas, se destruyen vi-
das y se termina degradando el ambiente.

II. E cología cultural

143.  Junto con el patrimonio natural, hay un 
patrimonio histórico, artístico y cultural, igual-
mente amenazado. Es parte de la identidad co-
mún de un lugar y una base para construir una 
ciudad habitable. No se trata de destruir y de 
crear nuevas ciudades supuestamente más ecoló-
gicas, donde no siempre se vuelve deseable vivir. 
Hace falta incorporar la historia, la cultura y la 
arquitectura de un lugar, manteniendo su identi-
dad original. Por eso, la ecología también supone 
el cuidado de las riquezas culturales de la huma-
nidad en su sentido más amplio. De manera más 
directa, reclama prestar atención a las culturas 
locales a la hora de analizar cuestiones relaciona-
das con el medio ambiente, poniendo en diálogo 
el lenguaje científico-técnico con el lenguaje po-
pular. Es la cultura no sólo en el sentido de los 
monumentos del pasado, sino especialmente en 
su sentido vivo, dinámico y participativo, que no 
puede excluirse a la hora de repensar la relación 
del ser humano con el ambiente.

144.  La visión consumista del ser humano, 
alentada por los engranajes de la actual economía 
globalizada, tiende a homogeneizar las culturas y 
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a debilitar la inmensa variedad cultural, que es un 
tesoro de la humanidad. Por eso, pretender resol-
ver todas las dificultades a través de normativas 
uniformes o de intervenciones técnicas lleva a 
desatender la complejidad de las problemáticas 
locales, que requieren la intervención activa de 
los habitantes. Los nuevos procesos que se van 
gestando no siempre pueden ser incorporados 
en esquemas establecidos desde afuera, sino que 
deben partir de la misma cultura local. Así como 
la vida y el mundo son dinámicos, el cuidado del 
mundo debe ser flexible y dinámico. Las solucio-
nes meramente técnicas corren el riesgo de aten-
der a síntomas que no responden a las proble-
máticas más profundas. Hace falta incorporar la 
perspectiva de los derechos de los pueblos y las 
culturas, y así entender que el desarrollo de un 
grupo social supone un proceso histórico dentro 
de un contexto cultural y requiere del continuado 
protagonismo de los actores sociales locales desde 
su propia cultura. Ni siquiera la noción de calidad 
de vida puede imponerse, sino que debe enten-
derse dentro del mundo de símbolos y hábitos 
propios de cada grupo humano.

145.  Muchas formas altamente concentradas 
de explotación y degradación del medio ambien-
te no sólo pueden acabar con los recursos de 
subsistencia locales, sino también con capacida-
des sociales que han permitido un modo de vida 
que durante mucho tiempo ha otorgado identi-
dad cultural y un sentido de la existencia y de la 
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convivencia. La desaparición de una cultura pue-
de ser tanto o más grave que la desaparición de 
una especie animal o vegetal. La imposición de 
un estilo hegemónico de vida ligado a un modo 
de producción puede ser tan dañina como la al-
teración de los ecosistemas. 

146.  En este sentido, es indispensable prestar 
especial atención a las comunidades aborígenes 
con sus tradiciones culturales. No son una simple 
minoría entre otras, sino que deben convertirse en 
los principales interlocutores, sobre todo a la hora 
de avanzar en grandes proyectos que afecten a sus 
espacios. Para ellos, la tierra no es un bien econó-
mico, sino don de Dios y de los antepasados que 
descansan en ella, un espacio sagrado con el cual 
necesitan interactuar para sostener su identidad y 
sus valores. Cuando permanecen en sus territo-
rios, son precisamente ellos quienes mejor los cui-
dan. Sin embargo, en diversas partes del mundo, 
son objeto de presiones para que abandonen sus 
tierras a fin de dejarlas libres para proyectos ex-
tractivos y agropecuarios que no prestan atención 
a la degradación de la naturaleza y de la cultura.

III. E cología de la vida cotidiana

147.  Para que pueda hablarse de un auténtico 
desarrollo, habrá que asegurar que se produzca 
una mejora integral en la calidad de vida humana, 
y esto implica analizar el espacio donde transcu-
rre la existencia de las personas. Los escenarios 
que nos rodean influyen en nuestro modo de ver 
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la vida, de sentir y de actuar. A la vez, en nuestra 
habitación, en nuestra casa, en nuestro lugar de 
trabajo y en nuestro barrio, usamos el ambiente 
para expresar nuestra identidad. Nos esforzamos 
para adaptarnos al medio y, cuando un ambiente 
es desordenado, caótico o cargado de contami-
nación visual y acústica, el exceso de estímulos 
nos desafía a intentar configurar una identidad 
integrada y feliz. 

148.  Es admirable la creatividad y la genero-
sidad de personas y grupos que son capaces de 
revertir los límites del ambiente, modificando 
los efectos adversos de los condicionamientos 
y aprendiendo a orientar su vida en medio del 
desorden y la precariedad. Por ejemplo, en algu-
nos lugares, donde las fachadas de los edificios 
están muy deterioradas, hay personas que cuidan 
con mucha dignidad el interior de sus vivien-
das, o se sienten cómodas por la cordialidad y 
la amistad de la gente. La vida social positiva y 
benéfica de los habitantes derrama luz sobre un 
ambiente aparentemente desfavorable. A veces 
es encomiable la ecología humana que pueden 
desarrollar los pobres en medio de tantas limita-
ciones. La sensación de asfixia producida por la 
aglomeración en residencias y espacios con alta 
densidad poblacional se contrarresta si se desa-
rrollan relaciones humanas cercanas y cálidas, si 
se crean comunidades, si los límites del ambien-
te se compensan en el interior de cada persona, 
que se siente contenida por una red de comunión 
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y de pertenencia. De ese modo, cualquier lugar 
deja de ser un infierno y se convierte en el con-
texto de una vida digna. 

149.  También es cierto que la carencia extrema 
que se vive en algunos ambientes que no poseen 
armonía, amplitud y posibilidades de integración 
facilita la aparición de comportamientos inhuma-
nos y la manipulación de las personas por parte 
de organizaciones criminales. Para los habitantes 
de barrios muy precarios, el paso cotidiano del 
hacinamiento al anonimato social que se vive en 
las grandes ciudades puede provocar una sensa-
ción de desarraigo que favorece las conductas 
antisociales y la violencia. Sin embargo, quiero 
insistir en que el amor puede más. Muchas per-
sonas en estas condiciones son capaces de tejer 
lazos de pertenencia y de convivencia que con-
vierten el hacinamiento en una experiencia co-
munitaria donde se rompen las paredes del yo y 
se superan las barreras del egoísmo. Esta expe-
riencia de salvación comunitaria es lo que suele 
provocar reacciones creativas para mejorar un 
edificio o un barrio.117

150.  Dada la interrelación entre el espacio y la 
conducta humana, quienes diseñan edificios, ba-

117  Algunos autores han mostrado los valores que suelen 
vivirse, por ejemplo, en las « villas », chabolas o favelas de Amé-
rica Latina: cf. Juan Carlos Scannone, S.J., « La irrupción del 
pobre y la lógica de la gratuidad », en Juan Carlos Scannone y 
Marcelo Perine (eds.), Irrupción del pobre y quehacer filosófico. Hacia 
una nueva racionalidad, Buenos Aires 1993, 225-230.
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rrios, espacios públicos y ciudades necesitan del 
aporte de diversas disciplinas que permitan en-
tender los procesos, el simbolismo y los compor-
tamientos de las personas. No basta la búsqueda 
de la belleza en el diseño, porque más valioso to-
davía es el servicio a otra belleza: la calidad de 
vida de las personas, su adaptación al ambiente, 
el encuentro y la ayuda mutua. También por eso 
es tan importante que las perspectivas de los po-
bladores siempre completen el análisis del pla-
neamiento urbano.

151.  Hace falta cuidar los lugares comunes, los 
marcos visuales y los hitos urbanos que acrecien-
tan nuestro sentido de pertenencia, nuestra sen-
sación de arraigo, nuestro sentimiento de « estar 
en casa » dentro de la ciudad que nos contiene y 
nos une. Es importante que las diferentes par-
tes de una ciudad estén bien integradas y que los 
habitantes puedan tener una visión de conjunto, 
en lugar de encerrarse en un barrio privándose 
de vivir la ciudad entera como un espacio propio 
compartido con los demás. Toda intervención en 
el paisaje urbano o rural debería considerar cómo 
los distintos elementos del lugar conforman un 
todo que es percibido por los habitantes como 
un cuadro coherente con su riqueza de signifi-
cados. Así los otros dejan de ser extraños, y se 
los puede sentir como parte de un « nosotros » 
que construimos juntos. Por esta misma razón, 
tanto en el ambiente urbano como en el rural, 
conviene preservar algunos lugares donde se evi-
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ten intervenciones humanas que los modifiquen 
constantemente. 

152.  La falta de viviendas es grave en muchas 
partes del mundo, tanto en las zonas rurales como 
en las grandes ciudades, porque los presupuestos 
estatales sólo suelen cubrir una pequeña parte de 
la demanda. No sólo los pobres, sino una gran 
parte de la sociedad sufre serias dificultades para 
acceder a una vivienda propia. La posesión de una 
vivienda tiene mucho que ver con la dignidad de 
las personas y con el desarrollo de las familias. Es 
una cuestión central de la ecología humana. Si en 
un lugar ya se han desarrollado conglomerados 
caóticos de casas precarias, se trata sobre todo de 
urbanizar esos barrios, no de erradicar y expul-
sar. Cuando los pobres viven en suburbios con-
taminados o en conglomerados peligrosos, « en el 
caso que se deba proceder a su traslado, y para no 
añadir más sufrimiento al que ya padecen, es ne-
cesario proporcionar una información adecuada 
y previa, ofrecer alternativas de alojamientos dig-
nos e implicar directamente a los interesados ».118 
Al mismo tiempo, la creatividad debería llevar a 
integrar los barrios precarios en una ciudad acoge-
dora: « ¡Qué hermosas son las ciudades que supe-
ran la desconfianza enfermiza e integran a los di-
ferentes, y que hacen de esa integración un nuevo 
factor de desarrollo! ¡Qué lindas son las ciudades 
que, aun en su diseño arquitectónico, están llenas 

118  Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia, 482.
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de espacios que conectan, relacionan, favorecen el 
reconocimiento del otro! ».119 

153.  La calidad de vida en las ciudades tiene 
mucho que ver con el transporte, que suele ser 
causa de grandes sufrimientos para los habitan-
tes. En las ciudades circulan muchos automóviles 
utilizados por una o dos personas, con lo cual el 
tránsito se hace complicado, el nivel de contami-
nación es alto, se consumen cantidades enormes 
de energía no renovable y se vuelve necesaria la 
construcción de más autopistas y lugares de es-
tacionamiento que perjudican la trama urbana. 
Muchos especialistas coinciden en la necesidad 
de priorizar el transporte público. Pero algunas 
medidas necesarias difícilmente serán pacífica-
mente aceptadas por la sociedad sin una mejo-
ra sustancial de ese transporte, que en muchas 
ciudades significa un trato indigno a las personas 
debido a la aglomeración, a la incomodidad o a la 
baja frecuencia de los servicios y a la inseguridad. 

154.  El reconocimiento de la dignidad peculiar 
del ser humano muchas veces contrasta con la 
vida caótica que deben llevar las personas en nues-
tras ciudades. Pero esto no debería hacer perder 
de vista el estado de abandono y olvido que sufren 
también algunos habitantes de zonas rurales, don-
de no llegan los servicios esenciales, y hay traba-

119  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 
210: AAS 105 (2013), 1107.
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jadores reducidos a situaciones de esclavitud, sin 
derechos ni expectativas de una vida más digna. 

155.  La ecología humana implica también algo 
muy hondo: la necesaria relación de la vida del ser 
humano con la ley moral escrita en su propia na-
turaleza, necesaria para poder crear un ambiente 
más digno. Decía Benedicto XVI que existe una 
« ecología del hombre » porque « también el hom-
bre posee una naturaleza que él debe respetar y 
que no puede manipular a su antojo ».120 En esta 
línea, cabe reconocer que nuestro propio cuerpo 
nos sitúa en una relación directa con el ambiente 
y con los demás seres vivientes. La aceptación del 
propio cuerpo como don de Dios es necesaria 
para acoger y aceptar el mundo entero como re-
galo del Padre y casa común, mientras una lógica 
de dominio sobre el propio cuerpo se transforma 
en una lógica a veces sutil de dominio sobre la 
creación. Aprender a recibir el propio cuerpo, a 
cuidarlo y a respetar sus significados, es esencial 
para una verdadera ecología humana. También la 
valoración del propio cuerpo en su femineidad o 
masculinidad es necesaria para reconocerse a sí 
mismo en el encuentro con el diferente. De este 
modo es posible aceptar gozosamente el don es-
pecífico del otro o de la otra, obra del Dios crea-
dor, y enriquecerse recíprocamente. Por lo tanto, 
no es sana una actitud que pretenda « cancelar la 

120  Discurso al Deutscher Bundestag, Berlín (22 septiembre 
2011): AAS 103 (2011), 668.
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diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse 
con la misma ».121

IV. E l principio del bien común

156.  La ecología humana es inseparable de la 
noción de bien común, un principio que cumple 
un rol central y unificador en la ética social. Es 
« el conjunto de condiciones de la vida social que 
hacen posible a las asociaciones y a cada uno de 
sus miembros el logro más pleno y más fácil de 
la propia perfección ».122 

157.  El bien común presupone el respeto a 
la persona humana en cuanto tal, con derechos 
básicos e inalienables ordenados a su desarrollo 
integral. También reclama el bienestar social y el 
desarrollo de los diversos grupos intermedios, 
aplicando el principio de la subsidiariedad. En-
tre ellos destaca especialmente la familia, como la 
célula básica de la sociedad. Finalmente, el bien 
común requiere la paz social, es decir, la estabi-
lidad y seguridad de un cierto orden, que no se 
produce sin una atención particular a la justicia 
distributiva, cuya violación siempre genera vio-
lencia. Toda la sociedad –y en ella, de manera es-
pecial el Estado– tiene la obligación de defender 
y promover el bien común.

121  Catequesis (15 abril 2015): L’Osservatore Romano, ed. se-
manal en lengua española (17 abril 2015), p. 2. 

122  Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, so-
bre la Iglesia en el mundo actual, 26.
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158.  En las condiciones actuales de la sociedad 
mundial, donde hay tantas inequidades y cada 
vez son más las personas descartables, privadas 
de derechos humanos básicos, el principio del 
bien común se convierte inmediatamente, como 
lógica e ineludible consecuencia, en un llamado 
a la solidaridad y en una opción preferencial por 
los más pobres. Esta opción implica sacar las 
consecuencias del destino común de los bienes 
de la tierra, pero, como he intentado expresar 
en la Exhortación apostólica Evangelii gaudium,123 
exige contemplar ante todo la inmensa dignidad 
del pobre a la luz de las más hondas conviccio-
nes creyentes. Basta mirar la realidad para enten-
der que esta opción hoy es una exigencia ética 
fundamental para la realización efectiva del bien 
común.

V.  Justicia entre las generaciones 

159.  La noción de bien común incorpora tam-
bién a las generaciones futuras. Las crisis econó-
micas internacionales han mostrado con crudeza 
los efectos dañinos que trae aparejado el desco-
nocimiento de un destino común, del cual no 
pueden ser excluidos quienes vienen detrás de 
nosotros. Ya no puede hablarse de desarrollo 
sostenible sin una solidaridad intergeneracional. 
Cuando pensamos en la situación en que se deja 
el planeta a las generaciones futuras, entramos en 
otra lógica, la del don gratuito que recibimos y 

123  Cf. n. 186-201: AAS 105 (2013), 1098-1105.
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comunicamos. Si la tierra nos es donada, ya no 
podemos pensar sólo desde un criterio utilitaris-
ta de eficiencia y productividad para el beneficio 
individual. No estamos hablando de una actitud 
opcional, sino de una cuestión básica de justicia, 
ya que la tierra que recibimos pertenece también 
a los que vendrán. Los Obispos de Portugal han 
exhortado a asumir este deber de justicia: « El 
ambiente se sitúa en la lógica de la recepción. Es 
un préstamo que cada generación recibe y debe 
transmitir a la generación siguiente ».124 Una eco-
logía integral posee esa mirada amplia.

160.  ¿Qué tipo de mundo queremos dejar a 
quienes nos sucedan, a los niños que están cre-
ciendo? Esta pregunta no afecta sólo al ambiente 
de manera aislada, porque no se puede plantear 
la cuestión de modo fragmentario. Cuando nos 
interrogamos por el mundo que queremos dejar, 
entendemos sobre todo su orientación general, 
su sentido, sus valores. Si no está latiendo esta 
pregunta de fondo, no creo que nuestras preo-
cupaciones ecológicas puedan lograr efectos im-
portantes. Pero si esta pregunta se plantea con 
valentía, nos lleva inexorablemente a otros cues-
tionamientos muy directos: ¿Para qué pasamos 
por este mundo? ¿para qué vinimos a esta vida? 
¿para qué trabajamos y luchamos? ¿para qué nos 
necesita esta tierra? Por eso, ya no basta decir 
que debemos preocuparnos por las futuras gene-

124  Conferencia Episcopal Portuguesa, Carta pastoral 
Responsabilidade solidária pelo bem comum (15 septiembre 2003), 20.
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raciones. Se requiere advertir que lo que está en 
juego es nuestra propia dignidad. Somos noso-
tros los primeros interesados en dejar un planeta 
habitable para la humanidad que nos sucederá. 
Es un drama para nosotros mismos, porque esto 
pone en crisis el sentido del propio paso por esta 
tierra.

161.  Las predicciones catastróficas ya no pueden 
ser miradas con desprecio e ironía. A las próximas 
generaciones podríamos dejarles demasiados es-
combros, desiertos y suciedad. El ritmo de con-
sumo, de desperdicio y de alteración del medio 
ambiente ha superado las posibilidades del plane-
ta, de tal manera que el estilo de vida actual, por 
ser insostenible, sólo puede terminar en catástro-
fes, como de hecho ya está ocurriendo periódi-
camente en diversas regiones. La atenuación de 
los efectos del actual desequilibrio depende de lo 
que hagamos ahora mismo, sobre todo si pensa-
mos en la responsabilidad que nos atribuirán los 
que deberán soportar las peores consecuencias. 

162.  La dificultad para tomar en serio este desa-
fío tiene que ver con un deterioro ético y cultural, 
que acompaña al deterioro ecológico. El hom-
bre y la mujer del mundo posmoderno corren 
el riesgo permanente de volverse profundamente 
individualistas, y muchos problemas sociales se 
relacionan con el inmediatismo egoísta actual, 
con las crisis de los lazos familiares y sociales, 
con las dificultades para el reconocimiento del 
otro. Muchas veces hay un consumo inmediatista 
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y excesivo de los padres que afecta a los propios 
hijos, quienes tienen cada vez más dificultades 
para adquirir una casa propia y fundar una fa-
milia. Ademas, nuestra incapacidad para pensar 
seriamente en las futuras generaciones está ligada 
a nuestra incapacidad para ampliar los intereses 
actuales y pensar en quienes quedan excluidos 
del desarrollo. No imaginemos solamente a los 
pobres del futuro, basta que recordemos a los 
pobres de hoy, que tienen pocos años de vida en 
esta tierra y no pueden seguir esperando. Por eso, 
« además de la leal solidaridad intergeneracional, 
se ha de reiterar la urgente necesidad moral de 
una renovada solidaridad intrageneracional ».125

125  Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de la 
Paz 2010, 8: AAS 102 (2010), 45.
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CAPÍTULO QUINTO

ALGUNAS  LÍNEAS  DE  ORIENTACIÓN 
Y  ACCIÓN

163.  He intentado analizar la situación actual 
de la humanidad, tanto en las grietas que se ob-
servan en el planeta que habitamos, como en las 
causas más profundamente humanas de la degra-
dación ambiental. Si bien esa contemplación de 
la realidad en sí misma ya nos indica la necesidad 
de un cambio de rumbo y nos sugiere algunas 
acciones, intentemos ahora delinear grandes ca-
minos de diálogo que nos ayuden a salir de la 
espiral de autodestrucción en la que nos estamos 
sumergiendo. 

I. D iálogo sobre el medio ambiente  
en la política internacional 

164.  Desde mediados del siglo pasado, y supe-
rando muchas dificultades, se ha ido afirmando 
la tendencia a concebir el planeta como patria y 
la humanidad como pueblo que habita una casa 
de todos. Un mundo interdependiente no signi-
fica únicamente entender que las consecuencias 
perjudiciales de los estilos de vida, producción 
y consumo afectan a todos, sino principalmente 
procurar que las soluciones se propongan desde 
una perspectiva global y no sólo en defensa de 
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los intereses de algunos países. La interdepen-
dencia nos obliga a pensar en un solo mundo, en 
un proyecto común. Pero la misma inteligencia que 
se utilizó para un enorme desarrollo tecnológico 
no logra encontrar formas eficientes de gestión 
internacional en orden a resolver las graves difi-
cultades ambientales y sociales. Para afrontar los 
problemas de fondo, que no pueden ser resueltos 
por acciones de países aislados, es indispensable 
un consenso mundial que lleve, por ejemplo, a 
programar una agricultura sostenible y diversi-
ficada, a desarrollar formas renovables y poco 
contaminantes de energía, a fomentar una ma-
yor eficiencia energética, a promover una gestión 
más adecuada de los recursos forestales y mari-
nos, a asegurar a todos el acceso al agua potable.

165.  Sabemos que la tecnología basada en com-
bustibles fósiles muy contaminantes –sobre todo 
el carbón, pero aun el petróleo y, en menor me-
dida, el gas– necesita ser reemplazada progresiva-
mente y sin demora. Mientras no haya un amplio 
desarrollo de energías renovables, que debería 
estar ya en marcha, es legítimo optar por lo me-
nos malo o acudir a soluciones transitorias. Sin 
embargo, en la comunidad internacional no se 
logran acuerdos suficientes sobre la responsabi-
lidad de quienes deben soportar los costos de la 
transición energética. En las últimas décadas, las 
cuestiones ambientales han generado un gran de-
bate público que ha hecho crecer en la sociedad 
civil espacios de mucho compromiso y de entrega 
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generosa. La política y la empresa reaccionan con 
lentitud, lejos de estar a la altura de los desafíos 
mundiales. En este sentido se puede decir que, 
mientras la humanidad del período post-indus-
trial quizás sea recordada como una de las más 
irresponsables de la historia, es de esperar que la 
humanidad de comienzos del siglo XXI pueda 
ser recordada por haber asumido con generosi-
dad sus graves responsabilidades.

166.  El movimiento ecológico mundial ha he-
cho ya un largo recorrido, enriquecido por el es-
fuerzo de muchas organizaciones de la sociedad 
civil. No sería posible aquí mencionarlas a todas 
ni recorrer la historia de sus aportes. Pero, gra-
cias a tanta entrega, las cuestiones ambientales 
han estado cada vez más presentes en la agen-
da pública y se han convertido en una invitación 
constante a pensar a largo plazo. No obstante, 
las Cumbres mundiales sobre el ambiente de los 
últimos años no respondieron a las expectativas 
porque, por falta de decisión política, no alcan-
zaron acuerdos ambientales globales realmente 
significativos y eficaces. 

167.  Cabe destacar la Cumbre de la Tierra, cele-
brada en 1992 en Río de Janeiro. Allí se proclamó 
que « los seres humanos constituyen el centro de 
las preocupaciones relacionadas con el desarrollo 
sostenible ».126 Retomando contenidos de la De-

126  Declaración de Río sobre el medio ambiente y el desarrollo (14 
junio 1992), Principio 1.
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claración de Estocolmo (1972), consagró la coo-
peración internacional para cuidar el ecosistema 
de toda la tierra, la obligación por parte de quien 
contamina de hacerse cargo económicamente de 
ello, el deber de evaluar el impacto ambiental de 
toda obra o proyecto. Propuso el objetivo de es-
tabilizar las concentraciones de gases de efecto 
invernadero en la atmósfera para revertir el ca-
lentamiento global. También elaboró una agenda 
con un programa de acción y un convenio sobre 
diversidad biológica, declaró principios en mate-
ria forestal. Si bien aquella cumbre fue verdadera-
mente superadora y profética para su época, los 
acuerdos han tenido un bajo nivel de implemen-
tación porque no se establecieron adecuados me-
canismos de control, de revisión periódica y de 
sanción de los incumplimientos. Los principios 
enunciados siguen reclamando caminos eficaces 
y ágiles de ejecución práctica. 

168.  Como experiencias positivas se pueden 
mencionar, por ejemplo, el Convenio de Basilea 
sobre los desechos peligrosos, con un sistema de 
notificación, estándares y controles; también la 
Convención vinculante que regula el comercio 
internacional de especies amenazadas de fauna 
y flora silvestre, que incluye misiones de verifi-
cación del cumplimiento efectivo. Gracias a la 
Convención de Viena para la protección de la 
capa de ozono y a su implementación median-
te el Protocolo de Montreal y sus enmiendas, el 
problema del adelgazamiento de esa capa parece 
haber entrado en una fase de solución.
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169.  En el cuidado de la diversidad biológica y 
en lo relacionado con la desertificación, los avan-
ces han sido mucho menos significativos. En lo 
relacionado con el cambio climático, los avances 
son lamentablemente muy escasos. La reducción 
de gases de efecto invernadero requiere hones-
tidad, valentía y responsabilidad, sobre todo de 
los países más poderosos y más contaminantes. 
La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
desarrollo sostenible denominada Rio+20 (Río 
de Janeiro 2012) emitió una extensa e ineficaz 
Declaración final. Las negociaciones internacio-
nales no pueden avanzar significativamente por 
las posiciones de los países que privilegian sus 
intereses nacionales sobre el bien común global. 
Quienes sufrirán las consecuencias que nosotros 
intentamos disimular recordarán esta falta de 
conciencia y de responsabilidad. Mientras se ela-
boraba esta Encíclica, el debate ha adquirido una 
particular intensidad. Los creyentes no podemos 
dejar de pedirle a Dios por el avance positivo en 
las discusiones actuales, de manera que las gene-
raciones futuras no sufran las consecuencias de 
imprudentes retardos.

170.  Algunas de las estrategias de baja emisión 
de gases contaminantes buscan la internacionali-
zación de los costos ambientales, con el peligro 
de imponer a los países de menores recursos pe-
sados compromisos de reducción de emisiones 
comparables a los de los países más industrializa-
dos. La imposición de estas medidas perjudica a 
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los países más necesitados de desarrollo. De este 
modo, se agrega una nueva injusticia envuelta en 
el ropaje del cuidado del ambiente. Como siem-
pre, el hilo se corta por lo más débil. Dado que 
los efectos del cambio climático se harán sentir 
durante mucho tiempo, aun cuando ahora se to-
men medidas estrictas, algunos países con esca-
sos recursos necesitarán ayuda para adaptarse a 
efectos que ya se están produciendo y que afec-
tan sus economías. Sigue siendo cierto que hay 
responsabilidades comunes pero diferenciadas, 
sencillamente porque, como han dicho los Obis-
pos de Bolivia, « los países que se han beneficiado 
por un alto grado de industrialización, a costa de 
una enorme emisión de gases invernaderos, tie-
nen mayor responsabilidad en aportar a la solu-
ción de los problemas que han causado ».127 

171.  La estrategia de compraventa de « bonos 
de carbono » puede dar lugar a una nueva for-
ma de especulación, y no servir para reducir la 
emisión global de gases contaminantes. Este sis-
tema parece ser una solución rápida y fácil, con 
la apariencia de cierto compromiso con el medio 
ambiente, pero que de ninguna manera implica 
un cambio radical a la altura de las circunstancias. 
Más bien puede convertirse en un recurso diver-
sivo que permita sostener el sobreconsumo de 
algunos países y sectores.

127  Conferencia Episcopal Boliviana, Carta pastoral so-
bre medio ambiente y desarrollo humano en Bolivia El universo, 
don de Dios para la vida (2012), 86.
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172.  Los países pobres necesitan tener como 
prioridad la erradicación de la miseria y el desa-
rrollo social de sus habitantes, aunque deban ana-
lizar el nivel escandaloso de consumo de algunos 
sectores privilegiados de su población y controlar 
mejor la corrupción. También es verdad que de-
ben desarrollar formas menos contaminantes de 
producción de energía, pero para ello requieren 
contar con la ayuda de los países que han creci-
do mucho a costa de la contaminación actual del 
planeta. El aprovechamiento directo de la abun-
dante energía solar requiere que se establezcan 
mecanismos y subsidios de modo que los paí-
ses en desarrollo puedan acceder a transferen-
cia de tecnologías, asistencia técnica y recursos 
financieros, pero siempre prestando atención a 
las condiciones concretas, ya que « no siempre es 
adecuadamente evaluada la compatibilidad de los 
sistemas con el contexto para el cual fueron dise-
ñados ».128 Los costos serían bajos si se los compa-
ra con los riesgos del cambio climático. De todos 
modos, es ante todo una decisión ética, fundada 
en la solidaridad de todos los pueblos.

173.  Urgen acuerdos internacionales que se 
cumplan, dada la fragilidad de las instancias loca-
les para intervenir de modo eficaz. Las relaciones 
entre Estados deben resguardar la soberanía de 
cada uno, pero también establecer caminos con-
sensuados para evitar catástrofes locales que ter-

128  Consejo Pontificio Justicia y Paz, Energía, justicia y 
paz, IV, 1, Ciudad del Vaticano 2013, 57.
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minarían afectando a todos. Hacen falta marcos 
regulatorios globales que impongan obligaciones 
y que impidan acciones intolerables, como el he-
cho de que países poderosos expulsen a otros paí-
ses residuos e industrias altamente contaminantes. 

174.  Mencionemos también el sistema de go-
bernanza de los océanos. Pues, si bien hubo di-
versas convenciones internacionales y regionales, 
la fragmentación y la ausencia de severos meca-
nismos de reglamentación, control y sanción ter-
minan minando todos los esfuerzos. El creciente 
problema de los residuos marinos y la protección 
de las áreas marinas más allá de las fronteras na-
cionales continúa planteando un desafío especial. 
En definitiva, necesitamos un acuerdo sobre los 
regímenes de gobernanza para toda la gama de 
los llamados « bienes comunes globales ». 

175.  La misma lógica que dificulta tomar deci-
siones drásticas para invertir la tendencia al ca-
lentamiento global es la que no permite cumplir 
con el objetivo de erradicar la pobreza. Necesi-
tamos una reacción global más responsable, que 
implica encarar al mismo tiempo la reducción de 
la contaminación y el desarrollo de los países y 
regiones pobres. El siglo XXI, mientras mantiene 
un sistema de gobernanza propio de épocas pa-
sadas, es escenario de un debilitamiento de poder 
de los Estados nacionales, sobre todo porque la 
dimensión económico-financiera, de caracterís-
ticas transnacionales, tiende a predominar sobre 
la política. En este contexto, se vuelve indispen- 
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sable la maduración de instituciones interna-
cionales más fuertes y eficazmente organizadas, 
con autoridades designadas equitativamente por 
acuerdo entre los gobiernos nacionales, y dotadas 
de poder para sancionar. Como afirmaba Benedic-
to XVI en la línea ya desarrollada por la doctrina 
social de la Iglesia, « para gobernar la economía 
mundial, para sanear las economías afectadas por 
la crisis, para prevenir su empeoramiento y ma-
yores desequilibrios consiguientes, para lograr un 
oportuno desarme integral, la seguridad alimen-
ticia y la paz, para garantizar la salvaguardia del 
ambiente y regular los flujos migratorios, urge la 
presencia de una verdadera Autoridad política 
mundial, como fue ya esbozada por mi Predeces-
sor, [san] Juan XXIII ».129 En esta perspectiva, la 
diplomacia adquiere una importancia inédita, en 
orden a promover estrategias internacionales que 
se anticipen a los problemas más graves que termi-
nan afectando a todos.

II. D iálogo hacia nuevas políticas  
nacionales y locales

176.  No sólo hay ganadores y perdedores entre 
los países, sino también dentro de los países po-
bres, donde deben identificarse diversas respon-
sabilidades. Por eso, las cuestiones relacionadas 
con el ambiente y con el desarrollo económico ya 
no se pueden plantear sólo desde las diferencias 

129  Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 
2009), 67: AAS 101 (2009), 700.
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entre los países, sino que requieren prestar aten-
ción a las políticas nacionales y locales. 

177.  Ante la posibilidad de una utilización irres-
ponsable de las capacidades humanas, son fun-
ciones impostergables de cada Estado planificar, 
coordinar, vigilar y sancionar dentro de su propio 
territorio. La sociedad, ¿cómo ordena y custodia 
su devenir en un contexto de constantes innova-
ciones tecnológicas? Un factor que actúa como 
moderador ejecutivo es el derecho, que establece 
las reglas para las conductas admitidas a la luz del 
bien común. Los límites que debe imponer una 
sociedad sana, madura y soberana se asocian con: 
previsión y precaución, regulaciones adecuadas, 
vigilancia de la aplicación de las normas, control 
de la corrupción, acciones de control operativo 
sobre los efectos emergentes no deseados de los 
procesos productivos, e intervención oportuna 
ante riesgos inciertos o potenciales. Hay una cre-
ciente jurisprudencia orientada a disminuir los 
efectos contaminantes de los emprendimientos 
empresariales. Pero el marco político e institu-
cional no existe sólo para evitar malas prácticas, 
sino también para alentar las mejores prácticas, 
para estimular la creatividad que busca nuevos 
caminos, para facilitar las iniciativas personales y 
colectivas.

178.  El drama del inmediatismo político, soste-
nido también por poblaciones consumistas, pro-
voca la necesidad de producir crecimiento a cor-
to plazo. Respondiendo a intereses electorales, 
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los gobiernos no se exponen fácilmente a irritar 
a la población con medidas que puedan afectar 
al nivel de consumo o poner en riesgo inversio-
nes extranjeras. La miopía de la construcción de 
poder detiene la integración de la agenda am-
biental con mirada amplia en la agenda pública 
de los gobiernos. Se olvida así que « el tiempo es 
superior al espacio »,130 que siempre somos más 
fecundos cuando nos preocupamos por generar 
procesos más que por dominar espacios de po-
der. La grandeza política se muestra cuando, en 
momentos difíciles, se obra por grandes princi-
pios y pensando en el bien común a largo plazo. 
Al poder político le cuesta mucho asumir este de-
ber en un proyecto de nación. 

179.  En algunos lugares, se están desarrollan-
do cooperativas para la explotación de energías 
renovables que permiten el autoabastecimiento 
local e incluso la venta de excedentes. Este sen-
cillo ejemplo indica que, mientras el orden mun-
dial existente se muestra impotente para asumir 
responsabilidades, la instancia local puede hacer 
una diferencia. Pues allí se puede generar una 
mayor responsabilidad, un fuerte sentido comu-
nitario, una especial capacidad de cuidado y una 
creatividad más generosa, un entrañable amor a 
la propia tierra, así como se piensa en lo que se 
deja a los hijos y a los nietos. Estos valores tienen 
un arraigo muy hondo en las poblaciones aborí-

130  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 
222: AAS 105 (2013), 1111.
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genes. Dado que el derecho a veces se muestra 
insuficiente debido a la corrupción, se requiere 
una decisión política presionada por la pobla-
ción. La sociedad, a través de organismos no gu-
bernamentales y asociaciones intermedias, debe 
obligar a los gobiernos a desarrollar normativas, 
procedimientos y controles más rigurosos. Si los 
ciudadanos no controlan al poder político –na-
cional, regional y municipal–, tampoco es posi-
ble un control de los daños ambientales. Por otra 
parte, las legislaciones de los municipios pueden 
ser más eficaces si hay acuerdos entre poblacio-
nes vecinas para sostener las mismas políticas 
ambientales. 

180.  No se puede pensar en recetas uniformes, 
porque hay problemas y límites específicos de 
cada país o región. También es verdad que el rea-
lismo político puede exigir medidas y tecnologías 
de transición, siempre que estén acompañadas del 
diseño y la aceptación de compromisos gradua-
les vinculantes. Pero en los ámbitos nacionales y 
locales siempre hay mucho por hacer, como pro-
mover las formas de ahorro de energía. Esto im-
plica favorecer formas de producción industrial 
con máxima eficiencia energética y menos canti-
dad de materia prima, quitando del mercado los 
productos que son poco eficaces desde el punto 
de vista energético o que son más contaminantes. 
También podemos mencionar una buena gestión 
del transporte o formas de construcción y de sa-
neamiento de edificios que reduzcan su consumo 
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energético y su nivel de contaminación. Por otra 
parte, la acción política local puede orientarse a la 
modificación del consumo, al desarrollo de una 
economía de residuos y de reciclaje, a la protec-
ción de especies y a la programación de una agri-
cultura diversificada con rotación de cultivos. Es 
posible alentar el mejoramiento agrícola de regio-
nes pobres mediante inversiones en infraestructu-
ras rurales, en la organización del mercado local o 
nacional, en sistemas de riego, en el desarrollo de 
técnicas agrícolas sostenibles. Se pueden facilitar 
formas de cooperación o de organización comu-
nitaria que defiendan los intereses de los pequeños 
productores y preserven los ecosistemas locales de 
la depredación. ¡Es tanto lo que sí se puede hacer!

181.  Es indispensable la continuidad, porque 
no se pueden modificar las políticas relaciona-
das con el cambio climático y la protección del 
ambiente cada vez que cambia un gobierno. Los 
resultados requieren mucho tiempo, y suponen 
costos inmediatos con efectos que no podrán ser 
mostrados dentro del actual período de gobier-
no. Por eso, sin la presión de la población y de las 
instituciones siempre habrá resistencia a interve-
nir, más aún cuando haya urgencias que resolver. 
Que un político asuma estas responsabilidades 
con los costos que implican, no responde a la 
lógica eficientista e inmediatista de la economía 
y de la política actual, pero si se atreve a hacer-
lo, volverá a reconocer la dignidad que Dios le 
ha dado como humano y dejará tras su paso por 
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esta historia un testimonio de generosa respon-
sabilidad. Hay que conceder un lugar preponde-
rante a una sana política, capaz de reformar las 
instituciones, coordinarlas y dotarlas de mejores 
prácticas, que permitan superar presiones e iner-
cias viciosas. Sin embargo, hay que agregar que 
los mejores mecanismos terminan sucumbiendo 
cuando faltan los grandes fines, los valores, una 
comprensión humanista y rica de sentido que 
otorguen a cada sociedad una orientación noble 
y generosa.

III. D iálogo y transparencia  
en los procesos decisionales 

182.  La previsión del impacto ambiental de los 
emprendimientos y proyectos requiere procesos 
políticos transparentes y sujetos al diálogo, mien-
tras la corrupción, que esconde el verdadero im-
pacto ambiental de un proyecto a cambio de fa-
vores, suele llevar a acuerdos espurios que evitan 
informar y debatir ampliamente.

183.  Un estudio del impacto ambiental no de-
bería ser posterior a la elaboración de un proyec-
to productivo o de cualquier política, plan o pro-
grama a desarrollarse. Tiene que insertarse desde 
el principio y elaborarse de modo interdiscipli-
nario, transparente e independiente de toda pre-
sión económica o política. Debe conectarse con 
el análisis de las condiciones de trabajo y de los 
posibles efectos en la salud física y mental de las 
personas, en la economía local, en la seguridad. 
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Los resultados económicos podrán así deducirse 
de manera más realista, teniendo en cuenta los 
escenarios posibles y eventualmente previendo la 
necesidad de una inversión mayor para resolver 
efectos indeseables que puedan ser corregidos. 
Siempre es necesario alcanzar consensos entre 
los distintos actores sociales, que pueden apor-
tar diferentes perspectivas, soluciones y alterna-
tivas. Pero en la mesa de discusión deben tener 
un lugar privilegiado los habitantes locales, quie-
nes se preguntan por lo que quieren para ellos y 
para sus hijos, y pueden considerar los fines que 
trascienden el interés económico inmediato. Hay 
que dejar de pensar en « intervenciones » sobre 
el ambiente para dar lugar a políticas pensadas 
y discutidas por todas las partes interesadas. La 
participación requiere que todos sean adecuada-
mente informados de los diversos aspectos y de 
los diferentes riesgos y posibilidades, y no se re-
duce a la decisión inicial sobre un proyecto, sino 
que implica también acciones de seguimiento o 
monitorización constante. Hace falta sinceridad 
y verdad en las discusiones científicas y políticas, 
sin reducirse a considerar qué está permitido o 
no por la legislación. 

184.  Cuando aparecen eventuales riesgos para 
el ambiente que afecten al bien común presente y 
futuro, esta situación exige « que las decisiones se 
basen en una comparación entre los riesgos y los 
beneficios hipotéticos que comporta cada deci-
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sión alternativa posible ».131 Esto vale sobre todo 
si un proyecto puede producir un incremento de 
utilización de recursos naturales, de emisiones o 
vertidos, de generación de residuos, o una modi-
ficación significativa en el paisaje, en el hábitat de 
especies protegidas o en un espacio público. Al-
gunos proyectos, no suficientemente analizados, 
pueden afectar profundamente la calidad de vida 
de un lugar debido a cuestiones tan diversas entre 
sí como una contaminación acústica no prevista, 
la reducción de la amplitud visual, la pérdida de 
valores culturales, los efectos del uso de energía 
nuclear. La cultura consumista, que da prioridad 
al corto plazo y al interés privado, puede alentar 
trámites demasiado rápidos o consentir el oculta-
miento de información.

185.  En toda discusión acerca de un emprendi-
miento, una serie de preguntas deberían plantear-
se en orden a discernir si aportará a un verdadero 
desarrollo integral: ¿Para qué? ¿Por qué? ¿Dónde? 
¿Cuándo? ¿De qué manera? ¿Para quién? ¿Cuáles 
son los riesgos? ¿A qué costo? ¿Quién paga los 
costos y cómo lo hará? En este examen hay cues-
tiones que deben tener prioridad. Por ejemplo, 
sabemos que el agua es un recurso escaso e indis-
pensable y es un derecho fundamental que con-
diciona el ejercicio de otros derechos humanos. 
Eso es indudable y supera todo análisis de im-
pacto ambiental de una región. 

131  Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia, 469.
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186.  En la Declaración de Río de 1992, se sos-
tiene que, « cuando haya peligro de daño grave o 
irreversible, la falta de certeza científica absoluta 
no deberá utilizarse como razón para postergar 
la adopción de medidas eficaces »132 que impidan 
la degradación del medio ambiente. Este princi-
pio precautorio permite la protección de los más 
débiles, que disponen de pocos medios para de-
fenderse y para aportar pruebas irrefutables. Si 
la información objetiva lleva a prever un daño 
grave e irreversible, aunque no haya una compro-
bación indiscutible, cualquier proyecto debería 
detenerse o modificarse. Así se invierte el peso 
de la prueba, ya que en estos casos hay que apor-
tar una demostración objetiva y contundente de 
que la actividad propuesta no va a generar daños 
graves al ambiente o a quienes lo habitan.

187.  Esto no implica oponerse a cualquier in-
novación tecnológica que permita mejorar la cali-
dad de vida de una población. Pero en todo caso 
debe quedar en pie que la rentabilidad no puede 
ser el único criterio a tener en cuenta y que, en 
el momento en que aparezcan nuevos elemen-
tos de juicio a partir de la evolución de la infor-
mación, debería haber una nueva evaluación con 
participación de todas las partes interesadas. El 
resultado de la discusión podría ser la decisión de 
no avanzar en un proyecto, pero también podría 

132  Declaración de Río sobre el medio ambiente y el desarrollo (14 
junio 1992), Principio 15.



144

ser su modificación o el desarrollo de propuestas 
alternativas. 

188.  Hay discusiones sobre cuestiones relacio-
nadas con el ambiente donde es difícil alcanzar 
consensos. Una vez más expreso que la Iglesia no 
pretende definir las cuestiones científicas ni susti-
tuir a la política, pero invito a un debate honesto 
y transparente, para que las necesidades particu-
lares o las ideologías no afecten al bien común.

IV.  Política y economía en diálogo  
para la plenitud humana

189.  La política no debe someterse a la econo-
mía y ésta no debe someterse a los dictámenes y 
al paradigma eficientista de la tecnocracia. Hoy, 
pensando en el bien común, necesitamos impe-
riosamente que la política y la economía, en diá-
logo, se coloquen decididamente al servicio de la 
vida, especialmente de la vida humana. La salva-
ción de los bancos a toda costa, haciendo pagar 
el precio a la población, sin la firme decisión de 
revisar y reformar el entero sistema, reafirma un 
dominio absoluto de las finanzas que no tiene fu-
turo y que sólo podrá generar nuevas crisis des-
pués de una larga, costosa y aparente curación. 
La crisis financiera de 2007-2008 era la ocasión 
para el desarrollo de una nueva economía más 
atenta a los principios éticos y para una nueva 
regulación de la actividad financiera especulativa 
y de la riqueza ficticia. Pero no hubo una reac-
ción que llevara a repensar los criterios obsoletos 
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que siguen rigiendo al mundo. La producción no 
es siempre racional, y suele estar atada a varia-
bles económicas que fijan a los productos un va-
lor que no coincide con su valor real. Eso lleva 
muchas veces a una sobreproducción de algunas 
mercancías, con un impacto ambiental innece-
sario, que al mismo tiempo perjudica a muchas 
economías regionales.133 La burbuja financiera 
también suele ser una burbuja productiva. En 
definitiva, lo que no se afronta con energía es el 
problema de la economía real, la que hace posi-
ble que se diversifique y mejore la producción, 
que las empresas funcionen adecuadamente, que 
las pequeñas y medianas empresas se desarrollen 
y creen empleo. 

190.  En este contexto, siempre hay que recor-
dar que « la protección ambiental no puede asegu-
rarse sólo en base al cálculo financiero de costos 
y beneficios. El ambiente es uno de esos bienes 
que los mecanismos del mercado no son capaces 
de defender o de promover adecuadamente ».134 
Una vez más, conviene evitar una concepción 
mágica del mercado, que tiende a pensar que los 
problemas se resuelven sólo con el crecimiento 
de los beneficios de las empresas o de los indivi-
duos. ¿Es realista esperar que quien se obsesiona 
por el máximo beneficio se detenga a pensar en 

133  Cf. Conferencia del Episcopado Mexicano. Comi-
sión Episcopal para la Pastoral Social, Jesucristo, vida y esperan-
za de los indígenas y campesinos (14 enero 2008).

134  Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia, 470.
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los efectos ambientales que dejará a las próximas 
generaciones? Dentro del esquema del rédito no 
hay lugar para pensar en los ritmos de la natura-
leza, en sus tiempos de degradación y de regene-
ración, y en la complejidad de los ecosistemas, 
que pueden ser gravemente alterados por la in-
tervención humana. Además, cuando se habla de 
biodiversidad, a lo sumo se piensa en ella como 
un depósito de recursos económicos que podría 
ser explotado, pero no se considera seriamente el 
valor real de las cosas, su significado para las per-
sonas y las culturas, los intereses y necesidades de 
los pobres. 

191.  Cuando se plantean estas cuestiones, al-
gunos reaccionan acusando a los demás de pre-
tender detener irracionalmente el progreso y el 
desarrollo humano. Pero tenemos que conven-
cernos de que desacelerar un determinado ritmo 
de producción y de consumo puede dar lugar a 
otro modo de progreso y desarrollo. Los esfuer-
zos para un uso sostenible de los recursos natu-
rales no son un gasto inútil, sino una inversión 
que podrá ofrecer otros beneficios económicos 
a medio plazo. Si no tenemos estrechez de mi-
ras, podemos descubrir que la diversificación de 
una producción más innovativa y con menor im-
pacto ambiental, puede ser muy rentable. Se trata 
de abrir camino a oportunidades diferentes, que 
no implican detener la creatividad humana y su 
sueño de progreso, sino orientar esa energía con 
cauces nuevos. 
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192.  Por ejemplo, un camino de desarrollo 
productivo más creativo y mejor orientado po-
dría corregir el hecho de que haya una inversión 
tecnológica excesiva para el consumo y poca para 
resolver problemas pendientes de la humanidad; 
podría generar formas inteligentes y rentables de 
reutilización, refuncionalización y reciclado; po-
dría mejorar la eficiencia energética de las ciuda-
des. La diversificación productiva da amplísimas 
posibilidades a la inteligencia humana para crear 
e innovar, a la vez que protege el ambiente y crea 
más fuentes de trabajo. Esta sería una creativi-
dad capaz de hacer florecer nuevamente la no-
bleza del ser humano, porque es más digno usar 
la inteligencia, con audacia y responsabilidad, 
para encontrar formas de desarrollo sostenible y 
equitativo, en el marco de una noción más amplia 
de lo que es la calidad de vida. En cambio, es 
más indigno, superficial y menos creativo insistir 
en crear formas de expolio de la naturaleza sólo 
para ofrecer nuevas posibilidades de consumo y 
de rédito inmediato.

193.  De todos modos, si en algunos casos el 
desarrollo sostenible implicará nuevas formas de 
crecer, en otros casos, frente al crecimiento voraz 
e irresponsable que se produjo durante muchas 
décadas, hay que pensar también en detener un 
poco la marcha, en poner algunos límites racio-
nales e incluso en volver atrás antes que sea tarde. 
Sabemos que es insostenible el comportamien-
to de aquellos que consumen y destruyen más 
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y más, mientras otros todavía no pueden vivir 
de acuerdo con su dignidad humana. Por eso ha 
llegado la hora de aceptar cierto decrecimiento 
en algunas partes del mundo aportando recursos 
para que se pueda crecer sanamente en otras par-
tes. Decía Benedicto XVI que « es necesario que 
las sociedades tecnológicamente avanzadas estén 
dispuestas a favorecer comportamientos caracte-
rizados por la sobriedad, disminuyendo el propio 
consumo de energía y mejorando las condiciones 
de su uso ».135

194.  Para que surjan nuevos modelos de pro-
greso, necesitamos « cambiar el modelo de desa-
rrollo global »,136 lo cual implica reflexionar res-
ponsablemente « sobre el sentido de la economía 
y su finalidad, para corregir sus disfunciones y 
distorsiones ».137 No basta conciliar, en un térmi-
no medio, el cuidado de la naturaleza con la ren-
ta financiera, o la preservación del ambiente con 
el progreso. En este tema los términos medios 
son sólo una pequeña demora en el derrumbe. 
Simplemente se trata de redefinir el progreso. Un 
desarrollo tecnológico y económico que no deja 
un mundo mejor y una calidad de vida integral-
mente superior no puede considerarse progreso. 
Por otra parte, muchas veces la calidad real de la 
vida de las personas disminuye –por el deterioro 

135  Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2010, 9: AAS 
102 (2010), 46.

136  Ibíd.
137  Ibíd., 5: p. 43.
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del ambiente, la baja calidad de los mismos pro-
ductos alimenticios o el agotamiento de algunos 
recursos– en el contexto de un crecimiento de la 
economía. En este marco, el discurso del creci-
miento sostenible suele convertirse en un recur-
so diversivo y exculpatorio que absorbe valores 
del discurso ecologista dentro de la lógica de las 
finanzas y de la tecnocracia, y la responsabilidad 
social y ambiental de las empresas suele reducirse 
a una serie de acciones de marketing e imagen. 

195.  El principio de maximización de la ganan-
cia, que tiende a aislarse de toda otra considera-
ción, es una distorsión conceptual de la econo-
mía: si aumenta la producción, interesa poco que 
se produzca a costa de los recursos futuros o de 
la salud del ambiente; si la tala de un bosque au-
menta la producción, nadie mide en ese cálculo 
la pérdida que implica desertificar un territorio, 
dañar la biodiversidad o aumentar la contamina-
ción. Es decir, las empresas obtienen ganancias 
calculando y pagando una parte ínfima de los 
costos. Sólo podría considerarse ético un com-
portamiento en el cual « los costes económicos 
y sociales que se derivan del uso de los recur-
sos ambientales comunes se reconozcan de ma-
nera transparente y sean sufragados totalmente 
por aquellos que se benefician, y no por otros o 
por las futuras generaciones ».138 La racionalidad 
instrumental, que sólo aporta un análisis estático 

138  Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 
2009), 50: AAS 101 (2009), 686.
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de la realidad en función de necesidades actua-
les, está presente tanto cuando quien asigna los 
recursos es el mercado como cuando lo hace un 
Estado planificador. 

196.  ¿Qué ocurre con la política? Recordemos 
el principio de subsidiariedad, que otorga liber-
tad para el desarrollo de las capacidades presen-
tes en todos los niveles, pero al mismo tiempo 
exige más responsabilidad por el bien común a 
quien tiene más poder. Es verdad que hoy algu-
nos sectores económicos ejercen más poder que 
los mismos Estados. Pero no se puede justificar 
una economía sin política, que sería incapaz de 
propiciar otra lógica que rija los diversos aspec-
tos de la crisis actual. La lógica que no permite 
prever una preocupación sincera por el ambiente 
es la misma que vuelve imprevisible una preo-
cupación por integrar a los más frágiles, porque 
« en el vigente modelo “exitista” y “privatista” no 
parece tener sentido invertir para que los lentos, 
débiles o menos dotados puedan abrirse camino 
en la vida ».139 

197.  Necesitamos una política que piense con 
visión amplia, y que lleve adelante un replanteo 
integral, incorporando en un diálogo interdisci-
plinario los diversos aspectos de la crisis. Muchas 
veces la misma política es responsable de su pro-
pio descrédito, por la corrupción y por la falta de 

139  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 
209: AAS 105 (2013), 1107.
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buenas políticas públicas. Si el Estado no cumple 
su rol en una región, algunos grupos económicos 
pueden aparecer como benefactores y detentar el 
poder real, sintiéndose autorizados a no cumplir 
ciertas normas, hasta dar lugar a diversas formas 
de criminalidad organizada, trata de personas, 
narcotráfico y violencia muy difíciles de erra-
dicar. Si la política no es capaz de romper una 
lógica perversa, y también queda subsumida en 
discursos empobrecidos, seguiremos sin afrontar 
los grandes problemas de la humanidad. Una es-
trategia de cambio real exige repensar la totali-
dad de los procesos, ya que no basta con incluir 
consideraciones ecológicas superficiales mientras 
no se cuestione la lógica subyacente en la cultu-
ra actual. Una sana política debería ser capaz de 
asumir este desafío.

198.  La política y la economía tienden a culpar-
se mutuamente por lo que se refiere a la pobreza 
y a la degradación del ambiente. Pero lo que se 
espera es que reconozcan sus propios errores y 
encuentren formas de interacción orientadas al 
bien común. Mientras unos se desesperan sólo 
por el rédito económico y otros se obsesionan 
sólo por conservar o acrecentar el poder, lo que 
tenemos son guerras o acuerdos espurios donde 
lo que menos interesa a las dos partes es preser-
var el ambiente y cuidar a los más débiles. Aquí 
también vale que « la unidad es superior al con-
flicto ».140 

140  Ibíd., 228: p. 1113.
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V.  Las religiones en el diálogo con las ciencias

199.  No se puede sostener que las ciencias em-
píricas explican completamente la vida, el entra-
mado de todas las criaturas y el conjunto de la 
realidad. Eso sería sobrepasar indebidamente sus 
confines metodológicos limitados. Si se reflexio-
na con ese marco cerrado, desaparecen la sensi-
bilidad estética, la poesía, y aun la capacidad de la 
razón para percibir el sentido y la finalidad de las 
cosas.141 Quiero recordar que « los textos religio-
sos clásicos pueden ofrecer un significado para 
todas las épocas, tienen una fuerza motivadora 
que abre siempre nuevos horizontes […] ¿Es 
razonable y culto relegarlos a la oscuridad, sólo 
por haber surgido en el contexto de una creencia 
religiosa? ».142 En realidad, es ingenuo pensar que 
los principios éticos puedan presentarse de un 
modo puramente abstracto, desligados de todo 

141  Cf. Carta enc. Lumen fidei (29 junio 2013), 34: AAS 
105 (2013), 577: « La luz de la fe, unida a la verdad del amor, 
no es ajena al mundo material, porque el amor se vive siempre 
en cuerpo y alma; la luz de la fe es una luz encarnada, que pro-
cede de la vida luminosa de Jesús. Ilumina incluso la materia, 
confía en su ordenamiento, sabe que en ella se abre un camino 
de armonía y de comprensión cada vez más amplio. La mirada 
de la ciencia se beneficia así de la fe: esta invita al científico a 
estar abierto a la realidad, en toda su riqueza inagotable. La fe 
despierta el sentido crítico, en cuanto que no permite que la 
investigación se conforme con sus fórmulas y la ayuda a darse 
cuenta de que la naturaleza no se reduce a ellas. Invitando a 
maravillarse ante el misterio de la creación, la fe ensancha los 
horizontes de la razón para iluminar mejor el mundo que se 
presenta a los estudios de la ciencia ». 

142  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 
256: AAS 105 (2013), 1123.
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contexto, y el hecho de que aparezcan con un 
lenguaje religioso no les quita valor alguno en el 
debate público. Los principios éticos que la razón 
es capaz de percibir pueden reaparecer siempre 
bajo distintos ropajes y expresados con lenguajes 
diversos, incluso religiosos. 

200.  Por otra parte, cualquier solución técnica 
que pretendan aportar las ciencias será impoten-
te para resolver los graves problemas del mun-
do si la humanidad pierde su rumbo, si se olvi-
dan las grandes motivaciones que hacen posible 
la convivencia, el sacrificio, la bondad. En todo 
caso, habrá que interpelar a los creyentes a ser 
coherentes con su propia fe y a no contradecirla 
con sus acciones, habrá que reclamarles que vuel-
van a abrirse a la gracia de Dios y a beber en lo 
más hondo de sus propias convicciones sobre el 
amor, la justicia y la paz. Si una mala compren-
sión de nuestros propios principios a veces nos 
ha llevado a justificar el maltrato a la naturaleza 
o el dominio despótico del ser humano sobre lo 
creado o las guerras, la injusticia y la violencia, los 
creyentes podemos reconocer que de esa manera 
hemos sido infieles al tesoro de sabiduría que de-
bíamos custodiar. Muchas veces los límites cul-
turales de diversas épocas han condicionado esa 
conciencia del propio acervo ético y espiritual, 
pero es precisamente el regreso a sus fuentes lo 
que permite a las religiones responder mejor a las 
necesidades actuales.



201.  La mayor parte de los habitantes del plane-
ta se declaran creyentes, y esto debería provocar 
a las religiones a entrar en un diálogo entre ellas 
orientado al cuidado de la naturaleza, a la defensa 
de los pobres, a la construcción de redes de res-
peto y de fraternidad. Es imperioso también un 
diálogo entre las ciencias mismas, porque cada 
una suele encerrarse en los límites de su propio 
lenguaje, y la especialización tiende a convertir-
se en aislamiento y en absolutización del propio 
saber. Esto impide afrontar adecuadamente los 
problemas del medio ambiente. También se vuel-
ve necesario un diálogo abierto y amable entre 
los diferentes movimientos ecologistas, donde 
no faltan las luchas ideológicas. La gravedad de 
la crisis ecológica nos exige a todos pensar en el 
bien común y avanzar en un camino de diálogo 
que requiere paciencia, ascesis y generosidad, re-
cordando siempre que « la realidad es superior a 
la idea ».143

143  Ibíd., 231: p. 1114.
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CAPÍTULO SEXTO

EDUCACIÓN  
Y  ESPIRITUALIDAD  ECOLÓGICA

202.  Muchas cosas tienen que reorientar su 
rumbo, pero ante todo la humanidad necesita 
cambiar. Hace falta la conciencia de un origen 
común, de una pertenencia mutua y de un futu-
ro compartido por todos. Esta conciencia básica 
permitiría el desarrollo de nuevas convicciones, 
actitudes y formas de vida. Se destaca así un gran 
desafío cultural, espiritual y educativo que su-
pondrá largos procesos de regeneración.

I. A postar por otro estilo de vida 

203.  Dado que el mercado tiende a crear un 
mecanismo consumista compulsivo para colocar 
sus productos, las personas terminan sumergidas 
en la vorágine de las compras y los gastos innece-
sarios. El consumismo obsesivo es el reflejo sub-
jetivo del paradigma tecnoeconómico. Ocurre lo 
que ya señalaba Romano Guardini: el ser huma-
no « acepta los objetos y las formas de vida, tal 
como le son impuestos por la planificación y por 
los productos fabricados en serie y, después de 
todo, actúa así con el sentimiento de que eso es 
lo racional y lo acertado ».144 Tal paradigma hace 

144  Das Ende der Neuzeit, Würzburg 19659, 66-67 (ed. esp.: 
El ocaso de la Edad Moderna, Madrid 1958, 87).
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creer a todos que son libres mientras tengan una 
supuesta libertad para consumir, cuando quienes 
en realidad poseen la libertad son los que inte-
gran la minoría que detenta el poder económico 
y financiero. En esta confusión, la humanidad 
posmoderna no encontró una nueva compren-
sión de sí misma que pueda orientarla, y esta falta 
de identidad se vive con angustia. Tenemos de-
masiados medios para unos escasos y raquíticos 
fines. 

204.  La situación actual del mundo « provoca 
una sensación de inestabilidad e inseguridad que 
a su vez favorece formas de egoísmo colecti-
vo ».145 Cuando las personas se vuelven autorre-
ferenciales y se aíslan en su propia conciencia, 
acrecientan su voracidad. Mientras más vacío 
está el corazón de la persona, más necesita ob-
jetos para comprar, poseer y consumir. En este 
contexto, no parece posible que alguien acepte 
que la realidad le marque límites. Tampoco existe 
en ese horizonte un verdadero bien común. Si tal 
tipo de sujeto es el que tiende a predominar en 
una sociedad, las normas sólo serán respetadas 
en la medida en que no contradigan las propias 
necesidades. Por eso, no pensemos sólo en la 
posibilidad de terribles fenómenos climáticos o 
en grandes desastres naturales, sino también en 
catástrofes derivadas de crisis sociales, porque la 
obsesión por un estilo de vida consumista, sobre 

145  Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 
1990, 1: AAS 82 (1990), 147.
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todo cuando sólo unos pocos puedan sostener-
lo, sólo podrá provocar violencia y destrucción 
recíproca. 

205.  Sin embargo, no todo está perdido, por-
que los seres humanos, capaces de degradarse 
hasta el extremo, también pueden sobreponerse, 
volver a optar por el bien y regenerarse, más allá 
de todos los condicionamientos mentales y so-
ciales que les impongan. Son capaces de mirarse 
a sí mismos con honestidad, de sacar a la luz su 
propio hastío y de iniciar caminos nuevos hacia 
la verdadera libertad. No hay sistemas que anulen 
por completo la apertura al bien, a la verdad y a 
la belleza, ni la capacidad de reacción que Dios 
sigue alentando desde lo profundo de los cora-
zones humanos. A cada persona de este mundo 
le pido que no olvide esa dignidad suya que nadie 
tiene derecho a quitarle.

206.  Un cambio en los estilos de vida podría 
llegar a ejercer una sana presión sobre los que 
tienen poder político, económico y social. Es lo 
que ocurre cuando los movimientos de consu-
midores logran que dejen de adquirirse ciertos 
productos y así se vuelven efectivos para mo-
dificar el comportamiento de las empresas, for-
zándolas a considerar el impacto ambiental y los 
patrones de producción. Es un hecho que, cuan-
do los hábitos de la sociedad afectan el rédito de 
las empresas, estas se ven presionadas a producir 
de otra manera. Ello nos recuerda la responsabi-
lidad social de los consumidores. « Comprar es 
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siempre un acto moral, y no sólo económico ».146 
Por eso, hoy « el tema del deterioro ambiental 
cuestiona los comportamientos de cada uno de 
nosotros ».147

207.  La Carta de la Tierra nos invitaba a todos 
a dejar atrás una etapa de autodestrucción y a co-
menzar de nuevo, pero todavía no hemos desa-
rrollado una conciencia universal que lo haga po-
sible. Por eso me atrevo a proponer nuevamente 
aquel precioso desafío: « Como nunca antes en la 
historia, el destino común nos hace un llamado 
a buscar un nuevo comienzo […] Que el nuestro 
sea un tiempo que se recuerde por el despertar 
de una nueva reverencia ante la vida; por la firme 
resolución de alcanzar la sostenibilidad; por el 
aceleramiento en la lucha por la justicia y la paz y 
por la alegre celebración de la vida ».148

208.  Siempre es posible volver a desarrollar la 
capacidad de salir de sí hacia el otro. Sin ella no 
se reconoce a las demás criaturas en su propio 
valor, no interesa cuidar algo para los demás, no 
hay capacidad de ponerse límites para evitar el 
sufrimiento o el deterioro de lo que nos rodea. 
La actitud básica de autotrascenderse, rompien-
do la conciencia aislada y la autorreferencialidad, 

146  Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 
2009), 66: AAS 101 (2009), 699.

147  Id., Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2010, 11: 
AAS 102 (2010), 48.

148  Carta de la Tierra, La Haya (29 junio 2000).
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es la raíz que hace posible todo cuidado de los 
demás y del medio ambiente, y que hace brotar 
la reacción moral de considerar el impacto que 
provoca cada acción y cada decisión personal 
fuera de uno mismo. Cuando somos capaces de 
superar el individualismo, realmente se puede de-
sarrollar un estilo de vida alternativo y se vuelve 
posible un cambio importante en la sociedad. 

II. E ducación para la alianza  
entre la humanidad y el ambiente

209.  La conciencia de la gravedad de la crisis 
cultural y ecológica necesita traducirse en nuevos 
hábitos. Muchos saben que el progreso actual y 
la mera sumatoria de objetos o placeres no bas-
tan para darle sentido y gozo al corazón humano, 
pero no se sienten capaces de renunciar a lo que 
el mercado les ofrece. En los países que deberían 
producir los mayores cambios de hábitos de con-
sumo, los jóvenes tienen una nueva sensibilidad 
ecológica y un espíritu generoso, y algunos de 
ellos luchan admirablemente por la defensa del 
ambiente, pero han crecido en un contexto de 
altísimo consumo y bienestar que vuelve difícil el 
desarrollo de otros hábitos. Por eso estamos ante 
un desafío educativo. 

210.  La educación ambiental ha ido ampliando 
sus objetivos. Si al comienzo estaba muy centra-
da en la información científica y en la concienti-
zación y prevención de riesgos ambientales, aho-
ra tiende a incluir una crítica de los « mitos » de la 
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modernidad basados en la razón instrumental (in-
dividualismo, progreso indefinido, competencia, 
consumismo, mercado sin reglas) y también a re-
cuperar los distintos niveles del equilibrio ecológi-
co: el interno con uno mismo, el solidario con los 
demás, el natural con todos los seres vivos, el es-
piritual con Dios. La educación ambiental debería 
disponernos a dar ese salto hacia el Misterio, desde 
donde una ética ecológica adquiere su sentido más 
hondo. Por otra parte, hay educadores capaces de 
replantear los itinerarios pedagógicos de una ética 
ecológica, de manera que ayuden efectivamente a 
crecer en la solidaridad, la responsabilidad y el cui-
dado basado en la compasión. 

211.  Sin embargo, esta educación, llamada a 
crear una « ciudadanía ecológica », a veces se limita 
a informar y no logra desarrollar hábitos. La exis-
tencia de leyes y normas no es suficiente a largo 
plazo para limitar los malos comportamientos, 
aun cuando exista un control efectivo. Para que 
la norma jurídica produzca efectos importantes y 
duraderos, es necesario que la mayor parte de los 
miembros de la sociedad la haya aceptado a par-
tir de motivaciones adecuadas, y que reaccione 
desde una transformación personal. Sólo a partir 
del cultivo de sólidas virtudes es posible la dona-
ción de sí en un compromiso ecológico. Si una 
persona, aunque la propia economía le permita 
consumir y gastar más, habitualmente se abriga 
un poco en lugar de encender la calefacción, se 
supone que ha incorporado convicciones y sen-
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timientos favorables al cuidado del ambiente. Es 
muy noble asumir el deber de cuidar la creación 
con pequeñas acciones cotidianas, y es maravillo-
so que la educación sea capaz de motivarlas hasta 
conformar un estilo de vida. La educación en la 
responsabilidad ambiental puede alentar diversos 
comportamientos que tienen una incidencia di-
recta e importante en el cuidado del ambiente, 
como evitar el uso de material plástico y de papel, 
reducir el consumo de agua, separar los residuos, 
cocinar sólo lo que razonablemente se podrá co-
mer, tratar con cuidado a los demás seres vivos, 
utilizar transporte público o compartir un mismo 
vehículo entre varias personas, plantar árboles, 
apagar las luces innecesarias. Todo esto es parte 
de una generosa y digna creatividad, que muestra 
lo mejor del ser humano. El hecho de reutilizar 
algo en lugar de desecharlo rápidamente, a partir 
de profundas motivaciones, puede ser un acto de 
amor que exprese nuestra propia dignidad. 

212.  No hay que pensar que esos esfuerzos no 
van a cambiar el mundo. Esas acciones derraman 
un bien en la sociedad que siempre produce fru-
tos más allá de lo que se pueda constatar, porque 
provocan en el seno de esta tierra un bien que 
siempre tiende a difundirse, a veces invisiblemen-
te. Además, el desarrollo de estos comportamien-
tos nos devuelve el sentimiento de la propia dig-
nidad, nos lleva a una mayor profundidad vital, 
nos permite experimentar que vale la pena pasar 
por este mundo. 
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213.  Los ámbitos educativos son diversos: la 
escuela, la familia, los medios de comunicación, 
la catequesis, etc. Una buena educación escolar 
en la temprana edad coloca semillas que pueden 
producir efectos a lo largo de toda una vida. Pero 
quiero destacar la importancia central de la fa-
milia, porque « es el ámbito donde la vida, don 
de Dios, puede ser acogida y protegida de ma-
nera adecuada contra los múltiples ataques a que 
está expuesta, y puede desarrollarse según las 
exigencias de un auténtico crecimiento humano. 
Contra la llamada cultura de la muerte, la fami-
lia constituye la sede de la cultura de la vida ».149 
En la familia se cultivan los primeros hábitos de 
amor y cuidado de la vida, como por ejemplo el 
uso correcto de las cosas, el orden y la limpieza, 
el respeto al ecosistema local y la protección de 
todos los seres creados. La familia es el lugar de 
la formación integral, donde se desenvuelven los 
distintos aspectos, íntimamente relacionados en-
tre sí, de la maduración personal. En la familia 
se aprende a pedir permiso sin avasallar, a de-
cir « gracias » como expresión de una sentida va-
loración de las cosas que recibimos, a dominar 
la agresividad o la voracidad, y a pedir perdón 
cuando hacemos algún daño. Estos pequeños 
gestos de sincera cortesía ayudan a construir una 
cultura de la vida compartida y del respeto a lo 
que nos rodea.

149  Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 
1991), 39: AAS 83 (1991), 842.
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214.  A la política y a las diversas asociaciones 
les compete un esfuerzo de concientización de la 
población. También a la Iglesia. Todas las comu-
nidades cristianas tienen un rol importante que 
cumplir en esta educación. Espero también que 
en nuestros seminarios y casas religiosas de for-
mación se eduque para una austeridad responsa-
ble, para la contemplación agradecida del mun-
do, para el cuidado de la fragilidad de los pobres 
y del ambiente. Dado que es mucho lo que está 
en juego, así como se necesitan instituciones do-
tadas de poder para sancionar los ataques al me-
dio ambiente, también necesitamos controlarnos 
y educarnos unos a otros. 

215.  En este contexto, « no debe descuidarse la  
relación que hay entre una adecuada educación  
estética y la preservación de un ambiente sano ».150 
Prestar atención a la belleza y amarla nos ayu-
da a salir del pragmatismo utilitarista. Cuando 
alguien no aprende a detenerse para percibir y 
valorar lo bello, no es extraño que todo se con-
vierta para él en objeto de uso y abuso inescru-
puloso. Al mismo tiempo, si se quiere conseguir 
cambios profundos, hay que tener presente que 
los paradigmas de pensamiento realmente in-
fluyen en los comportamientos. La educación 
será ineficaz y sus esfuerzos serán estériles si no 
procura también difundir un nuevo paradigma 
acerca del ser humano, la vida, la sociedad y la 

150  Id., Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 14: 
AAS 82 (1990), 155.
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relación con la naturaleza. De otro modo, seguirá 
avanzando el paradigma consumista que se trans-
mite por los medios de comunicación y a través 
de los eficaces engranajes del mercado.

III.  Conversión ecológica

216.  La gran riqueza de la espiritualidad cris-
tiana, generada por veinte siglos de experiencias 
personales y comunitarias, ofrece un bello aporte 
al intento de renovar la humanidad. Quiero pro-
poner a los cristianos algunas líneas de espiritua-
lidad ecológica que nacen de las convicciones de 
nuestra fe, porque lo que el Evangelio nos enseña 
tiene consecuencias en nuestra forma de pensar, 
sentir y vivir. No se trata de hablar tanto de ideas, 
sino sobre todo de las motivaciones que surgen de 
la espiritualidad para alimentar una pasión por el 
cuidado del mundo. Porque no será posible com-
prometerse en cosas grandes sólo con doctrinas 
sin una mística que nos anime, sin « unos móviles 
interiores que impulsan, motivan, alientan y dan 
sentido a la acción personal y comunitaria ».151 Te-
nemos que reconocer que no siempre los cristia-
nos hemos recogido y desarrollado las riquezas 
que Dios ha dado a la Iglesia, donde la espiritua-
lidad no está desconectada del propio cuerpo ni 
de la naturaleza o de las realidades de este mundo, 
sino que se vive con ellas y en ellas, en comunión 
con todo lo que nos rodea.

151  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 
261: AAS 105 (2013), 1124.
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217.  Si « los desiertos exteriores se multipli-
can en el mundo porque se han extendido los 
desiertos interiores »,152 la crisis ecológica es un 
llamado a una profunda conversión interior. Pero 
también tenemos que reconocer que algunos cris-
tianos comprometidos y orantes, bajo una excu-
sa de realismo y pragmatismo, suelen burlarse de 
las preocupaciones por el medio ambiente. Otros 
son pasivos, no se deciden a cambiar sus hábitos 
y se vuelven incoherentes. Les hace falta enton-
ces una conversión ecológica, que implica dejar bro-
tar todas las consecuencias de su encuentro con  
Jesucristo en las relaciones con el mundo que los 
rodea. Vivir la vocación de ser protectores de la 
obra de Dios es parte esencial de una existencia 
virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un 
aspecto secundario de la experiencia cristiana.

218.  Recordemos el modelo de san Francisco 
de Asís, para proponer una sana relación con lo 
creado como una dimensión de la conversión 
íntegra de la persona. Esto implica también re-
conocer los propios errores, pecados, vicios o 
negligencias, y arrepentirse de corazón, cambiar 
desde adentro. Los Obispos australianos supie-
ron expresar la conversión en términos de recon-
ciliación con la creación: « Para realizar esta re-
conciliación debemos examinar nuestras vidas y 
reconocer de qué modo ofendemos a la creación 
de Dios con nuestras acciones y nuestra incapa-

152  Benedicto XVI, Homilía en el solemne inicio del ministerio 
petrino (24 abril 2005): AAS 97 (2005), 710.
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cidad de actuar. Debemos hacer la experiencia de 
una conversión, de un cambio del corazón ».153 

219.  Sin embargo, no basta que cada uno sea 
mejor para resolver una situación tan compleja 
como la que afronta el mundo actual. Los indi-
viduos aislados pueden perder su capacidad y su 
libertad para superar la lógica de la razón instru-
mental y terminan a merced de un consumismo 
sin ética y sin sentido social y ambiental. A pro-
blemas sociales se responde con redes comuni-
tarias, no con la mera suma de bienes individua-
les: « Las exigencias de esta tarea van a ser tan 
enormes, que no hay forma de satisfacerlas con 
las posibilidades de la iniciativa individual y de 
la unión de particulares formados en el indivi-
dualismo. Se requerirán una reunión de fuerzas y 
una unidad de realización ».154 La conversión eco-
lógica que se requiere para crear un dinamismo 
de cambio duradero es también una conversión 
comunitaria.

220.  Esta conversión supone diversas actitudes 
que se conjugan para movilizar un cuidado gene-
roso y lleno de ternura. En primer lugar implica 
gratitud y gratuidad, es decir, un reconocimiento 
del mundo como un don recibido del amor del 
Padre, que provoca como consecuencia actitudes 

153  Conferencia de los Obispos católicos de Australia, 
A New Earth – The Environmental Challenge (2002).

154  Romano Guardini, Das Ende der Neuzeit, 72 (ed. esp.: 
El ocaso de la Edad Moderna, 93).
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gratuitas de renuncia y gestos generosos aunque 
nadie los vea o los reconozca: « Que tu mano 
izquierda no sepa lo que hace la derecha […] y 
tu Padre que ve en lo secreto te recompensará »  
(Mt 6,3-4). También implica la amorosa con-
ciencia de no estar desconectados de las demás 
criaturas, de formar con los demás seres del uni-
verso una preciosa comunión universal. Para el 
creyente, el mundo no se contempla desde fuera 
sino desde dentro, reconociendo los lazos con 
los que el Padre nos ha unido a todos los seres. 
Además, haciendo crecer las capacidades peculia-
res que Dios le ha dado, la conversión ecológica 
lleva al creyente a desarrollar su creatividad y su 
entusiasmo, para resolver los dramas del mundo, 
ofreciéndose a Dios « como un sacrificio vivo, 
santo y agradable » (Rm 12,1). No entiende su su-
perioridad como motivo de gloria personal o de 
dominio irresponsable, sino como una capacidad 
diferente, que a su vez le impone una grave res-
ponsabilidad que brota de su fe. 

221.  Diversas convicciones de nuestra fe, desa-
rrolladas al comienzo de esta Encíclica, ayudan a 
enriquecer el sentido de esta conversión, como 
la conciencia de que cada criatura refleja algo 
de Dios y tiene un mensaje que enseñarnos, o 
la seguridad de que Cristo ha asumido en sí este 
mundo material y ahora, resucitado, habita en lo 
íntimo de cada ser, rodeándolo con su cariño y 
penetrándolo con su luz. También el reconoci-
miento de que Dios ha creado el mundo inscri-
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biendo en él un orden y un dinamismo que el ser 
humano no tiene derecho a ignorar. Cuando uno 
lee en el Evangelio que Jesús habla de los pájaros, 
y dice que « ninguno de ellos está olvidado ante 
Dios » (Lc 12,6), ¿será capaz de maltratarlos o de 
hacerles daño? Invito a todos los cristianos a ex-
plicitar esta dimensión de su conversión, permi-
tiendo que la fuerza y la luz de la gracia recibida 
se explayen también en su relación con las demás 
criaturas y con el mundo que los rodea, y provo-
que esa sublime fraternidad con todo lo creado 
que tan luminosamente vivió san Francisco de 
Asís.

IV. G ozo y paz

222.  La espiritualidad cristiana propone un 
modo alternativo de entender la calidad de vida, 
y alienta un estilo de vida profético y contem-
plativo, capaz de gozar profundamente sin ob-
sesionarse por el consumo. Es importante incor-
porar una vieja enseñanza, presente en diversas 
tradiciones religiosas, y también en la Biblia. Se 
trata de la convicción de que « menos es más ». 
La constante acumulación de posibilidades para 
consumir distrae el corazón e impide valorar 
cada cosa y cada momento. En cambio, el hacer-
se presente serenamente ante cada realidad, por 
pequeña que sea, nos abre muchas más posibili-
dades de comprensión y de realización personal. 
La espiritualidad cristiana propone un crecimien-
to con sobriedad y una capacidad de gozar con 
poco. Es un retorno a la simplicidad que nos per-
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mite detenernos a valorar lo pequeño, agradecer 
las posibilidades que ofrece la vida sin apegarnos 
a lo que tenemos ni entristecernos por lo que no 
poseemos. Esto supone evitar la dinámica del 
dominio y de la mera acumulación de placeres.

223.  La sobriedad que se vive con libertad y 
conciencia es liberadora. No es menos vida, no 
es una baja intensidad sino todo lo contrario. 
En realidad, quienes disfrutan más y viven me-
jor cada momento son los que dejan de picotear 
aquí y allá, buscando siempre lo que no tienen, 
y experimentan lo que es valorar cada persona 
y cada cosa, aprenden a tomar contacto y saben 
gozar con lo más simple. Así son capaces de dis-
minuir las necesidades insatisfechas y reducen el 
cansancio y la obsesión. Se puede necesitar poco 
y vivir mucho, sobre todo cuando se es capaz de 
desarrollar otros placeres y se encuentra satisfac-
ción en los encuentros fraternos, en el servicio, 
en el despliegue de los carismas, en la música y 
el arte, en el contacto con la naturaleza, en la 
oración. La felicidad requiere saber limitar algu-
nas necesidades que nos atontan, quedando así 
disponibles para las múltiples posibilidades que 
ofrece la vida. 

224.  La sobriedad y la humildad no han gozado 
de una valoración positiva en el último siglo. Pero 
cuando se debilita de manera generalizada el ejer-
cicio de alguna virtud en la vida personal y so-
cial, ello termina provocando múltiples desequi-
librios, también ambientales. Por eso, ya no basta 
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hablar sólo de la integridad de los ecosistemas. 
Hay que atreverse a hablar de la integridad de la 
vida humana, de la necesidad de alentar y conju-
gar todos los grandes valores. La desaparición de 
la humildad, en un ser humano desaforadamen-
te entusiasmado con la posibilidad de dominarlo 
todo sin límite alguno, sólo puede terminar da-
ñando a la sociedad y al ambiente. No es fácil 
desarrollar esta sana humildad y una feliz sobrie-
dad si nos volvemos autónomos, si excluimos de 
nuestra vida a Dios y nuestro yo ocupa su lugar, 
si creemos que es nuestra propia subjetividad la 
que determina lo que está bien o lo que está mal. 

225.  Por otro lado, ninguna persona puede ma-
durar en una feliz sobriedad si no está en paz 
consigo mismo. Parte de una adecuada com-
prensión de la espiritualidad consiste en ampliar 
lo que entendemos por paz, que es mucho más 
que la ausencia de guerra. La paz interior de las 
personas tiene mucho que ver con el cuidado de 
la ecología y con el bien común, porque, autén-
ticamente vivida, se refleja en un estilo de vida 
equilibrado unido a una capacidad de admiración 
que lleva a la profundidad de la vida. La natura-
leza está llena de palabras de amor, pero ¿cómo 
podremos escucharlas en medio del ruido cons-
tante, de la distracción permanente y ansiosa, o 
del culto a la apariencia? Muchas personas expe-
rimentan un profundo desequilibrio que las mue-
ve a hacer las cosas a toda velocidad para sentirse 
ocupadas, en una prisa constante que a su vez las 
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lleva a atropellar todo lo que tienen a su alrede-
dor. Esto tiene un impacto en el modo como se 
trata al ambiente. Una ecología integral implica 
dedicar algo de tiempo para recuperar la serena 
armonía con la creación, para reflexionar acerca 
de nuestro estilo de vida y nuestros ideales, para 
contemplar al Creador, que vive entre nosotros y 
en lo que nos rodea, cuya presencia « no debe ser 
fabricada sino descubierta, develada ».155

226.  Estamos hablando de una actitud del co-
razón, que vive todo con serena atención, que 
sabe estar plenamente presente ante alguien sin 
estar pensando en lo que viene después, que se 
entrega a cada momento como don divino que 
debe ser plenamente vivido. Jesús nos enseñaba 
esta actitud cuando nos invitaba a mirar los lirios 
del campo y las aves del cielo, o cuando, ante la 
presencia de un hombre inquieto, « detuvo en él 
su mirada, y lo amó » (Mc 10,21). Él sí que esta-
ba plenamente presente ante cada ser humano y 
ante cada criatura, y así nos mostró un camino 
para superar la ansiedad enfermiza que nos vuel-
ve superficiales, agresivos y consumistas desen-
frenados. 

227.  Una expresión de esta actitud es detenerse 
a dar gracias a Dios antes y después de las co-
midas. Propongo a los creyentes que retomen 
este valioso hábito y lo vivan con profundidad. 

155  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 71: 
AAS 105 (2013), 1050.
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Ese momento de la bendición, aunque sea muy 
breve, nos recuerda nuestra dependencia de Dios 
para la vida, fortalece nuestro sentido de gratitud 
por los dones de la creación, reconoce a aquellos 
que con su trabajo proporcionan estos bienes y 
refuerza la solidaridad con los más necesitados.

V. A mor civil y político

228.  El cuidado de la naturaleza es parte de un 
estilo de vida que implica capacidad de conviven-
cia y de comunión. Jesús nos recordó que tene-
mos a Dios como nuestro Padre común y que 
eso nos hace hermanos. El amor fraterno sólo 
puede ser gratuito, nunca puede ser un pago por 
lo que otro realice ni un anticipo por lo que es-
peramos que haga. Por eso es posible amar a los 
enemigos. Esta misma gratuidad nos lleva a amar 
y aceptar el viento, el sol o las nubes, aunque no 
se sometan a nuestro control. Por eso podemos 
hablar de una fraternidad universal. 

229.  Hace falta volver a sentir que nos necesi-
tamos unos a otros, que tenemos una responsa-
bilidad por los demás y por el mundo, que vale 
la pena ser buenos y honestos. Ya hemos tenido 
mucho tiempo de degradación moral, burlándo-
nos de la ética, de la bondad, de la fe, de la ho-
nestidad, y llegó la hora de advertir que esa ale-
gre superficialidad nos ha servido de poco. Esa 
destrucción de todo fundamento de la vida so-
cial termina enfrentándonos unos con otros para 
preservar los propios intereses, provoca el surgi-
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miento de nuevas formas de violencia y crueldad 
e impide el desarrollo de una verdadera cultura 
del cuidado del ambiente.

230.  El ejemplo de santa Teresa de Lisieux nos 
invita a la práctica del pequeño camino del amor, 
a no perder la oportunidad de una palabra ama-
ble, de una sonrisa, de cualquier pequeño gesto 
que siembre paz y amistad. Una ecología integral 
también está hecha de simples gestos cotidianos 
donde rompemos la lógica de la violencia, del 
aprovechamiento, del egoísmo. Mientras tanto, 
el mundo del consumo exacerbado es al mismo 
tiempo el mundo del maltrato de la vida en todas 
sus formas. 

231.  El amor, lleno de pequeños gestos de 
cuidado mutuo, es también civil y político, y se 
manifiesta en todas las acciones que procuran 
construir un mundo mejor. El amor a la socie-
dad y el compromiso por el bien común son una 
forma excelente de la caridad, que no sólo afecta 
a las relaciones entre los individuos, sino a « las 
macro-relaciones, como las relaciones sociales, 
económicas y políticas ».156 Por eso, la Iglesia pro-
puso al mundo el ideal de una « civilización del 
amor ».157 El amor social es la clave de un autén-
tico desarrollo: « Para plasmar una sociedad más  

156  Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 
2009), 2: AAS 101 (2009), 642.

157  Pablo VI, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 
1977: AAS 68 (1976), 709.
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humana, más digna de la persona, es necesario 
revalorizar el amor en la vida social –a nivel polí-
tico, económico, cultural–, haciéndolo la norma 
constante y suprema de la acción ».158 En este 
marco, junto con la importancia de los peque-
ños gestos cotidianos, el amor social nos mue-
ve a pensar en grandes estrategias que detengan 
eficazmente la degradación ambiental y alienten 
una cultura del cuidado que impregne toda la so-
ciedad. Cuando alguien reconoce el llamado de 
Dios a intervenir junto con los demás en estas di-
námicas sociales, debe recordar que eso es parte 
de su espiritualidad, que es ejercicio de la caridad 
y que de ese modo madura y se santifica.

232.  No todos están llamados a trabajar de ma-
nera directa en la política, pero en el seno de la 
sociedad germina una innumerable variedad de 
asociaciones que intervienen a favor del bien co-
mún preservando el ambiente natural y urbano. 
Por ejemplo, se preocupan por un lugar común 
(un edificio, una fuente, un monumento abando-
nado, un paisaje, una plaza), para proteger, sanear, 
mejorar o embellecer algo que es de todos. A su 
alrededor se desarrollan o se recuperan vínculos 
y surge un nuevo tejido social local. Así una co-
munidad se libera de la indiferencia consumista. 
Esto incluye el cultivo de una identidad común, 
de una historia que se conserva y se transmite. 

158  Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia, 582.
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De esa manera se cuida el mundo y la calidad de 
vida de los más pobres, con un sentido solida-
rio que es al mismo tiempo conciencia de habitar 
una casa común que Dios nos ha prestado. Estas 
acciones comunitarias, cuando expresan un amor 
que se entrega, pueden convertirse en intensas 
experiencias espirituales.

VI. S ignos sacramentales  
y descanso celebrativo

233.  El universo se desarrolla en Dios, que lo 
llena todo. Entonces hay mística en una hoja, en 
un camino, en el rocío, en el rostro del pobre.159 
El ideal no es sólo pasar de lo exterior a lo inte-
rior para descubrir la acción de Dios en el alma, 
sino también llegar a encontrarlo en todas las co-
sas, como enseñaba san Buenaventura: « La con-
templación es tanto más eminente cuanto más 
siente en sí el hombre el efecto de la divina gracia 
o también cuanto mejor sabe encontrar a Dios 
en las criaturas exteriores ».160

159  Un maestro espiritual, Ali Al-Kawwas, desde su pro-
pia experiencia, también destacaba la necesidad de no separar 
demasiado las criaturas del mundo de la experiencia de Dios 
en el interior. Decía: « No hace falta criticar prejuiciosamente 
a los que buscan el éxtasis en la música o en la poesía. Hay un 
secreto sutil en cada uno de los movimientos y sonidos de este 
mundo. Los iniciados llegan a captar lo que dicen el viento que 
sopla, los árboles que se doblan, el agua que corre, las moscas 
que zumban, las puertas que crujen, el canto de los pájaros, el 
sonido de las cuerdas o las flautas, el suspiro de los enfermos, el 
gemido de los afligidos… » (Eva De Vitray-Meyerovitch [ed.], 
Anthologie du soufisme, Paris 1978, 200).

160  In II Sent., 23, 2, 3.
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234.  San Juan de la Cruz enseñaba que todo 
lo bueno que hay en las cosas y experiencias del 
mundo « está en Dios eminentemente en infini-
ta manera, o, por mejor decir, cada una de estas 
grandezas que se dicen es Dios ».161 No es por-
que las cosas limitadas del mundo sean realmen-
te divinas, sino porque el místico experimenta la 
íntima conexión que hay entre Dios y todos los 
seres, y así « siente ser todas las cosas Dios ».162 Si 
le admira la grandeza de una montaña, no puede 
separar eso de Dios, y percibe que esa admira-
ción interior que él vive debe depositarse en el 
Señor: « Las montañas tienen alturas, son abun-
dantes, anchas, y hermosas, o graciosas, floridas y 
olorosas. Estas montañas es mi Amado para mí. 
Los valles solitarios son quietos, amenos, frescos, 
umbrosos, de dulces aguas llenos, y en la varie-
dad de sus arboledas y en el suave canto de aves 
hacen gran recreación y deleite al sentido, dan re-
frigerio y descanso en su soledad y silencio. Estos 
valles es mi Amado para mí ».163

235.  Los Sacramentos son un modo privilegia-
do de cómo la naturaleza es asumida por Dios y 
se convierte en mediación de la vida sobrenatu-
ral. A través del culto somos invitados a abrazar 
el mundo en un nivel distinto. El agua, el aceite, 
el fuego y los colores son asumidos con toda su 
fuerza simbólica y se incorporan en la alabanza. 

161  Cántico espiritual, XIV-XV, 5.
162  Ibíd.
163  Ibíd., XIV-XV, 6-7.
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La mano que bendice es instrumento del amor 
de Dios y reflejo de la cercanía de Jesucristo que 
vino a acompañarnos en el camino de la vida. 
El agua que se derrama sobre el cuerpo del niño 
que se bautiza es signo de vida nueva. No escapa-
mos del mundo ni negamos la naturaleza cuando 
queremos encontrarnos con Dios. Esto se puede 
percibir particularmente en la espiritualidad cris-
tiana oriental: « La belleza, que en Oriente es uno 
de los nombres con que más frecuentemente se 
suele expresar la divina armonía y el modelo de 
la humanidad transfigurada, se muestra por do-
quier: en las formas del templo, en los sonidos, 
en los colores, en las luces y en los perfumes ».164 
Para la experiencia cristiana, todas las criaturas 
del universo material encuentran su verdadero 
sentido en el Verbo encarnado, porque el Hijo de 
Dios ha incorporado en su persona parte del uni-
verso material, donde ha introducido un germen 
de transformación definitiva: « el Cristianismo no 
rechaza la materia, la corporeidad; al contrario, la 
valoriza plenamente en el acto litúrgico, en el que 
el cuerpo humano muestra su naturaleza íntima 
de templo del Espíritu y llega a unirse al Señor 
Jesús, hecho también él cuerpo para la salvación 
del mundo ».165

236.  En la Eucaristía lo creado encuentra su 
mayor elevación. La gracia, que tiende a mani-

164  Juan Pablo II, Carta ap. Orientale lumen (2 mayo 1995), 
11: AAS 87 (1995), 757.

165  Ibíd.
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festarse de modo sensible, logra una expresión 
asombrosa cuando Dios mismo, hecho hombre, 
llega a hacerse comer por su criatura. El Señor, 
en el colmo del misterio de la Encarnación, quiso 
llegar a nuestra intimidad a través de un pedazo 
de materia. No desde arriba, sino desde adentro, 
para que en nuestro propio mundo pudiéramos 
encontrarlo a él. En la Eucaristía ya está realizada 
la plenitud, y es el centro vital del universo, el 
foco desbordante de amor y de vida inagotable. 
Unido al Hijo encarnado, presente en la Eucaris-
tía, todo el cosmos da gracias a Dios. En efecto, 
la Eucaristía es de por sí un acto de amor cós-
mico: « ¡Sí, cósmico! Porque también cuando se 
celebra sobre el pequeño altar de una iglesia en el 
campo, la Eucaristía se celebra, en cierto sentido, 
sobre el altar del mundo ».166 La Eucaristía une el cie-
lo y la tierra, abraza y penetra todo lo creado. El 
mundo que salió de las manos de Dios vuelve a él 
en feliz y plena adoración. En el Pan eucarístico, 
« la creación está orientada hacia la divinización, 
hacia las santas bodas, hacia la unificación con el 
Creador mismo ».167 Por eso, la Eucaristía es tam-
bién fuente de luz y de motivación para nuestras 
preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a 
ser custodios de todo lo creado.

237.  El domingo, la participación en la Euca-
ristía tiene una importancia especial. Ese día, así 

166  Id., Carta enc. Ecclesia de Eucharistia (17 abril 2003), 8: 
AAS 95 (2003), 438. 

167  Benedicto XVI, Homilía en la Misa del Corpus Christi 
(15 junio 2006): AAS 98 (2006), 513.
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como el sábado judío, se ofrece como día de la 
sanación de las relaciones del ser humano con 
Dios, consigo mismo, con los demás y con el 
mundo. El domingo es el día de la Resurrección, 
el « primer día » de la nueva creación, cuya primi-
cia es la humanidad resucitada del Señor, garan-
tía de la transfiguración final de toda la realidad 
creada. Además, ese día anuncia « el descanso 
eterno del hombre en Dios ».168 De este modo, 
la espiritualidad cristiana incorpora el valor del 
descanso y de la fiesta. El ser humano tiende a 
reducir el descanso contemplativo al ámbito de 
lo infecundo o innecesario, olvidando que así se 
quita a la obra que se realiza lo más importante: 
su sentido. Estamos llamados a incluir en nuestro 
obrar una dimensión receptiva y gratuita, que es 
algo diferente de un mero no hacer. Se trata de 
otra manera de obrar que forma parte de nuestra 
esencia. De ese modo, la acción humana es pre-
servada no únicamente del activismo vacío, sino 
también del desenfreno voraz y de la concien-
cia aislada que lleva a perseguir sólo el beneficio 
personal. La ley del descanso semanal imponía 
abstenerse del trabajo el séptimo día « para que 
reposen tu buey y tu asno y puedan respirar el 
hijo de tu esclava y el emigrante » (Ex 23,12). 
El descanso es una ampliación de la mirada que 
permite volver a reconocer los derechos de los 
demás. Así, el día de descanso, cuyo centro es la 
Eucaristía, derrama su luz sobre la semana entera 

168  Catecismo de la Iglesia Católica, 2175.
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y nos motiva a incorporar el cuidado de la natu-
raleza y de los pobres.

VII.  La Trinidad y la relación  
entre las criaturas

238.  El Padre es la fuente última de todo, fun-
damento amoroso y comunicativo de cuanto 
existe. El Hijo, que lo refleja, y a través del cual 
todo ha sido creado, se unió a esta tierra cuando 
se formó en el seno de María. El Espíritu, lazo 
infinito de amor, está íntimamente presente en 
el corazón del universo animando y suscitando 
nuevos caminos. El mundo fue creado por las 
tres Personas como un único principio divino, 
pero cada una de ellas realiza esta obra común 
según su propiedad personal. Por eso, « cuando 
contemplamos con admiración el universo en su 
grandeza y belleza, debemos alabar a toda la Tri-
nidad ».169

239.  Para los cristianos, creer en un solo Dios 
que es comunión trinitaria lleva a pensar que 
toda la realidad contiene en su seno una marca 
propiamente trinitaria. San Buenaventura llegó a 
decir que el ser humano, antes del pecado, po-
día descubrir cómo cada criatura « testifica que 
Dios es trino ». El reflejo de la Trinidad se podía 
reconocer en la naturaleza « cuando ni ese libro 

169  Juan Pablo II, Catequesis (2 agosto 2000), 4: L’Osser-
vatore Romano, ed. semanal en lengua española (4 agosto 2000), 
p. 8. 
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era oscuro para el hombre ni el ojo del hombre 
se había enturbiado ».170 El santo franciscano nos 
enseña que toda criatura lleva en sí una estructura pro-
piamente trinitaria, tan real que podría ser espon-
táneamente contemplada si la mirada del ser hu-
mano no fuera limitada, oscura y frágil. Así nos 
indica el desafío de tratar de leer la realidad en 
clave trinitaria.

240.  Las Personas divinas son relaciones sub-
sistentes, y el mundo, creado según el modelo 
divino, es una trama de relaciones. Las criaturas 
tienden hacia Dios, y a su vez es propio de todo 
ser viviente tender hacia otra cosa, de tal modo 
que en el seno del universo podemos encontrar 
un sinnúmero de constantes relaciones que se en-
trelazan secretamente.171 Esto no sólo nos invita 
a admirar las múltiples conexiones que existen 
entre las criaturas, sino que nos lleva a descubrir 
una clave de nuestra propia realización. Porque la 
persona humana más crece, más madura y más 
se santifica a medida que entra en relación, cuan-
do sale de sí misma para vivir en comunión con 
Dios, con los demás y con todas las criaturas. Así 
asume en su propia existencia ese dinamismo 
trinitario que Dios ha impreso en ella desde su 
creación. Todo está conectado, y eso nos invita a 
madurar una espiritualidad de la solidaridad glo-
bal que brota del misterio de la Trinidad. 

170  Quaest. disp. de Myst. Trinitatis, 1, 2, concl. 
171  Cf. Tomás de Aquino, Summa Theologiae I, q. 11, art. 3; 

q. 21, art. 1, ad 3; q. 47, art. 3. 
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VIII. R eina de todo lo creado

241.  María, la madre que cuidó a Jesús, ahora 
cuida con afecto y dolor materno este mundo 
herido. Así como lloró con el corazón traspasa-
do la muerte de Jesús, ahora se compadece del 
sufrimiento de los pobres crucificados y de las 
criaturas de este mundo arrasadas por el poder 
humano. Ella vive con Jesús completamente 
transfigurada, y todas las criaturas cantan su be-
lleza. Es la Mujer « vestida de sol, con la luna bajo 
sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su 
cabeza » (Ap 12,1). Elevada al cielo, es Madre 
y Reina de todo lo creado. En su cuerpo glori-
ficado, junto con Cristo resucitado, parte de la 
creación alcanzó toda la plenitud de su hermo-
sura. Ella no sólo guarda en su corazón toda la 
vida de Jesús, que « conservaba » cuidadosamente 
(cf  Lc 2,19.51), sino que también comprende 
ahora el sentido de todas las cosas. Por eso po-
demos pedirle que nos ayude a mirar este mundo 
con ojos más sabios. 

242.  Junto con ella, en la familia santa de Na-
zaret, se destaca la figura de san José. Él cuidó 
y defendió a María y a Jesús con su trabajo y su 
presencia generosa, y los liberó de la violencia 
de los injustos llevándolos a Egipto. En el Evan-
gelio aparece como un hombre justo, trabajador, 
fuerte. Pero de su figura emerge también una 
gran ternura, que no es propia de los débiles sino 
de los verdaderamente fuertes, atentos a la rea-
lidad para amar y servir humildemente. Por eso 
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fue declarado custodio de la Iglesia universal. Él 
también puede enseñarnos a cuidar, puede moti-
varnos a trabajar con generosidad y ternura para 
proteger este mundo que Dios nos ha confiado.

IX. M ás allá del sol

243.  Al final nos encontraremos cara a cara 
frente a la infinita belleza de Dios (cf. 1 Co 13,12) 
y podremos leer con feliz admiración el miste-
rio del universo, que participará con nosotros de 
la plenitud sin fin. Sí, estamos viajando hacia el 
sábado de la eternidad, hacia la nueva Jerusalén, 
hacia la casa común del cielo. Jesús nos dice: « Yo 
hago nuevas todas las cosas » (Ap 21,5). La vida 
eterna será un asombro compartido, donde cada 
criatura, luminosamente transformada, ocupará 
su lugar y tendrá algo para aportar a los pobres 
definitivamente liberados. 

244.  Mientras tanto, nos unimos para hacernos 
cargo de esta casa que se nos confió, sabiendo 
que todo lo bueno que hay en ella será asumido 
en la fiesta celestial. Junto con todas las criatu-
ras, caminamos por esta tierra buscando a Dios, 
porque, « si el mundo tiene un principio y ha sido 
creado, busca al que lo ha creado, busca al que le 
ha dado inicio, al que es su Creador ».172 Cami-
nemos cantando. Que nuestras luchas y nuestra 
preocupación por este planeta no nos quiten el 
gozo de la esperanza. 

172  Basilio Magno, Hom. in Hexaemeron, 1, 2, 6: PG 29, 8.
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245.  Dios, que nos convoca a la entrega gene-
rosa y a darlo todo, nos ofrece las fuerzas y la luz 
que necesitamos para salir adelante. En el cora-
zón de este mundo sigue presente el Señor de la 
vida que nos ama tanto. Él no nos abandona, no 
nos deja solos, porque se ha unido definitivamen-
te a nuestra tierra, y su amor siempre nos lleva a 
encontrar nuevos caminos. Alabado sea.

* * *

246.  Después de esta prolongada reflexión, 
gozosa y dramática a la vez, propongo dos ora-
ciones, una que podamos compartir todos los 
que creemos en un Dios creador omnipotente, 
y otra para que los cristianos sepamos asumir los 
compromisos con la creación que nos plantea el 
Evangelio de Jesús.

Oración por nuestra tierra 

Dios omnipotente, 
que estás presente en todo el universo 
y en la más pequeña de tus criaturas,
Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe,
derrama en nosotros la fuerza de tu amor
para que cuidemos la vida y la belleza.
Inúndanos de paz,  
para que vivamos como hermanos y hermanas
sin dañar a nadie.
Dios de los pobres, 
ayúdanos a rescatar 
a los abandonados y olvidados de esta tierra
que tanto valen a tus ojos.
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Sana nuestras vidas,
para que seamos protectores del mundo 
y no depredadores,
para que sembremos hermosura
y no contaminación y destrucción.
Toca los corazones
de los que buscan sólo beneficios
a costa de los pobres y de la tierra.
Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa,
a contemplar admirados,
a reconocer que estamos profundamente unidos
con todas las criaturas
en nuestro camino hacia tu luz infinita.
Gracias porque estás con nosotros todos los días.
Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha
por la justicia, el amor y la paz.

Oración cristiana con la creación

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas,
que salieron de tu mano poderosa.
Son tuyas, 
y están llenas de tu presencia y de tu ternura.
Alabado seas.

Hijo de Dios, Jesús,
por ti fueron creadas todas las cosas.
Te formaste en el seno materno de María,
te hiciste parte de esta tierra,
y miraste este mundo con ojos humanos.
Hoy estás vivo en cada criatura
con tu gloria de resucitado.
Alabado seas.
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Espíritu Santo, que con tu luz 
orientas este mundo hacia el amor del Padre
y acompañas el gemido de la creación,
tú vives también en nuestros corazones 
para impulsarnos al bien.
Alabado seas.

Señor Uno y Trino, 
comunidad preciosa de amor infinito,
enséñanos a contemplarte
en la belleza del universo,
donde todo nos habla de ti.
Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud
por cada ser que has creado. 
Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos
con todo lo que existe.

Dios de amor, 
muéstranos nuestro lugar en este mundo 
como instrumentos de tu cariño 
por todos los seres de esta tierra, 
porque ninguno de ellos está olvidado ante ti.
Ilumina a los dueños del poder y del dinero
para que se guarden del pecado de la indiferencia,
amen el bien común, promuevan a los débiles,
y cuiden este mundo que habitamos.
Los pobres y la tierra están clamando: 
Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, 
para proteger toda vida,
para preparar un futuro mejor,
para que venga tu Reino



de justicia, de paz, de amor y de hermosura.
Alabado seas.
Amén.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 24 de 
mayo, Solemnidad de Pentecostés, del año 2015, 
tercero de mi Pontificado.
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CARTA ENCÍCLICA 

 

FRATELLI TUTTI 

 

DEL SANTO PADRE 

FRANCISCO 

 

SOBRE LA FRATERNIDAD 

Y LA AMISTAD SOCIAL 

 

1. «Fratelli tutti»,1 escribía san Francisco de Asís para dirigirse a todos los hermanos y las 

hermanas, y proponerles una forma de vida con sabor a Evangelio. De esos consejos quiero 

destacar uno donde invita a un amor que va más allá de las barreras de la geografía y del 

espacio. Allí declara feliz a quien ame al otro «tanto a su hermano cuando está lejos de él 

como cuando está junto a él».2 Con estas pocas y sencillas palabras expresó lo esencial de 

una fraternidad abierta, que permite reconocer, valorar y amar a cada persona más allá de la 

cercanía física, más allá del lugar del universo donde haya nacido o donde habite. 

 

2. Este santo del amor fraterno, de la sencillez y de la alegría, que me inspiró a escribir la 

encíclica Laudato si’, vuelve a motivarme para dedicar esta nueva encíclica a la fraternidad 

y a la amistad social. Porque san Francisco, que se sentía hermano del sol, del mar y del 

viento, se sabía todavía más unido a los que eran de su propia carne. Sembró paz por todas 

partes y caminó cerca de los pobres, de los abandonados, de los enfermos, de los descartados, 

de los últimos. 

 

 

 

 

 

                                                           
1 Admoniciones, 6, 1: Fonti Francescane (FF) 155; cf. Escritos. Biografías. Documentos de la época, ed. BAC, 

Madrid 2011, 94. 
2 Ibíd., 25: FF 175; cf. ibíd., p. 99. 

 

 

EMBARGO  
 

hasta el final del saludo del Santo Padre  

a los peregrinos después del rezo del Ángelus  

 

de DOMINGO 4 DE OCTUBRE DE 2020 

 



EMBARGO 
 

SIN FRONTERAS 

 

3. Hay un episodio de su vida que nos muestra su corazón sin confines, capaz de ir más allá 

de las distancias de procedencia, nacionalidad, color o religión. Es su visita al Sultán Malik-

el-Kamil, en Egipto, que significó para él un gran esfuerzo debido a su pobreza, a los pocos 

recursos que tenía, a la distancia y a las diferencias de idioma, cultura y religión. Este viaje, 

en aquel momento histórico marcado por las cruzadas, mostraba aún más la grandeza del 

amor tan amplio que quería vivir, deseoso de abrazar a todos. La fidelidad a su Señor era 

proporcional a su amor a los hermanos y a las hermanas. Sin desconocer las dificultades y 

peligros, san Francisco fue al encuentro del Sultán con la misma actitud que pedía a sus 

discípulos: que sin negar su identidad, cuando fueran «entre sarracenos y otros infieles […] 

no promuevan disputas ni controversias, sino que estén sometidos a toda humana criatura por 

Dios».3 En aquel contexto era un pedido extraordinario. Nos impresiona que ochocientos 

años atrás Francisco invitara a evitar toda forma de agresión o contienda y también a vivir 

un humilde y fraterno “sometimiento”, incluso ante quienes no compartían su fe. 

 

4. Él no hacía la guerra dialéctica imponiendo doctrinas, sino que comunicaba el amor de 

Dios. Había entendido que «Dios es amor, y el que permanece en el amor permanece en 

Dios» (1 Jn 4,16). De ese modo fue un padre fecundo que despertó el sueño de una sociedad 

fraterna, porque «sólo el hombre que acepta acercarse a otros seres en su movimiento propio, 

no para retenerlos en el suyo, sino para ayudarles a ser más ellos mismos, se hace realmente 

padre».4 En aquel mundo plagado de torreones de vigilancia y de murallas protectoras, las 

ciudades vivían guerras sangrientas entre familias poderosas, al mismo tiempo que crecían 

las zonas miserables de las periferias excluidas. Allí Francisco acogió la verdadera paz en su 

interior, se liberó de todo deseo de dominio sobre los demás, se hizo uno de los últimos y 

buscó vivir en armonía con todos. Él ha motivado estas páginas. 

 

5. Las cuestiones relacionadas con la fraternidad y la amistad social han estado siempre entre 

mis preocupaciones. Durante los últimos años me he referido a ellas reiteradas veces y en 

diversos lugares. Quise recoger en esta encíclica muchas de esas intervenciones situándolas 

en un contexto más amplio de reflexión. Además, si en la redacción de la Laudato si’ tuve 

una fuente de inspiración en mi hermano Bartolomé, el Patriarca ortodoxo que propuso con 

mucha fuerza el cuidado de la creación, en este caso me sentí especialmente estimulado por 

el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb, con quien me encontré en Abu Dabi para recordar que Dios 

«ha creado todos los seres humanos iguales en los derechos, en los deberes y en la dignidad, 

y los ha llamado a convivir como hermanos entre ellos».5 No se trató de un mero acto 

diplomático sino de una reflexión hecha en diálogo y de un compromiso conjunto. Esta 

encíclica recoge y desarrolla grandes temas planteados en aquel documento que firmamos 

juntos. También acogí aquí, con mi propio lenguaje, numerosas cartas y documentos con 

reflexiones que recibí de tantas personas y grupos de todo el mundo. 

 

                                                           
3 S. FRANCISCO DE ASÍS, Regla no bulada de los hermanos menores, 16, 3.6: FF 42-43; cf. ibíd., 120. 
4 ELOI LECLERC, O.F.M., Exilio y ternura, ed. Marova, Madrid 1987, 205. 
5 Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia común, Abu Dabi (4 febrero 

2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (8 febrero 2019), p. 6. 
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6. Las siguientes páginas no pretenden resumir la doctrina sobre el amor fraterno, sino 

detenerse en su dimensión universal, en su apertura a todos. Entrego esta encíclica social 

como un humilde aporte a la reflexión para que, frente a diversas y actuales formas de 

eliminar o de ignorar a otros, seamos capaces de reaccionar con un nuevo sueño de 

fraternidad y de amistad social que no se quede en las palabras. Si bien la escribí desde mis 

convicciones cristianas, que me alientan y me nutren, he procurado hacerlo de tal manera que 

la reflexión se abra al diálogo con todas las personas de buena voluntad. 

 

7. Asimismo, cuando estaba redactando esta carta, irrumpió de manera inesperada la 

pandemia de Covid-19 que dejó al descubierto nuestras falsas seguridades. Más allá de las 

diversas respuestas que dieron los distintos países, se evidenció la incapacidad de actuar 

conjuntamente. A pesar de estar hiperconectados, existía una fragmentación que volvía más 

difícil resolver los problemas que nos afectan a todos. Si alguien cree que sólo se trataba de 

hacer funcionar mejor lo que ya hacíamos, o que el único mensaje es que debemos mejorar 

los sistemas y las reglas ya existentes, está negando la realidad. 

 

8. Anhelo que en esta época que nos toca vivir, reconociendo la dignidad de cada persona 

humana, podamos hacer renacer entre todos un deseo mundial de hermandad. Entre todos: 

«He ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de nuestra vida una hermosa aventura. Nadie 

puede pelear la vida aisladamente. […] Se necesita una comunidad que nos sostenga, que nos 

ayude y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia delante. ¡Qué importante es soñar 

juntos! […] Solos se corre el riesgo de tener espejismos, en los que ves lo que no hay; los 

sueños se construyen juntos».6 Soñemos como una única humanidad, como caminantes de la 

misma carne humana, como hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos, cada uno con 

la riqueza de su fe o de sus convicciones, cada uno con su propia voz, todos hermanos. 

  

                                                           
6 Discurso en el encuentro ecuménico e interreligioso con los jóvenes, Skopie – Macedonia del Norte (7 mayo 

2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (10 mayo 2019), p. 13. 



EMBARGO 
 

 

CAPÍTULO PRIMERO 

LAS SOMBRAS DE UN MUNDO CERRADO 

 

 

9. Sin pretender realizar un análisis exhaustivo ni poner en consideración todos los aspectos 

de la realidad que vivimos, propongo sólo estar atentos ante algunas tendencias del mundo 

actual que desfavorecen el desarrollo de la fraternidad universal. 

 

SUEÑOS QUE SE ROMPEN EN PEDAZOS 

 

10. Durante décadas parecía que el mundo había aprendido de tantas guerras y fracasos y se 

dirigía lentamente hacia diversas formas de integración. Por ejemplo, avanzó el sueño de una 

Europa unida, capaz de reconocer raíces comunes y de alegrarse con la diversidad que la 

habita. Recordemos «la firme convicción de los Padres fundadores de la Unión Europea, los 

cuales deseaban un futuro basado en la capacidad de trabajar juntos para superar las 

divisiones, favoreciendo la paz y la comunión entre todos los pueblos del continente».7 

También tomó fuerza el anhelo de una integración latinoamericana y comenzaron a darse 

algunos pasos. En otros países y regiones hubo intentos de pacificación y acercamientos que 

lograron frutos y otros que parecían promisorios. 

 

11. Pero la historia da muestras de estar volviendo atrás. Se encienden conflictos anacrónicos 

que se consideraban superados, resurgen nacionalismos cerrados, exasperados, resentidos y 

agresivos. En varios países una idea de la unidad del pueblo y de la nación, penetrada por 

diversas ideologías, crea nuevas formas de egoísmo y de pérdida del sentido social 

enmascaradas bajo una supuesta defensa de los intereses nacionales. Lo que nos recuerda que 

«cada generación ha de hacer suyas las luchas y los logros de las generaciones pasadas y 

llevarlas a metas más altas aún. Es el camino. El bien, como también el amor, la justicia y la 

solidaridad, no se alcanzan de una vez para siempre; han de ser conquistados cada día. No es 

posible conformarse con lo que ya se ha conseguido en el pasado e instalarse, y disfrutarlo 

como si esa situación nos llevara a desconocer que todavía muchos hermanos nuestros sufren 

situaciones de injusticia que nos reclaman a todos».8 

 

12. “Abrirse al mundo” es una expresión que hoy ha sido cooptada por la economía y las 

finanzas. Se refiere exclusivamente a la apertura a los intereses extranjeros o a la libertad de 

los poderes económicos para invertir sin trabas ni complicaciones en todos los países. Los 

conflictos locales y el desinterés por el bien común son instrumentalizados por la economía 

global para imponer un modelo cultural único. Esta cultura unifica al mundo pero divide a 

las personas y a las naciones, porque «la sociedad cada vez más globalizada nos hace más 

cercanos, pero no más hermanos».9 Estamos más solos que nunca en este mundo masificado 

que hace prevalecer los intereses individuales y debilita la dimensión comunitaria de la 

                                                           
7 Discurso al Parlamento europeo, Estrasburgo (25 noviembre 2014): AAS 106 (2014), 996; L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (28 noviembre 2014), p. 3. 
8 Encuentro con las autoridades, la sociedad civil y el Cuerpo diplomático, Santiago – Chile (16 enero 2018): 

AAS 110 (2018), 256. 
9 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 19: AAS 101 (2009), 655. 
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existencia. Hay más bien mercados, donde las personas cumplen roles de consumidores o de 

espectadores. El avance de este globalismo favorece normalmente la identidad de los más 

fuertes que se protegen a sí mismos, pero procura licuar las identidades de las regiones más 

débiles y pobres, haciéndolas más vulnerables y dependientes. De este modo la política se 

vuelve cada vez más frágil frente a los poderes económicos transnacionales que aplican el 

“divide y reinarás”. 

 

El fin de la conciencia histórica 

 

13. Por eso mismo se alienta también una pérdida del sentido de la historia que disgrega 

todavía más. Se advierte la penetración cultural de una especie de “deconstruccionismo”, 

donde la libertad humana pretende construirlo todo desde cero. Deja en pie únicamente la 

necesidad de consumir sin límites y la acentuación de muchas formas de individualismo sin 

contenidos. En esta línea se situaba un consejo que di a los jóvenes: «Si una persona les hace 

una propuesta y les dice que ignoren la historia, que no recojan la experiencia de los mayores, 

que desprecien todo lo pasado y que sólo miren el futuro que ella les ofrece, ¿no es una forma 

fácil de atraparlos con su propuesta para que solamente hagan lo que ella les dice? Esa 

persona los necesita vacíos, desarraigados, desconfiados de todo, para que sólo confíen en 

sus promesas y se sometan a sus planes. Así funcionan las ideologías de distintos colores, 

que destruyen —o de-construyen— todo lo que sea diferente y de ese modo pueden reinar 

sin oposiciones. Para esto necesitan jóvenes que desprecien la historia, que rechacen la 

riqueza espiritual y humana que se fue transmitiendo a lo largo de las generaciones, que 

ignoren todo lo que los ha precedido».10 

 

14. Son las nuevas formas de colonización cultural. No nos olvidemos que «los pueblos que 

enajenan su tradición, y por manía imitativa, violencia impositiva, imperdonable negligencia 

o apatía, toleran que se les arrebate el alma, pierden, junto con su fisonomía espiritual, su 

consistencia moral y, finalmente, su independencia ideológica, económica y política».11 Un 

modo eficaz de licuar la conciencia histórica, el pensamiento crítico, la lucha por la justicia 

y los caminos de integración es vaciar de sentido o manipular las grandes palabras. ¿Qué 

significan hoy algunas expresiones como democracia, libertad, justicia, unidad? Han sido 

manoseadas y desfiguradas para utilizarlas como instrumento de dominación, como títulos 

vacíos de contenido que pueden servir para justificar cualquier acción. 

 

SIN UN PROYECTO PARA TODOS 

 

15. La mejor manera de dominar y de avanzar sin límites es sembrar la desesperanza y 

suscitar la desconfianza constante, aun disfrazada detrás de la defensa de algunos valores. 

Hoy en muchos países se utiliza el mecanismo político de exasperar, exacerbar y polarizar. 

Por diversos caminos se niega a otros el derecho a existir y a opinar, y para ello se acude a la 

estrategia de ridiculizarlos, sospechar de ellos, cercarlos. No se recoge su parte de verdad, 

sus valores, y de este modo la sociedad se empobrece y se reduce a la prepotencia del más 

fuerte. La política ya no es así una discusión sana sobre proyectos a largo plazo para el 

desarrollo de todos y el bien común, sino sólo recetas inmediatistas de marketing que 

                                                           
10 Exhort. ap. postsin. Christus vivit (25 marzo 2019), 181. 
11 CARD. RAÚL SILVA HENRÍQUEZ, S.D.B., Homilía en el Tedeum en Santiago de Chile (18 septiembre 1974). 
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encuentran en la destrucción del otro el recurso más eficaz. En este juego mezquino de las 

descalificaciones, el debate es manipulado hacia el estado permanente de cuestionamiento y 

confrontación. 

 

16. En esta pugna de intereses que nos enfrenta a todos contra todos, donde vencer pasa a ser 

sinónimo de destruir, ¿cómo es posible levantar la cabeza para reconocer al vecino o para 

ponerse al lado del que está caído en el camino? Un proyecto con grandes objetivos para el 

desarrollo de toda la humanidad hoy suena a delirio. Aumentan las distancias entre nosotros, 

y la marcha dura y lenta hacia un mundo unido y más justo sufre un nuevo y drástico 

retroceso. 

 

17. Cuidar el mundo que nos rodea y contiene es cuidarnos a nosotros mismos. Pero 

necesitamos constituirnos en un “nosotros” que habita la casa común. Ese cuidado no interesa 

a los poderes económicos que necesitan un rédito rápido. Frecuentemente las voces que se 

levantan para la defensa del medio ambiente son acalladas o ridiculizadas, disfrazando de 

racionalidad lo que son sólo intereses particulares. En esta cultura que estamos gestando, 

vacía, inmediatista y sin un proyecto común, «es previsible que, ante el agotamiento de 

algunos recursos, se vaya creando un escenario favorable para nuevas guerras, disfrazadas 

detrás de nobles reivindicaciones».12 

 

El descarte mundial 

 

18. Partes de la humanidad parecen sacrificables en beneficio de una selección que favorece 

a un sector humano digno de vivir sin límites. En el fondo «no se considera ya a las personas 

como un valor primario que hay que respetar y amparar, especialmente si son pobres o 

discapacitadas, si “todavía no son útiles” —como los no nacidos—, o si “ya no sirven” —

como los ancianos—. Nos hemos hecho insensibles a cualquier forma de despilfarro, 

comenzando por el de los alimentos, que es uno de los más vergonzosos».13 

 

19. La falta de hijos, que provoca un envejecimiento de las poblaciones, junto con el 

abandono de los ancianos a una dolorosa soledad, es un modo sutil de expresar que todo 

termina con nosotros, que sólo cuentan nuestros intereses individuales. Así, «objeto de 

descarte no es sólo el alimento o los bienes superfluos, sino con frecuencia los mismos seres 

humanos».14 Vimos lo que sucedió con las personas mayores en algunos lugares del mundo 

a causa del coronavirus. No tenían que morir así. Pero en realidad algo semejante ya había 

ocurrido a causa de olas de calor y en otras circunstancias: cruelmente descartados. No 

advertimos que aislar a los ancianos y abandonarlos a cargo de otros sin un adecuado y 

cercano acompañamiento de la familia, mutila y empobrece a la misma familia. Además, 

termina privando a los jóvenes de ese necesario contacto con sus raíces y con una sabiduría 

que la juventud por sí sola no puede alcanzar. 

 
                                                           
12 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 57: AAS 107 (2015), 869. 
13 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (11 enero 2016): AAS 108 (2016), 120; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (15 enero 2016), p. 7.  
14 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (13 enero 2014): AAS 106 (2014), 83-84; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (17 enero 2014), p. 7.  
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20. Este descarte se expresa de múltiples maneras, como en la obsesión por reducir los costos 

laborales, que no advierte las graves consecuencias que esto ocasiona, porque el desempleo 

que se produce tiene como efecto directo expandir las fronteras de la pobreza.15 El descarte, 

además, asume formas miserables que creíamos superadas, como el racismo, que se esconde 

y reaparece una y otra vez. Las expresiones de racismo vuelven a avergonzarnos demostrando 

así que los supuestos avances de la sociedad no son tan reales ni están asegurados para 

siempre. 

 

21. Hay reglas económicas que resultaron eficaces para el crecimiento, pero no así para el 

desarrollo humano integral.16 Aumentó la riqueza, pero con inequidad, y así lo que ocurre es 

que «nacen nuevas pobrezas».17 Cuando dicen que el mundo moderno redujo la pobreza, lo 

hacen midiéndola con criterios de otras épocas no comparables con la realidad actual. Porque 

en otros tiempos, por ejemplo, no tener acceso a la energía eléctrica no era considerado un 

signo de pobreza ni generaba angustia. La pobreza siempre se analiza y se entiende en el 

contexto de las posibilidades reales de un momento histórico concreto. 

 

Derechos humanos no suficientemente universales 

 

22. Muchas veces se percibe que, de hecho, los derechos humanos no son iguales para todos. 

El respeto de estos derechos «es condición previa para el mismo desarrollo social y 

económico de un país. Cuando se respeta la dignidad del hombre, y sus derechos son 

reconocidos y tutelados, florece también la creatividad y el ingenio, y la personalidad humana 

puede desplegar sus múltiples iniciativas en favor del bien común».18 Pero «observando con 

atención nuestras sociedades contemporáneas, encontramos numerosas contradicciones que 

nos llevan a preguntarnos si verdaderamente la igual dignidad de todos los seres humanos, 

proclamada solemnemente hace 70 años, es reconocida, respetada, protegida y promovida en 

todas las circunstancias. En el mundo de hoy persisten numerosas formas de injusticia, 

nutridas por visiones antropológicas reductivas y por un modelo económico basado en las 

ganancias, que no duda en explotar, descartar e incluso matar al hombre. Mientras una parte 

de la humanidad vive en opulencia, otra parte ve su propia dignidad desconocida, despreciada 

o pisoteada y sus derechos fundamentales ignorados o violados».19 ¿Qué dice esto acerca de 

la igualdad de derechos fundada en la misma dignidad humana? 

 

23. De modo semejante, la organización de las sociedades en todo el mundo todavía está 

lejos de reflejar con claridad que las mujeres tienen exactamente la misma dignidad e 

idénticos derechos que los varones. Se afirma algo con las palabras, pero las decisiones y la 

realidad gritan otro mensaje. Es un hecho que «doblemente pobres son las mujeres que sufren 

                                                           
15 Cf. Discurso a la Fundación Centesimus annus pro Pontifice (25 mayo 2013): L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (31 mayo 2013), p. 4.  
16 Cf. S. PABLO VI, Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 14: AAS 59 (1967), 264. 
17 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 22: AAS 101 (2009), 657. 
18 Discurso a las autoridades, Tirana – Albania (21 septiembre 2014): AAS 106 (2014), 773; L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (26 septiembre 2014), p. 7. 
19 Mensaje a los participantes en la Conferencia internacional “Los derechos humanos en el mundo 

contemporáneo: conquistas, omisiones, negaciones” (10 diciembre 2018): L’Osservatore Romano, ed. semanal 

en lengua española (14 diciembre 2018), p. 11. 
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situaciones de exclusión, maltrato y violencia, porque frecuentemente se encuentran con 

menores posibilidades de defender sus derechos».20 

 

24. Reconozcamos igualmente que, «a pesar de que la comunidad internacional ha adoptado 

diversos acuerdos para poner fin a la esclavitud en todas sus formas, y ha dispuesto varias 

estrategias para combatir este fenómeno, todavía hay millones de personas —niños, hombres 

y mujeres de todas las edades— privados de su libertad y obligados a vivir en condiciones 

similares a la esclavitud. […] Hoy como ayer, en la raíz de la esclavitud se encuentra una 

concepción de la persona humana que admite que pueda ser tratada como un objeto. […] La 

persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios, queda privada de la libertad, 

mercantilizada, reducida a ser propiedad de otro, con la fuerza, el engaño o la constricción 

física o psicológica; es tratada como un medio y no como un fin». Las redes criminales 

«utilizan hábilmente las modernas tecnologías informáticas para embaucar a jóvenes y niños 

en todas las partes del mundo».21 La aberración no tiene límites cuando se somete a mujeres, 

luego forzadas a abortar. Un acto abominable que llega incluso al secuestro con el fin de 

vender sus órganos. Esto convierte a la trata de personas y a otras formas actuales de 

esclavitud en un problema mundial que necesita ser tomado en serio por la humanidad en su 

conjunto, porque «como las organizaciones criminales utilizan redes globales para lograr sus 

objetivos, la acción para derrotar a este fenómeno requiere un esfuerzo conjunto y también 

global por parte de los diferentes agentes que conforman la sociedad».22 

 

Conflicto y miedo 

 

25. Guerras, atentados, persecuciones por motivos raciales o religiosos, y tantas afrentas 

contra la dignidad humana se juzgan de diversas maneras según convengan o no a 

determinados intereses, fundamentalmente económicos. Lo que es verdad cuando conviene 

a un poderoso deja de serlo cuando ya no le beneficia. Estas situaciones de violencia van 

«multiplicándose dolorosamente en muchas regiones del mundo, hasta asumir las formas de 

la que podría llamar una “tercera guerra mundial en etapas”».23 

 

26. Esto no llama la atención si advertimos la ausencia de horizontes que nos congreguen, 

porque en toda guerra lo que aparece en ruinas es «el mismo proyecto de fraternidad, inscrito 

en la vocación de la familia humana», por lo que «cualquier situación de amenaza alimenta 

la desconfianza y el repliegue».24 Así, nuestro mundo avanza en una dicotomía sin sentido 

con la pretensión de «garantizar la estabilidad y la paz en base a una falsa seguridad 

sustentada por una mentalidad de miedo y desconfianza».25 

                                                           
20 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 212: AAS 105 (2013), 1108. 
21 Mensaje para la 48.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2015 (8 diciembre 2014), 3-4: AAS 107 (2015), 69-

71; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (12 diciembre 2014), p. 9. 
22 Ibíd., 5: AAS 107 (2015), 72; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (12 diciembre 2014), 

p. 9. 
23 Mensaje para la 49.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2016 (8 diciembre 2015), 2: AAS 108 (2016), 49; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (18-25 diciembre 2015), p. 8. 
24 Mensaje para la 53.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2020 (8 diciembre 2019), 1: L’Osservatore Romano, 

ed. semanal en lengua española (13 diciembre 2019), p. 6. 
25 Discurso sobre las armas nucleares, Nagasaki – Japón (24 noviembre 2019): L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (29 noviembre 2019), p. 11. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014.html
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27. Paradójicamente, hay miedos ancestrales que no han sido superados por el desarrollo 

tecnológico; es más, han sabido esconderse y potenciarse detrás de nuevas tecnologías. Aun 

hoy, detrás de la muralla de la antigua ciudad está el abismo, el territorio de lo desconocido, 

el desierto. Lo que proceda de allí no es confiable porque no es conocido, no es familiar, no 

pertenece a la aldea. Es el territorio de lo “bárbaro”, del cual hay que defenderse a costa de 

lo que sea. Por consiguiente, se crean nuevas barreras para la autopreservación, de manera 

que deja de existir el mundo y únicamente existe “mi” mundo, hasta el punto de que muchos 

dejan de ser considerados seres humanos con una dignidad inalienable y pasan a ser sólo 

“ellos”. Reaparece «la tentación de hacer una cultura de muros, de levantar muros, muros en 

el corazón, muros en la tierra para evitar este encuentro con otras culturas, con otras personas. 

Y cualquiera que levante un muro, quien construya un muro, terminará siendo un esclavo 

dentro de los muros que ha construido, sin horizontes. Porque le falta esta alteridad».26 

 

28. La soledad, los miedos y la inseguridad de tantas personas que se sienten abandonadas 

por el sistema, hacen que se vaya creando un terreno fértil para las mafias. Porque ellas se 

afirman presentándose como “protectoras” de los olvidados, muchas veces a través de 

diversas ayudas, mientras persiguen sus intereses criminales. Hay una pedagogía típicamente 

mafiosa que, con una falsa mística comunitaria, crea lazos de dependencia y de subordinación 

de los que es muy difícil liberarse. 

 

GLOBALIZACIÓN Y PROGRESO SIN UN RUMBO COMÚN 

 

29. Con el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb no ignoramos los avances positivos que se dieron 

en la ciencia, la tecnología, la medicina, la industria y el bienestar, sobre todo en los países 

desarrollados. No obstante, «subrayamos que, junto a tales progresos históricos, grandes y 

valiosos, se constata un deterioro de la ética, que condiciona la acción internacional, y un 

debilitamiento de los valores espirituales y del sentido de responsabilidad. Todo eso 

contribuye a que se difunda una sensación general de frustración, de soledad y de 

desesperación. […] Nacen focos de tensión y se acumulan armas y municiones, en una 

situación mundial dominada por la incertidumbre, la desilusión y el miedo al futuro y 

controlada por intereses económicos miopes». También señalamos «las fuertes crisis 

políticas, la injusticia y la falta de una distribución equitativa de los recursos naturales. […] 

Con respecto a las crisis que llevan a la muerte a millones de niños, reducidos ya a esqueletos 

humanos —a causa de la pobreza y del hambre—, reina un silencio internacional 

inaceptable».27 Ante este panorama, si bien nos cautivan muchos avances, no advertimos un 

rumbo realmente humano. 

 

30. En el mundo actual los sentimientos de pertenencia a una misma humanidad se debilitan, 

y el sueño de construir juntos la justicia y la paz parece una utopía de otras épocas. Vemos 

cómo impera una indiferencia cómoda, fría y globalizada, hija de una profunda desilusión 

que se esconde detrás del engaño de una ilusión: creer que podemos ser todopoderosos y 

                                                           
26 Discurso a los profesores y estudiantes del Colegio “San Carlos” de Milán (6 abril 2019): L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (14 abril 2019), p. 7. 
27 Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia común, Abu Dabi (4 febrero 

2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (8 febrero 2019), p. 7. 
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olvidar que estamos todos en la misma barca. Este desengaño que deja atrás los grandes 

valores fraternos lleva «a una especie de cinismo. Esta es la tentación que nosotros tenemos 

delante, si vamos por este camino de la desilusión o de la decepción. […] El aislamiento y la 

cerrazón en uno mismo o en los propios intereses jamás son el camino para devolver 

esperanza y obrar una renovación, sino que es la cercanía, la cultura del encuentro. El 

aislamiento, no; cercanía, sí. Cultura del enfrentamiento, no; cultura del encuentro, sí».28 

 

31. En este mundo que corre sin un rumbo común, se respira una atmósfera donde «la 

distancia entre la obsesión por el propio bienestar y la felicidad compartida de la humanidad 

se amplía hasta tal punto que da la impresión de que se está produciendo un verdadero cisma 

entre el individuo y la comunidad humana. […] Porque una cosa es sentirse obligados a vivir 

juntos, y otra muy diferente es apreciar la riqueza y la belleza de las semillas de la vida en 

común que hay que buscar y cultivar juntos».29 Avanza la tecnología sin pausa, pero «¡qué 

bonito sería si al crecimiento de las innovaciones científicas y tecnológicas correspondiera 

también una equidad y una inclusión social cada vez mayores! ¡Qué bonito sería que a medida 

que descubrimos nuevos planetas lejanos, volviéramos a descubrir las necesidades del 

hermano o de la hermana en órbita alrededor de mí!».30 

 

LAS PANDEMIAS Y OTROS FLAGELOS DE LA HISTORIA 

 

32. Es verdad que una tragedia global como la pandemia de Covid-19 despertó durante un 

tiempo la consciencia de ser una comunidad mundial que navega en una misma barca, donde 

el mal de uno perjudica a todos. Recordamos que nadie se salva solo, que únicamente es 

posible salvarse juntos. Por eso dije que «la tempestad desenmascara nuestra vulnerabilidad 

y deja al descubierto esas falsas y superfluas seguridades con las que habíamos construido 

nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y prioridades. […] Con la tempestad, se cayó 

el maquillaje de esos estereotipos con los que disfrazábamos nuestros egos siempre 

pretenciosos de querer aparentar; y dejó al descubierto, una vez más, esa bendita pertenencia 

común de la que no podemos ni queremos evadirnos; esa pertenencia de hermanos».31 

 

33. El mundo avanzaba de manera implacable hacia una economía que, utilizando los avances 

tecnológicos, procuraba reducir los “costos humanos”, y algunos pretendían hacernos creer 

que bastaba la libertad de mercado para que todo estuviera asegurado. Pero el golpe duro e 

inesperado de esta pandemia fuera de control obligó por la fuerza a volver a pensar en los 

seres humanos, en todos, más que en el beneficio de algunos. Hoy podemos reconocer que 

«nos hemos alimentado con sueños de esplendor y grandeza y hemos terminado comiendo 

distracción, encierro y soledad; nos hemos empachado de conexiones y hemos perdido el 

sabor de la fraternidad. Hemos buscado el resultado rápido y seguro y nos vemos abrumados 

                                                           
28 Discurso al mundo de la cultura, Cagliari – Italia (22 septiembre 2013): L’Osservatore Romano, ed. semanal 

en lengua española (27 septiembre 2013), p. 15. 
29 Humana communitas. Carta al Presidente de la Pontificia Academia para la Vida con ocasión del 25.º 

aniversario de su institución (6 enero 2019), 2. 6: L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (18 

enero 2019), pp. 6-7. 
30 Videomensaje al TED2017 de Vancouver (26 abril 2017): L’Osservatore Romano (27 abril 2017), p. 7.  
31 Momento extraordinario de oración en tiempos de epidemia (27 marzo 2020): L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (3 abril 2020), p. 3. 
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por la impaciencia y la ansiedad. Presos de la virtualidad hemos perdido el gusto y el sabor 

de la realidad».32 El dolor, la incertidumbre, el temor y la conciencia de los propios límites 

que despertó la pandemia, hacen resonar el llamado a repensar nuestros estilos de vida, 

nuestras relaciones, la organización de nuestras sociedades y sobre todo el sentido de nuestra 

existencia. 

 

34. Si todo está conectado, es difícil pensar que este desastre mundial no tenga relación con 

nuestro modo de enfrentar la realidad, pretendiendo ser señores absolutos de la propia vida y 

de todo lo que existe. No quiero decir que se trata de una suerte de castigo divino. Tampoco 

bastaría afirmar que el daño causado a la naturaleza termina cobrándose nuestros atropellos. 

Es la realidad misma que gime y se rebela. Viene a la mente el célebre verso del poeta Virgilio 

que evoca las lágrimas de las cosas o de la historia.33 

 

35. Pero olvidamos rápidamente las lecciones de la historia, «maestra de vida».34 Pasada la 

crisis sanitaria, la peor reacción sería la de caer aún más en una fiebre consumista y en nuevas 

formas de autopreservación egoísta. Ojalá que al final ya no estén “los otros”, sino sólo un 

“nosotros”. Ojalá no se trate de otro episodio severo de la historia del que no hayamos sido 

capaces de aprender. Ojalá no nos olvidemos de los ancianos que murieron por falta de 

respiradores, en parte como resultado de sistemas de salud desmantelados año tras año. Ojalá 

que tanto dolor no sea inútil, que demos un salto hacia una forma nueva de vida y 

descubramos definitivamente que nos necesitamos y nos debemos los unos a los otros, para 

que la humanidad renazca con todos los rostros, todas las manos y todas las voces, más allá 

de las fronteras que hemos creado. 

 

36. Si no logramos recuperar la pasión compartida por una comunidad de pertenencia y de 

solidaridad, a la cual destinar tiempo, esfuerzo y bienes, la ilusión global que nos engaña se 

caerá ruinosamente y dejará a muchos a merced de la náusea y el vacío. Además, no se 

debería ignorar ingenuamente que «la obsesión por un estilo de vida consumista, sobre todo 

cuando sólo unos pocos puedan sostenerlo, sólo podrá provocar violencia y destrucción 

recíproca».35 El “sálvese quien pueda” se traducirá rápidamente en el “todos contra todos”, 

y eso será peor que una pandemia. 

 

SIN DIGNIDAD HUMANA EN LAS FRONTERAS 

 

37. Tanto desde algunos regímenes políticos populistas como desde planteamientos 

económicos liberales, se sostiene que hay que evitar a toda costa la llegada de personas 

migrantes. Al mismo tiempo se argumenta que conviene limitar la ayuda a los países pobres, 

de modo que toquen fondo y decidan tomar medidas de austeridad. No se advierte que, detrás 

de estas afirmaciones abstractas difíciles de sostener, hay muchas vidas que se desgarran. 

Muchos escapan de la guerra, de persecuciones, de catástrofes naturales. Otros, con todo 

                                                           
32 Homilía durante la Santa Misa, Skopie – Macedonia del Norte (7 mayo 2019): L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (10 mayo 2019), p. 12. 
33 Cf. Eneida 1, 462: «Sunt lacrimae rerum et mentem mortalia tangunt». 
34 «Historia […] magistra vitae» (MARCO TULIO CICERÓN, De Oratore, 2, 36). 
35 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 204: AAS 107 (2015), 928. 
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derecho, «buscan oportunidades para ellos y para sus familias. Sueñan con un futuro mejor 

y desean crear las condiciones para que se haga realidad».36 

 

38. Lamentablemente, otros son «atraídos por la cultura occidental, a veces con expectativas 

poco realistas que los exponen a grandes desilusiones. Traficantes sin escrúpulos, a menudo 

vinculados a los cárteles de la droga y de las armas, explotan la situación de debilidad de los 

inmigrantes, que a lo largo de su viaje con demasiada frecuencia experimentan la violencia, 

la trata de personas, el abuso psicológico y físico, y sufrimientos indescriptibles».37 Los que 

emigran «tienen que separarse de su propio contexto de origen y con frecuencia viven un 

desarraigo cultural y religioso. La fractura también concierne a las comunidades de origen, 

que pierden a los elementos más vigorosos y emprendedores, y a las familias, en particular 

cuando emigra uno de los padres o ambos, dejando a los hijos en el país de origen».38 Por 

consiguiente, también «hay que reafirmar el derecho a no emigrar, es decir, a tener las 

condiciones para permanecer en la propia tierra».39 

 

39. Para colmo «en algunos países de llegada, los fenómenos migratorios suscitan alarma y 

miedo, a menudo fomentados y explotados con fines políticos. Se difunde así una mentalidad 

xenófoba, de gente cerrada y replegada sobre sí misma».40 Los migrantes no son considerados 

suficientemente dignos para participar en la vida social como cualquier otro, y se olvida que 

tienen la misma dignidad intrínseca de cualquier persona. Por lo tanto, deben ser 

«protagonistas de su propio rescate».41 Nunca se dirá que no son humanos pero, en la 

práctica, con las decisiones y el modo de tratarlos, se expresa que se los considera menos 

valiosos, menos importantes, menos humanos. Es inaceptable que los cristianos compartan 

esta mentalidad y estas actitudes, haciendo prevalecer a veces ciertas preferencias políticas 

por encima de hondas convicciones de la propia fe: la inalienable dignidad de cada persona 

humana más allá de su origen, color o religión, y la ley suprema del amor fraterno. 

 

40. «Las migraciones constituirán un elemento determinante del futuro del mundo».42 Pero 

hoy están afectadas por una «pérdida de ese “sentido de la responsabilidad fraterna”, sobre 

el que se basa toda sociedad civil».43 Europa, por ejemplo, corre serios riesgos de ir por esa 

senda. Sin embargo, «inspirándose en su gran patrimonio cultural y religioso, tiene los 

instrumentos necesarios para defender la centralidad de la persona humana y encontrar un 

                                                           
36 Exhort. ap. postsin. Christus vivit (25 marzo 2019), 91. 
37 Ibíd., 92. 
38 Ibíd., 93. 
39 BENEDICTO XVI, Mensaje para la 99.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (12 octubre 2012): 

AAS 104 (2012), 908; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (11 noviembre 2012), p. 4.  
40 Exhort. ap. postsin. Christus vivit (25 marzo 2019), 92. 
41 Mensaje para la 106.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado 2020 (13 mayo 2020): L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (22 mayo 2020), p. 5. 
42 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (11 enero 2016): AAS 108 (2016), 124; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (15 enero 2016), p. 8.  
43 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (13 enero 2014): AAS 106 (2014), 84; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (17 enero 2014), p. 7.  
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justo equilibrio entre el deber moral de tutelar los derechos de sus ciudadanos, por una parte, 

y, por otra, el de garantizar la asistencia y la acogida de los emigrantes».44 

 

41. Comprendo que ante las personas migrantes algunos tengan dudas y sientan temores. Lo 

entiendo como parte del instinto natural de autodefensa. Pero también es verdad que una 

persona y un pueblo sólo son fecundos si saben integrar creativamente en su interior la 

apertura a los otros. Invito a ir más allá de esas reacciones primarias, porque «el problema es 

cuando esas dudas y esos miedos condicionan nuestra forma de pensar y de actuar hasta el 

punto de convertirnos en seres intolerantes, cerrados y quizás, sin darnos cuenta, incluso 

racistas. El miedo nos priva así del deseo y de la capacidad de encuentro con el otro».45 

 

LA ILUSIÓN DE LA COMUNICACIÓN 

 

42. Paradójicamente, mientras se desarrollan actitudes cerradas e intolerantes que nos 

clausuran ante los otros, se acortan o desaparecen las distancias hasta el punto de que deja de 

existir el derecho a la intimidad. Todo se convierte en una especie de espectáculo que puede 

ser espiado, vigilado, y la vida se expone a un control constante. En la comunicación digital 

se quiere mostrar todo y cada individuo se convierte en objeto de miradas que hurgan, 

desnudan y divulgan, frecuentemente de manera anónima. El respeto al otro se hace pedazos 

y, de esa manera, al mismo tiempo que lo desplazo, lo ignoro y lo mantengo lejos, sin pudor 

alguno puedo invadir su vida hasta el extremo. 

 

43. Por otra parte, los movimientos digitales de odio y destrucción no constituyen —como 

algunos pretenden hacer creer— una forma adecuada de cuidado grupal, sino meras 

asociaciones contra un enemigo. En cambio, «los medios de comunicación digitales pueden 

exponer al riesgo de dependencia, de aislamiento y de progresiva pérdida de contacto con la 

realidad concreta, obstaculizando el desarrollo de relaciones interpersonales auténticas».46 

Hacen falta gestos físicos, expresiones del rostro, silencios, lenguaje corporal, y hasta el 

perfume, el temblor de las manos, el rubor, la transpiración, porque todo eso habla y forma 

parte de la comunicación humana. Las relaciones digitales, que eximen del laborioso cultivo 

de una amistad, de una reciprocidad estable, e incluso de un consenso que madura con el 

tiempo, tienen apariencia de sociabilidad. No construyen verdaderamente un “nosotros” sino 

que suelen disimular y amplificar el mismo individualismo que se expresa en la xenofobia y 

en el desprecio de los débiles. La conexión digital no basta para tender puentes, no alcanza 

para unir a la humanidad. 

 

Agresividad sin pudor 

 

44. Al mismo tiempo que las personas preservan su aislamiento consumista y cómodo, eligen 

una vinculación constante y febril. Esto favorece la ebullición de formas insólitas de 

agresividad, de insultos, maltratos, descalificaciones, latigazos verbales hasta destrozar la 

                                                           
44 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (11 enero 2016): AAS 108 (2016), 123; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (15 enero 2016), p. 8.  
45 Mensaje para la 105.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (27 mayo 2019): L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (31 mayo 2019), p. 6. 
46 Exhort. ap. postsin. Christus vivit (25 marzo 2019), 88. 
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figura del otro, en un desenfreno que no podría existir en el contacto cuerpo a cuerpo sin que 

termináramos destruyéndonos entre todos. La agresividad social encuentra en los 

dispositivos móviles y ordenadores un espacio de ampliación sin igual. 

 

45. Ello ha permitido que las ideologías pierdan todo pudor. Lo que hasta hace pocos años 

no podía ser dicho por alguien sin el riesgo de perder el respeto de todo el mundo, hoy puede 

ser expresado con toda crudeza aun por algunas autoridades políticas y permanecer impune. 

No cabe ignorar que «en el mundo digital están en juego ingentes intereses económicos, 

capaces de realizar formas de control tan sutiles como invasivas, creando mecanismos de 

manipulación de las conciencias y del proceso democrático. El funcionamiento de muchas 

plataformas a menudo acaba por favorecer el encuentro entre personas que piensan del mismo 

modo, obstaculizando la confrontación entre las diferencias. Estos circuitos cerrados facilitan 

la difusión de informaciones y noticias falsas, fomentando prejuicios y odios».47 

 

46. Conviene reconocer que los fanatismos que llevan a destruir a otros son protagonizados 

también por personas religiosas, sin excluir a los cristianos, que «pueden formar parte de 

redes de violencia verbal a través de internet y de los diversos foros o espacios de intercambio 

digital. Aun en medios católicos se pueden perder los límites, se suelen naturalizar la 

difamación y la calumnia, y parece quedar fuera toda ética y respeto por la fama ajena».48 

¿Qué se aporta así a la fraternidad que el Padre común nos propone? 

 

Información sin sabiduría 

 

47. La verdadera sabiduría supone el encuentro con la realidad. Pero hoy todo se puede 

producir, disimular, alterar. Esto hace que el encuentro directo con los límites de la realidad 

se vuelva intolerable. Como consecuencia, se opera un mecanismo de “selección” y se crea 

el hábito de separar inmediatamente lo que me gusta de lo que no me gusta, lo atractivo de 

lo feo. Con la misma lógica se eligen las personas con las que uno decide compartir el mundo. 

Así las personas o situaciones que herían nuestra sensibilidad o nos provocaban desagrado 

hoy sencillamente son eliminadas en las redes virtuales, construyendo un círculo virtual que 

nos aísla del entorno en el que vivimos. 

 

48. El sentarse a escuchar a otro, característico de un encuentro humano, es un paradigma de 

actitud receptiva, de quien supera el narcisismo y recibe al otro, le presta atención, lo acoge 

en el propio círculo. Pero «el mundo de hoy es en su mayoría un mundo sordo. […] A veces 

la velocidad del mundo moderno, lo frenético nos impide escuchar bien lo que dice otra 

persona. Y cuando está a la mitad de su diálogo, ya lo interrumpimos y le queremos contestar 

cuando todavía no terminó de decir. No hay que perder la capacidad de escucha». San 

Francisco de Asís «escuchó la voz de Dios, escuchó la voz del pobre, escuchó la voz del 

enfermo, escuchó la voz de la naturaleza. Y todo eso lo transforma en un estilo de vida. Deseo 

que la semilla de san Francisco crezca en tantos corazones».49 

 

                                                           
47 Ibíd., 89. 
48 Exhort. ap. Gaudete et exsultate (19 marzo 2018), 115. 
49 Del film El Papa Francisco – Un hombre de palabra. La esperanza es un mensaje universal, de Wim 

Wenders (2018). 
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49. Al desaparecer el silencio y la escucha, convirtiendo todo en tecleos y mensajes rápidos 

y ansiosos, se pone en riesgo esta estructura básica de una sabia comunicación humana. Se 

crea un nuevo estilo de vida donde uno construye lo que quiere tener delante, excluyendo 

todo aquello que no se pueda controlar o conocer superficial e instantáneamente. Esta 

dinámica, por su lógica intrínseca, impide la reflexión serena que podría llevarnos a una 

sabiduría común. 

 

50. Podemos buscar juntos la verdad en el diálogo, en la conversación reposada o en la 

discusión apasionada. Es un camino perseverante, hecho también de silencios y de 

sufrimientos, capaz de recoger con paciencia la larga experiencia de las personas y de los 

pueblos. El cúmulo abrumador de información que nos inunda no significa más sabiduría. La 

sabiduría no se fabrica con búsquedas ansiosas por internet, ni es una sumatoria de 

información cuya veracidad no está asegurada. De ese modo no se madura en el encuentro 

con la verdad. Las conversaciones finalmente sólo giran en torno a los últimos datos, son 

meramente horizontales y acumulativas. Pero no se presta una detenida atención y no se 

penetra en el corazón de la vida, no se reconoce lo que es esencial para darle un sentido a la 

existencia. Así, la libertad es una ilusión que nos venden y que se confunde con la libertad 

de navegar frente a una pantalla. El problema es que un camino de fraternidad, local y 

universal, sólo puede ser recorrido por espíritus libres y dispuestos a encuentros reales. 

 

SOMETIMIENTOS Y AUTODESPRECIOS 

 

51. Algunos países exitosos desde el punto de vista económico son presentados como 

modelos culturales para los países poco desarrollados, en lugar de procurar que cada uno 

crezca con su estilo propio, para que desarrolle sus capacidades de innovar desde los valores 

de su cultura. Esta nostalgia superficial y triste, que lleva a copiar y comprar en lugar de 

crear, da espacio a una autoestima nacional muy baja. En los sectores acomodados de muchos 

países pobres, y a veces en quienes han logrado salir de la pobreza, se advierte la incapacidad 

de aceptar características y procesos propios, cayendo en un menosprecio de la propia 

identidad cultural como si fuera la única causa de los males. 

 

52. Destrozar la autoestima de alguien es una manera fácil de dominarlo. Detrás de estas 

tendencias que buscan homogeneizar el mundo, afloran intereses de poder que se benefician 

del bajo aprecio de sí, al tiempo que, a través de los medios y de las redes se intenta crear 

una nueva cultura al servicio de los más poderosos. Esto es aprovechado por el ventajismo 

de la especulación financiera y la expoliación, donde los pobres son los que siempre pierden. 

Por otra parte, ignorar la cultura de un pueblo hace que muchos líderes políticos no logren 

implementar un proyecto eficiente que pueda ser libremente asumido y sostenido en el 

tiempo. 

 

53. Se olvida que «no existe peor alienación que experimentar que no se tienen raíces, que 

no se pertenece a nadie. Una tierra será fecunda, un pueblo dará fruto, y podrá engendrar el 

día de mañana sólo en la medida que genere relaciones de pertenencia entre sus miembros, 

que cree lazos de integración entre las generaciones y las distintas comunidades que la 
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conforman; y también en la medida que rompa los círculos que aturden los sentidos 

alejándonos cada vez más los unos de los otros».50 

 

ESPERANZA 

 

54. A pesar de estas sombras densas que no conviene ignorar, en las próximas páginas quiero 

hacerme eco de tantos caminos de esperanza. Porque Dios sigue derramando en la humanidad 

semillas de bien. La reciente pandemia nos permitió rescatar y valorizar a tantos compañeros 

y compañeras de viaje que, en el miedo, reaccionaron donando la propia vida. Fuimos 

capaces de reconocer cómo nuestras vidas están tejidas y sostenidas por personas comunes 

que, sin lugar a dudas, escribieron los acontecimientos decisivos de nuestra historia 

compartida: médicos, enfermeros y enfermeras, farmacéuticos, empleados de los 

supermercados, personal de limpieza, cuidadores, transportistas, hombres y mujeres que 

trabajan para proporcionar servicios esenciales y seguridad, voluntarios, sacerdotes, 

religiosas… comprendieron que nadie se salva solo.51 

 

55. Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad que está enraizada en lo profundo 

del ser humano, independientemente de las circunstancias concretas y los condicionamientos 

históricos en que vive. Nos habla de una sed, de una aspiración, de un anhelo de plenitud, de 

vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena el corazón y eleva el espíritu hacia 

cosas grandes, como la verdad, la bondad y la belleza, la justicia y el amor. […] La esperanza 

es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de las pequeñas seguridades y 

compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la vida 

más bella y digna».52 Caminemos en esperanza. 

  

                                                           
50 Discurso a las autoridades, la sociedad civil y el Cuerpo diplomático, Tallin – Estonia (25 septiembre 2018): 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (5 octubre 2018), p. 4. 
51 Cf. Momento extraordinario de oración en tiempos de epidemia (27 marzo 2020): L’Osservatore Romano, 

ed. semanal en lengua española (3 abril 2020), p. 3; Mensaje para la 4.ª Jornada Mundial de los Pobres 2020 

(13 junio 2020), 6: L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (19 junio 2020), p. 5. 
52 Saludo a los jóvenes del Centro Cultural Padre Félix Varela, La Habana – Cuba (20 septiembre 2015): 

L’Osservatore Romano (21-22 septiembre 2015), p. 6. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

UN EXTRAÑO EN EL CAMINO 
 

 

56. Todo lo que mencioné en el capítulo anterior es más que una aséptica descripción de la 

realidad, ya que «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de 

nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, 

tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no 

encuentre eco en su corazón».53 En el intento de buscar una luz en medio de lo que estamos 

viviendo, y antes de plantear algunas líneas de acción, propongo dedicar un capítulo a una 

parábola dicha por Jesucristo hace dos mil años. Porque, si bien esta carta está dirigida a 

todas las personas de buena voluntad, más allá de sus convicciones religiosas, la parábola se 

expresa de tal manera que cualquiera de nosotros puede dejarse interpelar por ella. 

 

«Un maestro de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: “Maestro, 

¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?”. Jesús le preguntó a su vez: “Qué está escrito 

en la Ley?, ¿qué lees en ella?”. Él le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 

corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente, y al prójimo como a ti 

mismo”. Entonces Jesús le dijo: “Has respondido bien; pero ahora practícalo y vivirás”. El 

maestro de la Ley, queriendo justificarse, le volvió a preguntar: “¿Quién es mi prójimo?”. 

Jesús tomó la palabra y dijo: “Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de 

unos ladrones, quienes, después de despojarlo de todo y herirlo, se fueron, dejándolo por 

muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por el mismo camino, lo vio, dio un rodeo y 

pasó de largo. Igual hizo un levita, que llegó al mismo lugar, dio un rodeo y pasó de largo. 

En cambio, un samaritano, que iba de viaje, llegó a donde estaba el hombre herido y, al 

verlo, se conmovió profundamente, se acercó y le vendó sus heridas, curándolas con aceite 

y vino. Después lo cargó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un albergue y se quedó 

cuidándolo. A la mañana siguiente le dio al dueño del albergue dos monedas de plata y le 

dijo: ‘Cuídalo, y, si gastas de más, te lo pagaré a mi regreso’. ¿Cuál de estos tres te parece 

que se comportó como prójimo del hombre que cayó en manos de los ladrones?” El maestro 

de la Ley respondió: “El que lo trató con misericordia”. Entonces Jesús le dijo: “Tienes que 

ir y hacer lo mismo» (Lc 10,25-37). 

 

EL TRASFONDO 

 

57. Esta parábola recoge un trasfondo de siglos. Poco después de la narración de la creación 

del mundo y del ser humano, la Biblia plantea el desafío de las relaciones entre nosotros. 

Caín destruye a su hermano Abel, y resuena la pregunta de Dios: «¿Dónde está tu hermano 

Abel?» (Gn 4,9). La respuesta es la misma que frecuentemente damos nosotros: «¿Acaso yo 

soy guardián de mi hermano?» (ibíd.). Al preguntar, Dios cuestiona todo tipo de 

determinismo o fatalismo que pretenda justificar la indiferencia como única respuesta 

posible. Nos habilita, por el contrario, a crear una cultura diferente que nos oriente a superar 

las enemistades y a cuidarnos unos a otros. 

 

                                                           
53 CONC. ECUM. VAT. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 1. 
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58. El libro de Job acude al hecho de tener un mismo Creador como base para sostener 

algunos derechos comunes: «¿Acaso el que me formó en el vientre no lo formó también a él 

y nos modeló del mismo modo en la matriz?» (31,15). Muchos siglos después, san Ireneo lo 

expresará con la imagen de la melodía: «El amante de la verdad no debe dejarse engañar por 

el intervalo particular de cada tono, ni suponer un creador para uno y otro para otro […], sino 

uno solo».54 

 

59. En las tradiciones judías, el imperativo de amar y cuidar al otro parecía restringirse a las 

relaciones entre los miembros de una misma nación. El antiguo precepto «amarás a tu 

prójimo como a ti mismo» (Lv 19,18) se entendía ordinariamente como referido a los 

connacionales. Sin embargo, especialmente en el judaísmo que se desarrolló fuera de la tierra 

de Israel, los confines se fueron ampliando. Apareció la invitación a no hacer a los otros lo 

que no quieres que te hagan (cf. Tb 4,15). El sabio Hillel (siglo I a. C.) decía al respecto: 

«Esto es la Ley y los Profetas. Todo lo demás es comentario».55 El deseo de imitar las 

actitudes divinas llevó a superar aquella tendencia a limitarse a los más cercanos: «La 

misericordia de cada persona se extiende a su prójimo, pero la misericordia del Señor alcanza 

a todos los vivientes» (Si 18,13). 

 

60. En el Nuevo Testamento, el precepto de Hillel se expresó de modo positivo: «Traten en 

todo a los demás como ustedes quieran ser tratados, porque en esto consisten la Ley y los 

Profetas» (Mt 7,12). Este llamado es universal, tiende a abarcar a todos, sólo por su condición 

humana, porque el Altísimo, el Padre celestial «hace salir el sol sobre malos y buenos» (Mt 

5,45). Como consecuencia se reclama: «Sean misericordiosos así como el Padre de ustedes 

es misericordioso» (Lc 6,36). 

 

61. Hay una motivación para ampliar el corazón de manera que no excluya al extranjero, que 

puede encontrarse ya en los textos más antiguos de la Biblia. Se debe al constante recuerdo 

del pueblo judío de haber vivido como forastero en Egipto: 

 

«No maltratarás ni oprimirás al migrante que reside en tu territorio, porque ustedes 

fueron migrantes en el país de Egipto» (Ex 22,20). 

«No oprimas al migrante: ustedes saben lo que es ser migrante, porque fueron 

migrantes en el país de Egipto» (Ex 23,9). 

«Si un migrante viene a residir entre ustedes, en su tierra, no lo opriman. El migrante 

residente será para ustedes como el compatriota; lo amarás como a ti mismo, porque 

ustedes fueron migrantes en el país de Egipto» (Lv 19,33-34). 

«Si cosechas tu viña, no vuelvas a por más uvas. Serán para el migrante, el huérfano 

y la viuda. Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto» (Dt 24,21-22). 

 

En el Nuevo Testamento resuena con fuerza el llamado al amor fraterno: 

 

«Toda la Ley alcanza su plenitud en un solo precepto: Amarás a tu prójimo como a 

ti mismo» (Ga 5,14). 

                                                           
54 S. IRENEO DE LYON, Adversus Haereses 2, 25, 2: PG 7/1, 798-s. 
55 Talmud Bavli (Talmud de Babilonia), Sabbat, 31 a. 
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«Quien ama a su hermano permanece en la luz y no tropieza. Pero quien aborrece a 

su hermano está y camina en las tinieblas» (1 Jn 2,10-11). 

«Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los 

hermanos. Quien no ama permanece en la muerte» (1 Jn 3,14). 

«Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve» (1 

Jn 4,20). 

 

62. Aun esta propuesta de amor podía entenderse mal. Por algo, frente a la tentación de las 

primeras comunidades cristianas de crear grupos cerrados y aislados, san Pablo exhortaba a 

sus discípulos a tener caridad entre ellos «y con todos» (1 Ts 3,12), y en la comunidad de 

Juan se pedía que los hermanos fueran bien recibidos, «incluso los que están de paso» (3 Jn 

5). Este contexto ayuda a comprender el valor de la parábola del buen samaritano: al amor 

no le importa si el hermano herido es de aquí o es de allá. Porque es el «amor que rompe las 

cadenas que nos aíslan y separan, tendiendo puentes; amor que nos permite construir una 

gran familia donde todos podamos sentirnos en casa. […] Amor que sabe de compasión y de 

dignidad».56 

 

EL ABANDONADO 

 

63. Jesús cuenta que había un hombre herido, tirado en el camino, que había sido asaltado. 

Pasaron varios a su lado pero huyeron, no se detuvieron. Eran personas con funciones 

importantes en la sociedad, que no tenían en el corazón el amor por el bien común. No fueron 

capaces de perder unos minutos para atender al herido o al menos para buscar ayuda. Uno se 

detuvo, le regaló cercanía, lo curó con sus propias manos, puso también dinero de su bolsillo 

y se ocupó de él. Sobre todo, le dio algo que en este mundo ansioso retaceamos tanto: le dio 

su tiempo. Seguramente él tenía sus planes para aprovechar aquel día según sus necesidades, 

compromisos o deseos. Pero fue capaz de dejar todo a un lado ante el herido, y sin conocerlo 

lo consideró digno de dedicarle su tiempo. 

 

64. ¿Con quién te identificas? Esta pregunta es cruda, directa y determinante. ¿A cuál de ellos 

te pareces? Nos hace falta reconocer la tentación que nos circunda de desentendernos de los 

demás; especialmente de los más débiles. Digámoslo, hemos crecido en muchos aspectos, 

aunque somos analfabetos en acompañar, cuidar y sostener a los más frágiles y débiles de 

nuestras sociedades desarrolladas. Nos acostumbramos a mirar para el costado, a pasar de 

lado, a ignorar las situaciones hasta que estas nos golpean directamente. 

 

65. Asaltan a una persona en la calle, y muchos escapan como si no hubieran visto nada. 

Frecuentemente hay personas que atropellan a alguien con su automóvil y huyen. Sólo les 

importa evitar problemas, no les interesa si un ser humano se muere por su culpa. Pero estos 

son signos de un estilo de vida generalizado, que se manifiesta de diversas maneras, quizás 

más sutiles. Además, como todos estamos muy concentrados en nuestras propias 

necesidades, ver a alguien sufriendo nos molesta, nos perturba, porque no queremos perder 

nuestro tiempo por culpa de los problemas ajenos. Estos son síntomas de una sociedad 

enferma, porque busca construirse de espaldas al dolor. 

                                                           
56 Discurso a los asistidos de las obras de caridad de la Iglesia, Tallin – Estonia (25 septiembre 2018): 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (5 octubre 2018), p. 5. 
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66. Mejor no caer en esa miseria. Miremos el modelo del buen samaritano. Es un texto que 

nos invita a que resurja nuestra vocación de ciudadanos del propio país y del mundo entero, 

constructores de un nuevo vínculo social. Es un llamado siempre nuevo, aunque está escrito 

como ley fundamental de nuestro ser: que la sociedad se encamine a la prosecución del bien 

común y, a partir de esta finalidad, reconstruya una y otra vez su orden político y social, su 

tejido de relaciones, su proyecto humano. Con sus gestos, el buen samaritano reflejó que «la 

existencia de cada uno de nosotros está ligada a la de los demás: la vida no es tiempo que 

pasa, sino tiempo de encuentro».57 

 

67. Esta parábola es un ícono iluminador, capaz de poner de manifiesto la opción de fondo 

que necesitamos tomar para reconstruir este mundo que nos duele. Ante tanto dolor, ante 

tanta herida, la única salida es ser como el buen samaritano. Toda otra opción termina o bien 

al lado de los salteadores o bien al lado de los que pasan de largo, sin compadecerse del dolor 

del hombre herido en el camino. La parábola nos muestra con qué iniciativas se puede rehacer 

una comunidad a partir de hombres y mujeres que hacen propia la fragilidad de los demás, 

que no dejan que se erija una sociedad de exclusión, sino que se hacen prójimos y levantan 

y rehabilitan al caído, para que el bien sea común. Al mismo tiempo, la parábola nos advierte 

sobre ciertas actitudes de personas que sólo se miran a sí mismas y no se hacen cargo de las 

exigencias ineludibles de la realidad humana. 

 

68. El relato, digámoslo claramente, no desliza una enseñanza de ideales abstractos, ni se 

circunscribe a la funcionalidad de una moraleja ético-social. Nos revela una característica 

esencial del ser humano, tantas veces olvidada: hemos sido hechos para la plenitud que sólo 

se alcanza en el amor. No es una opción posible vivir indiferentes ante el dolor, no podemos 

dejar que nadie quede “a un costado de la vida”. Esto nos debe indignar, hasta hacernos bajar 

de nuestra serenidad para alterarnos por el sufrimiento humano. Eso es dignidad. 

 

UNA HISTORIA QUE SE REPITE 

 

69. La narración es sencilla y lineal, pero tiene toda la dinámica de esa lucha interna que se 

da en la elaboración de nuestra identidad, en toda existencia lanzada al camino para realizar 

la fraternidad humana. Puestos en camino nos chocamos, indefectiblemente, con el hombre 

herido. Hoy, y cada vez más, hay heridos. La inclusión o la exclusión de la persona que sufre 

al costado del camino define todos los proyectos económicos, políticos, sociales y religiosos. 

Enfrentamos cada día la opción de ser buenos samaritanos o indiferentes viajantes que pasan 

de largo. Y si extendemos la mirada a la totalidad de nuestra historia y a lo ancho y largo del 

mundo, todos somos o hemos sido como estos personajes: todos tenemos algo de herido, algo 

de salteador, algo de los que pasan de largo y algo del buen samaritano. 

 

70. Es notable cómo las diferencias de los personajes del relato quedan totalmente 

transformadas al confrontarse con la dolorosa manifestación del caído, del humillado. Ya no 

hay distinción entre habitante de Judea y habitante de Samaría, no hay sacerdote ni 

comerciante; simplemente hay dos tipos de personas: las que se hacen cargo del dolor y las 

que pasan de largo; las que se inclinan reconociendo al caído y las que distraen su mirada y 

                                                           
57 Videomensaje al TED2017 de Vancouver (26 abril 2017): L’Osservatore Romano (27 abril 2017), p. 7. 
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aceleran el paso. En efecto, nuestras múltiples máscaras, nuestras etiquetas y nuestros 

disfraces se caen: es la hora de la verdad. ¿Nos inclinaremos para tocar y curar las heridas de 

los otros? ¿Nos inclinaremos para cargarnos al hombro unos a otros? Este es el desafío 

presente, al que no hemos de tenerle miedo. En los momentos de crisis la opción se vuelve 

acuciante: podríamos decir que, en este momento, todo el que no es salteador o todo el que 

no pasa de largo, o bien está herido o está poniendo sobre sus hombros a algún herido. 

 

71. La historia del buen samaritano se repite: se torna cada vez más visible que la desidia 

social y política hace de muchos lugares de nuestro mundo un camino desolado, donde las 

disputas internas e internacionales y los saqueos de oportunidades dejan a tantos marginados, 

tirados a un costado del camino. En su parábola, Jesús no plantea vías alternativas, como 

¿qué hubiera sido de aquel malherido o del que lo ayudó, si la ira o la sed de venganza 

hubieran ganado espacio en sus corazones? Él confía en lo mejor del espíritu humano y con 

la parábola lo alienta a que se adhiera al amor, reintegre al dolido y construya una sociedad 

digna de tal nombre. 

 

LOS PERSONAJES 

 

72. La parábola comienza con los salteadores. El punto de partida que elige Jesús es un asalto 

ya consumado. No hace que nos detengamos a lamentar el hecho, no dirige nuestra mirada 

hacia los salteadores. Los conocemos. Hemos visto avanzar en el mundo las densas sombras 

del abandono, de la violencia utilizada con mezquinos intereses de poder, acumulación y 

división. La pregunta podría ser: ¿Dejaremos tirado al que está lastimado para correr cada 

uno a guarecerse de la violencia o a perseguir a los ladrones? ¿Será el herido la justificación 

de nuestras divisiones irreconciliables, de nuestras indiferencias crueles, de nuestros 

enfrentamientos internos? 

 

73. Luego la parábola nos hace poner la mirada claramente en los que pasan de largo. Esta 

peligrosa indiferencia de no detenerse, inocente o no, producto del desprecio o de una triste 

distracción, hace de los personajes del sacerdote y del levita un no menos triste reflejo de esa 

distancia cercenadora que se pone frente a la realidad. Hay muchas maneras de pasar de largo 

que se complementan: una es ensimismarse, desentenderse de los demás, ser indiferentes. 

Otra sería sólo mirar hacia afuera. Respecto a esta última manera de pasar de largo, en 

algunos países, o en ciertos sectores de estos, hay un desprecio de los pobres y de su cultura, 

y un vivir con la mirada puesta hacia fuera, como si un proyecto de país importado intentara 

forzar su lugar. Así se puede justificar la indiferencia de algunos, porque aquellos que podrían 

tocarles el corazón con sus reclamos simplemente no existen. Están fuera de su horizonte de 

intereses. 

 

74. En los que pasan de largo hay un detalle que no podemos ignorar; eran personas 

religiosas. Es más, se dedicaban a dar culto a Dios: un sacerdote y un levita. Esto es un fuerte 

llamado de atención, indica que el hecho de creer en Dios y de adorarlo no garantiza vivir 

como a Dios le agrada. Una persona de fe puede no ser fiel a todo lo que esa misma fe le 

reclama, y sin embargo puede sentirse cerca de Dios y creerse con más dignidad que los 

demás. Pero hay maneras de vivir la fe que facilitan la apertura del corazón a los hermanos, 

y esa será la garantía de una auténtica apertura a Dios. San Juan Crisóstomo llegó a expresar 

con mucha claridad este desafío que se plantea a los cristianos: «¿Desean honrar el cuerpo 
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de Cristo? No lo desprecien cuando lo contemplen desnudo […], ni lo honren aquí, en el 

templo, con lienzos de seda, si al salir lo abandonan en su frío y desnudez».58 La paradoja es 

que a veces, quienes dicen no creer, pueden vivir la voluntad de Dios mejor que los creyentes. 

 

75. Los “salteadores del camino” suelen tener como aliados secretos a los que “pasan por el 

camino mirando a otro lado”. Se cierra el círculo entre los que usan y engañan a la sociedad 

para esquilmarla, y los que creen mantener la pureza en su función crítica, pero al mismo 

tiempo viven de ese sistema y de sus recursos. Hay una triste hipocresía cuando la impunidad 

del delito, del uso de las instituciones para el provecho personal o corporativo y otros males 

que no logramos desterrar, se unen a una permanente descalificación de todo, a la constante 

siembra de sospecha que hace cundir la desconfianza y la perplejidad. El engaño del “todo 

está mal” es respondido con un “nadie puede arreglarlo”, “¿qué puedo hacer yo?”. De esta 

manera, se nutre el desencanto y la desesperanza, y eso no alienta un espíritu de solidaridad 

y de generosidad. Hundir a un pueblo en el desaliento es el cierre de un círculo perverso 

perfecto: así obra la dictadura invisible de los verdaderos intereses ocultos, que se adueñaron 

de los recursos y de la capacidad de opinar y pensar. 

 

76. Miremos finalmente al hombre herido. A veces nos sentimos como él, malheridos y 

tirados al costado del camino. Nos sentimos también desamparados por nuestras instituciones 

desarmadas y desprovistas, o dirigidas al servicio de los intereses de unos pocos, de afuera y 

de adentro. Porque «en la sociedad globalizada, existe un estilo elegante de mirar para otro 

lado que se practica recurrentemente: bajo el ropaje de lo políticamente correcto o las modas 

ideológicas, se mira al que sufre sin tocarlo, se lo televisa en directo, incluso se adopta un 

discurso en apariencia tolerante y repleto de eufemismos».59 

 

RECOMENZAR 

 

77. Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa nueva. No tenemos que esperar 

todo de los que nos gobiernan, sería infantil. Gozamos de un espacio de corresponsabilidad 

capaz de iniciar y generar nuevos procesos y transformaciones. Seamos parte activa en la 

rehabilitación y el auxilio de las sociedades heridas. Hoy estamos ante la gran oportunidad 

de manifestar nuestra esencia fraterna, de ser otros buenos samaritanos que carguen sobre sí 

el dolor de los fracasos, en vez de acentuar odios y resentimientos. Como el viajero ocasional 

de nuestra historia, sólo falta el deseo gratuito, puro y simple de querer ser pueblo, de ser 

constantes e incansables en la labor de incluir, de integrar, de levantar al caído; aunque 

muchas veces nos veamos inmersos y condenados a repetir la lógica de los violentos, de los 

que sólo se ambicionan a sí mismos, difusores de la confusión y la mentira. Que otros sigan 

pensando en la política o en la economía para sus juegos de poder. Alimentemos lo bueno y 

pongámonos al servicio del bien. 

 

78. Es posible comenzar de abajo y de a uno, pugnar por lo más concreto y local, hasta el 

último rincón de la patria y del mundo, con el mismo cuidado que el viajero de Samaría tuvo 

por cada llaga del herido. Busquemos a otros y hagámonos cargo de la realidad que nos 

                                                           
58 Homiliae in Matthaeum, 50, 3: PG 58, 508. 
59 Mensaje con ocasión del Encuentro de los Movimientos populares, Modesto – Estados Unidos (10 febrero 

2017): AAS 109 (2017), 291. 
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corresponde sin miedo al dolor o a la impotencia, porque allí está todo lo bueno que Dios ha 

sembrado en el corazón del ser humano. Las dificultades que parecen enormes son la 

oportunidad para crecer, y no la excusa para la tristeza inerte que favorece el sometimiento. 

Pero no lo hagamos solos, individualmente. El samaritano buscó a un hospedero que pudiera 

cuidar de aquel hombre, como nosotros estamos invitados a convocar y encontrarnos en un 

“nosotros” que sea más fuerte que la suma de pequeñas individualidades; recordemos que 

«el todo es más que la parte, y también es más que la mera suma de ellas».60 Renunciemos a 

la mezquindad y al resentimiento de los internismos estériles, de los enfrentamientos sin fin. 

Dejemos de ocultar el dolor de las pérdidas y hagámonos cargo de nuestros crímenes, desidias 

y mentiras. La reconciliación reparadora nos resucitará, y nos hará perder el miedo a nosotros 

mismos y a los demás. 

 

79. El samaritano del camino se fue sin esperar reconocimientos ni gratitudes. La entrega al 

servicio era la gran satisfacción frente a su Dios y a su vida, y por eso, un deber. Todos 

tenemos responsabilidad sobre el herido que es el pueblo mismo y todos los pueblos de la 

tierra. Cuidemos la fragilidad de cada hombre, de cada mujer, de cada niño y de cada anciano, 

con esa actitud solidaria y atenta, la actitud de proximidad del buen samaritano. 

 

EL PRÓJIMO SIN FRONTERAS 

 

80. Jesús propuso esta parábola para responder a una pregunta: ¿Quién es mi prójimo? La 

palabra “prójimo” en la sociedad de la época de Jesús solía indicar al que es más cercano, 

próximo. Se entendía que la ayuda debía dirigirse en primer lugar al que pertenece al propio 

grupo, a la propia raza. Un samaritano, para algunos judíos de aquella época, era considerado 

un ser despreciable, impuro, y por lo tanto no se lo incluía dentro de los seres cercanos a 

quienes se debía ayudar. El judío Jesús transforma completamente este planteamiento: no 

nos invita a preguntarnos quiénes son los que están cerca de nosotros, sino a volvernos 

nosotros cercanos, prójimos. 

 

81. La propuesta es la de hacerse presentes ante el que necesita ayuda, sin importar si es parte 

del propio círculo de pertenencia. En este caso, el samaritano fue quien se hizo prójimo del 

judío herido. Para volverse cercano y presente, atravesó todas las barreras culturales e 

históricas. La conclusión de Jesús es un pedido: «Tienes que ir y hacer lo mismo» (Lc 10,37). 

Es decir, nos interpela a dejar de lado toda diferencia y, ante el sufrimiento, volvernos 

cercanos a cualquiera. Entonces, ya no digo que tengo “prójimos” a quienes debo ayudar, 

sino que me siento llamado a volverme yo un prójimo de los otros. 

 

82. El problema es que Jesús destaca, a propósito, que el hombre herido era un judío —

habitante de Judea— mientras quien se detuvo y lo auxilió era un samaritano —habitante de 

Samaría—. Este detalle tiene una importancia excepcional para reflexionar sobre un amor 

que se abre a todos. Los samaritanos habitaban una región que había sido contagiada por ritos 

paganos, y para los judíos esto los volvía impuros, detestables, peligrosos. De hecho, un 

antiguo texto judío que menciona a naciones odiadas, se refiere a Samaría afirmando además 

que «ni siquiera es una nación» (Si 50,25), y agrega que es «el pueblo necio que reside en 

Siquén» (v. 26). 

                                                           
60 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 235: AAS 105 (2013), 1115. 
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83. Esto explica por qué una mujer samaritana, cuando Jesús le pidió de beber, respondió 

enfáticamente: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer 

samaritana?» (Jn 4,9). Quienes buscaban acusaciones que pudieran desacreditar a Jesús, lo 

más ofensivo que encontraron fue decirle «endemoniado» y «samaritano» (Jn 8,48). Por lo 

tanto, este encuentro misericordioso entre un samaritano y un judío es una potente 

interpelación, que desmiente toda manipulación ideológica, para que ampliemos nuestro 

círculo, para que demos a nuestra capacidad de amar una dimensión universal capaz de 

traspasar todos los prejuicios, todas las barreras históricas o culturales, todos los intereses 

mezquinos. 

 

LA INTERPELACIÓN DEL FORASTERO 

 

84. Finalmente, recuerdo que en otra parte del Evangelio Jesús dice: «Fui forastero y me 

recibieron» (Mt 25,35). Jesús podía decir esas palabras porque tenía un corazón abierto que 

hacía suyos los dramas de los demás. San Pablo exhortaba: «Alégrense con los que están 

alegres y lloren con los que lloran» (Rm 12,15). Cuando el corazón asume esa actitud, es 

capaz de identificarse con el otro sin importarle dónde ha nacido o de dónde viene. Al entrar 

en esta dinámica, en definitiva experimenta que los demás son «su propia carne» (Is 58,7). 

 

85. Para los cristianos, las palabras de Jesús tienen también otra dimensión trascendente; 

implican reconocer al mismo Cristo en cada hermano abandonado o excluido (cf. Mt 

25,40.45). En realidad, la fe colma de motivaciones inauditas el reconocimiento del otro, 

porque quien cree puede llegar a reconocer que Dios ama a cada ser humano con un amor 

infinito y que «con ello le confiere una dignidad infinita».61 A esto se agrega que creemos 

que Cristo derramó su sangre por todos y cada uno, por lo cual nadie queda fuera de su amor 

universal. Y si vamos a la fuente última, que es la vida íntima de Dios, nos encontramos con 

una comunidad de tres Personas, origen y modelo perfecto de toda vida en común. La teología 

continúa enriqueciéndose gracias a la reflexión sobre esta gran verdad. 

 

86. A veces me asombra que, con semejantes motivaciones, a la Iglesia le haya llevado tanto 

tiempo condenar contundentemente la esclavitud y diversas formas de violencia. Hoy, con el 

desarrollo de la espiritualidad y de la teología, no tenemos excusas. Sin embargo, todavía hay 

quienes parecen sentirse alentados o al menos autorizados por su fe para sostener diversas 

formas de nacionalismos cerrados y violentos, actitudes xenófobas, desprecios e incluso 

maltratos hacia los que son diferentes. La fe, con el humanismo que encierra, debe mantener 

vivo un sentido crítico frente a estas tendencias, y ayudar a reaccionar rápidamente cuando 

comienzan a insinuarse. Para ello es importante que la catequesis y la predicación incluyan 

de modo más directo y claro el sentido social de la existencia, la dimensión fraterna de la 

espiritualidad, la convicción sobre la inalienable dignidad de cada persona y las motivaciones 

para amar y acoger a todos. 

  

                                                           
61 S. JUAN PABLO II, Mensaje a los discapacitados, Ángelus en Osnabrück – Alemania (16 noviembre 1980): 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (23 noviembre 1980), p. 9. 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/angelus/1980/documents/hf_jp-ii_ang_19801116_sp.html
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CAPÍTULO TERCERO 

PENSAR Y GESTAR UN MUNDO ABIERTO 

 

 

87. Un ser humano está hecho de tal manera que no se realiza, no se desarrolla ni puede 

encontrar su plenitud «si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás».62 Ni siquiera 

llega a reconocer a fondo su propia verdad si no es en el encuentro con los otros: «Sólo me 

comunico realmente conmigo mismo en la medida en que me comunico con el otro».63 Esto 

explica por qué nadie puede experimentar el valor de vivir sin rostros concretos a quienes 

amar. Aquí hay un secreto de la verdadera existencia humana, porque «la vida subsiste donde 

hay vínculo, comunión, fraternidad; y es una vida más fuerte que la muerte cuando se 

construye sobre relaciones verdaderas y lazos de fidelidad. Por el contrario, no hay vida 

cuando pretendemos pertenecer sólo a nosotros mismos y vivir como islas: en estas actitudes 

prevalece la muerte».64 

 

MÁS ALLÁ 

 

88. Desde la intimidad de cada corazón, el amor crea vínculos y amplía la existencia cuando 

saca a la persona de sí misma hacia el otro.65 Hechos para el amor, hay en cada uno de 

nosotros «una ley de éxtasis: salir de sí mismo para hallar en otro un crecimiento de su ser».66 

Por ello «en cualquier caso el hombre tiene que llevar a cabo esta empresa: salir de sí 

mismo».67 

 

89. Pero no puedo reducir mi vida a la relación con un pequeño grupo, ni siquiera a mi propia 

familia, porque es imposible entenderme sin un tejido más amplio de relaciones: no sólo el 

actual sino también el que me precede y me fue configurando a lo largo de mi vida. Mi 

relación con una persona que aprecio no puede ignorar que esa persona no vive sólo por su 

relación conmigo, ni yo vivo sólo por mi referencia a ella. Nuestra relación, si es sana y 

verdadera, nos abre a los otros que nos amplían y enriquecen. El más noble sentido social 

hoy fácilmente queda anulado detrás de intimismos egoístas con apariencia de relaciones 

intensas. En cambio, el amor que es auténtico, que ayuda a crecer, y las formas más nobles 

de la amistad, residen en corazones que se dejan completar. La pareja y el amigo son para 

abrir el corazón en círculos, para volvernos capaces de salir de nosotros mismos hasta acoger 

a todos. Los grupos cerrados y las parejas autorreferenciales, que se constituyen en un 

                                                           
62 CONC. ECUM. VAT. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 24. 
63 GABRIEL MARCEL, Du refus à l’invocation, ed. NRF, París 1940, 50; cf. ÍD., De la negación a la invocación, 

en Obras selectas, ed. BAC, Madrid 2004, vol. 2, 41.  
64 Ángelus (10 noviembre 2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (15 noviembre 2019), 

p. 3. 
65 Cf. STO. TOMÁS DE AQUINO, Scriptum super Sententiis, lib. 3, dist. 27, q. 1, a. 1, ad 4: «Dicitur amor extasim 

facere, et fervere, quia quod fervet extra se bullit et exhalat» (se dice que el amor produce éxtasis y efervescencia 

puesto que lo efervescente bulle fuera de sí y expira). 
66 KAROL WOJTYŁA, Amor y responsabilidad, Madrid 1978, 136. 
67 KARL RAHNER, S.J., El año litúrgico, Barcelona 1966, 28. Obra original: Kleines Kirchenjahr. Ein Gang 

durch den Festkreis, ed. Herder, Friburgo 1981, 30. 
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“nosotros” contra todo el mundo, suelen ser formas idealizadas de egoísmo y de mera 

autopreservación. 

 

90. Por algo muchas pequeñas poblaciones que sobrevivían en zonas desérticas desarrollaron 

una generosa capacidad de acogida ante los peregrinos que pasaban, y acuñaron el sagrado 

deber de la hospitalidad. Lo vivieron también las comunidades monásticas medievales, como 

se advierte en la Regla de san Benito. Aunque pudiera desestructurar el orden y el silencio 

de los monasterios, Benito reclamaba que a los pobres y peregrinos se los tratara «con el 

máximo cuidado y solicitud».68 La hospitalidad es un modo concreto de no privarse de este 

desafío y de este don que es el encuentro con la humanidad más allá del propio grupo. 

Aquellas personas percibían que todos los valores que podían cultivar debían estar 

acompañados por esta capacidad de trascenderse en una apertura a los otros. 

 

El valor único del amor 

 

91. Las personas pueden desarrollar algunas actitudes que presentan como valores morales: 

fortaleza, sobriedad, laboriosidad y otras virtudes. Pero para orientar adecuadamente los 

actos de las distintas virtudes morales, es necesario considerar también en qué medida estos 

realizan un dinamismo de apertura y unión hacia otras personas. Ese dinamismo es la caridad 

que Dios infunde. De otro modo, quizás tendremos sólo apariencia de virtudes, que serán 

incapaces de construir la vida en común. Por ello decía santo Tomás de Aquino —citando a 

san Agustín— que la templanza de una persona avara ni siquiera es virtuosa.69 San 

Buenaventura, con otras palabras, explicaba que las otras virtudes, sin la caridad, 

estrictamente no cumplen los mandamientos «como Dios los entiende».70 

 

92. La altura espiritual de una vida humana está marcada por el amor, que es «el criterio para 

la decisión definitiva sobre la valoración positiva o negativa de una vida humana».71 Sin 

embargo, hay creyentes que piensan que su grandeza está en la imposición de sus ideologías 

al resto, o en la defensa violenta de la verdad, o en grandes demostraciones de fortaleza. 

Todos los creyentes necesitamos reconocer esto: lo primero es el amor, lo que nunca debe 

estar en riesgo es el amor, el mayor peligro es no amar (cf. 1 Co 13,1-13). 

 

93. En un intento de precisar en qué consiste la experiencia de amar que Dios hace posible 

con su gracia, santo Tomás de Aquino la explicaba como un movimiento que centra la 

atención en el otro «considerándolo como uno consigo».72 La atención afectiva que se presta 

al otro, provoca una orientación a buscar su bien gratuitamente. Todo esto parte de un 

aprecio, de una valoración, que en definitiva es lo que está detrás de la palabra “caridad”: el 

ser amado es “caro” para mí, es decir, «es estimado como de alto valor».73 Y «del amor por 

el cual a uno le es grata la otra persona depende que le dé algo gratis».74 

                                                           
68 Regula, 53, 15: «Pauperum et peregrinorum maxime susceptioni cura sollicite exhibeatur». 
69 Cf. Summa Theologiae, II-II, q. 23, art. 7; S. AGUSTÍN, Contra Julianum, 4, 18: PL 44, 748: «De cuántos 

placeres se privan los avaros para aumentar sus tesoros o por el temor de verlos disminuir». 
70 «Secundum acceptionem divinam» (Scriptum super Sententiis, lib. 3, dist. 27, a. 1, q. 1, concl. 4). 
71 BENEDICTO XVI, Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 15: AAS 98 (2006), 230. 
72 Summa Theologiae II-II, q. 27, art. 2, resp. 
73 Ibíd., I-II, q. 26, art. 3, resp. 
74 Ibíd., q. 110, art. 1, resp. 
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94. El amor implica entonces algo más que una serie de acciones benéficas. Las acciones 

brotan de una unión que inclina más y más hacia el otro considerándolo valioso, digno, grato 

y bello, más allá de las apariencias físicas o morales. El amor al otro por ser quien es, nos 

mueve a buscar lo mejor para su vida. Sólo en el cultivo de esta forma de relacionarnos 

haremos posibles la amistad social que no excluye a nadie y la fraternidad abierta a todos.  

 

LA CRECIENTE APERTURA DEL AMOR 

 

95. El amor nos pone finalmente en tensión hacia la comunión universal. Nadie madura ni 

alcanza su plenitud aislándose. Por su propia dinámica, el amor reclama una creciente 

apertura, mayor capacidad de acoger a otros, en una aventura nunca acabada que integra todas 

las periferias hacia un pleno sentido de pertenencia mutua. Jesús nos decía: «Todos ustedes 

son hermanos» (Mt 23,8). 

 

96. Esta necesidad de ir más allá de los propios límites vale también para las distintas regiones 

y países. De hecho, «el número cada vez mayor de interdependencias y de comunicaciones 

que se entrecruzan en nuestro planeta hace más palpable la conciencia de que todas las 

naciones de la tierra […] comparten un destino común. En los dinamismos de la historia, a 

pesar de la diversidad de etnias, sociedades y culturas, vemos sembrada la vocación de formar 

una comunidad compuesta de hermanos que se acogen recíprocamente y se preocupan los 

unos de los otros».75 

 

Sociedades abiertas que integran a todos 

 

97. Hay periferias que están cerca de nosotros, en el centro de una ciudad, o en la propia 

familia. También hay un aspecto de la apertura universal del amor que no es geográfico sino 

existencial. Es la capacidad cotidiana de ampliar mi círculo, de llegar a aquellos que 

espontáneamente no siento parte de mi mundo de intereses, aunque estén cerca de mí. Por 

otra parte, cada hermana y hermano que sufre, abandonado o ignorado por mi sociedad es un 

forastero existencial, aunque haya nacido en el mismo país. Puede ser un ciudadano con todos 

los papeles, pero lo hacen sentir como un extranjero en su propia tierra. El racismo es un 

virus que muta fácilmente y en lugar de desaparecer se disimula, pero está siempre al acecho. 

 

98. Quiero recordar a esos “exiliados ocultos” que son tratados como cuerpos extraños en la 

sociedad.76 Muchas personas con discapacidad «sienten que existen sin pertenecer y sin 

participar». Hay todavía mucho «que les impide tener una ciudadanía plena». El objetivo no 

es sólo cuidarlos, sino «que participen activamente en la comunidad civil y eclesial. Es un 

camino exigente y también fatigoso, que contribuirá cada vez más a la formación de 

conciencias capaces de reconocer a cada individuo como una persona única e irrepetible». 

gualmente pienso en «los ancianos, que, también por su discapacidad, a veces se sienten 
                                                           
75 Mensaje para la 47.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2014 (8 diciembre 2013), 1: AAS 106 (2014), 22; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (13 diciembre 2013), p. 8. 
76 Cf.  Ángelus (29 diciembre 2013): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (3 enero 2014), 

pp. 2-3; Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (12 enero 2015): AAS 107 (2015), 165; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (16 enero 2015), p. 10. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20131229.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/papa-francesco_20150112_corpo-diplomatico.html
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como una carga». Sin embargo, todos pueden dar «una contribución singular al bien común 

a través de su biografía original». Me permito insistir: «Tengan el valor de dar voz a quienes 

son discriminados por su discapacidad, porque desgraciadamente en algunas naciones, 

todavía hoy, se duda en reconocerlos como personas de igual dignidad».77 

 

Comprensiones inadecuadas de un amor universal 

 

99. El amor que se extiende más allá de las fronteras tiene en su base lo que llamamos 

“amistad social” en cada ciudad o en cada país. Cuando es genuina, esta amistad social dentro 

de una sociedad es una condición de posibilidad de una verdadera apertura universal. No se 

trata del falso universalismo de quien necesita viajar constantemente porque no soporta ni 

ama a su propio pueblo. Quien mira a su pueblo con desprecio, establece en su propia 

sociedad categorías de primera o de segunda clase, de personas con más o menos dignidad y 

derechos. De esta manera niega que haya lugar para todos. 

 

100. Tampoco estoy proponiendo un universalismo autoritario y abstracto, digitado o 

planificado por algunos y presentado como un supuesto sueño en orden a homogeneizar, 

dominar y expoliar. Hay un modelo de globalización que «conscientemente apunta a la 

uniformidad unidimensional y busca eliminar todas las diferencias y tradiciones en una 

búsqueda superficial de la unidad. […] Si una globalización pretende igualar a todos, como 

si fuera una esfera, esa globalización destruye la riqueza y la particularidad de cada persona 

y de cada pueblo».78 Ese falso sueño universalista termina quitando al mundo su variado 

colorido, su belleza y en definitiva su humanidad. Porque «el futuro no es monocromático, 

sino que es posible si nos animamos a mirarlo en la variedad y en la diversidad de lo que 

cada uno puede aportar. Cuánto necesita aprender nuestra familia humana a vivir juntos en 

armonía y paz sin necesidad de que tengamos que ser todos igualitos».79 

 

TRASCENDER UN MUNDO DE SOCIOS 

 

101. Retomemos ahora aquella parábola del buen samaritano que todavía tiene mucho para 

proponernos. Había un hombre herido en el camino. Los personajes que pasaban a su lado 

no se concentraban en este llamado interior a volverse cercanos, sino en su función, en el 

lugar social que ellos ocupaban, en una profesión relevante en la sociedad. Se sentían 

importantes para la sociedad del momento y su urgencia era el rol que les tocaba cumplir. El 

hombre herido y abandonado en el camino era una molestia para ese proyecto, una 

interrupción, y a su vez era alguien que no cumplía función alguna. Era un nadie, no 

pertenecía a una agrupación que se considerara destacable, no tenía función alguna en la 

construcción de la historia. Mientras tanto, el samaritano generoso se resistía a estas 

clasificaciones cerradas, aunque él mismo quedaba fuera de cualquiera de estas categorías y 

era sencillamente un extraño sin un lugar propio en la sociedad. Así, libre de todo rótulo y 

                                                           
77 Mensaje para el Día internacional de las personas con discapacidad (3 diciembre 2019): L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (6 diciembre 2019), pp. 5.12. 
78 Discurso en el Encuentro por la libertad religiosa con la comunidad hispana y otros inmigrantes, Filadelfia 

– Estados Unidos (26 septiembre 2015): AAS 107 (2015), 1050-1051. 
79 Discurso a los jóvenes, Tokio – Japón (25 noviembre 2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua 

española (29 noviembre 2019), p. 15. 
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estructura, fue capaz de interrumpir su viaje, de cambiar su proyecto, de estar disponible para 

abrirse a la sorpresa del hombre herido que lo necesitaba. 

 

102. ¿Qué reacción podría provocar hoy esa narración, en un mundo donde aparecen 

constantemente, y crecen, grupos sociales que se aferran a una identidad que los separa del 

resto? ¿Cómo puede conmover a quienes tienden a organizarse de tal manera que se impida 

toda presencia extraña que pueda perturbar esa identidad y esa organización autoprotectora 

y autorreferencial? En ese esquema queda excluida la posibilidad de volverse prójimo, y sólo 

es posible ser prójimo de quien permita asegurar los beneficios personales. Así la palabra 

“prójimo” pierde todo significado, y únicamente cobra sentido la palabra “socio”, el asociado 

por determinados intereses.80 

 

Libertad, igualdad y fraternidad 

 

103. La fraternidad no es sólo resultado de condiciones de respeto a las libertades 

individuales, ni siquiera de cierta equidad administrada. Si bien son condiciones de 

posibilidad no bastan para que ella surja como resultado necesario. La fraternidad tiene algo 

positivo que ofrecer a la libertad y a la igualdad. ¿Qué ocurre sin la fraternidad cultivada 

conscientemente, sin una voluntad política de fraternidad, traducida en una educación para 

la fraternidad, para el diálogo, para el descubrimiento de la reciprocidad y el enriquecimiento 

mutuo como valores? Lo que sucede es que la libertad enflaquece, resultando así más una 

condición de soledad, de pura autonomía para pertenecer a alguien o a algo, o sólo para poseer 

y disfrutar. Esto no agota en absoluto la riqueza de la libertad que está orientada sobre todo 

al amor. 

 

104. Tampoco la igualdad se logra definiendo en abstracto que “todos los seres humanos son 

iguales”, sino que es el resultado del cultivo consciente y pedagógico de la fraternidad. Los 

que únicamente son capaces de ser socios crean mundos cerrados. ¿Qué sentido puede tener 

en este esquema esa persona que no pertenece al círculo de los socios y llega soñando con 

una vida mejor para sí y para su familia? 

 

105. El individualismo no nos hace más libres, más iguales, más hermanos. La mera suma de 

los intereses individuales no es capaz de generar un mundo mejor para toda la humanidad. 

Ni siquiera puede preservarnos de tantos males que cada vez se vuelven más globales. Pero 

el individualismo radical es el virus más difícil de vencer. Engaña. Nos hace creer que todo 

consiste en dar rienda suelta a las propias ambiciones, como si acumulando ambiciones y 

seguridades individuales pudiéramos construir el bien común. 

 

AMOR UNIVERSAL QUE PROMUEVE A LAS PERSONAS 

 

106. Hay un reconocimiento básico, esencial para caminar hacia la amistad social y la 

fraternidad universal: percibir cuánto vale un ser humano, cuánto vale una persona, siempre 

y en cualquier circunstancia. Si cada uno vale tanto, hay que decir con claridad y firmeza que 

                                                           
80 En estas consideraciones me dejo inspirar por el pensamiento de Paul Ricoeur, «Le socius et le prochain», en 

Histoire et vérité, ed. Le Seuil, París 1967, 113-127. 
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«el solo hecho de haber nacido en un lugar con menores recursos o menor desarrollo no 

justifica que algunas personas vivan con menor dignidad».81 Este es un principio elemental 

de la vida social que suele ser ignorado de distintas maneras por quienes sienten que no aporta 

a su cosmovisión o no sirve a sus fines. 

 

107. Todo ser humano tiene derecho a vivir con dignidad y a desarrollarse integralmente, y 

ese derecho básico no puede ser negado por ningún país. Lo tiene aunque sea poco eficiente, 

aunque haya nacido o crecido con limitaciones. Porque eso no menoscaba su inmensa 

dignidad como persona humana, que no se fundamenta en las circunstancias sino en el valor 

de su ser. Cuando este principio elemental no queda a salvo, no hay futuro ni para la 

fraternidad ni para la sobrevivencia de la humanidad. 

 

108. Hay sociedades que acogen parcialmente este principio. Aceptan que haya posibilidades 

para todos, pero sostienen que a partir de allí todo depende de cada uno. Desde esa 

perspectiva parcial no tendría sentido «invertir para que los lentos, débiles o menos dotados 

puedan abrirse camino en la vida».82 Invertir a favor de los frágiles puede no ser rentable, 

puede implicar menor eficiencia. Exige un Estado presente y activo, e instituciones de la 

sociedad civil que vayan más allá de la libertad de los mecanismos eficientistas de 

determinados sistemas económicos, políticos o ideológicos, porque realmente se orientan en 

primer lugar a las personas y al bien común. 

 

109. Algunos nacen en familias de buena posición económica, reciben buena educación, 

crecen bien alimentados, o poseen naturalmente capacidades destacadas. Ellos seguramente 

no necesitarán un Estado activo y sólo reclamarán libertad. Pero evidentemente no cabe la 

misma regla para una persona con discapacidad, para alguien que nació en un hogar 

extremadamente pobre, para alguien que creció con una educación de baja calidad y con 

escasas posibilidades de curar adecuadamente sus enfermedades. Si la sociedad se rige 

primariamente por los criterios de la libertad de mercado y de la eficiencia, no hay lugar para 

ellos, y la fraternidad será una expresión romántica más. 

 

110. El hecho es que «una libertad económica sólo declamada, pero donde las condiciones 

reales impiden que muchos puedan acceder realmente a ella […] se convierte en un discurso 

contradictorio».83 Palabras como libertad, democracia o fraternidad se vacían de sentido. 

Porque el hecho es que «mientras nuestro sistema económico y social produzca una sola 

víctima y haya una sola persona descartada, no habrá una fiesta de  fraternidad universal».84 

Una sociedad humana y fraterna es capaz de preocuparse para garantizar de modo eficiente 

y estable que todos sean acompañados en el recorrido de sus vidas, no sólo para asegurar sus 

necesidades básicas, sino para que puedan dar lo mejor de sí, aunque su rendimiento no sea 

el mejor, aunque vayan lento, aunque su eficiencia sea poco destacada. 

 

                                                           
81 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 190: AAS 105 (2013), 1100. 
82 Ibíd., 209: AAS 105 (2013), 1107. 
83 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 129: AAS 107 (2015), 899. 
84 Mensaje para el evento “Economy of Francesco” (1 mayo 2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en 

lengua española (17 mayo 2019), p. 5. 
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111. La persona humana, con sus derechos inalienables, está naturalmente abierta a los 

vínculos. En su propia raíz reside el llamado a trascenderse a sí misma en el encuentro con 

otros. Por eso «es necesario prestar atención para no caer en algunos errores que pueden nacer 

de una mala comprensión de los derechos humanos y de un paradójico mal uso de los mismos. 

Existe hoy, en efecto, la tendencia hacia una reivindicación siempre más amplia de los 

derechos individuales —estoy tentado de decir individualistas—, que esconde una 

concepción de persona humana desligada de todo contexto social y antropológico, casi como 

una “mónada” (monás), cada vez más insensible. […] Si el derecho de cada uno no está 

armónicamente ordenado al bien más grande, termina por concebirse sin limitaciones y, 

consecuentemente, se transforma en fuente de conflictos y de violencias».85 

 

PROMOVER EL BIEN MORAL 

 

112. No podemos dejar de decir que el deseo y la búsqueda del bien de los demás y de toda 

la humanidad implican también procurar una maduración de las personas y de las sociedades 

en los distintos valores morales que lleven a un desarrollo humano integral. En el Nuevo 

Testamento se menciona un fruto del Espíritu Santo (cf. Ga 5,22), expresado con la palabra 

griega agazosúne. Indica el apego a lo bueno, la búsqueda de lo bueno. Más todavía, es 

procurar lo excelente, lo mejor para los demás: su maduración, su crecimiento en una vida 

sana, el cultivo de los valores y no sólo el bienestar material. Hay una expresión latina 

semejante: bene-volentia, que significa la actitud de querer el bien del otro. Es un fuerte deseo 

del bien, una inclinación hacia todo lo que sea bueno y excelente, que nos mueve a llenar la 

vida de los demás de cosas bellas, sublimes, edificantes. 

 

113. En esta línea, vuelvo a destacar con dolor que «ya hemos tenido mucho tiempo de 

degradación moral, burlándonos de la ética, de la bondad, de la fe, de la honestidad, y llegó 

la hora de advertir que esa alegre superficialidad nos ha servido de poco. Esa destrucción de 

todo fundamento de la vida social termina enfrentándonos unos con otros para preservar los 

propios intereses».86 Volvamos a promover el bien, para nosotros mismos y para toda la 

humanidad, y así caminaremos juntos hacia un crecimiento genuino e integral. Cada sociedad 

necesita asegurar que los valores se transmitan, porque si esto no sucede se difunde el 

egoísmo, la violencia, la corrupción en sus diversas formas, la indiferencia y, en definitiva, 

una vida cerrada a toda trascendencia y clausurada en intereses individuales. 

 

El valor de la solidaridad 

 

114. Quiero destacar la solidaridad, que «como virtud moral y actitud social, fruto de la 

conversión personal, exige el compromiso de todos aquellos que tienen responsabilidades 

educativas y formativas. En primer lugar me dirijo a las familias, llamadas a una misión 

educativa primaria e imprescindible. Ellas constituyen el primer lugar en el que se viven y se 

transmiten los valores del amor y de la fraternidad, de la convivencia y del compartir, de la 

atención y del cuidado del otro. Ellas son también el ámbito privilegiado para la transmisión 

de la fe desde aquellos primeros simples gestos de devoción que las madres enseñan a los 

                                                           
85 Discurso al Parlamento europeo, Estrasburgo (25 noviembre 2014): AAS 106 (2014), 997; L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (28 noviembre 2014), p. 3. 
86 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 229: AAS 107 (2015), 937. 
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hijos. Los educadores y los formadores que, en la escuela o en los diferentes centros de 

asociación infantil y juvenil, tienen la ardua tarea de educar a los niños y jóvenes, están 

llamados a tomar conciencia de que su responsabilidad tiene que ver con las dimensiones 

morales, espirituales y sociales de la persona. Los valores de la libertad, del respeto recíproco 

y de la solidaridad se transmiten desde la más tierna infancia. […] Quienes se dedican al 

mundo de la cultura y de los medios de comunicación social tienen también una 

responsabilidad en el campo de la educación y la formación, especialmente en la sociedad 

contemporánea, en la que el acceso a los instrumentos de formación y de comunicación está 

cada vez más extendido».87 

 

115. En estos momentos donde todo parece diluirse y perder consistencia, nos hace bien 

apelar a la solidez88 que surge de sabernos responsables de la fragilidad de los demás 

buscando un destino común. La solidaridad se expresa concretamente en el servicio, que 

puede asumir formas muy diversas de hacerse cargo de los demás. El servicio es «en gran 

parte, cuidar la fragilidad. Servir significa cuidar a los frágiles de nuestras familias, de nuestra 

sociedad, de nuestro pueblo». En esta tarea cada uno es capaz de «dejar de lado sus 

búsquedas, afanes, deseos de omnipotencia ante la mirada concreta de los más frágiles. […] 

El servicio siempre mira el rostro del hermano, toca su carne, siente su projimidad y hasta en 

algunos casos la “padece” y busca la promoción del hermano. Por eso nunca el servicio es 

ideológico, ya que no se sirve a ideas, sino que se sirve a personas».89 

 

116. Los últimos en general «practican esa solidaridad tan especial que existe entre los que 

sufren, entre los pobres, y que nuestra civilización parece haber olvidado, o al menos tiene 

muchas ganas de olvidar. Solidaridad es una palabra que no cae bien siempre, yo diría que 

algunas veces la hemos transformado en una mala palabra, no se puede decir; pero es una 

palabra que expresa mucho más que algunos actos de generosidad esporádicos. Es pensar y 

actuar en términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre la apropiación de 

los bienes por parte de algunos. También es luchar contra las causas estructurales de la 

pobreza, la desigualdad, la falta de trabajo, de tierra y de vivienda, la negación de los derechos 

sociales y laborales. Es enfrentar los destructores efectos del Imperio del dinero. […] La 

solidaridad, entendida en su sentido más hondo, es un modo de hacer historia y eso es lo que 

hacen los movimientos populares».90 

 

117. Cuando hablamos de cuidar la casa común que es el planeta, acudimos a ese mínimo de 

conciencia universal y de preocupación por el cuidado mutuo que todavía puede quedar en 

las personas. Porque si alguien tiene agua de sobra, y sin embargo la cuida pensando en la 

humanidad, es porque ha logrado una altura moral que le permite trascenderse a sí mismo y 

a su grupo de pertenencia. ¡Eso es maravillosamente humano! Esta misma actitud es la que 

                                                           
87 Mensaje para la 49.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2016 (8 diciembre 2015), 6: AAS 108 (2016), 57-

58; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (18-25 diciembre 2015), p. 10. 
88 La solidez está en la raíz etimológica de la palabra solidaridad. La solidaridad, en el significado ético-político 

que esta ha asumido en los últimos dos siglos, da lugar a una construcción social segura y firme. 
89 Homilía durante la Santa Misa, La Habana – Cuba (20 septiembre 2015): L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (25 septiembre 2015), p. 3. 
90 Discurso a los participantes en el Encuentro mundial de Movimientos populares (28 octubre 2014): AAS 106 

(2014), 851-852. 
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se requiere para reconocer los derechos de todo ser humano, aunque haya nacido más allá de 

las propias fronteras. 

 

REPROPONER LA FUNCIÓN SOCIAL DE LA PROPIEDAD 

 

118. El mundo existe para todos, porque todos los seres humanos nacemos en esta tierra con 

la misma dignidad. Las diferencias de color, religión, capacidades, lugar de nacimiento, lugar 

de residencia y tantas otras no pueden anteponerse o utilizarse para justificar los privilegios 

de unos sobre los derechos de todos. Por consiguiente, como comunidad estamos conminados 

a garantizar que cada persona viva con dignidad y tenga oportunidades adecuadas a su 

desarrollo integral.  

 

119. En los primeros siglos de la fe cristiana, varios sabios desarrollaron un sentido universal 

en su reflexión sobre el destino común de los bienes creados.91 Esto llevaba a pensar que si 

alguien no tiene lo suficiente para vivir con dignidad se debe a que otro se lo está quedando. 

Lo resume san Juan Crisóstomo al decir que «no compartir con los pobres los propios bienes 

es robarles y quitarles la vida. No son nuestros los bienes que tenemos, sino suyos»;92 o 

también en palabras de san Gregorio Magno: «Cuando damos a los pobres las cosas 

indispensables no les damos nuestras cosas, sino que les devolvemos lo que es suyo».93 

 

120. Vuelvo a hacer mías y a proponer a todos unas palabras de san Juan Pablo II cuya 

contundencia quizás no ha sido advertida: «Dios ha dado la tierra a todo el género humano 

para que ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno».94 

En esta línea recuerdo que «la tradición cristiana nunca reconoció como absoluto o intocable 

el derecho a la propiedad privada y subrayó la función social de cualquier forma de propiedad 

privada».95 El principio del uso común de los bienes creados para todos es el «primer 

principio de todo el ordenamiento ético-social»,96 es un derecho natural, originario y 

prioritario.97 Todos los demás derechos sobre los bienes necesarios para la realización 

integral de las personas, incluidos el de la propiedad privada y cualquier otro, «no deben 

estorbar, antes al contrario, facilitar su realización», como afirmaba san Pablo VI.98 El 

derecho a la propiedad privada sólo puede ser considerado como un derecho natural 

secundario y derivado del principio del destino universal de los bienes creados, y esto tiene 

consecuencias muy concretas que deben reflejarse en el funcionamiento de la sociedad. Pero 

sucede con frecuencia que los derechos secundarios se sobreponen a los prioritarios y 

originarios, dejándolos sin relevancia práctica. 

 

 

                                                           
91 Cf. S. BASILIO, Homilia 21. Quod rebus mundanis adhaerendum non sit, 3, 5: PG 31, 545-549; Regulae 

brevius tractatae, 92: PG 31, 1145-1148; S. PEDRO CRISÓLOGO, Sermo 123: PL 52, 536-540; S. AMBROSIO, De 

Nabuthe, 27.52: PL 14, 738s; S. AGUSTÍN, In Iohannis Evangelium 6, 25: PL 35, 1436s. 
92 De Lazaro Concio 2, 6: PG 48, 992D. 
93 Regula pastoralis 3, 21: PL 77, 87. 
94 Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 31: AAS 83 (1991), 831. 
95 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 93: AAS 107 (2015), 884. 
96 S. JUAN PABLO II, Carta enc. Laborem exercens (14 septiembre 1981), 19: AAS 73 (1981), 626. 
97 Cf. CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 172. 
98 Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 22: AAS 59 (1967), 268. 
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Derechos sin fronteras 

 

121. Entonces nadie puede quedar excluido, no importa dónde haya nacido, y menos a causa 

de los privilegios que otros poseen porque nacieron en lugares con mayores posibilidades. 

Los límites y las fronteras de los Estados no pueden impedir que esto se cumpla. Así como 

es inaceptable que alguien tenga menos derechos por ser mujer, es igualmente inaceptable 

que el lugar de nacimiento o de residencia ya de por sí determine menores posibilidades de 

vida digna y de desarrollo. 

 

122. El desarrollo no debe orientarse a la acumulación creciente de unos pocos, sino que tiene 

que asegurar «los derechos humanos, personales y sociales, económicos y políticos, incluidos 

los derechos de las Naciones y de los pueblos».99 El derecho de algunos a la libertad de 

empresa o de mercado no puede estar por encima de los derechos de los pueblos, ni de la 

dignidad de los pobres, ni tampoco del respeto al medio ambiente, puesto que «quien se 

apropia algo es sólo para administrarlo en bien de todos».100 

 

123. Es verdad que la actividad de los empresarios «es una noble vocación orientada a 

producir riqueza y a mejorar el mundo para todos».101 Dios nos promueve, espera que 

desarrollemos las capacidades que nos dio y llenó el universo de potencialidades. En sus 

designios cada hombre está llamado a promover su propio progreso,102 y esto incluye 

fomentar las capacidades económicas y tecnológicas para hacer crecer los bienes y aumentar 

la riqueza. Pero en todo caso estas capacidades de los empresarios, que son un don de Dios, 

tendrían que orientarse claramente al desarrollo de las demás personas y a la superación de 

la miseria, especialmente a través de la creación de fuentes de trabajo diversificadas. 

Siempre, junto al derecho de propiedad privada, está el más importante y anterior principio 

de la subordinación de toda propiedad privada al destino universal de los bienes de la tierra 

y, por tanto, el derecho de todos a su uso.103 

 

Derechos de los pueblos 

 

124. La convicción del destino común de los bienes de la tierra hoy requiere que se aplique 

también a los países, a sus territorios y a sus posibilidades. Si lo miramos no sólo desde la 

legitimidad de la propiedad privada y de los derechos de los ciudadanos de una determinada 

nación, sino también desde el primer principio del destino común de los bienes, entonces 

podemos decir que cada país es asimismo del extranjero, en cuanto los bienes de un territorio 

no deben ser negados a una persona necesitada que provenga de otro lugar. Porque, como 

enseñaron los Obispos de los Estados Unidos, hay derechos fundamentales que «preceden a 

                                                           
99 S. JUAN PABLO II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis (30 diciembre 1987), 33: AAS 80 (1988), 557. 
100 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 95: AAS 107 (2015), 885. 
101 Ibíd., 129: AAS 107 (2015), 899. 
102 Cf. S. PABLO VI, Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 15: AAS 59 (1967), 265; BENEDICTO 

XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 16: AAS 101 (2009), 652. 
103 Cf. Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 93: AAS 107 (2015), 884-885; Exhort. ap. Evangelii gaudium 

(24 noviembre 2013), 189-190: AAS 105 (2013), 1099-1100. 
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cualquier sociedad porque manan de la dignidad otorgada a cada persona en cuanto creada 

por Dios».104 

 

125. Esto supone además otra manera de entender las relaciones y el intercambio entre países. 

Si toda persona tiene una dignidad inalienable, si todo ser humano es mi hermano o mi 

hermana, y si en realidad el mundo es de todos, no importa si alguien ha nacido aquí o si vive 

fuera de los límites del propio país. También mi nación es corresponsable de su desarrollo, 

aunque pueda cumplir esta responsabilidad de diversas maneras: acogiéndolo de manera 

generosa cuando lo necesite imperiosamente, promoviéndolo en su propia tierra, no 

usufructuando ni vaciando de recursos naturales a países enteros propiciando sistemas 

corruptos que impiden el desarrollo digno de los pueblos. Esto que vale para las naciones se 

aplica a las distintas regiones de cada país, entre las que suele haber graves inequidades. Pero 

la incapacidad de reconocer la igual dignidad humana a veces lleva a que las regiones más 

desarrolladas de algunos países sueñen con liberarse del “lastre” de las regiones más pobres 

para aumentar todavía más su nivel de consumo. 

 

126. Hablamos de una nueva red en las relaciones internacionales, porque no hay modo de 

resolver los graves problemas del mundo pensando sólo en formas de ayuda mutua entre 

individuos o pequeños grupos. Recordemos que «la inequidad no afecta sólo a individuos, 

sino a países enteros, y obliga a pensar en una ética de las relaciones internacionales».105 Y 

la justicia exige reconocer y respetar no sólo los derechos individuales, sino también los 

derechos sociales y los derechos de los pueblos.106 Lo que estamos diciendo implica asegurar 

«el derecho fundamental de los pueblos a la subsistencia y al progreso»,107 que a veces se ve 

fuertemente dificultado por la presión que origina la deuda externa. El pago de la deuda en 

muchas ocasiones no sólo no favorece el desarrollo, sino que lo limita y lo condiciona 

fuertemente. Si bien se mantiene el principio de que toda deuda legítimamente adquirida debe 

ser saldada, el modo de cumplir este deber que muchos países pobres tienen con los países 

ricos no debe llegar a comprometer su subsistencia y su crecimiento. 

 

127. Sin dudas, se trata de otra lógica. Si no se intenta entrar en esa lógica, mis palabras 

sonarán a fantasía. Pero si se acepta el gran principio de los derechos que brotan del solo 

hecho de poseer la inalienable dignidad humana, es posible aceptar el desafío de soñar y 

pensar en otra humanidad. Es posible anhelar un planeta que asegure tierra, techo y trabajo 

para todos. Este es el verdadero camino de la paz, y no la estrategia carente de sentido y corta 

de miras de sembrar temor y desconfianza ante amenazas externas. Porque la paz real y 

duradera sólo es posible «desde una ética global de solidaridad y cooperación al servicio de 

un futuro plasmado por la interdependencia y la corresponsabilidad entre toda la familia 

humana».108 

  

                                                           
104 CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE ESTADOS UNIDOS, Abramos nuestros corazones: El incesante 

llamado al amor. Carta pastoral contra el racismo (noviembre 2018). 
105 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 51: AAS 107 (2015), 867. 
106 Cf. BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 6: AAS 101 (2009), 644. 
107 S. JUAN PABLO II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 35: AAS 83 (1991), 838. 
108 Discurso sobre las armas nucleares, Nagasaki – Japón (24 noviembre 2019): L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (29 noviembre 2019), p. 11. 
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CAPÍTULO CUARTO 

UN CORAZÓN ABIERTO AL MUNDO ENTERO 

 

 

128. La afirmación de que todos los seres humanos somos hermanos y hermanas, si no es 

sólo una abstracción, sino que toma carne y se vuelve concreta, nos plantea una serie de retos 

que nos descolocan, nos obligan a asumir nuevas perspectivas y a desarrollar nuevas 

reacciones. 

 

EL LÍMITE DE LAS FRONTERAS 

 

129. Cuando el prójimo es una persona migrante se agregan desafíos complejos.109 Es verdad 

que lo ideal sería evitar las migraciones innecesarias y para ello el camino es crear en los 

países de origen la posibilidad efectiva de vivir y de crecer con dignidad, de manera que se 

puedan encontrar allí mismo las condiciones para el propio desarrollo integral. Pero mientras 

no haya serios avances en esta línea, nos corresponde respetar el derecho de todo ser humano 

de encontrar un lugar donde pueda no solamente satisfacer sus necesidades básicas y las de 

su familia, sino también realizarse integralmente como persona. Nuestros esfuerzos ante las 

personas migrantes que llegan pueden resumirse en cuatro verbos: acoger, proteger, 

promover e integrar. Porque «no se trata de dejar caer desde arriba programas de asistencia 

social sino de recorrer juntos un camino a través de estas cuatro acciones, para construir 

ciudades y países que, al tiempo que conservan sus respectivas identidades culturales y 

religiosas, estén abiertos a las diferencias y sepan cómo valorarlas en nombre de la 

fraternidad humana».110 

 

130. Esto implica algunas respuestas indispensables, sobre todo frente a los que escapan de 

graves crisis humanitarias. Por ejemplo: incrementar y simplificar la concesión de visados, 

adoptar programas de patrocinio privado y comunitario, abrir corredores humanitarios para 

los refugiados más vulnerables, ofrecer un alojamiento adecuado y decoroso, garantizar la 

seguridad personal y el acceso a los servicios básicos, asegurar una adecuada asistencia 

consular, el derecho a tener siempre consigo los documentos personales de identidad, un 

acceso equitativo a la justicia, la posibilidad de abrir cuentas bancarias y la garantía de lo 

básico para la subsistencia vital, darles libertad de movimiento y la posibilidad de trabajar, 

proteger a los menores de edad y asegurarles el acceso regular a la educación, prever 

programas de custodia temporal o de acogida, garantizar la libertad religiosa, promover su 

inserción social, favorecer la reagrupación familiar y preparar a las comunidades locales para 

los procesos integrativos.111 

 

 

                                                           
109 Cf. OBISPOS CATÓLICOS DE MÉXICO Y LOS ESTADOS UNIDOS, Carta pastoral Juntos en el camino de la 

esperanza ya no somos extranjeros (enero 2003). 
110 Audiencia general (3 abril 2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (5 abril 2019), p. 

20. 
111  Cf. Mensaje para la 104.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (14 enero 2018): AAS 109 (2017), 

918-923; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (19 enero 2018), p. 2. 
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131. Para quienes ya hace tiempo que han llegado y participan del tejido social, es importante 

aplicar el concepto de “ciudadanía”, que «se basa en la igualdad de derechos y deberes bajo 

cuya protección todos disfrutan de la justicia. Por esta razón, es necesario comprometernos 

para establecer en nuestra sociedad el concepto de plena ciudadanía y renunciar al uso 

discriminatorio de la palabra minorías, que trae consigo las semillas de sentirse aislado e 

inferior; prepara el terreno para la hostilidad y la discordia y quita los logros y los derechos 

religiosos y civiles de algunos ciudadanos al discriminarlos».112 

 

132. Más allá de las diversas acciones indispensables, los Estados no pueden desarrollar por 

su cuenta soluciones adecuadas «ya que las consecuencias de las opciones de cada uno 

repercuten inevitablemente sobre toda la Comunidad internacional». Por lo tanto «las 

respuestas sólo vendrán como fruto de un trabajo común»,113 gestando una legislación 

(governance) global para las migraciones. De cualquier manera se necesita «establecer planes 

a medio y largo plazo que no se queden en la simple respuesta a una emergencia. Deben 

servir, por una parte, para ayudar realmente a la integración de los emigrantes en los países 

de acogida y, al mismo tiempo, favorecer el desarrollo de los países de proveniencia, con 

políticas solidarias, que no sometan las ayudas a estrategias y prácticas ideológicas ajenas o 

contrarias a las culturas de los pueblos a las que van dirigidas».114 

 

LAS OFRENDAS RECÍPROCAS 

 

133. La llegada de personas diferentes, que proceden de un contexto vital y cultural distinto, 

se convierte en un don, porque «las historias de los migrantes también son historias de 

encuentro entre personas y entre culturas: para las comunidades y las sociedades a las que 

llegan son una oportunidad de enriquecimiento y de desarrollo humano integral de todos».115 

Por esto «pido especialmente a los jóvenes que no caigan en las redes de quienes quieren 

enfrentarlos a otros jóvenes que llegan a sus países, haciéndolos ver como seres peligrosos y 

como si no tuvieran la misma inalienable dignidad de todo ser humano».116 

 

134. Por otra parte, cuando se acoge de corazón a la persona diferente, se le permite seguir 

siendo ella misma, al tiempo que se le da la posibilidad de un nuevo desarrollo. Las culturas 

diversas, que han gestado su riqueza a lo largo de siglos, deben ser preservadas para no 

empobrecer este mundo. Esto sin dejar de estimularlas para que pueda brotar algo nuevo de 

sí mismas en el encuentro con otras realidades. No se puede ignorar el riesgo de terminar 

víctimas de una esclerosis cultural. Para ello «tenemos necesidad de comunicarnos, de 

descubrir las riquezas de cada uno, de valorar lo que nos une y ver las diferencias como 

oportunidades de crecimiento en el respeto de todos. Se necesita un diálogo paciente y 

                                                           
112 Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia común, Abu Dabi (4 febrero 

2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (8 febrero 2019), p. 10. 
113 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (11 enero 2016): AAS 108 (2016), 124; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (15 enero 2016), p. 8.  
114 Ibíd., 122; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (15 enero 2016), p. 8.  
115 Exhort. ap. postsin. Christus vivit (25 marzo 2019), 93. 
116 Ibíd., 94. 
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confiado, para que las personas, las familias y las comunidades puedan transmitir los valores 

de su propia cultura y acoger lo que hay de bueno en la experiencia de los demás».117 

 

135. Retomo ejemplos que mencioné tiempo atrás: la cultura de los latinos es «un fermento 

de valores y posibilidades que puede hacer mucho bien a los Estados Unidos. […] Una fuerte 

inmigración siempre termina marcando y transformando la cultura de un lugar. En la 

Argentina, la fuerte inmigración italiana ha marcado la cultura de la sociedad, y en el estilo 

cultural de Buenos Aires se nota mucho la presencia de alrededor de 200.000 judíos. Los 

inmigrantes, si se los ayuda a integrarse, son una bendición, una riqueza y un nuevo don que 

invita a una sociedad a crecer».118 

 

136. Ampliando la mirada, con el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb recordamos que «la relación 

entre Occidente y Oriente es una necesidad mutua indiscutible, que no puede ser sustituida 

ni descuidada, de modo que ambos puedan enriquecerse mutuamente a través del intercambio 

y el diálogo de las culturas. El Occidente podría encontrar en la civilización del Oriente los 

remedios para algunas de sus enfermedades espirituales y religiosas causadas por la 

dominación del materialismo. Y el Oriente podría encontrar en la civilización del Occidente 

muchos elementos que pueden ayudarlo a salvarse de la debilidad, la división, el conflicto y 

el declive científico, técnico y cultural. Es importante prestar atención a las diferencias 

religiosas, culturales e históricas que son un componente esencial en la formación de la 

personalidad, la cultura y la civilización oriental; y es importante consolidar los derechos 

humanos generales y comunes, para ayudar a garantizar una vida digna para todos los 

hombres en Oriente y en Occidente, evitando el uso de políticas de doble medida».119 

 

El fecundo intercambio 

 

137. La ayuda mutua entre países en realidad termina beneficiando a todos. Un país que 

progresa desde su original sustrato cultural es un tesoro para toda la humanidad. Necesitamos 

desarrollar esta consciencia de que hoy o nos salvamos todos o no se salva nadie. La pobreza, 

la decadencia, los sufrimientos de un lugar de la tierra son un silencioso caldo de cultivo de 

problemas que finalmente afectarán a todo el planeta. Si nos preocupa la desaparición de 

algunas especies, debería obsesionarnos que en cualquier lugar haya personas y pueblos que 

no desarrollen su potencial y su belleza propia a causa de la pobreza o de otros límites 

estructurales. Porque eso termina empobreciéndonos a todos. 

 

138. Si esto fue siempre cierto, hoy lo es más que nunca debido a la realidad de un mundo 

tan conectado por la globalización. Necesitamos que un ordenamiento mundial jurídico, 

político y económico «incremente y oriente la colaboración internacional hacia el desarrollo 

solidario de todos los pueblos».120 Esto finalmente beneficiará a todo el planeta, porque «la 

                                                           
117 Discurso a las autoridades, Sarajevo – Bosnia-Herzegovina (6 junio 2015): L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (12 junio 2015), p. 5. 
118 Latinoamérica. Conversaciones con Hernán Reyes Alcaide, ed. Planeta, Buenos Aires 2017, 105. 
119 Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia común, Abu Dabi (4 febrero 

2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (8 febrero 2019), p. 10. 
120 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 67: AAS 101 (2009), 700. 
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ayuda al desarrollo de los países pobres» implica «creación de riqueza para todos».121 Desde 

el punto de vista del desarrollo integral, esto supone que se conceda «también una voz eficaz 

en las decisiones comunes a las naciones más pobres»122 y que se procure «incentivar el 

acceso al mercado internacional de los países marcados por la pobreza y el subdesarrollo».123 

 

Gratuidad que acoge 

 

139. No obstante, no quisiera limitar este planteamiento a alguna forma de utilitarismo. 

Existe la gratuidad. Es la capacidad de hacer algunas cosas porque sí, porque son buenas en 

sí mismas, sin esperar ningún resultado exitoso, sin esperar inmediatamente algo a cambio. 

Esto permite acoger al extranjero, aunque de momento no traiga un beneficio tangible. Pero 

hay países que pretenden recibir sólo a los científicos o a los inversores. 

 

140. Quien no vive la gratuidad fraterna, convierte su existencia en un comercio ansioso, está 

siempre midiendo lo que da y lo que recibe a cambio. Dios, en cambio, da gratis, hasta el 

punto de que ayuda aun a los que no son fieles, y «hace salir el sol sobre malos y buenos» 

(Mt 5,45). Por algo Jesús recomienda: «Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda no 

sepa lo que hace tu derecha, para que tu limosna quede en secreto» (Mt 6,3-4). Hemos 

recibido la vida gratis, no hemos pagado por ella. Entonces todos podemos dar sin esperar 

algo, hacer el bien sin exigirle tanto a esa persona que uno ayuda. Es lo que Jesús decía a sus 

discípulos: «Lo que han recibido gratis, entréguenlo también gratis» (Mt 10,8). 

 

141. La verdadera calidad de los distintos países del mundo se mide por esta capacidad de 

pensar no sólo como país, sino también como familia humana, y esto se prueba especialmente 

en las épocas críticas. Los nacionalismos cerrados expresan en definitiva esta incapacidad de 

gratuidad, el error de creer que pueden desarrollarse al margen de la ruina de los demás y que 

cerrándose al resto estarán más protegidos. El inmigrante es visto como un usurpador que no 

ofrece nada. Así, se llega a pensar ingenuamente que los pobres son peligrosos o inútiles y 

que los poderosos son generosos benefactores. Sólo una cultura social y política que 

incorpore la acogida gratuita podrá tener futuro. 

 

LOCAL Y UNIVERSAL 

 

142. Cabe recordar que «entre la globalización y la localización también se produce una 

tensión. Hace falta prestar atención a lo global para no caer en una mezquindad cotidiana. Al 

mismo tiempo, no conviene perder de vista lo local, que nos hace caminar con los pies sobre 

la tierra. Las dos cosas unidas impiden caer en alguno de estos dos extremos: uno, que los 

ciudadanos vivan en un universalismo abstracto y globalizante […]; otro, que se conviertan 

en un museo folklórico de ermitaños localistas, condenados a repetir siempre lo mismo, 

incapaces de dejarse interpelar por el diferente y de valorar la belleza que Dios derrama fuera 

de sus límites».124 Hay que mirar lo global, que nos rescata de la mezquindad casera. Cuando 

la casa ya no es hogar, sino que es encierro, calabozo, lo global nos va rescatando porque es 

                                                           
121 Ibíd., 60: AAS 101 (2009), 695. 
122 Ibíd., 67: AAS 101 (2009), 700. 
123 CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 447. 
124 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 234: AAS 105 (2013), 1115. 
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como la causa final que nos atrae hacia la plenitud. Simultáneamente, hay que asumir con 

cordialidad lo local, porque tiene algo que lo global no posee: ser levadura, enriquecer, poner 

en marcha mecanismos de subsidiaridad. Por lo tanto, la fraternidad universal y la amistad 

social dentro de cada sociedad son dos polos inseparables y coesenciales. Separarlos lleva a 

una deformación y a una polarización dañina. 

 

El sabor local 

 

143. La solución no es una apertura que renuncia al propio tesoro. Así como no hay diálogo 

con el otro sin identidad personal, del mismo modo no hay apertura entre pueblos sino desde 

el amor a la tierra, al pueblo, a los propios rasgos culturales. No me encuentro con el otro si 

no poseo un sustrato donde estoy firme y arraigado, porque desde allí puedo acoger el don 

del otro y ofrecerle algo verdadero. Sólo es posible acoger al diferente y percibir su aporte 

original si estoy afianzado en mi pueblo con su cultura. Cada uno ama y cuida con especial 

responsabilidad su tierra y se preocupa por su país, así como cada uno debe amar y cuidar su 

casa para que no se venga abajo, porque no lo harán los vecinos. También el bien del universo 

requiere que cada uno proteja y ame su propia tierra. De lo contrario, las consecuencias del 

desastre de un país terminarán afectando a todo el planeta. Esto se fundamenta en el sentido 

positivo que tiene el derecho de propiedad: cuido y cultivo algo que poseo, de manera que 

pueda ser un aporte al bien de todos. 

 

144. Además, este es un presupuesto de los intercambios sanos y enriquecedores. El 

trasfondo de la experiencia de la vida en un lugar y en una cultura determinada es lo que 

capacita a alguien para percibir aspectos de la realidad que quienes no tienen esa experiencia 

no son capaces de percibir tan fácilmente. Lo universal no debe ser el imperio homogéneo, 

uniforme y estandarizado de una única forma cultural dominante, que finalmente perderá los 

colores del poliedro y terminará en el hastío. Es la tentación que se expresa en el antiguo 

relato de la torre de Babel: la construcción de una torre que llegara hasta el cielo no expresaba 

la unidad entre distintos pueblos capaces de comunicarse desde su diversidad. Por el 

contrario, fue una tentativa engañosa, que surgía del orgullo y de la ambición humana, de 

crear una unidad diferente de aquella deseada por Dios en su plan providencial para las 

naciones (cf. Gn 11,1-9). 

 

145. Hay una falsa apertura a lo universal, que procede de la superficialidad vacía de quien 

no es capaz de penetrar hasta el fondo en su patria, o de quien sobrelleva un resentimiento 

no resuelto hacia su pueblo. En todo caso, «siempre hay que ampliar la mirada para reconocer 

un bien mayor que nos beneficiará a todos. Pero hay que hacerlo sin evadirse, sin desarraigos. 

Es necesario hundir las raíces en la tierra fértil y en la historia del propio lugar, que es un don 

de Dios. Se trabaja en lo pequeño, en lo cercano, pero con una perspectiva más amplia. […] 

No es ni la esfera global que anula ni la parcialidad aislada que esteriliza»,125 es el poliedro, 

donde al mismo tiempo que cada uno es respetado en su valor, «el todo es más que la parte, 

y también es más que la mera suma de ellas».126 

 

 

                                                           
125 Ibíd., 235: AAS 105 (2013), 1115. 
126 Ibíd. 
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El horizonte universal 

 

146. Hay narcisismos localistas que no son un sano amor al propio pueblo y a su cultura. 

Esconden un espíritu cerrado que, por cierta inseguridad y temor al otro, prefiere crear 

murallas defensivas para preservarse a sí mismo. Pero no es posible ser sanamente local sin 

una sincera y amable apertura a lo universal, sin dejarse interpelar por lo que sucede en otras 

partes, sin dejarse enriquecer por otras culturas o sin solidarizarse con los dramas de los 

demás pueblos. Ese localismo se clausura obsesivamente en unas pocas ideas, costumbres y 

seguridades, incapaz de admiración frente a la multitud de posibilidades y de belleza que 

ofrece el mundo entero, y carente de una solidaridad auténtica y generosa. Así, la vida local 

ya no es auténticamente receptiva, ya no se deja completar por el otro; por lo tanto, se limita 

en sus posibilidades de desarrollo, se vuelve estática y se enferma. Porque en realidad toda 

cultura sana es abierta y acogedora por naturaleza, de tal modo que «una cultura sin valores 

universales no es una verdadera cultura».127 

 

147. Reconozcamos que una persona, mientras menos amplitud tenga en su mente y en su 

corazón, menos podrá interpretar la realidad cercana donde está inmersa. Sin la relación y el 

contraste con quien es diferente, es difícil percibirse clara y completamente a sí mismo y a la 

propia tierra, ya que las demás culturas no son enemigos de los que hay que preservarse, sino 

que son reflejos distintos de la riqueza inagotable de la vida humana. Mirándose a sí mismo 

con el punto de referencia del otro, de lo diverso, cada uno puede reconocer mejor las 

peculiaridades de su persona y de su cultura: sus riquezas, sus posibilidades y sus límites. La 

experiencia que se realiza en un lugar debe ser desarrollada “en contraste” y “en sintonía” 

con las experiencias de otros que viven en contextos culturales diferentes.128 

 

148. En realidad, una sana apertura nunca atenta contra la identidad. Porque al enriquecerse 

con elementos de otros lugares, una cultura viva no realiza una copia o una mera repetición, 

sino que integra las novedades “a su modo”. Esto provoca el nacimiento de una nueva síntesis 

que finalmente beneficia a todos, ya que la cultura donde se originan estos aportes termina 

siendo retroalimentada. Por ello exhorté a los pueblos originarios a cuidar sus propias raíces 

y sus culturas ancestrales, pero quise aclarar que no era «mi intención proponer un 

indigenismo completamente cerrado, ahistórico, estático, que se niegue a toda forma de 

mestizaje», ya que «la propia identidad cultural se arraiga y se enriquece en el diálogo con 

los diferentes y la auténtica preservación no es un aislamiento empobrecedor».129 El mundo 

crece y se llena de nueva belleza gracias a sucesivas síntesis que se producen entre culturas 

abiertas, fuera de toda imposición cultural. 

 

149. Para estimular una sana relación entre el amor a la patria y la inserción cordial en la 

humanidad entera, es bueno recordar que la sociedad mundial no es el resultado de la suma 

de los distintos países, sino que es la misma comunión que existe entre ellos, es la inclusión 

                                                           
127 S. JUAN PABLO II, Discurso a los representantes del mundo de la cultura argentina, Buenos Aires – 

Argentina (12 abril 1987), 4: L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (10 mayo 1987), p. 20. 
128 Cf. ÍD., Discurso a los cardenales (21 diciembre 1984), 4: AAS 76 (1984), 506; L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (30 diciembre 1984), p. 3. 
129 Exhort. ap. postsin. Querida Amazonia (2 febrero 2020), 37. 
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mutua que es anterior al surgimiento de todo grupo particular. En ese entrelazamiento de la 

comunión universal se integra cada grupo humano y allí encuentra su belleza. Entonces, cada 

persona que nace en un contexto determinado se sabe perteneciente a una familia más grande 

sin la que no es posible comprenderse en plenitud. 

 

150. Este enfoque, en definitiva, reclama la aceptación gozosa de que ningún pueblo, cultura 

o persona puede obtener todo de sí. Los otros son constitutivamente necesarios para la 

construcción de una vida plena. La conciencia del límite o de la parcialidad, lejos de ser una 

amenaza, se vuelve la clave desde la que soñar y elaborar un proyecto común. Porque «el 

hombre es el ser fronterizo que no tiene ninguna frontera».130 

 

Desde la propia región 

 

151. Gracias al intercambio regional, desde el cual los países más débiles se abren al mundo 

entero, es posible que la universalidad no diluya las particularidades. Una adecuada y 

auténtica apertura al mundo supone la capacidad de abrirse al vecino, en una familia de 

naciones. La integración cultural, económica y política con los pueblos cercanos debería estar 

acompañada por un proceso educativo que promueva el valor del amor al vecino, primer 

ejercicio indispensable para lograr una sana integración universal. 

 

152. En algunos barrios populares, todavía se vive el espíritu del “vecindario”, donde cada 

uno siente espontáneamente el deber de acompañar y ayudar al vecino. En estos lugares que 

conservan esos valores comunitarios, se viven las relaciones de cercanía con notas de 

gratuidad, solidaridad y reciprocidad, a partir del sentido de un “nosotros” barrial.131 Ojalá 

pudiera vivirse esto también entre países cercanos, que sean capaces de construir una 

vecindad cordial entre sus pueblos. Pero las visiones individualistas se traducen en las 

relaciones entre países. El riesgo de vivir cuidándonos unos de otros, viendo a los demás 

como competidores o enemigos peligrosos, se traslada a la relación con los pueblos de la 

región. Quizás fuimos educados en ese miedo y en esa desconfianza. 

 

153. Hay países poderosos y grandes empresas que sacan rédito de este aislamiento y 

prefieren negociar con cada país por separado. Por el contrario, para los países pequeños o 

pobres se abre la posibilidad de alcanzar acuerdos regionales con sus vecinos que les 

permitan negociar en bloque y evitar convertirse en segmentos marginales y dependientes de 

los grandes poderes. Hoy ningún Estado nacional aislado está en condiciones de asegurar el 

bien común de su propia población. 

                                                           
130 GEORG SIMMEL, «Puente y puerta», en El individuo y la libertad. Ensayos de crítica de la cultura, ed. 

Península, Barcelona 2001, 34. Obra original: Brücke und Tür. Essays des Philosophen zur Geschichte, 

Religion, Kunst und Gesellschaft, ed. Michael Landmann, Köhler-Verlag, Stuttgart 1957, 6. 
131 Cf. JAIME HOYOS-VÁSQUEZ, S.J., «Lógica de las relaciones sociales. Reflexión onto-lógica», en Revista 

Universitas Philosophica, 15-16, Bogotá (diciembre 1990 - junio 1991), 95-106. 
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CAPÍTULO QUINTO 

LA MEJOR POLÍTICA 

 

 

154. Para hacer posible el desarrollo de una comunidad mundial, capaz de realizar la 

fraternidad a partir de pueblos y naciones que vivan la amistad social, hace falta la mejor 

política puesta al servicio del verdadero bien común. En cambio, desgraciadamente, la 

política hoy con frecuencia suele asumir formas que dificultan la marcha hacia un mundo 

distinto. 

 

POPULISMOS Y LIBERALISMOS 

 

155. El desprecio de los débiles puede esconderse en formas populistas, que los utilizan 

demagógicamente para sus fines, o en formas liberales al servicio de los intereses económicos 

de los poderosos. En ambos casos se advierte la dificultad para pensar un mundo abierto que 

tenga lugar para todos, que incorpore a los más débiles y que respete las diversas culturas. 

 

Popular o populista 

 

156. En los últimos años la expresión “populismo” o “populista” ha invadido los medios de 

comunicación y el lenguaje en general. Así pierde el valor que podría contener y se convierte 

en una de las polaridades de la sociedad dividida. Esto llegó al punto de pretender clasificar 

a todas las personas, agrupaciones, sociedades y gobiernos a partir de una división binaria: 

“populista” o “no populista”. Ya no es posible que alguien opine sobre cualquier tema sin 

que intenten clasificarlo en uno de esos dos polos, a veces para desacreditarlo injustamente 

o para enaltecerlo en exceso. 

 

157. La pretensión de instalar el populismo como clave de lectura de la realidad social, tiene 

otra debilidad: que ignora la legitimidad de la noción de pueblo. El intento por hacer 

desaparecer del lenguaje esta categoría podría llevar a eliminar la misma palabra 

“democracia” —es decir: el “gobierno del pueblo”—. No obstante, si no se quiere afirmar 

que la sociedad es más que la mera suma de los individuos, se necesita la palabra “pueblo”. 

La realidad es que hay fenómenos sociales que articulan a las mayorías, que existen 

megatendencias y búsquedas comunitarias. También que se puede pensar en objetivos 

comunes, más allá de las diferencias, para conformar un proyecto común. Finalmente, que es 

muy difícil proyectar algo grande a largo plazo si no se logra que eso se convierta en un sueño 

colectivo. Todo esto se encuentra expresado en el sustantivo “pueblo” y en el adjetivo 

“popular”. Si no se incluyen —junto con una sólida crítica a la demagogia— se estaría 

renunciando a un aspecto fundamental de la realidad social. 

 

158. Porque existe un malentendido: «Pueblo no es una categoría lógica, ni una categoría 

mística, si lo entendemos en el sentido de que todo lo que hace el pueblo es bueno, o en el 

sentido de que el pueblo sea una categoría angelical. Es una categoría mítica […] Cuando 

explicas lo que es un pueblo utilizas categorías lógicas porque tienes que explicarlo: cierto, 

hacen falta. Pero así no explicas el sentido de pertenencia a un pueblo. La palabra pueblo 

tiene algo más que no se puede explicar de manera lógica. Ser parte de un pueblo es formar 

parte de una identidad común, hecha de lazos sociales y culturales. Y esto no es algo 
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automático, sino todo lo contrario: es un proceso lento, difícil… hacia un proyecto 

común».132 

 

159. Hay líderes populares capaces de interpretar el sentir de un pueblo, su dinámica cultural 

y las grandes tendencias de una sociedad. El servicio que prestan, aglutinando y conduciendo, 

puede ser la base para un proyecto duradero de transformación y crecimiento, que implica 

también la capacidad de ceder lugar a otros en pos del bien común. Pero deriva en insano 

populismo cuando se convierte en la habilidad de alguien para cautivar en orden a 

instrumentalizar políticamente la cultura del pueblo, con cualquier signo ideológico, al 

servicio de su proyecto personal y de su perpetuación en el poder. Otras veces busca sumar 

popularidad exacerbando las inclinaciones más bajas y egoístas de algunos sectores de la 

población. Esto se agrava cuando se convierte, con formas groseras o sutiles, en un 

avasallamiento de las instituciones y de la legalidad. 

 

160. Los grupos populistas cerrados desfiguran la palabra “pueblo”, puesto que en realidad 

no hablan de un verdadero pueblo. En efecto, la categoría de “pueblo” es abierta. Un pueblo 

vivo, dinámico y con futuro es el que está abierto permanentemente a nuevas síntesis 

incorporando al diferente. No lo hace negándose a sí mismo, pero sí con la disposición a ser 

movilizado, cuestionado, ampliado, enriquecido por otros, y de ese modo puede evolucionar. 

 

161. Otra expresión de la degradación de un liderazgo popular es el inmediatismo. Se 

responde a exigencias populares en orden a garantizarse votos o aprobación, pero sin avanzar 

en una tarea ardua y constante que genere a las personas los recursos para su propio 

desarrollo, para que puedan sostener su vida con su esfuerzo y su creatividad. En esta línea 

dije claramente que «estoy lejos de proponer un populismo irresponsable».133 Por una parte, 

la superación de la inequidad supone el desarrollo económico, aprovechando las 

posibilidades de cada región y asegurando así una equidad sustentable.134 Por otra parte, «los 

planes asistenciales, que atienden ciertas urgencias, sólo deberían pensarse como respuestas 

pasajeras».135 

 

162. El gran tema es el trabajo. Lo verdaderamente popular —porque promueve el bien del 

pueblo— es asegurar a todos la posibilidad de hacer brotar las semillas que Dios ha puesto 

en cada uno, sus capacidades, su iniciativa, sus fuerzas. Esa es la mejor ayuda para un pobre, 

el mejor camino hacia una existencia digna. Por ello insisto en que «ayudar a los pobres con 

dinero debe ser siempre una solución provisoria para resolver urgencias. El gran objetivo 

debería ser siempre permitirles una vida digna a través del trabajo».136 Por más que cambien 

los mecanismos de producción, la política no puede renunciar al objetivo de lograr que la 

organización de una sociedad asegure a cada persona alguna manera de aportar sus 

                                                           
132 ANTONIO SPADARO, S.J., Las huellas de un pastor. Una conversación con el Papa Francisco, en: JORGE 

MARIO BERGOGLIO – PAPA FRANCISCO, En tus ojos está mi palabra. Homilías y discursos de Buenos Aires 

(1999-2013), Publicaciones Claretianas, Madrid 2017, 24-25; cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 

2013), 220-221: AAS 105 (2013), 1110-1111. 
133 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 204: AAS 105 (2013), 1106. 
134 Cf. Ibíd.: AAS 105 (2013), 1105-1106. 
135 Ibíd., 202: AAS 105 (2013), 1105. 
136 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 128: AAS 107 (2015), 898. 
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capacidades y su esfuerzo. Porque «no existe peor pobreza que aquella que priva del trabajo 

y de la dignidad del trabajo».137 En una sociedad realmente desarrollada el trabajo es una 

dimensión irrenunciable de la vida social, ya que no sólo es un modo de ganarse el pan, sino 

también un cauce para el crecimiento personal, para establecer relaciones sanas, para 

expresarse a sí mismo, para compartir dones, para sentirse corresponsable en el 

perfeccionamiento del mundo, y en definitiva para vivir como pueblo. 

 

Valores y límites de las visiones liberales 

 

163. La categoría de pueblo, que incorpora una valoración positiva de los lazos comunitarios 

y culturales, suele ser rechazada por las visiones liberales individualistas, donde la sociedad 

es considerada una mera suma de intereses que coexisten. Hablan de respeto a las libertades, 

pero sin la raíz de una narrativa común. En ciertos contextos, es frecuente acusar de 

populistas a todos los que defiendan los derechos de los más débiles de la sociedad. Para 

estas visiones, la categoría de pueblo es una mitificación de algo que en realidad no existe. 

Sin embargo, aquí se crea una polarización innecesaria, ya que ni la idea de pueblo ni la de 

prójimo son categorías puramente míticas o románticas que excluyan o desprecien la 

organización social, la ciencia y las instituciones de la sociedad civil.138 

 

164. La caridad reúne ambas dimensiones —la mítica y la institucional— puesto que implica 

una marcha eficaz de transformación de la historia que exige incorporarlo principalmente 

todo: las instituciones, el derecho, la técnica, la experiencia, los aportes profesionales, el 

análisis científico, los procedimientos administrativos. Porque «no hay de hecho vida privada 

si no es protegida por un orden público, un hogar cálido no tiene intimidad si no es bajo la 

tutela de la legalidad, de un estado de tranquilidad fundado en la ley y en la fuerza y con la 

condición de un mínimo de bienestar asegurado por la división del trabajo, los intercambios 

comerciales, la justicia social y la ciudadanía política».139 

 

165. La verdadera caridad es capaz de incorporar todo esto en su entrega, y si debe expresarse 

en el encuentro persona a persona, también es capaz de llegar a una hermana o a un hermano 

lejano e incluso ignorado, a través de los diversos recursos que las instituciones de una 

sociedad organizada, libre y creativa son capaces de generar. Si vamos al caso, aun el buen 

samaritano necesitó de la existencia de una posada que le permitiera resolver lo que él solo 

en ese momento no estaba en condiciones de asegurar. El amor al prójimo es realista y no 

desperdicia nada que sea necesario para una transformación de la historia que beneficie a los 

últimos. De otro modo, a veces se tienen ideologías de izquierda o pensamientos sociales, 

junto con hábitos individualistas y procedimientos ineficaces que sólo llegan a unos pocos. 

Mientras tanto, la multitud de los abandonados queda a merced de la posible buena voluntad 

de algunos. Esto hace ver que es necesario fomentar no únicamente una mística de la 

fraternidad sino al mismo tiempo una organización mundial más eficiente para ayudar a 

resolver los problemas acuciantes de los abandonados que sufren y mueren en los países 

                                                           
137 Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (12 enero 2015): AAS 107 (2015), 165; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (16 enero 2015), p. 10; cf. Discurso a los participantes 

en el Encuentro mundial de Movimientos populares (28 octubre 2014): AAS 106 (2014), 851-859. 
138 Algo semejante puede decirse de la categoría bíblica de “Reino de Dios”. 
139 PAUL RICOEUR, Histoire et vérité, ed. Le Seuil, París 1967, 122. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/october/documents/papa-francesco_20141028_incontro-mondiale-movimenti-popolari.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/october/documents/papa-francesco_20141028_incontro-mondiale-movimenti-popolari.html
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pobres. Esto a su vez implica que no hay una sola salida posible, una única metodología 

aceptable, una receta económica que pueda ser aplicada igualmente por todos, y supone que 

aun la ciencia más rigurosa pueda proponer caminos diferentes. 

 

166. Todo esto podría estar colgado de alfileres, si perdemos la capacidad de advertir la 

necesidad de un cambio en los corazones humanos, en los hábitos y en los estilos de vida. Es 

lo que ocurre cuando la propaganda política, los medios y los constructores de opinión 

pública persisten en fomentar una cultura individualista e ingenua ante los intereses 

económicos desenfrenados y la organización de las sociedades al servicio de los que ya tienen 

demasiado poder. Por eso, mi crítica al paradigma tecnocrático no significa que sólo 

intentando controlar sus excesos podremos estar asegurados, porque el mayor peligro no 

reside en las cosas, en las realidades materiales, en las organizaciones, sino en el modo como 

las personas las utilizan. El asunto es la fragilidad humana, la tendencia constante al egoísmo 

humano que forma parte de aquello que la tradición cristiana llama “concupiscencia”: la 

inclinación del ser humano a encerrarse en la inmanencia de su propio yo, de su grupo, de 

sus intereses mezquinos. Esa concupiscencia no es un defecto de esta época. Existió desde 

que el hombre es hombre y simplemente se transforma, adquiere diversas modalidades en 

cada siglo, y finalmente utiliza los instrumentos que el momento histórico pone a su 

disposición. Pero es posible dominarla con la ayuda de Dios. 

 

167. La tarea educativa, el desarrollo de hábitos solidarios, la capacidad de pensar la vida 

humana más integralmente, la hondura espiritual, hacen falta para dar calidad a las relaciones 

humanas, de tal modo que sea la misma sociedad la que reaccione ante sus inequidades, sus 

desviaciones, los abusos de los poderes económicos, tecnológicos, políticos o mediáticos. 

Hay visiones liberales que ignoran este factor de la fragilidad humana, e imaginan un mundo 

que responde a un determinado orden que por sí solo podría asegurar el futuro y la solución 

de todos los problemas. 

 

168. El mercado solo no resuelve todo, aunque otra vez nos quieran hacer creer este dogma 

de fe neoliberal. Se trata de un pensamiento pobre, repetitivo, que propone siempre las 

mismas recetas frente a cualquier desafío que se presente. El neoliberalismo se reproduce a 

sí mismo sin más, acudiendo al mágico “derrame” o “goteo” —sin nombrarlo— como único 

camino para resolver los problemas sociales. No se advierte que el supuesto derrame no 

resuelve la inequidad, que es fuente de nuevas formas de violencia que amenazan el tejido 

social. Por una parte, es imperiosa una política económica activa orientada a «promover una 

economía que favorezca la diversidad productiva y la creatividad empresarial»,140 para que 

sea posible acrecentar los puestos de trabajo en lugar de reducirlos. La especulación 

financiera con la ganancia fácil como fin fundamental sigue causando estragos. Por otra parte, 

«sin formas internas de solidaridad y de confianza recíproca, el mercado no puede cumplir 

plenamente su propia función económica. Hoy, precisamente esta confianza ha fallado».141 

El fin de la historia no fue tal, y las recetas dogmáticas de la teoría económica imperante 

mostraron no ser infalibles. La fragilidad de los sistemas mundiales frente a las pandemias 

ha evidenciado que no todo se resuelve con la libertad de mercado y que, además de 

                                                           
140 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 129: AAS 107 (2015), 899. 
141 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 35: AAS 101 (2009), 670. 
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rehabilitar una sana política que no esté sometida al dictado de las finanzas, «tenemos que 

volver a llevar la dignidad humana al centro y que sobre ese pilar se construyan las estructuras 

sociales alternativas que necesitamos».142 

 

169. En ciertas visiones economicistas cerradas y monocromáticas, no parecen tener lugar, 

por ejemplo, los movimientos populares que aglutinan a desocupados, trabajadores precarios 

e informales y a tantos otros que no entran fácilmente en los cauces ya establecidos. En 

realidad, estos gestan variadas formas de economía popular y de producción comunitaria. 

Hace falta pensar en la participación social, política y económica de tal manera «que incluya 

a los movimientos populares y anime las estructuras de gobierno locales, nacionales e 

internacionales con ese torrente de energía moral que surge de la incorporación de los 

excluidos en la construcción del destino común» y a su vez es bueno promover que «estos 

movimientos, estas experiencias de solidaridad que crecen desde abajo, desde el subsuelo del 

planeta, confluyan, estén más coordinadas, se vayan encontrando».143 Pero sin traicionar su 

estilo característico, porque ellos «son sembradores de cambio, promotores de un proceso en 

el que confluyen millones de acciones grandes y pequeñas encadenadas creativamente, como 

en una poesía».144 En este sentido son “poetas sociales”, que trabajan, proponen, promueven 

y liberan a su modo. Con ellos será posible un desarrollo humano integral, que implica 

superar «esa idea de las políticas sociales concebidas como una política hacia los pobres pero 

nunca con los pobres, nunca de los pobres y mucho menos inserta en un proyecto que 

reunifique a los pueblos».145 Aunque molesten, aunque algunos “pensadores” no sepan cómo 

clasificarlos, hay que tener la valentía de reconocer que sin ellos «la democracia se atrofia, 

se convierte en un nominalismo, una formalidad, pierde representatividad, se va 

desencarnando porque deja afuera al pueblo en su lucha cotidiana por la dignidad, en la 

construcción de su destino».146 

 

EL PODER INTERNACIONAL 

 

170. Me permito repetir que «la crisis financiera de 2007-2008 era la ocasión para el 

desarrollo de una nueva economía más atenta a los principios éticos y para una nueva 

regulación de la actividad financiera especulativa y de la riqueza ficticia. Pero no hubo una 

reacción que llevara a repensar los criterios obsoletos que siguen rigiendo al mundo».147 Es 

más, parece que las verdaderas estrategias que se desarrollaron posteriormente en el mundo 

se orientaron a más individualismo, a más desintegración, a más libertad para los verdaderos 

poderosos que siempre encuentran la manera de salir indemnes. 

 

 

 

                                                           
142 Discurso a los participantes en el Encuentro mundial de Movimientos populares (28 octubre 2014): AAS 

106 (2014), 858. 
143 Ibíd. 
144 Discurso a los participantes en el Encuentro mundial de Movimientos populares (5 noviembre 2016): 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (11 noviembre 2016), p. 6. 
145 Ibíd., p. 8. 
146 Ibíd. 
147 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 189: AAS 107 (2015), 922. 
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171. Quisiera insistir en que «dar a cada uno lo suyo, siguiendo la definición clásica de 

justicia, significa que ningún individuo o grupo humano se puede considerar omnipotente, 

autorizado a pasar por encima de la dignidad y de los derechos de las otras personas 

singulares o de sus agrupaciones sociales. La distribución fáctica del poder —sea, sobre todo, 

político, económico, de defensa, tecnológico— entre una pluralidad de sujetos y la creación 

de un sistema jurídico de regulación de las pretensiones e intereses, concreta la limitación 

del poder. El panorama mundial hoy nos presenta, sin embargo, muchos falsos derechos, y 

—a la vez— grandes sectores indefensos, víctimas más bien de un mal ejercicio del 

poder».148 

 

172. El siglo XXI «es escenario de un debilitamiento de poder de los Estados nacionales, 

sobre todo porque la dimensión económico-financiera, de características transnacionales, 

tiende a predominar sobre la política. En este contexto, se vuelve indispensable la maduración 

de instituciones internacionales más fuertes y eficazmente organizadas, con autoridades 

designadas equitativamente por acuerdo entre los gobiernos nacionales, y dotadas de poder 

para sancionar».149 Cuando se habla de la posibilidad de alguna forma de autoridad mundial 

regulada por el derecho150 no necesariamente debe pensarse en una autoridad personal. Sin 

embargo, al menos debería incluir la gestación de organizaciones mundiales más eficaces, 

dotadas de autoridad para asegurar el bien común mundial, la erradicación del hambre y la 

miseria, y la defensa cierta de los derechos humanos elementales. 

 

173. En esta línea, recuerdo que es necesaria una reforma «tanto de la Organización de las 

Naciones Unidas como de la arquitectura económica y financiera internacional, para que se 

dé una concreción real al concepto de familia de naciones».151 Sin duda esto supone límites 

jurídicos precisos que eviten que se trate de una autoridad cooptada por unos pocos países, y 

que a su vez impidan imposiciones culturales o el menoscabo de las libertades básicas de las 

naciones más débiles a causa de diferencias ideológicas. Porque «la Comunidad Internacional 

es una comunidad jurídica fundada en la soberanía de cada uno de los Estados miembros, sin 

vínculos de subordinación que nieguen o limiten su independencia».152 Pero «la labor de las 

Naciones Unidas, a partir de los postulados del Preámbulo y de los primeros artículos de su 

Carta Constitucional, puede ser vista como el desarrollo y la promoción de la soberanía del 

derecho, sabiendo que la justicia es requisito indispensable para obtener el ideal de la 

fraternidad universal. […] Hay que asegurar el imperio incontestado del derecho y el 

infatigable recurso a la negociación, a los buenos oficios y al arbitraje, como propone la 

Carta de las Naciones Unidas, verdadera norma jurídica fundamental».153 Es necesario evitar 

que esta Organización sea deslegitimizada, porque sus problemas o deficiencias pueden ser 

afrontados y resueltos conjuntamente. 

 

                                                           
148 Discurso a la Organización de las Naciones Unidas, Nueva York (25 septiembre 2015): AAS 107 (2015), 

1037. 
149 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 175: AAS 107 (2015), 916-917. 
150 Cf. BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 67: AAS 101 (2009), 700-701. 
151 Ibíd.: AAS 101 (2009), 700. 
152 CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 434. 
153 Discurso a la Organización de las Naciones Unidas, Nueva York (25 septiembre 2015): AAS 107 (2015), 

1037.1041.  
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174. Hacen falta valentía y generosidad en orden a establecer libremente determinados 

objetivos comunes y asegurar el cumplimiento en todo el mundo de algunas normas básicas. 

Para que esto sea realmente útil, se debe sostener «la exigencia de mantener los acuerdos 

suscritos —pacta sunt servanda—»,154 de manera que se evite «la tentación de apelar al 

derecho de la fuerza más que a la fuerza del derecho».155 Esto requiere fortalecer «los 

instrumentos normativos para la solución pacífica de las controversias de modo que se 

refuercen su alcance y su obligatoriedad».156 Entre estos instrumentos normativos, deben ser 

favorecidos los acuerdos multilaterales entre los Estados, porque garantizan mejor que los 

acuerdos bilaterales el cuidado de un bien común realmente universal y la protección de los 

Estados más débiles. 

 

175. Gracias a Dios tantas agrupaciones y organizaciones de la sociedad civil ayudan a paliar 

las debilidades de la Comunidad internacional, su falta de coordinación en situaciones 

complejas, su falta de atención frente a derechos humanos fundamentales y a situaciones muy 

críticas de algunos grupos. Así adquiere una expresión concreta el principio de 

subsidiariedad, que garantiza la participación y la acción de las comunidades y 

organizaciones de menor rango, las que complementan la acción del Estado. Muchas veces 

desarrollan esfuerzos admirables pensando en el bien común y algunos de sus miembros 

llegan a realizar gestos verdaderamente heroicos que muestran de cuánta belleza todavía es 

capaz nuestra humanidad. 

 

UNA CARIDAD SOCIAL Y POLÍTICA 

 

176. Para muchos la política hoy es una mala palabra, y no se puede ignorar que detrás de 

este hecho están a menudo los errores, la corrupción, la ineficiencia de algunos políticos. A 

esto se añaden las estrategias que buscan debilitarla, reemplazarla por la economía o 

dominarla con alguna ideología. Pero, ¿puede funcionar el mundo sin política? ¿Puede haber 

un camino eficaz hacia la fraternidad universal y la paz social sin una buena política?157 

 

La política que se necesita 

 

177. Me permito volver a insistir que «la política no debe someterse a la economía y esta no 

debe someterse a los dictámenes y al paradigma eficientista de la tecnocracia».158 Aunque 

haya que rechazar el mal uso del poder, la corrupción, la falta de respeto a las leyes y la 

ineficiencia, «no se puede justificar una economía sin política, que sería incapaz de propiciar 

otra lógica que rija los diversos aspectos de la crisis actual».159 Al contrario, «necesitamos 

una política que piense con visión amplia, y que lleve adelante un replanteo integral, 

incorporando en un diálogo interdisciplinario los diversos aspectos de la crisis».160 Pienso en 

                                                           
154 CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 437. 
155 S. JUAN PABLO II, Mensaje para la 37.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2004, 5: AAS 96 (2004), 117; 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (19 diciembre 2003), p. 5. 
156 CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 439. 
157 Cf. COMISIÓN SOCIAL DE LOS OBISPOS DE FRANCIA, Declaración Réhabiliter la politique (17 febrero 1999). 
158 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 189: AAS 107 (2015), 922. 
159 Ibíd., 196: AAS 107 (2015), 925. 
160 Ibíd., 197: AAS 107 (2015), 925. 



EMBARGO 
 

«una sana política, capaz de reformar las instituciones, coordinarlas y dotarlas de mejores 

prácticas, que permitan superar presiones e inercias viciosas».161 No se puede pedir esto a la 

economía, ni se puede aceptar que esta asuma el poder real del Estado. 

 

178. Ante tantas formas mezquinas e inmediatistas de política, recuerdo que «la grandeza 

política se muestra cuando, en momentos difíciles, se obra por grandes principios y pensando 

en el bien común a largo plazo. Al poder político le cuesta mucho asumir este deber en un 

proyecto de nación»162 y más aún en un proyecto común para la humanidad presente y futura. 

Pensar en los que vendrán no sirve a los fines electorales, pero es lo que exige una justicia 

auténtica, porque, como enseñaron los Obispos de Portugal, la tierra «es un préstamo que 

cada generación recibe y debe transmitir a la generación siguiente».163 

 

179. La sociedad mundial tiene serias fallas estructurales que no se resuelven con parches o 

soluciones rápidas meramente ocasionales. Hay cosas que deben ser cambiadas con 

replanteos de fondo y transformaciones importantes. Sólo una sana política podría liderarlo, 

convocando a los más diversos sectores y a los saberes más variados. De esa manera, una 

economía integrada en un proyecto político, social, cultural y popular que busque el bien 

común puede «abrir camino a oportunidades diferentes, que no implican detener la 

creatividad humana y su sueño de progreso, sino orientar esa energía con cauces nuevos».164 

 

El amor político 

 

180. Reconocer a cada ser humano como un hermano o una hermana y buscar una amistad 

social que integre a todos no son meras utopías. Exigen la decisión y la capacidad para 

encontrar los caminos eficaces que las hagan realmente posibles. Cualquier empeño en esta 

línea se convierte en un ejercicio supremo de la caridad. Porque un individuo puede ayudar 

a una persona necesitada, pero cuando se une a otros para generar procesos sociales de 

fraternidad y de justicia para todos, entra en «el campo de la más amplia caridad, la caridad 

política».165 Se trata de avanzar hacia un orden social y político cuya alma sea la caridad 

social.166 Una vez más convoco a rehabilitar la política, que «es una altísima vocación, es 

una de las formas más preciosas de la caridad, porque busca el bien común».167 

 

181. Todos los compromisos que brotan de la Doctrina Social de la Iglesia «provienen de la 

caridad que, según la enseñanza de Jesús, es la síntesis de toda la Ley (cf. Mt 22,36-40)».168 

Esto supone reconocer que «el amor, lleno de pequeños gestos de cuidado mutuo, es también 

civil y político, y se manifiesta en todas las acciones que procuran construir un mundo 

                                                           
161 Ibíd., 181: AAS 107 (2015), 919. 
162 Ibíd., 178: AAS 107 (2015), 918. 
163 CONFERENCIA EPISCOPAL PORTUGUESA, Carta pastoral Responsabilidade solidária pelo bem comum (15 

septiembre 2003), 20; cf. Carta enc. Laudato si’, 159: AAS 107 (2015), 911. 
164 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 191: AAS 107 (2015), 923. 
165 PÍO XI, Discurso a la Federación Universitaria Católica Italiana (18 diciembre 1927): L’Osservatore 

Romano (23 diciembre 1927), 3. 
166 Cf. ÍD., Carta enc. Quadragesimo anno (15 mayo 1931), 88: AAS 23 (1931), 206-207. 
167 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 205: AAS 105 (2013), 1106. 
168 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 2: AAS 101 (2009), 642. 
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mejor».169 Por esa razón, el amor no sólo se expresa en relaciones íntimas y cercanas, sino 

también en «las macro-relaciones, como las relaciones sociales, económicas y políticas».170 

 

182. Esta caridad política supone haber desarrollado un sentido social que supera toda 

mentalidad individualista: «La caridad social nos hace amar el bien común y nos lleva a 

buscar efectivamente el bien de todas las personas, consideradas no sólo individualmente, 

sino también en la dimensión social que las une».171 Cada uno es plenamente persona cuando 

pertenece a un pueblo, y al mismo tiempo no hay verdadero pueblo sin respeto al rostro de 

cada persona. Pueblo y persona son términos correlativos. Sin embargo, hoy se pretende 

reducir las personas a individuos, fácilmente dominables por poderes que miran a intereses 

espurios. La buena política busca caminos de construcción de comunidades en los distintos 

niveles de la vida social, en orden a reequilibrar y reorientar la globalización para evitar sus 

efectos disgregantes. 

 

Amor efectivo 

 

183. A partir del «amor social»172 es posible avanzar hacia una civilización del amor a la que 

todos podamos sentirnos convocados. La caridad, con su dinamismo universal, puede 

construir un mundo nuevo,173 porque no es un sentimiento estéril, sino la mejor manera de 

lograr caminos eficaces de desarrollo para todos. El amor social es una «fuerza capaz de 

suscitar vías nuevas para afrontar los problemas del mundo de hoy y para renovar 

profundamente desde su interior las estructuras, organizaciones sociales y ordenamientos 

jurídicos».174 

 

184. La caridad está en el corazón de toda vida social sana y abierta. Sin embargo, hoy «se 

afirma fácilmente su irrelevancia para interpretar y orientar las responsabilidades 

morales».175 Es mucho más que sentimentalismo subjetivo, si es que está unida al 

compromiso con la verdad, de manera que no sea «presa fácil de las emociones y las 

opiniones contingentes de los sujetos».176 Precisamente su relación con la verdad facilita a la 

caridad su universalismo y así evita ser «relegada a un ámbito de relaciones reducido y 

privado».177 De otro modo, será «excluida de los proyectos y procesos para construir un 

desarrollo humano de alcance universal, en el diálogo entre saberes y operatividad».178 Sin 

la verdad, la emotividad se vacía de contenidos relacionales y sociales. Por eso la apertura a 

la verdad protege a la caridad de una falsa fe que se queda sin «su horizonte humano y 

universal».179 

 
                                                           
169 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 231: AAS 107 (2015), 937. 
170 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 2: AAS 101 (2009), 642. 
171 CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 207. 
172 S. JUAN PABLO II, Carta enc. Redemptor hominis (4 marzo 1979), 15: AAS 71 (1979), 288. 
173 Cf. S. PABLO VI, Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 44: AAS 59 (1967), 279. 
174 CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 207. 
175 BENEDICTO XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 2: AAS 101 (2009), 642. 
176 Ibíd., 3: AAS 101 (2009), 643. 
177 Ibíd., 4: AAS 101 (2009), 643. 
178 Ibíd. 
179 Ibíd., 3: AAS 101 (2009), 643. 
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185. La caridad necesita la luz de la verdad que constantemente buscamos y «esta luz es 

simultáneamente la de la razón y la de la fe»,180 sin relativismos. Esto supone también el 

desarrollo de las ciencias y su aporte insustituible para encontrar los caminos concretos y 

más seguros para obtener los resultados que se esperan. Porque cuando está en juego el bien 

de los demás no bastan las buenas intenciones, sino lograr efectivamente lo que ellos y sus 

naciones necesitan para realizarse. 

 

LA ACTIVIDAD DEL AMOR POLÍTICO 

 

186. Hay un llamado amor “elícito”, que son los actos que proceden directamente de la virtud 

de la caridad, dirigidos a personas y a pueblos. Hay además un amor “imperado”: aquellos 

actos de la caridad que impulsan a crear instituciones más sanas, regulaciones más justas, 

estructuras más solidarias.181 De ahí que sea «un acto de caridad igualmente indispensable el 

esfuerzo dirigido a organizar y estructurar la sociedad de modo que el prójimo no tenga que 

padecer la miseria».182 Es caridad acompañar a una persona que sufre, y también es caridad 

todo lo que se realiza, aun sin tener contacto directo con esa persona, para modificar las 

condiciones sociales que provocan su sufrimiento. Si alguien ayuda a un anciano a cruzar un 

río, y eso es exquisita caridad, el político le construye un puente, y eso también es caridad. 

Si alguien ayuda a otro con comida, el político le crea una fuente de trabajo, y ejercita un 

modo altísimo de la caridad que ennoblece su acción política. 

 

Los desvelos del amor 

 

187. Esta caridad, corazón del espíritu de la política, es siempre un amor preferencial por los 

últimos, que está detrás de todas las acciones que se realicen a su favor.183 Sólo con una 

mirada cuyo horizonte esté transformado por la caridad, que le lleva a percibir la dignidad 

del otro, los pobres son descubiertos y valorados en su inmensa dignidad, respetados en su 

estilo propio y en su cultura, y por lo tanto verdaderamente integrados en la sociedad. Esta 

mirada es el núcleo del verdadero espíritu de la política. Desde allí los caminos que se abren 

son diferentes a los de un pragmatismo sin alma. Por ejemplo, «no se puede abordar el 

escándalo de la pobreza promoviendo estrategias de contención que únicamente tranquilicen 

y conviertan a los pobres en seres domesticados e inofensivos. Qué triste ver cuando detrás 

de supuestas obras altruistas, se reduce al otro a la pasividad».184 Lo que se necesita es que 

haya diversos cauces de expresión y de participación social. La educación está al servicio de 

ese camino para que cada ser humano pueda ser artífice de su destino. Aquí muestra su valor 

el principio de subsidiariedad, inseparable del principio de solidaridad. 

                                                           
180 Ibíd.: AAS 101 (2009), 642. 
181 La doctrina moral católica, siguiendo la enseñanza de santo Tomás de Aquino, distingue entre el acto 

“elícito” y el acto “imperado” (cf. Summa Theologiae, I-II, q. 8-17; MARCELLINO ZALBA, S.J., Theologiae 

moralis summa. Theologia moralis fundamentalis. Tractatus de virtutibus theologicis, ed. BAC, Madrid 1952, 

vol. 1, 69; ANTONIO ROYO MARÍN, O.P., Teología de la perfección cristiana, ed. BAC, Madrid 1962, 192-196). 
182 CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 208. 
183 Cf. S. JUAN PABLO II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis (30 diciembre 1987), 42: AAS 80 (1988), 572-574; 

ÍD., Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 11: AAS 83 (1991), 806-807. 
184 Discurso a los participantes en el Encuentro mundial de Movimientos populares (28 octubre 2014): AAS 

106 (2014), 852. 
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188. Esto provoca la urgencia de resolver todo lo que atenta contra los derechos humanos 

fundamentales. Los políticos están llamados a «preocuparse de la fragilidad, de la fragilidad 

de los pueblos y de las personas. Cuidar la fragilidad quiere decir fuerza y ternura, lucha y 

fecundidad, en medio de un modelo funcionalista y privatista que conduce inexorablemente 

a la “cultura del descarte”. […] Significa hacerse cargo del presente en su situación más 

marginal y angustiante, y ser capaz de dotarlo de dignidad».185 Así ciertamente se genera una 

actividad intensa, porque «hay que hacer lo que sea para salvaguardar la condición y dignidad 

de la persona humana».186 El político es un hacedor, un constructor con grandes objetivos, 

con mirada amplia, realista y pragmática, aún más allá de su propio país. Las mayores 

angustias de un político no deberían ser las causadas por una caída en las encuestas, sino por 

no resolver efectivamente «el fenómeno de la exclusión social y económica, con sus tristes 

consecuencias de trata de seres humanos, comercio de órganos y tejidos humanos, 

explotación sexual de niños y niñas, trabajo esclavo, incluyendo la prostitución, tráfico de 

drogas y de armas, terrorismo y crimen internacional organizado. Es tal la magnitud de estas 

situaciones y el grado de vidas inocentes que va cobrando, que hemos de evitar toda tentación 

de caer en un nominalismo declaracionista con efecto tranquilizador en las conciencias. 

Debemos cuidar que nuestras instituciones sean realmente efectivas en la lucha contra todos 

estos flagelos».187 Esto se hace aprovechando con inteligencia los grandes recursos del 

desarrollo tecnológico. 

 

189. Todavía estamos lejos de una globalización de los derechos humanos más básicos. Por 

eso la política mundial no puede dejar de colocar entre sus objetivos principales e imperiosos 

el de acabar eficazmente con el hambre. Porque «cuando la especulación financiera 

condiciona el precio de los alimentos tratándolos como a cualquier mercancía, millones de 

personas sufren y mueren de hambre. Por otra parte, se desechan toneladas de alimentos. Esto 

constituye un verdadero escándalo. El hambre es criminal, la alimentación es un derecho 

inalienable».188 Mientras muchas veces nos enfrascamos en discusiones semánticas o 

ideológicas, permitimos que todavía hoy haya hermanas y hermanos que mueran de hambre 

o de sed, sin un techo o sin acceso al cuidado de su salud. Junto con estas necesidades 

elementales insatisfechas, la trata de personas es otra vergüenza para la humanidad que la 

política internacional no debería seguir tolerando, más allá de los discursos y las buenas 

intenciones. Son mínimos impostergables. 

 

Amor que integra y reúne 

 

190. La caridad política se expresa también en la apertura a todos. Principalmente aquel a 

quien le toca gobernar, está llamado a renuncias que hagan posible el encuentro, y busca la 

                                                           
185 Discurso al Parlamento europeo, Estrasburgo (25 noviembre 2014): AAS 106 (2014), 999; L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (28 noviembre 2014), p. 4. 
186 Discurso a la clase dirigente y al Cuerpo diplomático, Bangui – República Centroafricana (29 noviembre 

2015): AAS 107 (2015), 1320; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (4 diciembre 2015), p. 

15. 
187 Discurso a la Organización de las Naciones Unidas, Nueva York (25 septiembre 2015): AAS 107 (2015), 

1039.  
188 Discurso a los participantes en el Encuentro mundial de Movimientos populares (28 octubre 2014): AAS 

106 (2014), 853. 
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confluencia al menos en algunos temas. Sabe escuchar el punto de vista del otro facilitando 

que todos tengan un espacio. Con renuncias y paciencia un gobernante puede ayudar a crear 

ese hermoso poliedro donde todos encuentran un lugar. En esto no funcionan las 

negociaciones de tipo económico. Es algo más, es un intercambio de ofrendas en favor del 

bien común. Parece una utopía ingenua, pero no podemos renunciar a este altísimo objetivo. 

 

191. Mientras vemos que todo tipo de intolerancias fundamentalistas daña las relaciones entre 

personas, grupos y pueblos, vivamos y enseñemos nosotros el valor del respeto, el amor capaz 

de asumir toda diferencia, la prioridad de la dignidad de todo ser humano sobre cualesquiera 

fuesen sus ideas, sentimientos, prácticas y aun sus pecados. Mientras en la sociedad actual 

proliferan los fanatismos, las lógicas cerradas y la fragmentación social y cultural, un buen 

político da el primer paso para que resuenen las distintas voces. Es cierto que las diferencias 

generan conflictos, pero la uniformidad genera asfixia y hace que nos fagocitemos 

culturalmente. No nos resignemos a vivir encerrados en un fragmento de realidad. 

 

192. En este contexto, quiero recordar que, junto con el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb, 

pedimos «a los artífices de la política internacional y de la economía mundial, comprometerse 

seriamente para difundir la cultura de la tolerancia, de la convivencia y de la paz; intervenir 

lo antes posible para parar el derramamiento de sangre inocente».189 Y cuando una 

determinada política siembra el odio o el miedo hacia otras naciones en nombre del bien del 

propio país, es necesario preocuparse, reaccionar a tiempo y corregir inmediatamente el 

rumbo. 

 

MÁS FECUNDIDAD QUE ÉXITOS 

 

193. Al mismo tiempo que desarrolla esta actividad incansable, todo político también es un 

ser humano. Está llamado a vivir el amor en sus relaciones interpersonales cotidianas. Es una 

persona, y necesita advertir que «el mundo moderno, por su misma perfección técnica tiende 

a racionalizar, cada día más, la satisfacción de los deseos humanos, clasificados y repartidos 

entre diversos servicios. Cada vez menos se llama a un hombre por su nombre propio, cada 

vez menos se tratará como persona a este ser, único en el mundo, que tiene su propio corazón, 

sus sufrimientos, sus problemas, sus alegrías y su propia familia. Sólo se conocerán sus 

enfermedades para curarlas, su falta de dinero para proporcionárselo, su necesidad de casa 

para alojarlo, su deseo de esparcimiento y de distracciones para organizárselas». Pero «amar 

al más insignificante de los seres humanos como a un hermano, como si no hubiera más que 

él en el mundo, no es perder el tiempo».190 

 

194. También en la política hay lugar para amar con ternura. «¿Qué es la ternura? Es el amor 

que se hace cercano y concreto. Es un movimiento que procede del corazón y llega a los ojos, 

a los oídos, a las manos. […] La ternura es el camino que han recorrido los hombres y las 

mujeres más valientes y fuertes».191 En medio de la actividad política, «los más pequeños, 

                                                           
189 Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia común, Abu Dabi (4 febrero 

2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (8 febrero 2019), p. 7. 
190 RENÉ VOILLAUME, Hermano de todos, ed. Narcea, Madrid 1978, 15-17. 
191 Videomensaje al TED2017 de Vancouver (26 abril 2017): L’Osservatore Romano (27 abril 2017), p. 7. 
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los más débiles, los más pobres deben enternecernos: tienen “derecho” de llenarnos el alma 

y el corazón. Sí, ellos son nuestros hermanos y como tales tenemos que amarlos y 

tratarlos».192 

 

195. Esto nos ayuda a reconocer que no siempre se trata de lograr grandes éxitos, que a veces 

no son posibles. En la actividad política hay que recordar que «más allá de toda apariencia, 

cada uno es inmensamente sagrado y merece nuestro cariño y nuestra entrega. Por ello, si 

logro ayudar a una sola persona a vivir mejor, eso ya justifica la entrega de mi vida. Es lindo ser 

pueblo fiel de Dios. ¡Y alcanzamos plenitud cuando rompemos las paredes y el corazón se 

nos llena de rostros y de nombres!».193 Los grandes objetivos soñados en las estrategias se 

logran parcialmente. Más allá de esto, quien ama y ha dejado de entender la política como 

una mera búsqueda de poder «tiene la seguridad de que no se pierde ninguno de sus trabajos 

realizados con amor, no se pierde ninguna de sus preocupaciones sinceras por los demás, no 

se pierde ningún acto de amor a Dios, no se pierde ningún cansancio generoso, no se pierde 

ninguna dolorosa paciencia. Todo eso da vueltas por el mundo como una fuerza de vida».194 

 

196. Por otra parte, una gran nobleza es ser capaz de desatar procesos cuyos frutos serán 

recogidos por otros, con la esperanza puesta en las fuerzas secretas del bien que se siembra. 

La buena política une al amor la esperanza, la confianza en las reservas de bien que hay en 

el corazón del pueblo, a pesar de todo. Por eso «la auténtica vida política, fundada en el 

derecho y en un diálogo leal entre los protagonistas, se renueva con la convicción de que 

cada mujer, cada hombre y cada generación encierran en sí mismos una promesa que puede 

liberar nuevas energías relacionales, intelectuales, culturales y espirituales».195 

 

197. Vista de esta manera, la política es más noble que la apariencia, que el marketing, que 

distintas formas de maquillaje mediático. Todo eso lo único que logra sembrar es división, 

enemistad y un escepticismo desolador incapaz de apelar a un proyecto común. Pensando en 

el futuro, algunos días las preguntas tienen que ser: “¿Para qué? ¿Hacia dónde estoy 

apuntando realmente?”. Porque, después de unos años, reflexionando sobre el propio pasado 

la pregunta no será: “¿Cuántos me aprobaron, cuántos me votaron, cuántos tuvieron una 

imagen positiva de mí?”. Las preguntas, quizás dolorosas, serán: “¿Cuánto amor puse en mi 

trabajo, en qué hice avanzar al pueblo, qué marca dejé en la vida de la sociedad, qué lazos 

reales construí, qué fuerzas positivas desaté, cuánta paz social sembré, qué provoqué en el 

lugar que se me encomendó?”. 

  

                                                           
192 Audiencia general (18 febrero 2015): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (20 febrero 

2015), p. 2. 
193 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 274: AAS 105 (2013), 1130. 
194 Ibíd., 279: AAS 105 (2013), 1132. 
195 Mensaje para la 52.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2019 (8 diciembre 2018), 5: L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (21 diciembre 2018), p. 7. 
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CAPÍTULO SEXTO 

DIÁLOGO Y AMISTAD SOCIAL 

 

 

198. Acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, conocerse, tratar de comprenderse, buscar 

puntos de contacto, todo eso se resume en el verbo “dialogar”. Para encontrarnos y ayudarnos 

mutuamente necesitamos dialogar. No hace falta decir para qué sirve el diálogo. Me basta 

pensar qué sería el mundo sin ese diálogo paciente de tantas personas generosas que han 

mantenido unidas a familias y a comunidades. El diálogo persistente y corajudo no es noticia 

como los desencuentros y los conflictos, pero ayuda discretamente al mundo a vivir mejor, 

mucho más de lo que podamos darnos cuenta. 

 

EL DIÁLOGO SOCIAL HACIA UNA NUEVA CULTURA 

 

199. Algunos tratan de huir de la realidad refugiándose en mundos privados, y otros la 

enfrentan con violencia destructiva, pero «entre la indiferencia egoísta y la protesta violenta, 

siempre hay una opción posible: el diálogo. El diálogo entre las generaciones, el diálogo en 

el pueblo, porque todos somos pueblo, la capacidad de dar y recibir, permaneciendo abiertos 

a la verdad. Un país crece cuando sus diversas riquezas culturales dialogan de manera 

constructiva: la cultura popular, la universitaria, la juvenil, la artística, la tecnológica, la 

cultura económica, la cultura de la familia y de los medios de comunicación».196 

 

200. Se suele confundir el diálogo con algo muy diferente: un febril intercambio de opiniones 

en las redes sociales, muchas veces orientado por información mediática no siempre 

confiable. Son sólo monólogos que proceden paralelos, quizás imponiéndose a la atención 

de los demás por sus tonos altos o agresivos. Pero los monólogos no comprometen a nadie, 

hasta el punto de que sus contenidos frecuentemente son oportunistas y contradictorios. 

 

201. La resonante difusión de hechos y reclamos en los medios, en realidad suele cerrar las 

posibilidades del diálogo, porque permite que cada uno mantenga intocables y sin matices 

sus ideas, intereses y opciones con la excusa de los errores ajenos. Prima la costumbre de 

descalificar rápidamente al adversario, aplicándole epítetos humillantes, en lugar de enfrentar 

un diálogo abierto y respetuoso, donde se busque alcanzar una síntesis superadora. Lo peor 

es que este lenguaje, habitual en el contexto mediático de una campaña política, se ha 

generalizado de tal manera que todos lo utilizan cotidianamente. El debate frecuentemente 

es manoseado por determinados intereses que tienen mayor poder, procurando 

deshonestamente inclinar la opinión pública a su favor. No me refiero solamente al gobierno 

de turno, ya que este poder manipulador puede ser económico, político, mediático, religioso 

o de cualquier género. A veces se lo justifica o excusa cuando su dinámica responde a los 

propios intereses económicos o ideológicos, pero tarde o temprano se vuelve en contra de 

esos mismos intereses. 

 

 

                                                           
196 Discurso en el encuentro con la clase dirigente, Río de Janeiro – Brasil (27 julio 2013): AAS 105 (2013), 

683-684. 
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202. La falta de diálogo implica que ninguno, en los distintos sectores, está preocupado por 

el bien común, sino por la adquisición de los beneficios que otorga el poder, o en el mejor de 

los casos, por imponer su forma de pensar. Así las conversaciones se convertirán en meras 

negociaciones para que cada uno pueda rasguñar todo el poder y los mayores beneficios 

posibles, no en una búsqueda conjunta que genere bien común. Los héroes del futuro serán 

los que sepan romper esa lógica enfermiza y decidan sostener con respeto una palabra 

cargada de verdad, más allá de las conveniencias personales. Dios quiera que esos héroes se 

estén gestando silenciosamente en el corazón de nuestra sociedad. 

 

Construir en común 

 

203. El auténtico diálogo social supone la capacidad de respetar el punto de vista del otro 

aceptando la posibilidad de que encierre algunas convicciones o intereses legítimos. Desde 

su identidad, el otro tiene algo para aportar, y es deseable que profundice y exponga su propia 

posición para que el debate público sea más completo todavía. Es cierto que cuando una 

persona o un grupo es coherente con lo que piensa, adhiere firmemente a valores y 

convicciones, y desarrolla un pensamiento, eso de un modo o de otro beneficiará a la 

sociedad. Pero esto sólo ocurre realmente en la medida en que dicho desarrollo se realice en 

diálogo y apertura a los otros. Porque «en un verdadero espíritu de diálogo se alimenta la 

capacidad de comprender el sentido de lo que el otro dice y hace, aunque uno no pueda 

asumirlo como una convicción propia. Así se vuelve posible ser sinceros, no disimular lo que 

creemos, sin dejar de conversar, de buscar puntos de contacto, y sobre todo de trabajar y 

luchar juntos».197 La discusión pública, si verdaderamente da espacio a todos y no manipula 

ni esconde información, es un permanente estímulo que permite alcanzar más adecuadamente 

la verdad, o al menos expresarla mejor. Impide que los diversos sectores se instalen cómodos 

y autosuficientes en su modo de ver las cosas y en sus intereses limitados. Pensemos que «las 

diferencias son creativas, crean tensión y en la resolución de una tensión está el progreso de 

la humanidad».198 

 

204. Hoy existe la convicción de que, además de los desarrollos científicos especializados, 

es necesaria la comunicación entre disciplinas, puesto que la realidad es una, aunque pueda 

ser abordada desde distintas perspectivas y con diferentes metodologías. No se debe soslayar 

el riesgo de que un avance científico sea considerado el único abordaje posible para 

comprender algún aspecto de la vida, de la sociedad y del mundo. En cambio, un investigador 

que avanza con eficiencia en su análisis, e igualmente está dispuesto a reconocer otras 

dimensiones de la realidad que él investiga, gracias al trabajo de otras ciencias y saberes, se 

abre a conocer la realidad de manera más íntegra y plena. 

 

205. En este mundo globalizado «los medios de comunicación pueden ayudar a que nos 

sintamos más cercanos los unos de los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad 

de la familia humana que nos impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una vida 

más digna para todos. […] Pueden ayudarnos en esta tarea, especialmente hoy, cuando las 

                                                           
197 Exhort. ap. postsin. Querida Amazonia (2 febrero 2020), 108. 
198 Del film El Papa Francisco – Un hombre de palabra. La esperanza es un mensaje universal, de Wim 

Wenders (2018). 
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redes de la comunicación humana han alcanzado niveles de desarrollo inauditos. En 

particular, internet puede ofrecer mayores posibilidades de encuentro y de solidaridad entre 

todos; y esto es algo bueno, es un don de Dios».199 Pero es necesario verificar constantemente 

que las actuales formas de comunicación nos orienten efectivamente al encuentro generoso, 

a la búsqueda sincera de la verdad íntegra, al servicio, a la cercanía con los últimos, a la tarea 

de construir el bien común. Al mismo tiempo, como enseñaron los Obispos de Australia, «no 

podemos aceptar un mundo digital diseñado para explotar nuestra debilidad y sacar afuera lo 

peor de la gente».200 

 

EL FUNDAMENTO DE LOS CONSENSOS 

 

206. El relativismo no es la solución. Envuelto detrás de una supuesta tolerancia, termina 

facilitando que los valores morales sean interpretados por los poderosos según las 

conveniencias del momento. Si en definitiva «no hay verdades objetivas ni principios sólidos, 

fuera de la satisfacción de los propios proyectos y de las necesidades inmediatas […] no 

podemos pensar que los proyectos políticos o la fuerza de la ley serán suficientes. […] 

Cuando es la cultura la que se corrompe y ya no se reconoce alguna verdad objetiva o unos 

principios universalmente válidos, las leyes sólo se entenderán como imposiciones arbitrarias 

y como obstáculos a evitar».201 

 

207. ¿Es posible prestar atención a la verdad, buscar la verdad que responde a nuestra realidad 

más honda? ¿Qué es la ley sin la convicción alcanzada tras un largo camino de reflexión y 

de sabiduría, de que cada ser humano es sagrado e inviolable? Para que una sociedad tenga 

futuro es necesario que haya asumido un sentido respeto hacia la verdad de la dignidad 

humana, a la que nos sometemos. Entonces no se evitará matar a alguien sólo para evitar el 

escarnio social y el peso de la ley, sino por convicción. Es una verdad irrenunciable que 

reconocemos con la razón y aceptamos con la conciencia. Una sociedad es noble y respetable 

también por su cultivo de la búsqueda de la verdad y por su apego a las verdades más 

fundamentales. 

 

208. Hay que acostumbrarse a desenmascarar las diversas maneras de manoseo, 

desfiguración y ocultamiento de la verdad en los ámbitos públicos y privados. Lo que 

llamamos “verdad” no es sólo la difusión de hechos que realiza el periodismo. Es ante todo 

la búsqueda de los fundamentos más sólidos que están detrás de nuestras opciones y también 

de nuestras leyes. Esto supone aceptar que la inteligencia humana puede ir más allá de las 

conveniencias del momento y captar algunas verdades que no cambian, que eran verdad antes 

de nosotros y lo serán siempre. Indagando la naturaleza humana, la razón descubre valores 

que son universales, porque derivan de ella. 

 

209. De otro modo, ¿no podría suceder quizás que los derechos humanos fundamentales, hoy 

considerados infranqueables, sean negados por los poderosos de turno, luego de haber 

                                                           
199 Mensaje para la 48.ª Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales (24 enero 2014): AAS 106 (2014), 

113; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (24 enero 2014), p. 3. 
200 CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE AUSTRALIA – Departamento de Justicia social, Making it real: 

genuine human encounter in our digital world (noviembre 2019), 5. 
201 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 123: AAS 107 (2015), 896. 
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logrado el “consenso” de una población adormecida y amedrentada? Tampoco sería 

suficiente un mero consenso entre los distintos pueblos, igualmente manipulable. Ya tenemos 

pruebas de sobra de todo el bien que somos capaces de realizar, pero, al mismo tiempo, 

tenemos que reconocer la capacidad de destrucción que hay en nosotros. El individualismo 

indiferente y despiadado en el que hemos caído, ¿no es también resultado de la pereza para 

buscar los valores más altos, que vayan más allá de las necesidades circunstanciales? Al 

relativismo se suma el riesgo de que el poderoso o el más hábil termine imponiendo una 

supuesta verdad. En cambio, «ante las normas morales que prohíben el mal intrínseco no hay 

privilegios ni excepciones para nadie. No hay ninguna diferencia entre ser el dueño del 

mundo o el último de los miserables de la tierra: ante las exigencias morales somos todos 

absolutamente iguales».202 

 

210. Lo que nos ocurre hoy, y nos arrastra en una lógica perversa y vacía, es que hay una 

asimilación de la ética y de la política a la física. No existen el bien y el mal en sí, sino 

solamente un cálculo de ventajas y desventajas. El desplazamiento de la razón moral trae 

como consecuencia que el derecho no puede referirse a una concepción fundamental de 

justicia, sino que se convierte en el espejo de las ideas dominantes. Entramos aquí en una 

degradación: ir “nivelando hacia abajo” por medio de un consenso superficial y negociador. 

Así, en definitiva, la lógica de la fuerza triunfa. 

 

El consenso y la verdad 

 

211. En una sociedad pluralista, el diálogo es el camino más adecuado para llegar a reconocer 

aquello que debe ser siempre afirmado y respetado, y que está más allá del consenso 

circunstancial. Hablamos de un diálogo que necesita ser enriquecido e iluminado por razones, 

por argumentos racionales, por variedad de perspectivas, por aportes de diversos saberes y 

puntos de vista, y que no excluye la convicción de que es posible llegar a algunas verdades 

elementales que deben y deberán ser siempre sostenidas. Aceptar que hay algunos valores 

permanentes, aunque no siempre sea fácil reconocerlos, otorga solidez y estabilidad a una 

ética social. Aun cuando los hayamos reconocido y asumido gracias al diálogo y al consenso, 

vemos que esos valores básicos están más allá de todo consenso, los reconocemos como 

valores trascendentes a nuestros contextos y nunca negociables. Podrá crecer nuestra 

comprensión de su significado y alcance —y en ese sentido el consenso es algo dinámico—

, pero en sí mismos son apreciados como estables por su sentido intrínseco. 

 

212. Si algo es siempre conveniente para el buen funcionamiento de la sociedad, ¿no es 

porque detrás de eso hay una verdad permanente, que la inteligencia puede captar? En la 

realidad misma del ser humano y de la sociedad, en su naturaleza íntima, hay una serie de 

estructuras básicas que sostienen su desarrollo y su supervivencia. De allí se derivan 

determinadas exigencias que pueden ser descubiertas gracias al diálogo, si bien no son 

estrictamente fabricadas por el consenso. El hecho de que ciertas normas sean indispensables 

para la misma vida social es un indicio externo de que son algo bueno en sí mismo. Por 

consiguiente, no es necesario contraponer la conveniencia social, el consenso y la realidad 

de una verdad objetiva. Estas tres pueden unirse armoniosamente cuando, a través del 

diálogo, las personas se atreven a llegar hasta el fondo de una cuestión. 

                                                           
202 S. JUAN PABLO II, Carta enc. Veritatis splendor (6 agosto 1993), 96: AAS 85 (1993), 1209. 
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213. Si hay que respetar en toda situación la dignidad ajena, es porque nosotros no 

inventamos o suponemos la dignidad de los demás, sino porque hay efectivamente en ellos 

un valor que supera las cosas materiales y las circunstancias, y que exige que se les trate de 

otra manera. Que todo ser humano posee una dignidad inalienable es una verdad que 

responde a la naturaleza humana más allá de cualquier cambio cultural. Por eso el ser humano 

tiene la misma dignidad inviolable en cualquier época de la historia y nadie puede sentirse 

autorizado por las circunstancias a negar esta convicción o a no obrar en consecuencia. La 

inteligencia puede entonces escrutar en la realidad de las cosas, a través de la reflexión, de la 

experiencia y del diálogo, para reconocer en esa realidad que la trasciende la base de ciertas 

exigencias morales universales. 

 

214. A los agnósticos, este fundamento podrá parecerles suficiente para otorgar una firme y 

estable validez universal a los principios éticos básicos y no negociables, que pueda impedir 

nuevas catástrofes. Para los creyentes, esa naturaleza humana, fuente de principios éticos, ha 

sido creada por Dios, quien, en definitiva, otorga un fundamento sólido a esos principios.203 

Esto no establece un fijismo ético ni da lugar a la imposición de algún sistema moral, puesto 

que los principios morales elementales y universalmente válidos pueden dar lugar a diversas 

normativas prácticas. Por eso deja siempre un lugar para el diálogo. 

 

UNA NUEVA CULTURA 

 

215. «La vida es el arte del encuentro, aunque haya tanto desencuentro por la vida».204 

Reiteradas veces he invitado a desarrollar una cultura del encuentro, que vaya más allá de las 

dialécticas que enfrentan. Es un estilo de vida tendiente a conformar ese poliedro que tiene 

muchas facetas, muchísimos lados, pero todos formando una unidad cargada de matices, ya 

que «el todo es superior a la parte».205 El poliedro representa una sociedad donde las 

diferencias conviven complementándose, enriqueciéndose e iluminándose recíprocamente, 

aunque esto implique discusiones y prevenciones. Porque de todos se puede aprender algo, 

nadie es inservible, nadie es prescindible. Esto implica incluir a las periferias. Quien está en 

ellas tiene otro punto de vista, ve aspectos de la realidad que no se reconocen desde los 

centros de poder donde se toman las decisiones más definitorias. 

 

El encuentro hecho cultura 

 

216. La palabra “cultura” indica algo que ha penetrado en el pueblo, en sus convicciones más 

entrañables y en su estilo de vida. Si hablamos de una “cultura” en el pueblo, eso es más que 

una idea o una abstracción. Incluye las ganas, el entusiasmo y finalmente una forma de vivir 

que caracteriza a ese conjunto humano. Entonces, hablar de “cultura del encuentro” significa 

que como pueblo nos apasiona intentar encontrarnos, buscar puntos de contacto, tender 

puentes, proyectar algo que incluya a todos. Esto se ha convertido en deseo y en estilo de 

                                                           
203 Los cristianos creemos, además, que Dios nos ofrece su gracia para que sea posible actuar como hermanos. 
204 VINICIUS DE MORAES, Samba de la bendición (Samba da Bênção), en el disco Um encontro no Au bon 

Gourmet, Río de Janeiro (2 agosto 1962). 
205 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 237: AAS 105 (2013), 1116. 
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vida. El sujeto de esta cultura es el pueblo, no un sector de la sociedad que busca pacificar al 

resto con recursos profesionales y mediáticos. 

 

217. La paz social es trabajosa, artesanal. Sería más fácil contener las libertades y las 

diferencias con un poco de astucia y de recursos. Pero esa paz sería superficial y frágil, no el 

fruto de una cultura del encuentro que la sostenga. Integrar a los diferentes es mucho más 

difícil y lento, aunque es la garantía de una paz real y sólida. Esto no se consigue agrupando 

sólo a los puros, porque «aun las personas que puedan ser cuestionadas por sus errores, tienen 

algo que aportar que no debe perderse».206 Tampoco consiste en una paz que surge acallando 

las reivindicaciones sociales o evitando que hagan lío, ya que no es «un consenso de 

escritorio o una efímera paz para una minoría feliz».207 Lo que vale es generar procesos de 

encuentro, procesos que construyan un pueblo que sabe recoger las diferencias. ¡Armemos a 

nuestros hijos con las armas del diálogo! ¡Enseñémosles la buena batalla del encuentro! 

 

El gusto de reconocer al otro 

 

218. Esto implica el hábito de reconocer al otro el derecho de ser él mismo y de ser diferente. 

A partir de ese reconocimiento hecho cultura se vuelve posible la gestación de un pacto 

social. Sin ese reconocimiento surgen maneras sutiles de buscar que el otro pierda todo 

significado, que se vuelva irrelevante, que no se le reconozca algún valor en la sociedad. 

Detrás del rechazo de determinadas formas visibles de violencia, suele esconderse otra 

violencia más solapada: la de quienes desprecian al diferente, sobre todo cuando sus reclamos 

perjudican de algún modo los propios intereses. 

 

219. Cuando un sector de la sociedad pretende disfrutar de todo lo que ofrece el mundo, como 

si los pobres no existieran, eso en algún momento tiene sus consecuencias. Ignorar la 

existencia y los derechos de los otros, tarde o temprano provoca alguna forma de violencia, 

muchas veces inesperada. Los sueños de la libertad, la igualdad y la fraternidad pueden 

quedar en el nivel de las meras formalidades, porque no son efectivamente para todos. Por lo 

tanto, no se trata solamente de buscar un encuentro entre los que detentan diversas formas de 

poder económico, político o académico. Un encuentro social real pone en verdadero diálogo 

las grandes formas culturales que representan a la mayoría de la población. Con frecuencia 

las buenas propuestas no son asumidas por los sectores más empobrecidos porque se 

presentan con un ropaje cultural que no es el de ellos y con el que no pueden sentirse 

identificados. Por consiguiente, un pacto social realista e inclusivo debe ser también un 

“pacto cultural”, que respete y asuma las diversas cosmovisiones, culturas o estilos de vida 

que coexisten en la sociedad. 

 

220. Por ejemplo, los pueblos originarios no están en contra del progreso, si bien tienen una 

idea de progreso diferente, muchas veces más humanista que la de la cultura moderna de los 

desarrollados. No es una cultura orientada al beneficio de los que tienen poder, de los que 

necesitan crear una especie de paraíso eterno en la tierra. La intolerancia y el desprecio ante 

las culturas populares indígenas es una verdadera forma de violencia, propia de los “eticistas” 

sin bondad que viven juzgando a los demás. Pero ningún cambio auténtico, profundo y 

                                                           
206 Ibíd., 236: AAS 105 (2013), 1115. 
207 Ibíd., 218: AAS 105 (2013), 1110. 
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estable es posible si no se realiza a partir de las diversas culturas, principalmente de los 

pobres. Un pacto cultural supone renunciar a entender la identidad de un lugar de manera 

monolítica, y exige respetar la diversidad ofreciéndole caminos de promoción y de 

integración social. 

 

221. Este pacto también implica aceptar la posibilidad de ceder algo por el bien común. 

Ninguno podrá tener toda la verdad ni satisfacer la totalidad de sus deseos, porque esa 

pretensión llevaría a querer destruir al otro negándole sus derechos. La búsqueda de una falsa 

tolerancia tiene que ceder paso al realismo dialogante, de quien cree que debe ser fiel a sus 

principios, pero reconociendo que el otro también tiene el derecho de tratar de ser fiel a los 

suyos. Es el auténtico reconocimiento del otro, que sólo el amor hace posible, y que significa 

colocarse en el lugar del otro para descubrir qué hay de auténtico, o al menos de 

comprensible, en medio de sus motivaciones e intereses. 

 

RECUPERAR LA AMABILIDAD 

 

222. El individualismo consumista provoca mucho atropello. Los demás se convierten en 

meros obstáculos para la propia tranquilidad placentera. Entonces se los termina tratando 

como molestias y la agresividad crece. Esto se acentúa y llega a niveles exasperantes en 

épocas de crisis, en situaciones catastróficas, en momentos difíciles donde sale a plena luz el 

espíritu del “sálvese quien pueda”. Sin embargo, todavía es posible optar por el cultivo de la 

amabilidad. Hay personas que lo hacen y se convierten en estrellas en medio de la oscuridad. 

 

223. San Pablo mencionaba un fruto del Espíritu Santo con la palabra griega jrestótes (Ga 

5,22), que expresa un estado de ánimo que no es áspero, rudo, duro, sino afable, suave, que 

sostiene y conforta. La persona que tiene esta cualidad ayuda a los demás a que su existencia 

sea más soportable, sobre todo cuando cargan con el peso de sus problemas, urgencias y 

angustias. Es una manera de tratar a otros que se manifiesta de diversas formas: como 

amabilidad en el trato, como un cuidado para no herir con las palabras o gestos, como un 

intento de aliviar el peso de los demás. Implica «decir palabras de aliento, que reconfortan, 

que fortalecen, que consuelan, que estimulan», en lugar de «palabras que humillan, que 

entristecen, que irritan, que desprecian».208 

 

224. La amabilidad es una liberación de la crueldad que a veces penetra las relaciones 

humanas, de la ansiedad que no nos deja pensar en los demás, de la urgencia distraída que 

ignora que los otros también tienen derecho a ser felices. Hoy no suele haber ni tiempo ni 

energías disponibles para detenerse a tratar bien a los demás, a decir “permiso”, “perdón”, 

“gracias”. Pero de vez en cuando aparece el milagro de una persona amable, que deja a un  

  

                                                           
208 Exhort. ap. postsin. Amoris laetitia (19 marzo 2016), 100: AAS 108 (2016), 351. 
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lado sus ansiedades y urgencias para prestar atención, para regalar una sonrisa, para decir 

una palabra que estimule, para posibilitar un espacio de escucha en medio de tanta 

indiferencia. Este esfuerzo, vivido cada día, es capaz de crear esa convivencia sana que vence 

las incomprensiones y previene los conflictos. El cultivo de la amabilidad no es un detalle 

menor ni una actitud superficial o burguesa. Puesto que supone valoración y respeto, cuando 

se hace cultura en una sociedad transfigura profundamente el estilo de vida, las relaciones 

sociales, el modo de debatir y de confrontar ideas. Facilita la búsqueda de consensos y abre 

caminos donde la exasperación destruye todos los puentes. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 

CAMINOS DE REENCUENTRO 

 

 

225. En muchos lugares del mundo hacen falta caminos de paz que lleven a cicatrizar las 

heridas, se necesitan artesanos de paz dispuestos a generar procesos de sanación y de 

reencuentro con ingenio y audacia. 

 

RECOMENZAR DESDE LA VERDAD 

 

226. Reencuentro no significa volver a un momento anterior a los conflictos. Con el tiempo 

todos hemos cambiado. El dolor y los enfrentamientos nos han transformado. Además, ya no 

hay lugar para diplomacias vacías, para disimulos, para dobles discursos, para ocultamientos, 

para buenos modales que esconden la realidad. Los que han estado duramente enfrentados 

conversan desde la verdad, clara y desnuda. Les hace falta aprender a cultivar una memoria 

penitencial, capaz de asumir el pasado para liberar el futuro de las propias insatisfacciones, 

confusiones o proyecciones. Sólo desde la verdad histórica de los hechos podrán hacer el 

esfuerzo perseverante y largo de comprenderse mutuamente y de intentar una nueva síntesis 

para el bien de todos. La realidad es que «el proceso de paz es un compromiso constante en 

el tiempo. Es un trabajo paciente que busca la verdad y la justicia, que honra la memoria de 

las víctimas y que se abre, paso a paso, a una esperanza común, más fuerte que la 

venganza».209 Como dijeron los Obispos del Congo con respecto a un conflicto que se repite, 

«los acuerdos de paz en los papeles nunca serán suficientes. Será necesario ir más lejos, 

integrando la exigencia de verdad sobre los orígenes de esta crisis recurrente. El pueblo tiene 

el derecho de saber qué pasó».210 

 

227. En efecto, «la verdad es una compañera inseparable de la justicia y de la misericordia. 

Las tres juntas son esenciales para construir la paz y, por otra parte, cada una de ellas impide 

que las otras sean alteradas. […] La verdad no debe, de hecho, conducir a la venganza, sino 

más bien a la reconciliación y al perdón. Verdad es contar a las familias desgarradas por el 

dolor lo que ha ocurrido con sus parientes desaparecidos. Verdad es confesar qué pasó con 

los menores de edad reclutados por los actores violentos. Verdad es reconocer el dolor de las 

mujeres víctimas de violencia y de abusos. […] Cada violencia cometida contra un ser 

humano es una herida en la carne de la humanidad; cada muerte violenta nos disminuye como 

personas. […] La violencia engendra violencia, el odio engendra más odio, y la muerte más 

muerte. Tenemos que romper esa cadena que se presenta como ineludible».211 

 

 

 

 

                                                           
209 Mensaje para la 53.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2020 (8 diciembre 2019), 2: L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (13 septiembre 2019), p. 6. 
210 CONFERENCIA EPISCOPAL DEL CONGO, Message au Peuple de Dieu et aux femmes et aux hommes de bonne 

volonté (9 mayo 2018). 
211 Discurso en el gran encuentro de oración por la reconciliación nacional, Villavicencio – Colombia (8 

septiembre 2017): AAS 109 (2017), 1063-1064.1066. 
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LA ARQUITECTURA Y LA ARTESANÍA DE LA PAZ 

 

228. El camino hacia la paz no implica homogeneizar la sociedad, pero sí nos permite trabajar 

juntos. Puede unir a muchos en pos de búsquedas comunes donde todos ganan. Frente a un 

determinado objetivo común, se podrán aportar diferentes propuestas técnicas, distintas 

experiencias, y trabajar por el bien común. Es necesario tratar de identificar bien los 

problemas que atraviesa una sociedad para aceptar que existen diferentes maneras de mirar 

las dificultades y de resolverlas. El camino hacia una mejor convivencia implica siempre 

reconocer la posibilidad de que el otro aporte una perspectiva legítima, al menos en parte, 

algo que pueda ser rescatado, aun cuando se haya equivocado o haya actuado mal. Porque 

«nunca se debe encasillar al otro por lo que pudo decir o hacer, sino que debe ser considerado 

por la promesa que lleva dentro de él»,212 promesa que deja siempre un resquicio de 

esperanza. 

 

229. Como enseñaron los Obispos de Sudáfrica, la verdadera reconciliación se alcanza de 

manera proactiva, «formando una nueva sociedad basada en el servicio a los demás, más que 

en el deseo de dominar; una sociedad basada en compartir con otros lo que uno posee, más 

que en la lucha egoísta de cada uno por la mayor riqueza posible; una sociedad en la que el 

valor de estar juntos como seres humanos es definitivamente más importante que cualquier 

grupo menor, sea este la familia, la nación, la raza o la cultura».213 Los Obispos de Corea del 

Sur señalaron que una verdadera paz «sólo puede lograrse cuando luchamos por la justicia a 

través del diálogo, persiguiendo la reconciliación y el desarrollo mutuo».214 

 

230. El esfuerzo duro por superar lo que nos divide sin perder la identidad de cada uno, 

supone que en todos permanezca vivo un básico sentimiento de pertenencia. Porque «nuestra 

sociedad gana cuando cada persona, cada grupo social, se siente verdaderamente de casa. En 

una familia, los padres, los abuelos, los hijos son de casa; ninguno está excluido. Si uno tiene 

una dificultad, incluso grave, aunque se la haya buscado él, los demás acuden en su ayuda, 

lo apoyan; su dolor es de todos. […] En las familias todos contribuyen al proyecto común, 

todos trabajan por el bien común, pero sin anular al individuo; al contrario, lo sostienen, lo 

promueven. Se pelean, pero hay algo que no se mueve: ese lazo familiar. Las peleas de 

familia son reconciliaciones después. Las alegrías y las penas de cada uno son asumidas por 

todos. ¡Eso sí es ser familia! Si pudiéramos lograr ver al oponente político o al vecino de casa 

con los mismos ojos que a los hijos, esposas, esposos, padres o madres, qué bueno sería. 

¿Amamos nuestra sociedad o sigue siendo algo lejano, algo anónimo, que no nos involucra, 

no nos mete, no nos compromete?».215 

 

                                                           
212 Mensaje para la 53.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2020 (8 diciembre 2019), 3: L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (13 diciembre 2019), p. 7. 
213 CONFERENCIA DE OBISPOS DE SUDÁFRICA, Pastoral letter on christian hope in the current crisis (mayo 

1986). 
214 CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE COREA, Appeal of the Catholic Church in Korea for Peace on the 

Korean Peninsula (15 agosto 2017). 
215 Discurso a la sociedad civil, Quito – Ecuador (7 julio 2015): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua 

española (10 julio 2015), p. 7. 
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231. Muchas veces es muy necesario negociar y así desarrollar cauces concretos para la paz. 

Pero los procesos efectivos de una paz duradera son ante todo transformaciones artesanales 

obradas por los pueblos, donde cada ser humano puede ser un fermento eficaz con su estilo 

de vida cotidiana. Las grandes transformaciones no son fabricadas en escritorios o despachos. 

Entonces «cada uno juega un papel fundamental en un único proyecto creador, para escribir 

una nueva página de la historia, una página llena de esperanza, llena de paz, llena de 

reconciliación».216 Hay una “arquitectura” de la paz, donde intervienen las diversas 

instituciones de la sociedad, cada una desde su competencia, pero hay también una 

“artesanía” de la paz que nos involucra a todos. A partir de diversos procesos de paz que se 

desarrollaron en distintos lugares del mundo «hemos aprendido que estos caminos de 

pacificación, de primacía de la razón sobre la venganza, de delicada armonía entre la política 

y el derecho, no pueden obviar los procesos de la gente. No se alcanzan con el diseño de 

marcos normativos y arreglos institucionales entre grupos políticos o económicos de buena 

voluntad. […] Además, siempre es rico incorporar en nuestros procesos de paz la experiencia 

de sectores que, en muchas ocasiones, han sido invisibilizados, para que sean precisamente 

las comunidades quienes coloreen los procesos de memoria colectiva».217 

 

232. No hay punto final en la construcción de la paz social de un país, sino que es «una tarea 

que no da tregua y que exige el compromiso de todos. Trabajo que nos pide no decaer en el 

esfuerzo por construir la unidad de la nación y, a pesar de los obstáculos, diferencias y 

distintos enfoques sobre la manera de lograr la convivencia pacífica, persistir en la lucha para 

favorecer la cultura del encuentro, que exige colocar en el centro de toda acción política, 

social y económica, a la persona humana, su altísima dignidad, y el respeto por el bien común. 

Que este esfuerzo nos haga huir de toda tentación de venganza y búsqueda de intereses sólo 

particulares y a corto plazo».218 Las manifestaciones públicas violentas, de un lado o de otro, 

no ayudan a encontrar caminos de salida. Sobre todo porque, como bien han señalado los 

Obispos de Colombia, cuando se alientan «movilizaciones ciudadanas no siempre aparecen 

claros sus orígenes y objetivos, hay ciertas formas de manipulación política y se han 

percibido apropiaciones a favor de intereses particulares».219 

 

Sobre todo con los últimos 

 

233. La procura de la amistad social no implica solamente el acercamiento entre grupos 

sociales distanciados a partir de algún período conflictivo de la historia, sino también la 

búsqueda de un reencuentro con los sectores más empobrecidos y vulnerables. La paz «no 

sólo es ausencia de guerra sino el compromiso incansable —especialmente de aquellos que 

ocupamos un cargo de más amplia responsabilidad— de reconocer, garantizar y reconstruir 

                                                           
216 Encuentro interreligioso con los jóvenes, Maputo – Mozambique (5 septiembre 2019): L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (13 septiembre 2019), p. 3. 
217 Homilía durante la Santa Misa, Cartagena de Indias – Colombia (10 septiembre 2017): AAS 109 (2017), 

1086. 
218 Discurso a las autoridades, el Cuerpo diplomático y algunos representantes de la sociedad civil, Bogotá – 

Colombia (7 septiembre 2017): AAS 109 (2017), 1029. 
219 CONFERENCIA EPISCOPAL DE COLOMBIA, Por el bien de Colombia: diálogo, reconciliación y desarrollo 

integral (26 noviembre 2019), 4. 
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concretamente la dignidad tantas veces olvidada o ignorada de hermanos nuestros, para que 

puedan sentirse los principales protagonistas del destino de su nación».220 

 

234. Frecuentemente se ha ofendido a los últimos de la sociedad con generalizaciones 

injustas. Si a veces los más pobres y los descartados reaccionan con actitudes que parecen 

antisociales, es importante entender que muchas veces esas reacciones tienen que ver con 

una historia de menosprecio y de falta de inclusión social. Como enseñaron los Obispos 

latinoamericanos, «sólo la cercanía que nos hace amigos nos permite apreciar profundamente 

los valores de los pobres de hoy, sus legítimos anhelos y su modo propio de vivir la fe. La 

opción por los pobres debe conducirnos a la amistad con los pobres».221 

 

235. Quienes pretenden pacificar a una sociedad no deben olvidar que la inequidad y la falta 

de un desarrollo humano integral no permiten generar paz. En efecto, «sin igualdad de 

oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra encontrarán un caldo de cultivo 

que tarde o temprano provocará su explosión. Cuando la sociedad —local, nacional o 

mundial— abandona en la periferia una parte de sí misma, no habrá programas políticos ni 

recursos policiales o de inteligencia que puedan asegurar indefinidamente la tranquilidad».222 

Si hay que volver a empezar, siempre será desde los últimos. 

 

EL VALOR Y EL SENTIDO DEL PERDÓN 

 

236. Algunos prefieren no hablar de reconciliación porque entienden que el conflicto, la 

violencia y las rupturas son parte del funcionamiento normal de una sociedad. De hecho, en 

cualquier grupo humano hay luchas de poder más o menos sutiles entre distintos sectores. 

Otros sostienen que dar lugar al perdón es ceder el propio espacio para que otros dominen la 

situación. Por eso, consideran que es mejor mantener un juego de poder que permita sostener 

un equilibrio de fuerzas entre los distintos grupos. Otros creen que la reconciliación es cosa 

de débiles, que no son capaces de un diálogo hasta el fondo, y por eso optan por escapar de 

los problemas disimulando las injusticias. Incapaces de enfrentar los problemas, eligen una 

paz aparente. 

 

El conflicto inevitable 

 

237. El perdón y la reconciliación son temas fuertemente acentuados en el cristianismo y, de 

diversas formas, en otras religiones. El riesgo está en no comprender adecuadamente las 

convicciones creyentes y presentarlas de tal modo que terminen alimentando el fatalismo, la 

inercia o la injusticia, o por otro lado la intolerancia y la violencia. 

 

238. Jesucristo nunca invitó a fomentar la violencia o la intolerancia. Él mismo condenaba 

abiertamente el uso de la fuerza para imponerse a los demás: «Ustedes saben que los jefes de 

las naciones las someten y los poderosos las dominan. Entre ustedes no debe ser así» (Mt 

                                                           
220 Discurso a las autoridades, la sociedad civil y el Cuerpo diplomático, Maputo – Mozambique (5 septiembre 

2019): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (13 septiembre 2019), p. 2. 
221 V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, Documento de Aparecida 

(29 junio 2007), 398. 
222 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 59: AAS 105 (2013), 1044. 
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20,25-26). Por otra parte, el Evangelio pide perdonar «setenta veces siete» (Mt 18,22) y pone 

el ejemplo del servidor despiadado, que fue perdonado pero él a su vez no fue capaz de 

perdonar a otros (cf. Mt 18,23-35). 

 

239. Si leemos otros textos del Nuevo Testamento, podemos advertir que de hecho las 

comunidades primitivas, inmersas en un mundo pagano desbordado de corrupción y 

desviaciones, vivían un sentido de paciencia, tolerancia, comprensión. Algunos textos son 

muy claros al respecto: se invita a reprender a los adversarios con dulzura (cf. 2 Tm 2,25). O 

se exhorta: «Que no injurien a nadie ni sean agresivos, sino amables, demostrando una gran 

humildad con todo el mundo. Porque nosotros también antes […] éramos detestables» (Tt 

3,2-3). El libro de los Hechos de los Apóstoles afirma que los discípulos, perseguidos por 

algunas autoridades, «gozaban de la estima de todo el pueblo» (2,47; cf. 4,21.33; 5,13). 

 

240. Sin embargo, cuando reflexionamos acerca del perdón, de la paz y de la concordia social, 

nos encontramos con una expresión de Jesucristo que nos sorprende: «No piensen que vine 

a traer paz a la tierra. ¡No vine a traer paz, sino espada! Vine a enfrentar al hijo contra su 

padre, a la hija contra su madre, a la nuera contra su suegra y así, los enemigos de cada uno 

serán los de su familia» (Mt 10,34-36). Es importante situarla en el contexto del capítulo 

donde está inserta. Allí queda claro que el tema del que se está hablando es el de la fidelidad 

a la propia opción, sin avergonzarse, aunque eso acarree contrariedades, y aunque los seres 

queridos se opongan a dicha opción. Por lo tanto, dichas palabras no invitan a buscar 

conflictos, sino simplemente a soportar el conflicto inevitable, para que el respeto humano 

no lleve a faltar a la fidelidad en pos de una supuesta paz familiar o social. San Juan Pablo II 

ha dicho que la Iglesia «no pretende condenar todas y cada una de las formas de conflictividad 

social. La Iglesia sabe muy bien que, a lo largo de la historia, surgen inevitablemente los 

conflictos de intereses entre diversos grupos sociales y que frente a ellos el cristiano no pocas 

veces debe pronunciarse con coherencia y decisión».223 

 

Las luchas legítimas y el perdón 

 

241. No se trata de proponer un perdón renunciando a los propios derechos ante un poderoso 

corrupto, ante un criminal o ante alguien que degrada nuestra dignidad. Estamos llamados a 

amar a todos, sin excepción, pero amar a un opresor no es consentir que siga siendo así; 

tampoco es hacerle pensar que lo que él hace es aceptable. Al contrario, amarlo bien es buscar 

de distintas maneras que deje de oprimir, es quitarle ese poder que no sabe utilizar y que lo 

desfigura como ser humano. Perdonar no quiere decir permitir que sigan pisoteando la propia 

dignidad y la de los demás, o dejar que un criminal continúe haciendo daño. Quien sufre la 

injusticia tiene que defender con fuerza sus derechos y los de su familia precisamente porque 

debe preservar la dignidad que se le ha dado, una dignidad que Dios ama. Si un delincuente 

me ha hecho daño a mí o a un ser querido, nadie me prohíbe que exija justicia y que me 

preocupe para que esa persona —o cualquier otra— no vuelva a dañarme ni haga el mismo 

daño a otros. Corresponde que lo haga, y el perdón no sólo no anula esa necesidad sino que 

la reclama. 

 

                                                           
223 Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 14: AAS 83 (1991), 810. 
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242. La clave está en no hacerlo para alimentar una ira que enferma el alma personal y el 

alma de nuestro pueblo, o por una necesidad enfermiza de destruir al otro que desata una 

carrera de venganza. Nadie alcanza la paz interior ni se reconcilia con la vida de esa manera. 

La verdad es que «ninguna familia, ningún grupo de vecinos o una etnia, menos un país, tiene 

futuro si el motor que los une, convoca y tapa las diferencias es la venganza y el odio. No 

podemos ponernos de acuerdo y unirnos para vengarnos, para hacerle al que fue violento lo 

mismo que él nos hizo, para planificar ocasiones de desquite bajo formatos aparentemente 

legales».224 Así no se gana nada y a la larga se pierde todo. 

 

243. Es cierto que «no es tarea fácil superar el amargo legado de injusticias, hostilidad y 

desconfianza que dejó el conflicto. Esto sólo se puede conseguir venciendo el mal con el bien 

(cf. Rm 12,21) y mediante el cultivo de las virtudes que favorecen la reconciliación, la 

solidaridad y la paz».225 De ese modo, «quien cultiva la bondad en su interior recibe a cambio 

una conciencia tranquila, una alegría profunda aun en medio de las dificultades y de las 

incomprensiones. Incluso ante las ofensas recibidas, la bondad no es debilidad, sino auténtica 

fuerza, capaz de renunciar a la venganza».226 Es necesario reconocer en la propia vida que 

«también ese duro juicio que albergo en mi corazón contra mi hermano o mi hermana, esa 

herida no curada, ese mal no perdonado, ese rencor que sólo me hará daño, es un pedazo de 

guerra que llevo dentro, es un fuego en el corazón, que hay que apagar para que no se 

convierta en un incendio».227 

 

La verdadera superación 

 

244. Cuando los conflictos no se resuelven sino que se esconden o se entierran en el pasado, 

hay silencios que pueden significar volverse cómplices de graves errores y pecados. Pero la 

verdadera reconciliación no escapa del conflicto sino que se logra en el conflicto, 

superándolo a través del diálogo y de la negociación transparente, sincera y paciente. La 

lucha entre diversos sectores «siempre que se abstenga de enemistades y de odio mutuo, 

insensiblemente se convierte en una honesta discusión, fundada en el amor a la justicia».228 

 

245. Reiteradas veces propuse «un principio que es indispensable para construir la amistad 

social: la unidad es superior al conflicto. […] No es apostar por un sincretismo ni por la 

absorción de uno en el otro, sino por la resolución en un plano superior que conserva en sí 

las virtualidades valiosas de las polaridades en pugna».229 Sabemos bien que «cada vez que 

las personas y las comunidades aprendemos a apuntar más alto de nosotros mismos y de 

nuestros intereses particulares, la comprensión y el compromiso mutuo se transforman […] 

                                                           
224 Homilía durante la Santa Misa por el progreso de los pueblos, Maputo – Mozambique (6 septiembre 2019): 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (13 septiembre 2019), p. 7. 
225 Discurso en la ceremonia de bienvenida, Colombo – Sri Lanka (13 enero 2015): L’Osservatore Romano, 

ed. semanal en lengua española (16 enero 2015), p. 3. 
226 Discurso a los niños del centro Betania y a una representación de asistidos de otros centros caritativos de 

Albania, Tirana - Albania (21 septiembre 2014): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (26 

septiembre 2014), p. 11. 
227 Videomensaje al TED2017 de Vancouver (26 abril 2017): L’Osservatore Romano (27 abril 2017), p. 7. 
228 PÍO XI, Carta enc. Quadragesimo anno (15 mayo 1931), 114: AAS 23 (1931), 213. 
229 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 228: AAS 105 (2013), 1113. 
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en un ámbito donde los conflictos, las tensiones e incluso los que se podrían haber 

considerado opuestos en el pasado, pueden alcanzar una unidad multiforme que engendra 

nueva vida».230 

 

LA MEMORIA 

 

246. A quien sufrió mucho de manera injusta y cruel, no se le debe exigir una especie de 

“perdón social”. La reconciliación es un hecho personal, y nadie puede imponerla al conjunto 

de una sociedad, aun cuando deba promoverla. En el ámbito estrictamente personal, con una 

decisión libre y generosa, alguien puede renunciar a exigir un castigo (cf. Mt 5,44-46), 

aunque la sociedad y su justicia legítimamente lo busquen. Pero no es posible decretar una 

“reconciliación general”, pretendiendo cerrar por decreto las heridas o cubrir las injusticias 

con un manto de olvido. ¿Quién se puede arrogar el derecho de perdonar en nombre de los 

demás? Es conmovedor ver la capacidad de perdón de algunas personas que han sabido ir 

más allá del daño sufrido, pero también es humano comprender a quienes no pueden hacerlo. 

En todo caso, lo que jamás se debe proponer es el olvido. 

 

247. La Shoah no debe ser olvidada. Es el «símbolo de hasta dónde puede llegar la maldad 

del hombre cuando, alimentada por falsas ideologías, se olvida de la dignidad fundamental 

de la persona, que merece respeto absoluto independientemente del pueblo al que pertenezca 

o la religión que profese».231 Al recordarla, no puedo menos que repetir esta oración: 

«Acuérdate de nosotros en tu misericordia. Danos la gracia de avergonzarnos de lo que, como 

hombres, hemos sido capaces de hacer, de avergonzarnos de esta máxima idolatría, de haber 

despreciado y destruido nuestra carne, esa carne que tú modelaste del barro, que tú vivificaste 

con tu aliento de vida. ¡Nunca más, Señor, nunca más!».232 

 

248. No deben olvidarse los bombardeos atómicos a Hiroshima y Nagasaki. Una vez más 

«hago memoria aquí de todas las víctimas, me inclino ante la fuerza y la dignidad de aquellos 

que, habiendo sobrevivido a esos primeros momentos, han soportado en sus cuerpos durante 

muchos años los sufrimientos más agudos y, en sus mentes, los gérmenes de la muerte que 

seguían consumiendo su energía vital. […] No podemos permitir que las actuales y nuevas 

generaciones pierdan la memoria de lo acontecido, esa memoria que es garante y estímulo 

para construir un futuro más justo y más fraterno».233 Tampoco deben olvidarse las 

persecuciones, el tráfico de esclavos y las matanzas étnicas que ocurrieron y ocurren en 

diversos países, y tantos otros hechos históricos que nos avergüenzan de ser humanos. Deben 

ser recordados siempre, una y otra vez, sin cansarnos ni anestesiarnos. 

 

                                                           
230 Discurso a las autoridades, la sociedad civil y el Cuerpo diplomático, Riga – Letonia (24 septiembre 2018): 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (28 septiembre 2018), p. 12. 
231 Discurso en la Ceremonia de bienvenida, Tel Aviv – Israel (25 mayo 2014): L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (30 mayo 2014), p. 10. 
232 Discurso en el Memorial de Yad Vashem, Jerusalén (26 mayo 2014): AAS 106 (2014), 228; L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (30 mayo 2014), p. 9. 
233 Discurso en el Memorial de la Paz, Hiroshima – Japón (24 noviembre 2019): L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (29 noviembre 2019), p. 13. 
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249. Es fácil hoy caer en la tentación de dar vuelta la página diciendo que ya hace mucho 

tiempo que sucedió y que hay que mirar hacia adelante. ¡No, por Dios! Nunca se avanza sin 

memoria, no se evoluciona sin una memoria íntegra y luminosa. Necesitamos mantener «viva 

la llama de la conciencia colectiva, testificando a las generaciones venideras el horror de lo 

que sucedió» que «despierta y preserva de esta manera el recuerdo de las víctimas, para que 

la conciencia humana se fortalezca cada vez más contra todo deseo de dominación y 

destrucción».234 Lo necesitan las mismas víctimas —personas, grupos sociales o naciones—  

para no ceder a la lógica que lleva a justificar las represalias y cualquier tipo de violencia en 

nombre del enorme mal que han sufrido. Por esto, no me refiero sólo a la memoria de los 

horrores, sino también al recuerdo de quienes, en medio de un contexto envenenado y 

corrupto fueron capaces de recuperar la dignidad y con pequeños o grandes gestos optaron 

por la solidaridad, el perdón, la fraternidad. Es muy sano hacer memoria del bien. 

 

Perdón sin olvidos 

 

250. El perdón no implica olvido. Decimos más bien que cuando hay algo que de ninguna 

manera puede ser negado, relativizado o disimulado, sin embargo, podemos perdonar. 

Cuando hay algo que jamás debe ser tolerado, justificado o excusado, sin embargo, podemos 

perdonar. Cuando hay algo que por ninguna razón debemos permitirnos olvidar, sin embargo, 

podemos perdonar. El perdón libre y sincero es una grandeza que refleja la inmensidad del 

perdón divino. Si el perdón es gratuito, entonces puede perdonarse aun a quien se resiste al 

arrepentimiento y es incapaz de pedir perdón. 

 

251. Los que perdonan de verdad no olvidan, pero renuncian a ser poseídos por esa misma 

fuerza destructiva que los ha perjudicado. Rompen el círculo vicioso, frenan el avance de las 

fuerzas de la destrucción. Deciden no seguir inoculando en la sociedad la energía de la 

venganza que tarde o temprano termina recayendo una vez más sobre ellos mismos. Porque 

la venganza nunca sacia verdaderamente la insatisfacción de las víctimas. Hay crímenes tan 

horrendos y crueles, que hacer sufrir a quien los cometió no sirve para sentir que se ha 

reparado el daño; ni siquiera bastaría matar al criminal, ni se podrían encontrar torturas que 

se equiparen a lo que pudo haber sufrido la víctima. La venganza no resuelve nada. 

 

252. Tampoco estamos hablando de impunidad. Pero la justicia sólo se busca adecuadamente 

por amor a la justicia misma, por respeto a las víctimas, para prevenir nuevos crímenes y en 

orden a preservar el bien común, no como una supuesta descarga de la propia ira. El perdón 

es precisamente lo que permite buscar la justicia sin caer en el círculo vicioso de la venganza 

ni en la injusticia del olvido. 

 

253. Cuando hubo injusticias mutuas, cabe reconocer con claridad que pueden no haber 

tenido la misma gravedad o que no sean comparables. La violencia ejercida desde las 

estructuras y el poder del Estado no está en el mismo nivel de la violencia de grupos 

particulares. De todos modos, no se puede pretender que sólo se recuerden los sufrimientos 

injustos de una sola de las partes. Como enseñaron los Obispos de Croacia, «nosotros 

                                                           
234 Mensaje para la 53.ª Jornada Mundial de la Paz 1 enero 2020 (8 diciembre 2019), 2: L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (13 diciembre 2019), p. 6. 
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debemos a toda víctima inocente el mismo respeto. No puede haber aquí diferencias raciales, 

confesionales, nacionales o políticas».235 

 

254. Pido a Dios «que prepare nuestros corazones al encuentro con los hermanos más allá de 

las diferencias de ideas, lengua, cultura, religión; que unja todo nuestro ser con el aceite de 

la misericordia que cura las heridas de los errores, de las incomprensiones, de las 

controversias; la gracia de enviarnos, con humildad y mansedumbre, a los caminos, 

arriesgados pero fecundos, de la búsqueda de la paz».236 

 

LA GUERRA Y LA PENA DE MUERTE 

 

255. Hay dos situaciones extremas que pueden llegar a presentarse como soluciones en 

circunstancias particularmente dramáticas, sin advertir que son falsas respuestas, que no 

resuelven los problemas que pretenden superar y que en definitiva no hacen más que agregar 

nuevos factores de destrucción en el tejido de la sociedad nacional y universal. Se trata de la 

guerra y de la pena de muerte. 

 

La injusticia de la guerra 

 

256. «En el que trama el mal sólo hay engaño, pero en los que promueven la paz hay alegría» 

(Pr 12,20). Sin embargo hay quienes buscan soluciones en la guerra, que frecuentemente «se 

nutre de la perversión de las relaciones, de ambiciones hegemónicas, de abusos de poder, del 

miedo al otro y a la diferencia vista como un obstáculo».237 La guerra no es un fantasma del 

pasado, sino que se ha convertido en una amenaza constante. El mundo está encontrando 

cada vez más dificultad en el lento camino de la paz que había emprendido y que comenzaba 

a dar algunos frutos. 

 

257. Puesto que se están creando nuevamente las condiciones para la proliferación de guerras, 

recuerdo que «la guerra es la negación de todos los derechos y una dramática agresión al 

ambiente. Si se quiere un verdadero desarrollo humano integral para todos, se debe continuar 

incansablemente con la tarea de evitar la guerra entre las naciones y los pueblos. Para tal fin 

hay que asegurar el imperio incontestado del derecho y el infatigable recurso a la 

negociación, a los buenos oficios y al arbitraje, como propone la Carta de las Naciones 

Unidas, verdadera norma jurídica fundamental».238 Quiero destacar que los 75 años de las 

Naciones Unidas y la experiencia de los primeros 20 años de este milenio, muestran que la 

plena aplicación de las normas internacionales es realmente eficaz, y que su incumplimiento 

es nocivo. La Carta de las Naciones Unidas, respetada y aplicada con transparencia y 

sinceridad, es un punto de referencia obligatorio de justicia y un cauce de paz. Pero esto 

supone no disfrazar intenciones espurias ni colocar los intereses particulares de un país o 

                                                           
235 CONFERENCIA DE OBISPOS DE CROACIA, Letter on the Fiftieth Anniversary of the End of the Second World 

War (1 mayo 1995). 
236 Homilía durante la Santa Misa, Amán – Jordania (24 mayo 2014): L’Osservatore Romano, ed. semanal en 

lengua española (30 mayo 2014), p. 6. 
237 Cf. Mensaje para la 53ª. Jornada mundial de la paz 1 enero 2020 (8 diciembre 2019), 1: L’Osservatore 

Romano, ed. semanal en lengua española (13 diciembre 2019), p. 6. 
238 Discurso a la Organización de las Naciones Unidas, Nueva York (25 septiembre 2015): AAS 107 (2015), 

1041-1042. 
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grupo por encima del bien común mundial. Si la norma es considerada un instrumento al que 

se acude cuando resulta favorable y que se elude cuando no lo es, se desatan fuerzas 

incontrolables que hacen un gran daño a las sociedades, a los más débiles, a la fraternidad, al 

medio ambiente y a los bienes culturales, con pérdidas irrecuperables para la comunidad 

global. 

 

258. Así es como fácilmente se opta por la guerra detrás de todo tipo de excusas 

supuestamente humanitarias, defensivas o preventivas, acudiendo incluso a la manipulación 

de la información. De hecho, en las últimas décadas todas las guerras han sido 

pretendidamente “justificadas”. El Catecismo de la Iglesia Católica habla de la posibilidad 

de una legítima defensa mediante la fuerza militar, que supone demostrar que se den algunas 

«condiciones rigurosas de legitimidad moral».239 Pero fácilmente se cae en una interpretación 

demasiado amplia de este posible derecho. Así se quieren justificar indebidamente aun 

ataques “preventivos” o acciones bélicas que difícilmente no entrañen «males y desórdenes 

más graves que el mal que se pretende eliminar».240 La cuestión es que, a partir del desarrollo 

de las armas nucleares, químicas y biológicas, y de las enormes y crecientes posibilidades 

que brindan las nuevas tecnologías, se dio a la guerra un poder destructivo fuera de control 

que afecta a muchos civiles inocentes. Es verdad que «nunca la humanidad tuvo tanto poder 

sobre sí misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo bien».241 Entonces ya no podemos 

pensar en la guerra como solución, debido a que los riesgos probablemente siempre serán 

superiores a la hipotética utilidad que se le atribuya. Ante esta realidad, hoy es muy difícil 

sostener los criterios racionales madurados en otros siglos para hablar de una posible “guerra 

justa”. ¡Nunca más la guerra!242 

 

259. Es importante agregar que, con el desarrollo de la globalización, lo que puede aparecer 

como una solución inmediata o práctica para un lugar de la tierra, desata una cadena de 

factores violentos muchas veces subterráneos que termina afectando a todo el planeta y 

abriendo camino a nuevas y peores guerras futuras. En nuestro mundo ya no hay sólo 

“pedazos” de guerra en un país o en otro, sino que se vive una “guerra mundial a pedazos”, 

porque los destinos de los países están fuertemente conectados entre ellos en el escenario 

mundial. 

 

260. Como decía san Juan XXIII, «resulta un absurdo sostener que la guerra es un medio 

apto para resarcir el derecho violado».243 Lo afirmaba en un período de fuerte tensión 

internacional, y así expresó el gran anhelo de paz que se difundía en los tiempos de la guerra 

fría. Reforzó la convicción de que las razones de la paz son más fuertes que todo cálculo de 

intereses particulares y que toda confianza en el uso de las armas. Pero no se aprovecharon 

adecuadamente las ocasiones que ofrecía el final de la guerra fría por la falta de una visión 

de futuro y de una conciencia compartida sobre nuestro destino común. En cambio, se cedió 

                                                           
239 N. 2309. 
240 Ibíd. 
241 Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015), 104: AAS 107 (2015), 888. 
242 Aun san Agustín, quien forjó una idea de la “guerra justa” que hoy ya no sostenemos, dijo que «dar muerte 

a la guerra con la palabra, y alcanzar y conseguir la paz con la paz y no con la guerra, es mayor gloria que darla 

a los hombres con la espada» (Epistola 229, 2: PL 33, 1020). 
243 Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963), 127: AAS 55 (1963), 291. 
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a la búsqueda de intereses particulares sin hacerse cargo del bien común universal. Así volvió 

a abrirse camino el engañoso espanto de la guerra. 

 

261. Toda guerra deja al mundo peor que como lo había encontrado. La guerra es un fracaso 

de la política y de la humanidad, una claudicación vergonzosa, una derrota frente a las fuerzas 

del mal. No nos quedemos en discusiones teóricas, tomemos contacto con las heridas, 

toquemos la carne de los perjudicados. Volvamos a contemplar a tantos civiles masacrados 

como “daños colaterales”. Preguntemos a las víctimas. Prestemos atención a los prófugos, a 

los que sufrieron la radiación atómica o los ataques químicos, a las mujeres que perdieron 

sus hijos, a los niños mutilados o privados de su infancia. Prestemos atención a la verdad de 

esas víctimas de la violencia, miremos la realidad desde sus ojos y escuchemos sus relatos 

con el corazón abierto. Así podremos reconocer el abismo del mal en el corazón de la guerra 

y no nos perturbará que nos traten de ingenuos por elegir la paz. 

 

262. Las normas tampoco serán suficientes si se piensa que la solución a los problemas 

actuales está en disuadir a otros a través del miedo, amenazando con el uso de armas 

nucleares, químicas o biológicas. Porque «si se tienen en cuenta las principales amenazas a 

la paz y a la seguridad con sus múltiples dimensiones en este mundo multipolar del siglo 

XXI, tales como, por ejemplo, el terrorismo, los conflictos asimétricos, la seguridad 

informática, los problemas ambientales, la pobreza, surgen no pocas dudas acerca de la 

inadecuación de la disuasión nuclear para responder eficazmente a estos retos. Estas 

preocupaciones son aún más consistentes si tenemos en cuenta las catastróficas 

consecuencias humanitarias y ambientales derivadas de cualquier uso de las armas nucleares 

con devastadores efectos indiscriminados e incontrolables en el tiempo y el espacio. […] 

Debemos preguntarnos cuánto sea sostenible un equilibrio basado en el miedo, cuando en 

realidad tiende a aumentarlo y a socavar las relaciones de confianza entre los pueblos. La paz 

y la estabilidad internacional no pueden basarse en una falsa sensación de seguridad, en la 

amenaza de la destrucción mutua o de la aniquilación total, en el simple mantenimiento de 

un equilibrio de poder. […] En este contexto, el objetivo último de la eliminación total de las 

armas nucleares se convierte tanto en un desafío como en un imperativo moral y humanitario. 

[…] El aumento de la interdependencia y la globalización comportan que cualquier respuesta 

que demos a la amenaza de las armas nucleares, deba ser colectiva y concertada, basada en 

la confianza mutua. Esta última se puede construir sólo a través de un diálogo que esté 

sinceramente orientado hacia el bien común y no hacia la protección de intereses encubiertos 

o particulares».244 Y con el dinero que se usa en armas y otros gastos militares, constituyamos 

un Fondo mundial,245 para acabar de una vez con el hambre y para el desarrollo de los países 

más pobres, de tal modo que sus habitantes no acudan a soluciones violentas o engañosas ni 

necesiten abandonar sus países para buscar una vida más digna. 

 

 

 

                                                           
244 Mensaje a la Conferencia de la ONU para la negociación de un instrumento jurídicamente vinculante sobre 

la prohibición de las armas nucleares (23 marzo 2017): AAS 109 (2017), 394-396; L’Osservatore Romano, ed. 

semanal en lengua española (31 marzo 2017), p. 9. 
245 Cf. S. PABLO VI, Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 51: AAS 59 (1967), 282. 
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La pena de muerte 

 

263. Hay otra manera de hacer desaparecer al otro, que no se dirige a países sino a personas. 

Es la pena de muerte. San Juan Pablo II declaró de manera clara y firme que esta es 

inadecuada en el ámbito moral y ya no es necesaria en el ámbito penal.246 No es posible 

pensar en una marcha atrás con respecto a esta postura. Hoy decimos con claridad que «la 

pena de muerte es inadmisible»247 y la Iglesia se compromete con determinación para 

proponer que sea abolida en todo el mundo.248 

 

264. En el Nuevo Testamento, al tiempo que se pide a los particulares no tomar la justicia 

por cuenta propia (cf. Rm 12,17.19), se reconoce la necesidad de que las autoridades 

impongan penas a los que obran el mal (cf. Rm 13,4; 1 P 2,14). En efecto, «la vida en común, 

estructurada en torno a comunidades organizadas, necesita normas de convivencia cuya libre 

violación requiere una respuesta adecuada».249 Esto implica que la autoridad pública legítima 

pueda y deba «conminar penas proporcionadas a la gravedad de los delitos»250 y que se 

garantice al poder judicial «la independencia necesaria en el ámbito de la ley».251 

 

265. Desde los primeros siglos de la Iglesia, algunos se manifestaron claramente contrarios 

a la pena capital. Por ejemplo, Lactancio sostenía que «no hay que hacer ninguna distinción: 

siempre será crimen matar a un hombre».252 El Papa Nicolás I exhortaba: «Esfuércense por 

liberar de la pena de muerte no sólo a cada uno de los inocentes, sino también a todos los 

culpables».253 Con ocasión del juicio contra unos homicidas que habían asesinado a dos 

sacerdotes, san Agustín pedía al juez que no quitara la vida a los asesinos, y lo fundamentaba 

de esta manera: «Con esto no impedimos que se reprima la licencia criminal de esos 

malhechores. Queremos que se conserven vivos y con todos sus miembros; que sea suficiente 

dirigirlos, por la presión de las leyes, de su loca inquietud al reposo de la salud, o bien que 

se les ocupe en alguna tarea útil, una vez apartados de sus perversas acciones. También esto 

se llama condena, pero todos entenderán que se trata de un beneficio más bien que de un 

suplicio, al ver que no se suelta la rienda a su audacia para dañar ni se les impide la medicina 

del arrepentimiento. […] Encolerízate contra la iniquidad de modo que no te olvides de la 

humanidad. No satisfagas contra las atrocidades de los pecadores un apetito de venganza, 

sino más bien haz intención de curar las llagas de esos pecadores».254 

 

                                                           
246 Cf. Carta enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), 56: AAS 87 (1995), 463-464. 
247 Discurso con motivo del 25.º aniversario del Catecismo de la Iglesia Católica (11 octubre 2017): AAS 109 

(2017), 1196; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (13 octubre 2017), p. 1. 
248 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta a los Obispos acerca de la nueva redacción del n. 

2267 del Catecismo de la Iglesia Católica sobre la pena de muerte (1 agosto 2018): L’Osservatore Romano, 

ed. semanal en lengua española (3 agosto 2018), p. 11. 
249 Discurso a una delegación de la Asociación internacional de Derecho Penal (23 octubre 2014): AAS 106 

(2014), 840; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (31 octubre 2014), p. 9. 
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251 S. JUAN PABLO II, Discurso a la Asociación Nacional Italiana de Magistrados (31 marzo 2000), 4: AAS 92 

(2000), 633; L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (7 abril 2000), p. 9. 
252 Divinae Institutiones 6, 20, 17: PL 6, 708. 
253 Epistola 97 (responsa ad consulta bulgarorum), 25: PL 119, 991. 
254 Epistola ad Marcellinum 133, 1.2: PL 33, 509. 
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266. Los miedos y los rencores fácilmente llevan a entender las penas de una manera 

vindicativa, cuando no cruel, en lugar de entenderlas como parte de un proceso de sanación 

y de reinserción en la sociedad. Hoy, «tanto por parte de algunos sectores de la política como 

por parte de algunos medios de comunicación, se incita algunas veces a la violencia y a la 

venganza, pública y privada, no sólo contra quienes son responsables de haber cometido 

delitos, sino también contra quienes cae la sospecha, fundada o no, de no haber cumplido la 

ley. […] Existe la tendencia a construir deliberadamente enemigos: figuras estereotipadas, 

que concentran en sí mismas todas las características que la sociedad percibe o interpreta 

como peligrosas. Los mecanismos de formación de estas imágenes son los mismos que, en 

su momento, permitieron la expansión de las ideas racistas».255 Esto ha vuelto 

particularmente riesgosa la costumbre creciente que existe en algunos países de acudir a 

prisiones preventivas, a reclusiones sin juicio y especialmente a la pena de muerte. 

 

267. Quiero remarcar que «es imposible imaginar que hoy los Estados no puedan disponer 

de otro medio que no sea la pena capital para defender la vida de otras personas del agresor 

injusto». Particular gravedad tienen las así llamadas ejecuciones extrajudiciales o 

extralegales, que «son homicidios deliberados cometidos por algunos Estados o por sus 

agentes, que a menudo se hacen pasar como enfrentamientos con delincuentes o son 

presentados como consecuencias no deseadas del uso razonable, necesario y proporcional de 

la fuerza para hacer aplicar la ley».256 

 

268. «Los argumentos contrarios a la pena de muerte son muchos y bien conocidos. La Iglesia 

ha oportunamente destacado algunos de ellos, como la posibilidad de la existencia del error 

judicial y el uso que hacen de ello los regímenes totalitarios y dictatoriales, que la utilizan 

como instrumento de supresión de la disidencia política o de persecución de las minorías 

religiosas y culturales, todas víctimas que para sus respectivas legislaciones son 

“delincuentes”. Todos los cristianos y los hombres de buena voluntad están llamados, por lo 

tanto, a luchar no sólo por la abolición de la pena de muerte, legal o ilegal que sea, y en todas 

sus formas, sino también con el fin de mejorar las condiciones carcelarias, en el respeto de la 

dignidad humana de las personas privadas de libertad. Y esto yo lo relaciono con la cadena 

perpetua. […] La cadena perpetua es una pena de muerte oculta».257 

 

269. Recordemos que «ni siquiera el homicida pierde su dignidad personal y Dios mismo se 

hace su garante».258 El firme rechazo de la pena de muerte muestra hasta qué punto es posible 

reconocer la inalienable dignidad de todo ser humano y aceptar que tenga un lugar en este 

universo. Ya que, si no se lo niego al peor de los criminales, no se lo negaré a nadie, daré a 

todos la posibilidad de compartir conmigo este planeta a pesar de lo que pueda separarnos. 

 

270. A los cristianos que dudan y se sienten tentados a ceder ante cualquier forma de 

violencia, los invito a recordar aquel anuncio del libro de Isaías: «Con sus espadas forjarán 

arados» (2,4). Para nosotros esa profecía toma carne en Jesucristo, que frente a un discípulo 

                                                           
255 Discurso a una delegación de la Asociación internacional de Derecho Penal (23 octubre 2014): AAS 106 
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cebado por la violencia dijo con firmeza: «¡Vuelve tu espada a su lugar!, pues todos los que 

empuñan espada, a espada morirán» (Mt 26,52). Era un eco de aquella antigua advertencia: 

«Pediré cuentas al ser humano por la vida de su hermano. Quien derrame sangre humana, su 

sangre será derramada por otro ser humano» (Gn 9,5-6). Esta reacción de Jesús, que le brotó 

del corazón, supera la distancia de los siglos y llega hasta hoy como un constante reclamo. 
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CAPÍTULO OCTAVO 

LAS RELIGIONES AL SERVICIO DE LA FRATERNIDAD EN EL MUNDO 

 

 

271. Las distintas religiones, a partir de la valoración de cada persona humana como criatura 

llamada a ser hijo o hija de Dios, ofrecen un aporte valioso para la construcción de la 

fraternidad y para la defensa de la justicia en la sociedad. El diálogo entre personas de 

distintas religiones no se hace meramente por diplomacia, amabilidad o tolerancia. Como 

enseñaron los Obispos de India, «el objetivo del diálogo es establecer amistad, paz, armonía 

y compartir valores y experiencias morales y espirituales en un espíritu de verdad y amor».259 

 

EL FUNDAMENTO ÚLTIMO 

 

272. Los creyentes pensamos que, sin una apertura al Padre de todos, no habrá razones sólidas 

y estables para el llamado a la fraternidad. Estamos convencidos de que «sólo con esta 

conciencia de hijos que no son huérfanos podemos vivir en paz entre nosotros».260 Porque 

«la razón, por sí sola, es capaz de aceptar la igualdad entre los hombres y de establecer una 

convivencia cívica entre ellos, pero no consigue fundar la hermandad».261  

 

273. En esta línea, quiero recordar un texto memorable: «Si no existe una verdad 

trascendente, con cuya obediencia el hombre conquista su plena identidad, tampoco existe 

ningún principio seguro que garantice relaciones justas entre los hombres: los intereses de 

clase, grupo o nación, los contraponen inevitablemente unos a otros. Si no se reconoce la 

verdad trascendente, triunfa la fuerza del poder, y cada uno tiende a utilizar hasta el extremo 

los medios de que dispone para imponer su propio interés o la propia opinión, sin respetar 

los derechos de los demás. [...] La raíz del totalitarismo moderno hay que verla, por tanto, en 

la negación de la dignidad trascendente de la persona humana, imagen visible de Dios 

invisible y, precisamente por esto, sujeto natural de derechos que nadie puede violar: ni el 

individuo, el grupo, la clase social, ni la nación o el Estado. No puede hacerlo tampoco la 

mayoría de un cuerpo social, poniéndose en contra de la minoría».262 

 

274. Desde nuestra experiencia de fe y desde la sabiduría que ha ido amasándose a lo largo 

de los siglos, aprendiendo también de nuestras muchas debilidades y caídas, los creyentes de 

las distintas religiones sabemos que hacer presente a Dios es un bien para nuestras 

sociedades. Buscar a Dios con corazón sincero, siempre que no lo empañemos con nuestros 

intereses ideológicos o instrumentales, nos ayuda a reconocernos compañeros de camino, 

verdaderamente hermanos. Creemos que «cuando, en nombre de una ideología, se quiere 

expulsar a Dios de la sociedad, se acaba por adorar ídolos, y enseguida el hombre se pierde, 

su dignidad es pisoteada, sus derechos violados. Ustedes saben bien a qué atrocidades puede 
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conducir la privación de la libertad de conciencia y de la libertad religiosa, y cómo esa herida 

deja a la humanidad radicalmente empobrecida, privada de esperanza y de ideales».263 

 

275. Cabe reconocer que «entre las causas más importantes de la crisis del mundo moderno 

están una conciencia humana anestesiada y un alejamiento de los valores religiosos, además 

del predominio del individualismo y de las filosofías materialistas que divinizan al hombre y 

ponen los valores mundanos y materiales en el lugar de los principios supremos y 

trascendentes».264 No puede admitirse que en el debate público sólo tengan voz los poderosos 

y los científicos. Debe haber un lugar para la reflexión que procede de un trasfondo religioso 

que recoge siglos de experiencia y de sabiduría. «Los textos religiosos clásicos pueden 

ofrecer un significado para todas las épocas, tienen una fuerza motivadora», pero de hecho 

«son despreciados por la cortedad de vista de los racionalismos».265 

 

276. Por estas razones, si bien la Iglesia respeta la autonomía de la política, no relega su 

propia misión al ámbito de lo privado. Al contrario, no «puede ni debe quedarse al margen» 

en la construcción de un mundo mejor ni dejar de «despertar las fuerzas espirituales»266 que 

fecunden toda la vida en sociedad. Es verdad que los ministros religiosos no deben hacer 

política partidaria, propia de los laicos, pero ni siquiera ellos pueden renunciar a la dimensión 

política de la existencia267 que implica una constante atención al bien común y la 

preocupación por el desarrollo humano integral. La Iglesia «tiene un papel público que no se 

agota en sus actividades de asistencia y educación» sino que procura «la promoción del 

hombre y la fraternidad universal».268 No pretende disputar poderes terrenos, sino ofrecerse 

como «un hogar entre los hogares —esto es la Iglesia—, abierto […] para testimoniar al 

mundo actual la fe, la esperanza y el amor al Señor y a aquellos que Él ama con predilección. 

Una casa de puertas abiertas. La Iglesia es una casa con las puertas abiertas, porque es 

madre».269 Y como María, la Madre de Jesús, «queremos ser una Iglesia que sirve, que sale 

de casa, que sale de sus templos, que sale de sus sacristías, para acompañar la vida, sostener 

la esperanza, ser signo de unidad […] para tender puentes, romper muros, sembrar 

reconciliación».270 

 

La identidad cristiana 

 

277. La Iglesia valora la acción de Dios en las demás religiones, y «no rechaza nada de lo 

que en estas religiones hay de santo y verdadero. Considera con sincero respeto los modos 

de obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas que […] no pocas veces reflejan un destello de 

                                                           
263 Discurso a los líderes de otras religiones y otras denominaciones cristianas, Tirana – Albania (21 septiembre 

2014): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (26 septiembre 2014), p. 9. 
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aquella Verdad que ilumina a todos los hombres».271 Pero los cristianos no podemos esconder 

que «si la música del Evangelio deja de vibrar en nuestras entrañas, habremos perdido la 

alegría que brota de la compasión, la ternura que nace de la confianza, la capacidad de 

reconciliación que encuentra su fuente en sabernos siempre perdonados‒enviados. Si la 

música del Evangelio deja de sonar en nuestras casas, en nuestras plazas, en los trabajos, en 

la política y en la economía, habremos apagado la melodía que nos desafiaba a luchar por la 

dignidad de todo hombre y mujer».272 Otros beben de otras fuentes. Para nosotros, ese 

manantial de dignidad humana y de fraternidad está en el Evangelio de Jesucristo. De él surge 

«para el pensamiento cristiano y para la acción de la Iglesia el primado que se da a la relación, 

al encuentro con el misterio sagrado del otro, a la comunión universal con la humanidad 

entera como vocación de todos».273 

 

278. Llamada a encarnarse en todos los rincones, y presente durante siglos en cada lugar de 

la tierra —eso significa “católica”— la Iglesia puede comprender desde su experiencia de 

gracia y de pecado, la belleza de la invitación al amor universal. Porque «todo lo que es 

humano tiene que ver con nosotros. […] Dondequiera que se reúnen los pueblos para 

establecer los derechos y deberes del hombre, nos sentimos honrados cuando nos permiten 

sentarnos junto a ellos».274 Para muchos cristianos, este camino de fraternidad tiene también 

una Madre, llamada María. Ella recibió ante la Cruz esta maternidad universal (cf. Jn 19,26) 

y está atenta no sólo a Jesús sino también «al resto de sus descendientes» (Ap 12,17). Ella, 

con el poder del Resucitado, quiere parir un mundo nuevo, donde todos seamos hermanos, 

donde haya lugar para cada descartado de nuestras sociedades, donde resplandezcan la 

justicia y la paz. 

 

279. Los cristianos pedimos que, en los países donde somos minoría, se nos garantice la 

libertad, así como nosotros la favorecemos para quienes no son cristianos allí donde ellos son 

minoría. Hay un derecho humano fundamental que no debe ser olvidado en el camino de la 

fraternidad y de la paz; el de la libertad religiosa para los creyentes de todas las religiones. 

Esa libertad proclama que podemos «encontrar un buen acuerdo entre culturas y religiones 

diferentes; atestigua que las cosas que tenemos en común son tantas y tan importantes que es 

posible encontrar un modo de convivencia serena, ordenada y pacífica, acogiendo las 

diferencias y con la alegría de ser hermanos en cuanto hijos de un único Dios».275 

 

280. Al mismo tiempo, pedimos a Dios que afiance la unidad dentro de la Iglesia, unidad que 

se enriquece con diferencias que se reconcilian por la acción del Espíritu Santo. Porque 

«fuimos bautizados en un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo» (1 Co 12,13) donde 

cada uno hace su aporte distintivo. Como decía san Agustín: «El oído ve a través del ojo, y 
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el ojo escucha a través del oído».276 También urge seguir dando testimonio de un camino de 

encuentro entre las distintas confesiones cristianas. No podemos olvidar aquel deseo que 

expresó Jesucristo: «Que todos sean uno» (Jn 17,21). Escuchando su llamado reconocemos 

con dolor que al proceso de globalización le falta todavía la contribución profética y espiritual 

de la unidad entre todos los cristianos. No obstante, «mientras nos encontramos aún en 

camino hacia la plena comunión, tenemos ya el deber de dar testimonio común del amor de 

Dios a su pueblo colaborando en nuestro servicio a la humanidad».277 

 

RELIGIÓN Y VIOLENCIA 

 

281. Entre las religiones es posible un camino de paz. El punto de partida debe ser la mirada 

de Dios. Porque «Dios no mira con los ojos, Dios mira con el corazón. Y el amor de Dios es 

el mismo para cada persona sea de la religión que sea. Y si es ateo es el mismo amor. Cuando 

llegue el último día y exista la luz suficiente sobre la tierra para poder ver las cosas como 

son, ¡nos vamos a llevar cada sorpresa!».278 

 

282. También «los creyentes necesitamos encontrar espacios para conversar y para actuar 

juntos por el bien común y la promoción de los más pobres. No se trata de que todos seamos 

más light o de que escondamos las convicciones propias que nos apasionan para poder 

encontrarnos con otros que piensan distinto. […] Porque mientras más profunda, sólida y rica 

es una identidad, más tendrá para enriquecer a los otros con su aporte específico».279 Los 

creyentes nos vemos desafiados a volver a nuestras fuentes para concentrarnos en lo esencial: 

la adoración a Dios y el amor al prójimo, de manera que algunos aspectos de nuestras 

doctrinas, fuera de su contexto, no terminen alimentando formas de desprecio, odio, 

xenofobia, negación del otro. La verdad es que la violencia no encuentra fundamento en las 

convicciones religiosas fundamentales sino en sus deformaciones. 

 

283. El culto a Dios sincero y humilde «no lleva a la discriminación, al odio y la violencia, 

sino al respeto de la sacralidad de la vida, al respeto de la dignidad y la libertad de los demás, 

y al compromiso amoroso por todos».280 En realidad «el que no ama no conoce a Dios, porque 

Dios es amor» (1 Jn 4,8). Por ello «el terrorismo execrable que amenaza la seguridad de las 

personas, tanto en Oriente como en Occidente, tanto en el Norte como en el Sur, propagando 

el pánico, el terror y el pesimismo no es a causa de la religión —aun cuando los terroristas la 

utilizan—, sino de las interpretaciones equivocadas de los textos religiosos, políticas de 

hambre, pobreza, injusticia, opresión, arrogancia; por esto es necesario interrumpir el apoyo 

a los movimientos terroristas a través del suministro de dinero, armas, planes o justificaciones 

y también la cobertura de los medios, y considerar esto como crímenes internacionales que 

amenazan la seguridad y la paz mundiales. Tal terrorismo debe ser condenado en todas sus 
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formas y manifestaciones».281 Las convicciones religiosas sobre el sentido sagrado de la vida 

humana nos permiten «reconocer los valores fundamentales de nuestra humanidad común, 

los valores en virtud de los que podemos y debemos colaborar, construir y dialogar, perdonar 

y crecer, permitiendo que el conjunto de las voces forme un noble y armónico canto, en vez 

del griterío fanático del odio».282 

 

284. A veces la violencia fundamentalista, en algunos grupos de cualquier religión, es 

desatada por la imprudencia de sus líderes. Pero «el mandamiento de la paz está inscrito en 

lo profundo de las tradiciones religiosas que representamos. […] Los líderes religiosos 

estamos llamados a ser auténticos “dialogantes”, a trabajar en la construcción de la paz no 

como intermediarios, sino como auténticos mediadores. Los intermediarios buscan agradar a 

todas las partes, con el fin de obtener una ganancia para ellos mismos. El mediador, en 

cambio, es quien no se guarda nada para sí mismo, sino que se entrega generosamente, hasta 

consumirse, sabiendo que la única ganancia es la de la paz. Cada uno de nosotros está llamado 

a ser un artesano de la paz, uniendo y no dividiendo, extinguiendo el odio y no conservándolo, 

abriendo las sendas del diálogo y no levantando nuevos muros».283 

 

LLAMAMIENTO 

 

285. En aquel encuentro fraterno que recuerdo gozosamente, con el Gran Imán Ahmad Al-

Tayyeb «declaramos —firmemente— que las religiones no incitan nunca a la guerra y no 

instan a sentimientos de odio, hostilidad, extremismo, ni invitan a la violencia o al 

derramamiento de sangre. Estas desgracias son fruto de la desviación de las enseñanzas 

religiosas, del uso político de las religiones y también de las interpretaciones de grupos 

religiosos que han abusado —en algunas fases de la historia— de la influencia del 

sentimiento religioso en los corazones de los hombres. […] En efecto, Dios, el Omnipotente, 

no necesita ser defendido por nadie y no desea que su nombre sea usado para aterrorizar a la 

gente».284 Por ello quiero retomar aquí el llamamiento de paz, justicia y fraternidad que 

hicimos juntos: 

 

«En el nombre de Dios que ha creado todos los seres humanos iguales en los derechos, en 

los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a convivir como hermanos entre ellos, para 

poblar la tierra y difundir en ella los valores del bien, la caridad y la paz. 

En el nombre de la inocente alma humana que Dios ha prohibido matar, afirmando que quien 

mata a una persona es como si hubiese matado a toda la humanidad y quien salva a una es 

como si hubiese salvado a la humanidad entera. 
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EMBARGO 
 

En el nombre de los pobres, de los desdichados, de los necesitados y de los marginados que 

Dios ha ordenado socorrer como un deber requerido a todos los hombres y en modo particular 

a cada hombre acaudalado y acomodado. 

En el nombre de los huérfanos, de las viudas, de los refugiados y de los exiliados de sus casas 

y de sus pueblos; de todas las víctimas de las guerras, las persecuciones y las injusticias; de 

los débiles, de cuantos viven en el miedo, de los prisioneros de guerra y de los torturados en 

cualquier parte del mundo, sin distinción alguna. 

En el nombre de los pueblos que han perdido la seguridad, la paz y la convivencia común, 

siendo víctimas de la destrucción, de la ruina y de las guerras. 

En nombre de la fraternidad humana que abraza a todos los hombres, los une y los hace 

iguales. 

En el nombre de esta fraternidad golpeada por las políticas de integrismo y división y por 

los sistemas de ganancia insaciable y las tendencias ideológicas odiosas, que manipulan las 

acciones y los destinos de los hombres. 

En el nombre de la libertad, que Dios ha dado a todos los seres humanos, creándolos libres y 

distinguiéndolos con ella. 

En el nombre de la justicia y de la misericordia, fundamentos de la prosperidad y quicios de 

la fe. 

En el nombre de todas las personas de buena voluntad, presentes en cada rincón de la tierra. 

En el nombre de Dios y de todo esto […] “asumimos” la cultura del diálogo como camino; 

la colaboración común como conducta; el conocimiento recíproco como método y 

criterio».285 

 

*.*.* 

 

286. En este espacio de reflexión sobre la fraternidad universal, me sentí motivado 

especialmente por san Francisco de Asís, y también por otros hermanos que no son católicos: 

Martin Luther King, Desmond Tutu, el Mahatma Mohandas Gandhi y muchos más. Pero 

quiero terminar recordando a otra persona de profunda fe, quien, desde su intensa experiencia 

de Dios, hizo un camino de transformación hasta sentirse hermano de todos. Se trata del beato 

Carlos de Foucauld. 

 

287. Él fue orientando su sueño de una entrega total a Dios hacia una identificación con los 

últimos, abandonados en lo profundo del desierto africano. En ese contexto expresaba sus 

deseos de sentir a cualquier ser humano como un hermano,286 y pedía a un amigo: «Ruegue 

a Dios para que yo sea realmente el hermano de todos».287 Quería ser, en definitiva, «el 

hermano universal».288 Pero sólo identificándose con los últimos llegó a ser hermano de 

todos. Que Dios inspire ese sueño en cada uno de nosotros. Amén. 

 

 

 

                                                           
285 Ibíd. 
286 Cf. B. CARLOS DE FOUCAULD, Meditación sobre el Padrenuestro (23 enero 1897). 
287 ÍD., Carta a Henry de Castries (29 noviembre 1901). 
288 ÍD., Carta a Madame de Bondy (7 enero 1902). Así le llamaba también san Pablo VI, elogiando su 

compromiso: Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 12: AAS 59 (1967), 263. 



EMBARGO 
 

 

Oración al Creador 

 

 

Señor y Padre de la humanidad, 

que creaste a todos los seres humanos con la misma dignidad, 

infunde en nuestros corazones un espíritu fraternal. 

Inspíranos un sueño de reencuentro, de diálogo, de justicia y de paz. 

Impúlsanos a crear sociedades más sanas 

y un mundo más digno, 

sin hambre, sin pobreza, sin violencia, sin guerras. 

 

Que nuestro corazón se abra 

a todos los pueblos y naciones de la tierra, 

para reconocer el bien y la belleza 

que sembraste en cada uno, 

para estrechar lazos de unidad, de proyectos comunes, 

de esperanzas compartidas. Amén. 

 

 

Oración cristiana ecuménica 

 

 

Dios nuestro, Trinidad de amor, 

desde la fuerza comunitaria de tu intimidad divina 

derrama en nosotros el río del amor fraterno. 

Danos ese amor que se reflejaba en los gestos de Jesús, 

en su familia de Nazaret y en la primera comunidad cristiana. 

 

Concede a los cristianos que vivamos el Evangelio 

y podamos reconocer a Cristo en cada ser humano, 

para verlo crucificado en las angustias de los abandonados  

y olvidados de este mundo 

y resucitado en cada hermano que se levanta. 

 

Ven, Espíritu Santo, muéstranos tu hermosura 

reflejada en todos los pueblos de la tierra, 

para descubrir que todos son importantes, 

que todos son necesarios, que son rostros diferentes 

de la misma humanidad que amas. Amén. 

 

 

Dado en Asís, junto a la tumba de san Francisco, el 3 de octubre del año 2020, 

víspera de la Fiesta del “Poverello”, octavo de mi Pontificado. 

 

FRANCISCO 
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IV.  El diálogo social como contribución a la paz [238-258]
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Las relaciones con el Judaísmo [247-249]
El diálogo interreligioso [250-254]
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Capítulo quinto
Evangelizadores con Espíritu

I. Motivaciones para un renovado impulso misionero [262-283]

El encuentro personal con el amor de Jesús que nos salva [264-267]
El gusto espiritual de ser pueblo [268-274]
La acción misteriosa del Resucitado y de su Espíritu [275-280]
La fuerza misionera de la intercesión [281-283]

II. María, la Madre de la evangelización [284-288]

El regalo de Jesús a su pueblo [285-286]
La Estrella de la nueva evangelización [287-288]

 

 

1. La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús.
Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del
aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría. En esta Exhortación quiero
dirigirme a los fieles cristianos para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora marcada por esa
alegría, e indicar caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años.

I. Alegría que se renueva y se comunica

2. El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una
tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de
placeres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los propios
intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de
Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien.
Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se convierten
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en seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa no es la opción de una vida digna y plena, ése no es
el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo
resucitado.

3. Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora
mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse
encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que alguien piense que
esta invitación no es para él, porque «nadie queda excluido de la alegría reportada por el
Señor»[1]. Al que arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia
Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos. Éste es el momento para
decirle a Jesucristo: «Señor, me he dejado engañar, de mil maneras escapé de tu amor, pero
aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te necesito. Rescátame de nuevo, Señor,
acéptame una vez más entre tus brazos redentores». ¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando nos
hemos perdido! Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de perdonar, somos nosotros los
que nos cansamos de acudir a su misericordia. Aquel que nos invitó a perdonar «setenta veces
siete» (Mt 18,22) nos da ejemplo: Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus
hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad que nos otorga este amor infinito e
inquebrantable. Él nos permite levantar la cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca
nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría. No huyamos de la resurrección de
Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo que pase. ¡Que nada pueda más que su vida que
nos lanza hacia adelante!

4. Los libros del Antiguo Testamento habían preanunciado la alegría de la salvación, que se
volvería desbordante en los tiempos mesiánicos. El profeta Isaías se dirige al Mesías esperado
saludándolo con regocijo: «Tú multiplicaste la alegría, acrecentaste el gozo» (9,2). Y anima a los
habitantes de Sión a recibirlo entre cantos: «¡Dad gritos de gozo y de júbilo!» (12,6). A quien ya lo
ha visto en el horizonte, el profeta lo invita a convertirse en mensajero para los demás: «Súbete a
un alto monte, alegre mensajero para Sión; clama con voz poderosa, alegre mensajero para
Jerusalén» (40,9). La creación entera participa de esta alegría de la salvación: «¡Aclamad, cielos,
y exulta, tierra! ¡Prorrumpid, montes, en cantos de alegría! Porque el Señor ha consolado a su
pueblo, y de sus pobres se ha compadecido» (49,13).

Zacarías, viendo el día del Señor, invita a dar vítores al Rey que llega «pobre y montado en un
borrico»: «¡Exulta sin freno, Sión, grita de alegría, Jerusalén, que viene a ti tu Rey, justo y
victorioso!» (9,9).

Pero quizás la invitación más contagiosa sea la del profeta Sofonías, quien nos muestra al mismo
Dios como un centro luminoso de fiesta y de alegría que quiere comunicar a su pueblo ese gozo
salvífico. Me llena de vida releer este texto: «Tu Dios está en medio de ti, poderoso salvador. Él
exulta de gozo por ti, te renueva con su amor, y baila por ti con gritos de júbilo» (3,17).
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Es la alegría que se vive en medio de las pequeñas cosas de la vida cotidiana, como respuesta a
la afectuosa invitación de nuestro Padre Dios: «Hijo, en la medida de tus posibilidades trátate bien
[…] No te prives de pasar un buen día» (Si 14,11.14). ¡Cuánta ternura paterna se intuye detrás de
estas palabras!

5. El Evangelio, donde deslumbra gloriosa la Cruz de Cristo, invita insistentemente a la alegría.
Bastan algunos ejemplos: «Alégrate» es el saludo del ángel a María (Lc 1,28). La visita de María
a Isabel hace que Juan salte de alegría en el seno de su madre (cf. Lc 1,41). En su canto María
proclama: «Mi espíritu se estremece de alegría en Dios, mi salvador» (Lc 1,47). Cuando Jesús
comienza su ministerio, Juan exclama: «Ésta es mi alegría, que ha llegado a su plenitud» (Jn
3,29). Jesús mismo «se llenó de alegría en el Espíritu Santo» (Lc 10,21). Su mensaje es fuente
de gozo: «Os he dicho estas cosas para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría sea
plena» (Jn 15,11). Nuestra alegría cristiana bebe de la fuente de su corazón rebosante. Él
promete a los discípulos: «Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría» (Jn
16,20). E insiste: «Volveré a veros y se alegrará vuestro corazón, y nadie os podrá quitar vuestra
alegría» (Jn 16,22). Después ellos, al verlo resucitado, «se alegraron» (Jn 20,20). El libro de los
Hechos de los Apóstoles cuenta que en la primera comunidad «tomaban el alimento con alegría»
(2,46). Por donde los discípulos pasaban, había «una gran alegría» (8,8), y ellos, en medio de la
persecución, «se llenaban de gozo» (13,52). Un eunuco, apenas bautizado, «siguió gozoso su
camino» (8,39), y el carcelero «se alegró con toda su familia por haber creído en Dios» (16,34).
¿Por qué no entrar también nosotros en ese río de alegría?

6. Hay cristianos cuya opción parece ser la de una Cuaresma sin Pascua. Pero reconozco que la
alegría no se vive del mismo modo en todas las etapas y circunstancias de la vida, a veces muy
duras. Se adapta y se transforma, y siempre permanece al menos como un brote de luz que nace
de la certeza personal de ser infinitamente amado, más allá de todo. Comprendo a las personas
que tienden a la tristeza por las graves dificultades que tienen que sufrir, pero poco a poco hay
que permitir que la alegría de la fe comience a despertarse, como una secreta pero firme
confianza, aun en medio de las peores angustias: «Me encuentro lejos de la paz, he olvidado la
dicha […] Pero algo traigo a la memoria, algo que me hace esperar. Que el amor del Señor no se
ha acabado, no se ha agotado su ternura. Mañana tras mañana se renuevan. ¡Grande es su
fidelidad! […] Bueno es esperar en silencio la salvación del Señor» (Lm 3,17.21-23.26).

7. La tentación aparece frecuentemente bajo forma de excusas y reclamos, como si debieran
darse innumerables condiciones para que sea posible la alegría. Esto suele suceder porque «la
sociedad tecnológica ha logrado multiplicar las ocasiones de placer, pero encuentra muy difícil
engendrar la alegría»[2]. Puedo decir que los gozos más bellos y espontáneos que he visto en
mis años de vida son los de personas muy pobres que tienen poco a qué aferrarse. También
recuerdo la genuina alegría de aquellos que, aun en medio de grandes compromisos
profesionales, han sabido conservar un corazón creyente, desprendido y sencillo. De maneras
variadas, esas alegrías beben en la fuente del amor siempre más grande de Dios que se nos
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manifestó en Jesucristo. No me cansaré de repetir aquellas palabras de Benedicto XVI que nos
llevan al centro del Evangelio: «No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran
idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a
la vida y, con ello, una orientación decisiva»[3].

8. Sólo gracias a ese encuentro —o reencuentro— con el amor de Dios, que se convierte en feliz
amistad, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y de la autorreferencialidad. Llegamos
a ser plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuando le permitimos a Dios que
nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro ser más verdadero. Allí está el
manantial de la acción evangelizadora. Porque, si alguien ha acogido ese amor que le devuelve el
sentido de la vida, ¿cómo puede contener el deseo de comunicarlo a otros?

II. La dulce y confortadora alegría de evangelizar

9. El bien siempre tiende a comunicarse. Toda experiencia auténtica de verdad y de belleza
busca por sí misma su expansión, y cualquier persona que viva una profunda liberación adquiere
mayor sensibilidad ante las necesidades de los demás. Comunicándolo, el bien se arraiga y se
desarrolla. Por eso, quien quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene otro camino más que
reconocer al otro y buscar su bien. No deberían asombrarnos entonces algunas expresiones de
san Pablo: «El amor de Cristo nos apremia» (2 Co 5,14); «¡Ay de mí si no anunciara el
Evangelio!» (1 Co 9,16).

10. La propuesta es vivir en un nivel superior, pero no con menor intensidad: «La vida se
acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad. De hecho, los que más
disfrutan de la vida son los que dejan la seguridad de la orilla y se apasionan en la misión de
comunicar vida a los demás»[4]. Cuando la Iglesia convoca a la tarea evangelizadora, no hace
más que indicar a los cristianos el verdadero dinamismo de la realización personal: «Aquí
descubrimos otra ley profunda de la realidad: que la vida se alcanza y madura a medida que se la
entrega para dar vida a los otros. Eso es en definitiva la misión»[5]. Por consiguiente, un
evangelizador no debería tener permanentemente cara de funeral. Recobremos y acrecentemos
el fervor, «la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre
lágrimas […] Y ojalá el mundo actual —que busca a veces con angustia, a veces con
esperanza— pueda así recibir la Buena Nueva, no a través de evangelizadores tristes y
desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia
el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo»[6].

Una eterna novedad

11. Un anuncio renovado ofrece a los creyentes, también a los tibios o no practicantes, una nueva
alegría en la fe y una fecundidad evangelizadora. En realidad, su centro y esencia es siempre el
mismo: el Dios que manifestó su amor inmenso en Cristo muerto y resucitado. Él hace a sus fieles
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siempre nuevos; aunque sean ancianos, «les renovará el vigor, subirán con alas como de águila,
correrán sin fatigarse y andarán sin cansarse» (Is 40,31). Cristo es el «Evangelio eterno» (Ap
14,6), y es «el mismo ayer y hoy y para siempre» (Hb 13,8), pero su riqueza y su hermosura son
inagotables. Él es siempre joven y fuente constante de novedad. La Iglesia no deja de
asombrarse por «la profundidad de la riqueza, de la sabiduría y del conocimiento de Dios» (Rm
11,33). Decía san Juan de la Cruz: «Esta espesura de sabiduría y ciencia de Dios es tan profunda
e inmensa, que, aunque más el alma sepa de ella, siempre puede entrar más adentro»[7]. O bien,
como afirmaba san Ireneo: «[Cristo], en su venida, ha traído consigo toda novedad»[8]. Él
siempre puede, con su novedad, renovar nuestra vida y nuestra comunidad y, aunque atraviese
épocas oscuras y debilidades eclesiales, la propuesta cristiana nunca envejece. Jesucristo
también puede romper los esquemas aburridos en los cuales pretendemos encerrarlo y nos
sorprende con su constante creatividad divina. Cada vez que intentamos volver a la fuente y
recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, métodos creativos, otras
formas de expresión, signos más elocuentes, palabras cargadas de renovado significado para el
mundo actual. En realidad, toda auténtica acción evangelizadora es siempre «nueva».

12. Si bien esta misión nos reclama una entrega generosa, sería un error entenderla como una
heroica tarea personal, ya que la obra es ante todo de Él, más allá de lo que podamos descubrir y
entender. Jesús es «el primero y el más grande evangelizador»[9]. En cualquier forma de
evangelización el primado es siempre de Dios, que quiso llamarnos a colaborar con Él e
impulsarnos con la fuerza de su Espíritu. La verdadera novedad es la que Dios mismo
misteriosamente quiere producir, la que Él inspira, la que Él provoca, la que Él orienta y
acompaña de mil maneras. En toda la vida de la Iglesia debe manifestarse siempre que la
iniciativa es de Dios, que «Él nos amó primero» (1 Jn 4,19) y que «es Dios quien hace crecer» (1
Co 3,7). Esta convicción nos permite conservar la alegría en medio de una tarea tan exigente y
desafiante que toma nuestra vida por entero. Nos pide todo, pero al mismo tiempo nos ofrece
todo.

13. Tampoco deberíamos entender la novedad de esta misión como un desarraigo, como un
olvido de la historia viva que nos acoge y nos lanza hacia adelante. La memoria es una dimensión
de nuestra fe que podríamos llamar «deuteronómica», en analogía con la memoria de Israel.
Jesús nos deja la Eucaristía como memoria cotidiana de la Iglesia, que nos introduce cada vez
más en la Pascua (cf. Lc 22,19). La alegría evangelizadora siempre brilla sobre el trasfondo de la
memoria agradecida: es una gracia que necesitamos pedir. Los Apóstoles jamás olvidaron el
momento en que Jesús les tocó el corazón: «Era alrededor de las cuatro de la tarde» (Jn 1,39).
Junto con Jesús, la memoria nos hace presente «una verdadera nube de testigos» (Hb 12,1).
Entre ellos, se destacan algunas personas que incidieron de manera especial para hacer brotar
nuestro gozo creyente: «Acordaos de aquellos dirigentes que os anunciaron la Palabra de Dios»
(Hb 13,7). A veces se trata de personas sencillas y cercanas que nos iniciaron en la vida de la fe:
«Tengo presente la sinceridad de tu fe, esa fe que tuvieron tu abuela Loide y tu madre Eunice» (2
Tm 1,5). El creyente es fundamentalmente «memorioso».
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III. La nueva evangelización para la transmisión de la fe

14. En la escucha del Espíritu, que nos ayuda a reconocer comunitariamente los signos de los
tiempos, del 7 al 28 de octubre de 2012 se celebró la XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo
de los Obispos sobre el tema La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana. Allí
se recordó que la nueva evangelización convoca a todos y se realiza fundamentalmente en tres
ámbitos[10]. En primer lugar, mencionemos el ámbito de la pastoral ordinaria, «animada por el
fuego del Espíritu, para encender los corazones de los fieles que regularmente frecuentan la
comunidad y que se reúnen en el día del Señor para nutrirse de su Palabra y del Pan de vida
eterna»[11]. También se incluyen en este ámbito los fieles que conservan una fe católica intensa
y sincera, expresándola de diversas maneras, aunque no participen frecuentemente del culto.
Esta pastoral se orienta al crecimiento de los creyentes, de manera que respondan cada vez
mejor y con toda su vida al amor de Dios.

En segundo lugar, recordemos el ámbito de «las personas bautizadas que no viven las exigencias
del Bautismo»[12], no tienen una pertenencia cordial a la Iglesia y ya no experimentan el consuelo
de la fe. La Iglesia, como madre siempre atenta, se empeña para que vivan una conversión que
les devuelva la alegría de la fe y el deseo de comprometerse con el Evangelio.

Finalmente, remarquemos que la evangelización está esencialmente conectada con la
proclamación del Evangelio a quienes no conocen a Jesucristo o siempre lo han rechazado.
Muchos de ellos buscan a Dios secretamente, movidos por la nostalgia de su rostro, aun en
países de antigua tradición cristiana. Todos tienen el derecho de recibir el Evangelio. Los
cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a nadie, no como quien impone una nueva
obligación, sino como quien comparte una alegría, señala un horizonte bello, ofrece un banquete
deseable. La Iglesia no crece por proselitismo sino «por atracción»[13].

15. Juan Pablo II nos invitó a reconocer que «es necesario mantener viva la solicitud por el
anuncio» a los que están alejados de Cristo, «porque ésta es la tarea primordial de la Iglesia»[14].
La actividad misionera «representa aún hoy día el mayor desafío para la Iglesia»[15] y «la causa
misionera debe ser la primera»[16]. ¿Qué sucedería si nos tomáramos realmente en serio esas
palabras? Simplemente reconoceríamos que la salida misionera es el paradigma de toda obra de
la Iglesia. En esta línea, los Obispos latinoamericanos afirmaron que ya «no podemos quedarnos
tranquilos en espera pasiva en nuestros templos»[17] y que hace falta pasar «de una pastoral de
mera conservación a una pastoral decididamente misionera»[18]. Esta tarea sigue siendo la
fuente de las mayores alegrías para la Iglesia: «Habrá más gozo en el cielo por un solo pecador
que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse» (Lc 15,7).

Propuesta y límites de esta Exhortación

16. Acepté con gusto el pedido de los Padres sinodales de redactar esta Exhortación[19]. Al
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hacerlo, recojo la riqueza de los trabajos del Sínodo. También he consultado a diversas personas,
y procuro además expresar las preocupaciones que me mueven en este momento concreto de la
obra evangelizadora de la Iglesia. Son innumerables los temas relacionados con la
evangelización en el mundo actual que podrían desarrollarse aquí. Pero he renunciado a tratar
detenidamente esas múltiples cuestiones que deben ser objeto de estudio y cuidadosa
profundización. Tampoco creo que deba esperarse del magisterio papal una palabra definitiva o
completa sobre todas las cuestiones que afectan a la Iglesia y al mundo. No es conveniente que
el Papa reemplace a los episcopados locales en el discernimiento de todas las problemáticas que
se plantean en sus territorios. En este sentido, percibo la necesidad de avanzar en una saludable
«descentralización».

17. Aquí he optado por proponer algunas líneas que puedan alentar y orientar en toda la Iglesia
una nueva etapa evangelizadora, llena de fervor y dinamismo. Dentro de ese marco, y en base a
la doctrina de la Constitución dogmática Lumen gentium, decidí, entre otros temas, detenerme
largamente en las siguientes cuestiones:

a) La reforma de la Iglesia en salida misionera.
b) Las tentaciones de los agentes pastorales.
c) La Iglesia entendida como la totalidad del Pueblo de Dios que evangeliza.
d) La homilía y su preparación.
e) La inclusión social de los pobres.
f) La paz y el diálogo social.
g) Las motivaciones espirituales para la tarea misionera.

18. Me extendí en esos temas con un desarrollo que quizá podrá pareceros excesivo. Pero no lo
hice con la intención de ofrecer un tratado, sino sólo para mostrar la importante incidencia
práctica de esos asuntos en la tarea actual de la Iglesia. Todos ellos ayudan a perfilar un
determinado estilo evangelizador que invito a asumir en cualquier actividad que se realice. Y así,
de esta manera, podamos acoger, en medio de nuestro compromiso diario, la exhortación de la
Palabra de Dios: «Alegraos siempre en el Señor. Os lo repito, ¡alegraos!» (Flp 4,4).

 

CAPÍTULO PRIMERO
LA TRANSFORMACIÓN MISIONERA DE LA IGLESIA

19. La evangelización obedece al mandato misionero de Jesús: «Id y haced que todos los
pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,
enseñándoles a observar todo lo que os he mandado» (Mt 28,19-20). En estos versículos se
presenta el momento en el cual el Resucitado envía a los suyos a predicar el Evangelio en todo
tiempo y por todas partes, de manera que la fe en Él se difunda en cada rincón de la tierra.
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I. Una Iglesia en salida

20. En la Palabra de Dios aparece permanentemente este dinamismo de «salida» que Dios quiere
provocar en los creyentes. Abraham aceptó el llamado a salir hacia una tierra nueva (cf. Gn 12,1-
3). Moisés escuchó el llamado de Dios: «Ve, yo te envío» (Ex 3,10), e hizo salir al pueblo hacia la
tierra de la promesa (cf. Ex 3,17). A Jeremías le dijo: «Adondequiera que yo te envíe irás» (Jr
1,7). Hoy, en este «id» de Jesús, están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos
de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva «salida»
misionera. Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide,
pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a
llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio.

21. La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de los discípulos es una alegría
misionera. La experimentan los setenta y dos discípulos, que regresan de la misión llenos de
gozo (cf. Lc 10,17). La vive Jesús, que se estremece de gozo en el Espíritu Santo y alaba al
Padre porque su revelación alcanza a los pobres y pequeñitos (cf. Lc 10,21). La sienten llenos de
admiración los primeros que se convierten al escuchar predicar a los Apóstoles «cada uno en su
propia lengua» (Hch 2,6) en Pentecostés. Esa alegría es un signo de que el Evangelio ha sido
anunciado y está dando fruto. Pero siempre tiene la dinámica del éxodo y del don, del salir de sí,
del caminar y sembrar siempre de nuevo, siempre más allá. El Señor dice: «Vayamos a otra
parte, a predicar también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido» (Mc 1,38).
Cuando está sembrada la semilla en un lugar, ya no se detiene para explicar mejor o para hacer
más signos allí, sino que el Espíritu lo mueve a salir hacia otros pueblos.

22. La Palabra tiene en sí una potencialidad que no podemos predecir. El Evangelio habla de una
semilla que, una vez sembrada, crece por sí sola también cuando el agricultor duerme (cf. Mc
4,26-29). La Iglesia debe aceptar esa libertad inaferrable de la Palabra, que es eficaz a su
manera, y de formas muy diversas que suelen superar nuestras previsiones y romper nuestros
esquemas.

23. La intimidad de la Iglesia con Jesús es una intimidad itinerante, y la comunión «esencialmente
se configura como comunión misionera».[20] Fiel al modelo del Maestro, es vital que hoy la
Iglesia salga a anunciar el Evangelio a todos, en todos los lugares, en todas las ocasiones, sin
demoras, sin asco y sin miedo. La alegría del Evangelio es para todo el pueblo, no puede excluir
a nadie. Así se lo anuncia el ángel a los pastores de Belén: «No temáis, porque os traigo una
Buena Noticia, una gran alegría para todo el pueblo» (Lc 2,10). El Apocalipsis se refiere a «una
Buena Noticia, la eterna, la que él debía anunciar a los habitantes de la tierra, a toda nación,
familia, lengua y pueblo» (Ap 14,6).

Primerear, involucrarse, acompañar, fructificar y festejar
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24. La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se
involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. «Primerear»: sepan disculpar este
neologismo. La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha
primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin
miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a
los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la
infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos un poco más a primerear! Como
consecuencia, la Iglesia sabe «involucrarse». Jesús lavó los pies a sus discípulos. El Señor se
involucra e involucra a los suyos, poniéndose de rodillas ante los demás para lavarlos. Pero luego
dice a los discípulos: «Seréis felices si hacéis esto» (Jn 13,17). La comunidad evangelizadora se
mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja hasta la
humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el
pueblo. Los evangelizadores tienen así «olor a oveja» y éstas escuchan su voz. Luego, la
comunidad evangelizadora se dispone a «acompañar». Acompaña a la humanidad en todos sus
procesos, por más duros y prolongados que sean. Sabe de esperas largas y de aguante
apostólico. La evangelización tiene mucho de paciencia, y evita maltratar límites. Fiel al don del
Señor, también sabe «fructificar». La comunidad evangelizadora siempre está atenta a los frutos,
porque el Señor la quiere fecunda. Cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña. El sembrador,
cuando ve despuntar la cizaña en medio del trigo, no tiene reacciones quejosas ni alarmistas.
Encuentra la manera de que la Palabra se encarne en una situación concreta y dé frutos de vida
nueva, aunque en apariencia sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la vida entera
y jugarla hasta el martirio como testimonio de Jesucristo, pero su sueño no es llenarse de
enemigos, sino que la Palabra sea acogida y manifieste su potencia liberadora y renovadora. Por
último, la comunidad evangelizadora gozosa siempre sabe «festejar». Celebra y festeja cada
pequeña victoria, cada paso adelante en la evangelización. La evangelización gozosa se vuelve
belleza en la liturgia en medio de la exigencia diaria de extender el bien. La Iglesia evangeliza y
se evangeliza a sí misma con la belleza de la liturgia, la cual también es celebración de la
actividad evangelizadora y fuente de un renovado impulso donativo.

II. Pastoral en conversión

25. No ignoro que hoy los documentos no despiertan el mismo interés que en otras épocas, y son
rápidamente olvidados. No obstante, destaco que lo que trataré de expresar aquí tiene un sentido
programático y consecuencias importantes. Espero que todas las comunidades procuren poner
los medios necesarios para avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera, que no
puede dejar las cosas como están. Ya no nos sirve una «simple administración»[21].
Constituyámonos en todas las regiones de la tierra en un «estado permanente de misión»[22].

26. Pablo VI invitó a ampliar el llamado a la renovación, para expresar con fuerza que no se dirige
sólo a los individuos aislados, sino a la Iglesia entera. Recordemos este memorable texto que no
ha perdido su fuerza interpelante: «La Iglesia debe profundizar en la conciencia de sí misma,
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debe meditar sobre el misterio que le es propio […] De esta iluminada y operante conciencia brota
un espontáneo deseo de comparar la imagen ideal de la Iglesia —tal como Cristo la vio, la quiso y
la amó como Esposa suya santa e inmaculada (cf. Ef 5,27)— y el rostro real que hoy la Iglesia
presenta […] Brota, por lo tanto, un anhelo generoso y casi impaciente de renovación, es decir, de
enmienda de los defectos que denuncia y refleja la conciencia, a modo de examen interior, frente
al espejo del modelo que Cristo nos dejó de sí»[23].

El Concilio Vaticano II presentó la conversión eclesial como la apertura a una permanente reforma
de sí por fidelidad a Jesucristo: «Toda la renovación de la Iglesia consiste esencialmente en el
aumento de la fidelidad a su vocación […] Cristo llama a la Iglesia peregrinante hacia una
perenne reforma, de la que la Iglesia misma, en cuanto institución humana y terrena, tiene
siempre necesidad»[24].

Hay estructuras eclesiales que pueden llegar a condicionar un dinamismo evangelizador;
igualmente las buenas estructuras sirven cuando hay una vida que las anima, las sostiene y las
juzga. Sin vida nueva y auténtico espíritu evangélico, sin «fidelidad de la Iglesia a la propia
vocación», cualquier estructura nueva se corrompe en poco tiempo.

Una impostergable renovación eclesial

27. Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los
estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado
para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. La reforma de
estructuras que exige la conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que
todas ellas se vuelvan más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más
expansiva y abierta, que coloque a los agentes pastorales en constante actitud de salida y
favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su amistad.
Como decía Juan Pablo II a los Obispos de Oceanía, «toda renovación en el seno de la Iglesia
debe tender a la misión como objetivo para no caer presa de una especie de introversión
eclesial»[25].

28. La parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque tiene una gran plasticidad,
puede tomar formas muy diversas que requieren la docilidad y la creatividad misionera del Pastor
y de la comunidad. Aunque ciertamente no es la única institución evangelizadora, si es capaz de
reformarse y adaptarse continuamente, seguirá siendo «la misma Iglesia que vive entre las casas
de sus hijos y de sus hijas»[26]. Esto supone que realmente esté en contacto con los hogares y
con la vida del pueblo, y no se convierta en una prolija estructura separada de la gente o en un
grupo de selectos que se miran a sí mismos. La parroquia es presencia eclesial en el territorio,
ámbito de la escucha de la Palabra, del crecimiento de la vida cristiana, del diálogo, del anuncio,
de la caridad generosa, de la adoración y la celebración[27]. A través de todas sus actividades, la
parroquia alienta y forma a sus miembros para que sean agentes de evangelización[28]. Es
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comunidad de comunidades, santuario donde los sedientos van a beber para seguir caminando, y
centro de constante envío misionero. Pero tenemos que reconocer que el llamado a la revisión y
renovación de las parroquias todavía no ha dado suficientes frutos en orden a que estén todavía
más cerca de la gente, que sean ámbitos de viva comunión y participación, y se orienten
completamente a la misión.

29. Las demás instituciones eclesiales, comunidades de base y pequeñas comunidades,
movimientos y otras formas de asociación, son una riqueza de la Iglesia que el Espíritu suscita
para evangelizar todos los ambientes y sectores. Muchas veces aportan un nuevo fervor
evangelizador y una capacidad de diálogo con el mundo que renuevan a la Iglesia. Pero es muy
sano que no pierdan el contacto con esa realidad tan rica de la parroquia del lugar, y que se
integren gustosamente en la pastoral orgánica de la Iglesia particular[29]. Esta integración evitará
que se queden sólo con una parte del Evangelio y de la Iglesia, o que se conviertan en nómadas
sin raíces.

30. Cada Iglesia particular, porción de la Iglesia católica bajo la guía de su obispo, también está
llamada a la conversión misionera. Ella es el sujeto primario de la evangelización[30], ya que es la
manifestación concreta de la única Iglesia en un lugar del mundo, y en ella «verdaderamente está
y obra la Iglesia de Cristo, que es Una, Santa, Católica y Apostólica»[31]. Es la Iglesia encarnada
en un espacio determinado, provista de todos los medios de salvación dados por Cristo, pero con
un rostro local. Su alegría de comunicar a Jesucristo se expresa tanto en su preocupación por
anunciarlo en otros lugares más necesitados como en una salida constante hacia las periferias de
su propio territorio o hacia los nuevos ámbitos socioculturales[32]. Procura estar siempre allí
donde hace más falta la luz y la vida del Resucitado[33]. En orden a que este impulso misionero
sea cada vez más intenso, generoso y fecundo, exhorto también a cada Iglesia particular a entrar
en un proceso decidido de discernimiento, purificación y reforma.

31. El obispo siempre debe fomentar la comunión misionera en su Iglesia diocesana siguiendo el
ideal de las primeras comunidades cristianas, donde los creyentes tenían un solo corazón y una
sola alma (cf. Hch 4,32). Para eso, a veces estará delante para indicar el camino y cuidar la
esperanza del pueblo, otras veces estará simplemente en medio de todos con su cercanía
sencilla y misericordiosa, y en ocasiones deberá caminar detrás del pueblo para ayudar a los
rezagados y, sobre todo, porque el rebaño mismo tiene su olfato para encontrar nuevos caminos.
En su misión de fomentar una comunión dinámica, abierta y misionera, tendrá que alentar y
procurar la maduración de los mecanismos de participación que propone el Código de Derecho
Canónico[34] y otras formas de diálogo pastoral, con el deseo de escuchar a todos y no sólo a
algunos que le acaricien los oídos. Pero el objetivo de estos procesos participativos no será
principalmente la organización eclesial, sino el sueño misionero de llegar a todos.

32. Dado que estoy llamado a vivir lo que pido a los demás, también debo pensar en una
conversión del papado. Me corresponde, como Obispo de Roma, estar abierto a las sugerencias
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que se orienten a un ejercicio de mi ministerio que lo vuelva más fiel al sentido que Jesucristo
quiso darle y a las necesidades actuales de la evangelización. El Papa Juan Pablo II pidió que se
le ayudara a encontrar «una forma del ejercicio del primado que, sin renunciar de ningún modo a
lo esencial de su misión, se abra a una situación nueva»[35]. Hemos avanzado poco en ese
sentido. También el papado y las estructuras centrales de la Iglesia universal necesitan escuchar
el llamado a una conversión pastoral. El Concilio Vaticano II expresó que, de modo análogo a las
antiguas Iglesias patriarcales, las Conferencias episcopales pueden «desarrollar una obra múltiple
y fecunda, a fin de que el afecto colegial tenga una aplicación concreta»[36]. Pero este deseo no
se realizó plenamente, por cuanto todavía no se ha explicitado suficientemente un estatuto de las
Conferencias episcopales que las conciba como sujetos de atribuciones concretas, incluyendo
también alguna auténtica autoridad doctrinal[37]. Una excesiva centralización, más que ayudar,
complica la vida de la Iglesia y su dinámica misionera.

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del «siempre
se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos,
las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias comunidades. Una
postulación de los fines sin una adecuada búsqueda comunitaria de los medios para alcanzarlos
está condenada a convertirse en mera fantasía. Exhorto a todos a aplicar con generosidad y
valentía las orientaciones de este documento, sin prohibiciones ni miedos. Lo importante es no
caminar solos, contar siempre con los hermanos y especialmente con la guía de los obispos, en
un sabio y realista discernimiento pastoral.

III. Desde el corazón del Evangelio

34. Si pretendemos poner todo en clave misionera, esto también vale para el modo de comunicar
el mensaje. En el mundo de hoy, con la velocidad de las comunicaciones y la selección
interesada de contenidos que realizan los medios, el mensaje que anunciamos corre más que
nunca el riesgo de aparecer mutilado y reducido a algunos de sus aspectos secundarios. De ahí
que algunas cuestiones que forman parte de la enseñanza moral de la Iglesia queden fuera del
contexto que les da sentido. El problema mayor se produce cuando el mensaje que anunciamos
aparece entonces identificado con esos aspectos secundarios que, sin dejar de ser importantes,
por sí solos no manifiestan el corazón del mensaje de Jesucristo. Entonces conviene ser realistas
y no dar por supuesto que nuestros interlocutores conocen el trasfondo completo de lo que
decimos o que pueden conectar nuestro discurso con el núcleo esencial del Evangelio que le
otorga sentido, hermosura y atractivo.

35. Una pastoral en clave misionera no se obsesiona por la transmisión desarticulada de una
multitud de doctrinas que se intenta imponer a fuerza de insistencia. Cuando se asume un
objetivo pastoral y un estilo misionero, que realmente llegue a todos sin excepciones ni
exclusiones, el anuncio se concentra en lo esencial, que es lo más bello, lo más grande, lo más
atractivo y al mismo tiempo lo más necesario. La propuesta se simplifica, sin perder por ello
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profundidad y verdad, y así se vuelve más contundente y radiante.

36. Todas las verdades reveladas proceden de la misma fuente divina y son creídas con la misma
fe, pero algunas de ellas son más importantes por expresar más directamente el corazón del
Evangelio. En este núcleo fundamental lo que resplandece es la belleza del amor salvífico de
Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado. En este sentido, el Concilio Vaticano II
explicó que «hay un orden o “jerarquía” en las verdades en la doctrina católica, por ser diversa su
conexión con el fundamento de la fe cristiana»[38]. Esto vale tanto para los dogmas de fe como
para el conjunto de las enseñanzas de la Iglesia, e incluso para la enseñanza moral.

37. Santo Tomás de Aquino enseñaba que en el mensaje moral de la Iglesia también hay una
jerarquía, en las virtudes y en los actos que de ellas proceden[39]. Allí lo que cuenta es ante todo
«la fe que se hace activa por la caridad» (Ga 5,6). Las obras de amor al prójimo son la
manifestación externa más perfecta de la gracia interior del Espíritu: «La principalidad de la ley
nueva está en la gracia del Espíritu Santo, que se manifiesta en la fe que obra por el amor»[40].
Por ello explica que, en cuanto al obrar exterior, la misericordia es la mayor de todas las virtudes:
«En sí misma la misericordia es la más grande de las virtudes, ya que a ella pertenece volcarse
en otros y, más aún, socorrer sus deficiencias. Esto es peculiar del superior, y por eso se tiene
como propio de Dios tener misericordia, en la cual resplandece su omnipotencia de modo
máximo»[41].

38. Es importante sacar las consecuencias pastorales de la enseñanza conciliar, que recoge una
antigua convicción de la Iglesia. Ante todo hay que decir que en el anuncio del Evangelio es
necesario que haya una adecuada proporción. Ésta se advierte en la frecuencia con la cual se
mencionan algunos temas y en los acentos que se ponen en la predicación. Por ejemplo, si un
párroco a lo largo de un año litúrgico habla diez veces sobre la templanza y sólo dos o tres veces
sobre la caridad o la justicia, se produce una desproporción donde las que se ensombrecen son
precisamente aquellas virtudes que deberían estar más presentes en la predicación y en la
catequesis. Lo mismo sucede cuando se habla más de la ley que de la gracia, más de la Iglesia
que de Jesucristo, más del Papa que de la Palabra de Dios.

39. Así como la organicidad entre las virtudes impide excluir alguna de ellas del ideal cristiano,
ninguna verdad es negada. No hay que mutilar la integralidad del mensaje del Evangelio. Es más,
cada verdad se comprende mejor si se la pone en relación con la armoniosa totalidad del mensaje
cristiano, y en ese contexto todas las verdades tienen su importancia y se iluminan unas a otras.
Cuando la predicación es fiel al Evangelio, se manifiesta con claridad la centralidad de algunas
verdades y queda claro que la predicación moral cristiana no es una ética estoica, es más que
una ascesis, no es una mera filosofía práctica ni un catálogo de pecados y errores. El Evangelio
invita ante todo a responder al Dios amante que nos salva, reconociéndolo en los demás y
saliendo de nosotros mismos para buscar el bien de todos. ¡Esa invitación en ninguna
circunstancia se debe ensombrecer! Todas las virtudes están al servicio de esta respuesta de
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amor. Si esa invitación no brilla con fuerza y atractivo, el edificio moral de la Iglesia corre el riesgo
de convertirse en un castillo de naipes, y allí está nuestro peor peligro. Porque no será
propiamente el Evangelio lo que se anuncie, sino algunos acentos doctrinales o morales que
proceden de determinadas opciones ideológicas. El mensaje correrá el riesgo de perder su
frescura y dejará de tener «olor a Evangelio».

IV. La misión que se encarna en los límites humanos

40. La Iglesia, que es discípula misionera, necesita crecer en su interpretación de la Palabra
revelada y en su comprensión de la verdad. La tarea de los exégetas y de los teólogos ayuda a
«madurar el juicio de la Iglesia»[42]. De otro modo también lo hacen las demás ciencias.
Refiriéndose a las ciencias sociales, por ejemplo, Juan Pablo II ha dicho que la Iglesia presta
atención a sus aportes «para sacar indicaciones concretas que le ayuden a desempeñar su
misión de Magisterio»[43]. Además, en el seno de la Iglesia hay innumerables cuestiones acerca
de las cuales se investiga y se reflexiona con amplia libertad. Las distintas líneas de pensamiento
filosófico, teológico y pastoral, si se dejan armonizar por el Espíritu en el respeto y el amor,
también pueden hacer crecer a la Iglesia, ya que ayudan a explicitar mejor el riquísimo tesoro de
la Palabra. A quienes sueñan con una doctrina monolítica defendida por todos sin matices, esto
puede parecerles una imperfecta dispersión. Pero la realidad es que esa variedad ayuda a que se
manifiesten y desarrollen mejor los diversos aspectos de la inagotable riqueza del Evangelio[44].

41. Al mismo tiempo, los enormes y veloces cambios culturales requieren que prestemos una
constante atención para intentar expresar las verdades de siempre en un lenguaje que permita
advertir su permanente novedad. Pues en el depósito de la doctrina cristiana «una cosa es la
substancia […] y otra la manera de formular su expresión»[45]. A veces, escuchando un lenguaje
completamente ortodoxo, lo que los fieles reciben, debido al lenguaje que ellos utilizan y
comprenden, es algo que no responde al verdadero Evangelio de Jesucristo. Con la santa
intención de comunicarles la verdad sobre Dios y sobre el ser humano, en algunas ocasiones les
damos un falso dios o un ideal humano que no es verdaderamente cristiano. De ese modo,
somos fieles a una formulación, pero no entregamos la substancia. Ése es el riesgo más grave.
Recordemos que «la expresión de la verdad puede ser multiforme, y la renovación de las formas
de expresión se hace necesaria para transmitir al hombre de hoy el mensaje evangélico en su
inmutable significado»[46].

42. Esto tiene una gran incidencia en el anuncio del Evangelio si de verdad tenemos el propósito
de que su belleza pueda ser mejor percibida y acogida por todos. De cualquier modo, nunca
podremos convertir las enseñanzas de la Iglesia en algo fácilmente comprendido y felizmente
valorado por todos. La fe siempre conserva un aspecto de cruz, alguna oscuridad que no le quita
la firmeza de su adhesión. Hay cosas que sólo se comprenden y valoran desde esa adhesión que
es hermana del amor, más allá de la claridad con que puedan percibirse las razones y
argumentos. Por ello, cabe recordar que todo adoctrinamiento ha de situarse en la actitud
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evangelizadora que despierte la adhesión del corazón con la cercanía, el amor y el testimonio.

43. En su constante discernimiento, la Iglesia también puede llegar a reconocer costumbres
propias no directamente ligadas al núcleo del Evangelio, algunas muy arraigadas a lo largo de la
historia, que hoy ya no son interpretadas de la misma manera y cuyo mensaje no suele ser
percibido adecuadamente. Pueden ser bellas, pero ahora no prestan el mismo servicio en orden a
la transmisión del Evangelio. No tengamos miedo de revisarlas. Del mismo modo, hay normas o
preceptos eclesiales que pueden haber sido muy eficaces en otras épocas pero que ya no tienen
la misma fuerza educativa como cauces de vida. Santo Tomás de Aquino destacaba que los
preceptos dados por Cristo y los Apóstoles al Pueblo de Dios «son poquísimos»[47]. Citando a
san Agustín, advertía que los preceptos añadidos por la Iglesia posteriormente deben exigirse con
moderación «para no hacer pesada la vida a los fieles» y convertir nuestra religión en una
esclavitud, cuando «la misericordia de Dios quiso que fuera libre»[48]. Esta advertencia, hecha
varios siglos atrás, tiene una tremenda actualidad. Debería ser uno de los criterios a considerar a
la hora de pensar una reforma de la Iglesia y de su predicación que permita realmente llegar a
todos.

44. Por otra parte, tanto los Pastores como todos los fieles que acompañen a sus hermanos en la
fe o en un camino de apertura a Dios, no pueden olvidar lo que con tanta claridad enseña el
Catecismo de la Iglesia Católica: «La imputabilidad y la responsabilidad de una acción pueden
quedar disminuidas e incluso suprimidas a causa de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el
temor, los hábitos, los afectos desordenados y otros factores psíquicos o sociales»[49].

Por lo tanto, sin disminuir el valor del ideal evangélico, hay que acompañar con misericordia y
paciencia las etapas posibles de crecimiento de las personas que se van construyendo día a
día[50]. A los sacerdotes les recuerdo que el confesionario no debe ser una sala de torturas sino
el lugar de la misericordia del Señor que nos estimula a hacer el bien posible. Un pequeño paso,
en medio de grandes límites humanos, puede ser más agradable a Dios que la vida exteriormente
correcta de quien transcurre sus días sin enfrentar importantes dificultades. A todos debe llegar el
consuelo y el estímulo del amor salvífico de Dios, que obra misteriosamente en cada persona,
más allá de sus defectos y caídas.

45. Vemos así que la tarea evangelizadora se mueve entre los límites del lenguaje y de las
circunstancias. Procura siempre comunicar mejor la verdad del Evangelio en un contexto
determinado, sin renunciar a la verdad, al bien y a la luz que pueda aportar cuando la perfección
no es posible. Un corazón misionero sabe de esos límites y se hace «débil con los débiles […]
todo para todos» (1 Co 9,22). Nunca se encierra, nunca se repliega en sus seguridades, nunca
opta por la rigidez autodefensiva. Sabe que él mismo tiene que crecer en la comprensión del
Evangelio y en el discernimiento de los senderos del Espíritu, y entonces no renuncia al bien
posible, aunque corra el riesgo de mancharse con el barro del camino.
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V. Una madre de corazón abierto

46. La Iglesia «en salida» es una Iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás para
llegar a las periferias humanas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. Muchas
veces es más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o
renunciar a las urgencias para acompañar al que se quedó al costado del camino. A veces es
como el padre del hijo pródigo, que se queda con las puertas abiertas para que, cuando regrese,
pueda entrar sin dificultad.

47. La Iglesia está llamada a ser siempre la casa abierta del Padre. Uno de los signos concretos
de esa apertura es tener templos con las puertas abiertas en todas partes. De ese modo, si
alguien quiere seguir una moción del Espíritu y se acerca buscando a Dios, no se encontrará con
la frialdad de unas puertas cerradas. Pero hay otras puertas que tampoco se deben cerrar. Todos
pueden participar de alguna manera en la vida eclesial, todos pueden integrar la comunidad, y
tampoco las puertas de los sacramentos deberían cerrarse por una razón cualquiera. Esto vale
sobre todo cuando se trata de ese sacramento que es «la puerta», el Bautismo. La Eucaristía, si
bien constituye la plenitud de la vida sacramental, no es un premio para los perfectos sino un
generoso remedio y un alimento para los débiles[51]. Estas convicciones también tienen
consecuencias pastorales que estamos llamados a considerar con prudencia y audacia. A
menudo nos comportamos como controladores de la gracia y no como facilitadores. Pero la
Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a
cuestas.

48. Si la Iglesia entera asume este dinamismo misionero, debe llegar a todos, sin excepciones.
Pero ¿a quiénes debería privilegiar? Cuando uno lee el Evangelio, se encuentra con una
orientación contundente: no tanto a los amigos y vecinos ricos sino sobre todo a los pobres y
enfermos, a esos que suelen ser despreciados y olvidados, a aquellos que «no tienen con qué
recompensarte» (Lc 14,14). No deben quedar dudas ni caben explicaciones que debiliten este
mensaje tan claro. Hoy y siempre, «los pobres son los destinatarios privilegiados del
Evangelio»[52], y la evangelización dirigida gratuitamente a ellos es signo del Reino que Jesús
vino a traer. Hay que decir sin vueltas que existe un vínculo inseparable entre nuestra fe y los
pobres. Nunca los dejemos solos.

49. Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo. Repito aquí para toda la Iglesia lo
que muchas veces he dicho a los sacerdotes y laicos de Buenos Aires: prefiero una Iglesia
accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro
y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades. No quiero una Iglesia preocupada por ser
el centro y que termine clausurada en una maraña de obsesiones y procedimientos. Si algo debe
inquietarnos santamente y preocupar nuestra conciencia, es que tantos hermanos nuestros vivan
sin la fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad de fe que los
contenga, sin un horizonte de sentido y de vida. Más que el temor a equivocarnos, espero que
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nos mueva el temor a encerrarnos en las estructuras que nos dan una falsa contención, en las
normas que nos vuelven jueces implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos,
mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite sin cansarse: «¡Dadles vosotros
de comer!» (Mc 6,37).

 

CAPÍTULO SEGUNDO
EN LA CRISIS DEL COMPROMISO COMUNITARIO

50. Antes de hablar acerca de algunas cuestiones fundamentales relacionadas con la acción
evangelizadora, conviene recordar brevemente cuál es el contexto en el cual nos toca vivir y
actuar. Hoy suele hablarse de un «exceso de diagnóstico» que no siempre está acompañado de
propuestas superadoras y realmente aplicables. Por otra parte, tampoco nos serviría una mirada
puramente sociológica, que podría tener pretensiones de abarcar toda la realidad con su
metodología de una manera supuestamente neutra y aséptica. Lo que quiero ofrecer va más bien
en la línea de un discernimiento evangélico. Es la mirada del discípulo misionero, que se
«alimenta a la luz y con la fuerza del Espíritu Santo»[53].

51. No es función del Papa ofrecer un análisis detallado y completo sobre la realidad
contemporánea, pero aliento a todas las comunidades a una «siempre vigilante capacidad de
estudiar los signos de los tiempos»[54]. Se trata de una responsabilidad grave, ya que algunas
realidades del presente, si no son bien resueltas, pueden desencadenar procesos de
deshumanización difíciles de revertir más adelante. Es preciso esclarecer aquello que pueda ser
un fruto del Reino y también aquello que atenta contra el proyecto de Dios. Esto implica no sólo
reconocer e interpretar las mociones del buen espíritu y del malo, sino —y aquí radica lo
decisivo— elegir las del buen espíritu y rechazar las del malo. Doy por supuestos los diversos
análisis que ofrecieron otros documentos del Magisterio universal, así como los que han
propuesto los episcopados regionales y nacionales. En esta Exhortación sólo pretendo detenerme
brevemente, con una mirada pastoral, en algunos aspectos de la realidad que pueden detener o
debilitar los dinamismos de renovación misionera de la Iglesia, sea porque afectan a la vida y a la
dignidad del Pueblo de Dios, sea porque inciden también en los sujetos que participan de un
modo más directo en las instituciones eclesiales y en tareas evangelizadoras.

I. Algunos desafíos del mundo actual

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los adelantos que
se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribuyen al bienestar de la
gente, como, por ejemplo, en el ámbito de la salud, de la educación y de la comunicación. Sin
embargo, no podemos olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nuestro tiempo vive
precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patologías van en aumento. El
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miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas personas, incluso en los
llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, la falta de respeto y la
violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que luchar para vivir y, a menudo,
para vivir con poca dignidad. Este cambio de época se ha generado por los enormes saltos
cualitativos, cuantitativos, acelerados y acumulativos que se dan en el desarrollo científico, en las
innovaciones tecnológicas y en sus veloces aplicaciones en distintos campos de la naturaleza y
de la vida. Estamos en la era del conocimiento y la información, fuente de nuevas formas de un
poder muchas veces anónimo.

No a una economía de la exclusión

53. Así como el mandamiento de «no matar» pone un límite claro para asegurar el valor de la vida
humana, hoy tenemos que decir «no a una economía de la exclusión y la inequidad». Esa
economía mata. No puede ser que no sea noticia que muere de frío un anciano en situación de
calle y que sí lo sea una caída de dos puntos en la bolsa. Eso es exclusión. No se puede tolerar
más que se tire comida cuando hay gente que pasa hambre. Eso es inequidad. Hoy todo entra
dentro del juego de la competitividad y de la ley del más fuerte, donde el poderoso se come al
más débil. Como consecuencia de esta situación, grandes masas de la población se ven
excluidas y marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida. Se considera al ser humano en sí
mismo como un bien de consumo, que se puede usar y luego tirar. Hemos dado inicio a la cultura
del «descarte» que, además, se promueve. Ya no se trata simplemente del fenómeno de la
explotación y de la opresión, sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su misma
raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la
periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son «explotados» sino desechos,
«sobrantes».

54. En este contexto, algunos todavía defienden las teorías del «derrame», que suponen que todo
crecimiento económico, favorecido por la libertad de mercado, logra provocar por sí mismo mayor
equidad e inclusión social en el mundo. Esta opinión, que jamás ha sido confirmada por los
hechos, expresa una confianza burda e ingenua en la bondad de quienes detentan el poder
económico y en los mecanismos sacralizados del sistema económico imperante. Mientras tanto,
los excluidos siguen esperando. Para poder sostener un estilo de vida que excluye a otros, o para
poder entusiasmarse con ese ideal egoísta, se ha desarrollado una globalización de la
indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los clamores de
los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, como si todo fuera
una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienestar nos anestesia y
perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos comprado, mientras todas
esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un mero espectáculo que de ninguna
manera nos altera.

No a la nueva idolatría del dinero
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55. Una de las causas de esta situación se encuentra en la relación que hemos establecido con el
dinero, ya que aceptamos pacíficamente su predominio sobre nosotros y nuestras sociedades. La
crisis financiera que atravesamos nos hace olvidar que en su origen hay una profunda crisis
antropológica: ¡la negación de la primacía del ser humano! Hemos creado nuevos ídolos. La
adoración del antiguo becerro de oro (cf. Ex 32,1-35) ha encontrado una versión nueva y
despiadada en el fetichismo del dinero y en la dictadura de la economía sin un rostro y sin un
objetivo verdaderamente humano. La crisis mundial, que afecta a las finanzas y a la economía,
pone de manifiesto sus desequilibrios y, sobre todo, la grave carencia de su orientación
antropológica que reduce al ser humano a una sola de sus necesidades: el consumo.

56. Mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmente, las de la mayoría se quedan
cada vez más lejos del bienestar de esa minoría feliz. Este desequilibrio proviene de ideologías
que defienden la autonomía absoluta de los mercados y la especulación financiera. De ahí que
nieguen el derecho de control de los Estados, encargados de velar por el bien común. Se instaura
una nueva tiranía invisible, a veces virtual, que impone, de forma unilateral e implacable, sus
leyes y sus reglas. Además, la deuda y sus intereses alejan a los países de las posibilidades
viables de su economía y a los ciudadanos de su poder adquisitivo real. A todo ello se añade una
corrupción ramificada y una evasión fiscal egoísta, que han asumido dimensiones mundiales. El
afán de poder y de tener no conoce límites. En este sistema, que tiende a fagocitarlo todo en
orden a acrecentar beneficios, cualquier cosa que sea frágil, como el medio ambiente, queda
indefensa ante los intereses del mercado divinizado, convertidos en regla absoluta.

No a un dinero que gobierna en lugar de servir

57. Tras esta actitud se esconde el rechazo de la ética y el rechazo de Dios. La ética suele ser
mirada con cierto desprecio burlón. Se considera contraproducente, demasiado humana, porque
relativiza el dinero y el poder. Se la siente como una amenaza, pues condena la manipulación y la
degradación de la persona. En definitiva, la ética lleva a un Dios que espera una respuesta
comprometida que está fuera de las categorías del mercado. Para éstas, si son absolutizadas,
Dios es incontrolable, inmanejable, incluso peligroso, por llamar al ser humano a su plena
realización y a la independencia de cualquier tipo de esclavitud. La ética —una ética no
ideologizada— permite crear un equilibrio y un orden social más humano. En este sentido, animo
a los expertos financieros y a los gobernantes de los países a considerar las palabras de un sabio
de la antigüedad: «No compartir con los pobres los propios bienes es robarles y quitarles la vida.
No son nuestros los bienes que tenemos, sino suyos»[55].

58. Una reforma financiera que no ignore la ética requeriría un cambio de actitud enérgico por
parte de los dirigentes políticos, a quienes exhorto a afrontar este reto con determinación y visión
de futuro, sin ignorar, por supuesto, la especificidad de cada contexto. ¡El dinero debe servir y no
gobernar! El Papa ama a todos, ricos y pobres, pero tiene la obligación, en nombre de Cristo, de
recordar que los ricos deben ayudar a los pobres, respetarlos, promocionarlos. Os exhorto a la
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solidaridad desinteresada y a una vuelta de la economía y las finanzas a una ética en favor del
ser humano.

No a la inequidad que genera violencia

59. Hoy en muchas partes se reclama mayor seguridad. Pero hasta que no se reviertan la
exclusión y la inequidad dentro de una sociedad y entre los distintos pueblos será imposible
erradicar la violencia. Se acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos pobres pero, sin
igualdad de oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra encontrarán un caldo de
cultivo que tarde o temprano provocará su explosión. Cuando la sociedad —local, nacional o
mundial— abandona en la periferia una parte de sí misma, no habrá programas políticos ni
recursos policiales o de inteligencia que puedan asegurar indefinidamente la tranquilidad. Esto no
sucede solamente porque la inequidad provoca la reacción violenta de los excluidos del sistema,
sino porque el sistema social y económico es injusto en su raíz. Así como el bien tiende a
comunicarse, el mal consentido, que es la injusticia, tiende a expandir su potencia dañina y a
socavar silenciosamente las bases de cualquier sistema político y social por más sólido que
parezca. Si cada acción tiene consecuencias, un mal enquistado en las estructuras de una
sociedad tiene siempre un potencial de disolución y de muerte. Es el mal cristalizado en
estructuras sociales injustas, a partir del cual no puede esperarse un futuro mejor. Estamos lejos
del llamado «fin de la historia», ya que las condiciones de un desarrollo sostenible y en paz
todavía no están adecuadamente planteadas y realizadas.

60. Los mecanismos de la economía actual promueven una exacerbación del consumo, pero
resulta que el consumismo desenfrenado unido a la inequidad es doblemente dañino del tejido
social. Así la inequidad genera tarde o temprano una violencia que las carreras armamentistas no
resuelven ni resolverán jamás. Sólo sirven para pretender engañar a los que reclaman mayor
seguridad, como si hoy no supiéramos que las armas y la represión violenta, más que aportar
soluciones, crean nuevos y peores conflictos. Algunos simplemente se regodean culpando a los
pobres y a los países pobres de sus propios males, con indebidas generalizaciones, y pretenden
encontrar la solución en una «educación» que los tranquilice y los convierta en seres
domesticados e inofensivos. Esto se vuelve todavía más irritante si los excluidos ven crecer ese
cáncer social que es la corrupción profundamente arraigada en muchos países —en sus
gobiernos, empresarios e instituciones— cualquiera que sea la ideología política de los
gobernantes.

Algunos desafíos culturales

61. Evangelizamos también cuando tratamos de afrontar los diversos desafíos que puedan
presentarse[56]. A veces éstos se manifiestan en verdaderos ataques a la libertad religiosa o en
nuevas situaciones de persecución a los cristianos, las cuales en algunos países han alcanzado
niveles alarmantes de odio y violencia. En muchos lugares se trata más bien de una difusa
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indiferencia relativista, relacionada con el desencanto y la crisis de las ideologías que se provocó
como reacción contra todo lo que parezca totalitario. Esto no perjudica sólo a la Iglesia, sino a la
vida social en general. Reconozcamos que una cultura, en la cual cada uno quiere ser el portador
de una propia verdad subjetiva, vuelve difícil que los ciudadanos deseen integrar un proyecto
común más allá de los beneficios y deseos personales.

62. En la cultura predominante, el primer lugar está ocupado por lo exterior, lo inmediato, lo
visible, lo rápido, lo superficial, lo provisorio. Lo real cede el lugar a la apariencia. En muchos
países, la globalización ha significado un acelerado deterioro de las raíces culturales con la
invasión de tendencias pertenecientes a otras culturas, económicamente desarrolladas pero
éticamente debilitadas. Así lo han manifestado en distintos Sínodos los Obispos de varios
continentes. Los Obispos africanos, por ejemplo, retomando la Encíclica Sollicitudo rei socialis,
señalaron años atrás que muchas veces se quiere convertir a los países de África en simples
«piezas de un mecanismo y de un engranaje gigantesco. Esto sucede a menudo en el campo de
los medios de comunicación social, los cuales, al estar dirigidos mayormente por centros de la
parte Norte del mundo, no siempre tienen en la debida consideración las prioridades y los
problemas propios de estos países, ni respetan su fisonomía cultural»[57]. Igualmente, los
Obispos de Asia «subrayaron los influjos que desde el exterior se ejercen sobre las culturas
asiáticas. Están apareciendo nuevas formas de conducta, que son resultado de una excesiva
exposición a los medios de comunicación social […] Eso tiene como consecuencia que los
aspectos negativos de las industrias de los medios de comunicación y de entretenimiento ponen
en peligro los valores tradicionales»[58].

63. La fe católica de muchos pueblos se enfrenta hoy con el desafío de la proliferación de nuevos
movimientos religiosos, algunos tendientes al fundamentalismo y otros que parecen proponer una
espiritualidad sin Dios. Esto es, por una parte, el resultado de una reacción humana frente a la
sociedad materialista, consumista e individualista y, por otra parte, un aprovechamiento de las
carencias de la población que vive en las periferias y zonas empobrecidas, que sobrevive en
medio de grandes dolores humanos y busca soluciones inmediatas para sus necesidades. Estos
movimientos religiosos, que se caracterizan por su sutil penetración, vienen a llenar, dentro del
individualismo imperante, un vacío dejado por el racionalismo secularista. Además, es necesario
que reconozcamos que, si parte de nuestro pueblo bautizado no experimenta su pertenencia a la
Iglesia, se debe también a la existencia de unas estructuras y a un clima poco acogedores en
algunas de nuestras parroquias y comunidades, o a una actitud burocrática para dar respuesta a
los problemas, simples o complejos, de la vida de nuestros pueblos. En muchas partes hay un
predominio de lo administrativo sobre lo pastoral, así como una sacramentalización sin otras
formas de evangelización. 

64. El proceso de secularización tiende a reducir la fe y la Iglesia al ámbito de lo privado y de lo
íntimo. Además, al negar toda trascendencia, ha producido una creciente deformación ética, un
debilitamiento del sentido del pecado personal y social y un progresivo aumento del relativismo,
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que ocasionan una desorientación generalizada, especialmente en la etapa de la adolescencia y
la juventud, tan vulnerable a los cambios. Como bien indican los Obispos de Estados Unidos de
América, mientras la Iglesia insiste en la existencia de normas morales objetivas, válidas para
todos, «hay quienes presentan esta enseñanza como injusta, esto es, como opuesta a los
derechos humanos básicos. Tales alegatos suelen provenir de una forma de relativismo moral
que está unida, no sin inconsistencia, a una creencia en los derechos absolutos de los individuos.
En este punto de vista se percibe a la Iglesia como si promoviera un prejuicio particular y como si
interfiriera con la libertad individual»[59]. Vivimos en una sociedad de la información que nos
satura indiscriminadamente de datos, todos en el mismo nivel, y termina llevándonos a una
tremenda superficialidad a la hora de plantear las cuestiones morales. Por consiguiente, se vuelve
necesaria una educación que enseñe a pensar críticamente y que ofrezca un camino de
maduración en valores.

65. A pesar de toda la corriente secularista que invade las sociedades, en muchos países —aun
donde el cristianismo es minoría— la Iglesia católica es una institución creíble ante la opinión
pública, confiable en lo que respecta al ámbito de la solidaridad y de la preocupación por los más
carenciados. En repetidas ocasiones ha servido de mediadora en favor de la solución de
problemas que afectan a la paz, la concordia, la tierra, la defensa de la vida, los derechos
humanos y ciudadanos, etc. ¡Y cuánto aportan las escuelas y universidades católicas en todo el
mundo! Es muy bueno que así sea. Pero nos cuesta mostrar que, cuando planteamos otras
cuestiones que despiertan menor aceptación pública, lo hacemos por fidelidad a las mismas
convicciones sobre la dignidad humana y el bien común.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda, como todas las comunidades y vínculos
sociales. En el caso de la familia, la fragilidad de los vínculos se vuelve especialmente grave
porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar donde se aprende a convivir en la
diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio
tiende a ser visto como una mera forma de gratificación afectiva que puede constituirse de
cualquier manera y modificarse de acuerdo con la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte
indispensable del matrimonio a la sociedad supera el nivel de la emotividad y el de las
necesidades circunstanciales de la pareja. Como enseñan los Obispos franceses, no procede
«del sentimiento amoroso, efímero por definición, sino de la profundidad del compromiso asumido
por los esposos que aceptan entrar en una unión de vida total»[60].

67. El individualismo posmoderno y globalizado favorece un estilo de vida que debilita el
desarrollo y la estabilidad de los vínculos entre las personas, y que desnaturaliza los vínculos
familiares. La acción pastoral debe mostrar mejor todavía que la relación con nuestro Padre exige
y alienta una comunión que sane, promueva y afiance los vínculos interpersonales. Mientras en el
mundo, especialmente en algunos países, reaparecen diversas formas de guerras y
enfrentamientos, los cristianos insistimos en nuestra propuesta de reconocer al otro, de sanar las
heridas, de construir puentes, de estrechar lazos y de ayudarnos «mutuamente a llevar las
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cargas» (Ga 6,2). Por otra parte, hoy surgen muchas formas de asociación para la defensa de
derechos y para la consecución de nobles objetivos. Así se manifiesta una sed de participación de
numerosos ciudadanos que quieren ser constructores del desarrollo social y cultural.

Desafíos de la inculturación de la fe

68. El substrato cristiano de algunos pueblos —sobre todo occidentales— es una realidad viva.
Allí encontramos, especialmente en los más necesitados, una reserva moral que guarda valores
de auténtico humanismo cristiano. Una mirada de fe sobre la realidad no puede dejar de
reconocer lo que siembra el Espíritu Santo. Sería desconfiar de su acción libre y generosa pensar
que no hay auténticos valores cristianos donde una gran parte de la población ha recibido el
Bautismo y expresa su fe y su solidaridad fraterna de múltiples maneras. Allí hay que reconocer
mucho más que unas «semillas del Verbo», ya que se trata de una auténtica fe católica con
modos propios de expresión y de pertenencia a la Iglesia. No conviene ignorar la tremenda
importancia que tiene una cultura marcada por la fe, porque esa cultura evangelizada, más allá de
sus límites, tiene muchos más recursos que una mera suma de creyentes frente a los embates
del secularismo actual. Una cultura popular evangelizada contiene valores de fe y de solidaridad
que pueden provocar el desarrollo de una sociedad más justa y creyente, y posee una sabiduría
peculiar que hay que saber reconocer con una mirada agradecida.

69. Es imperiosa la necesidad de evangelizar las culturas para inculturar el Evangelio. En los
países de tradición católica se tratará de acompañar, cuidar y fortalecer la riqueza que ya existe, y
en los países de otras tradiciones religiosas o profundamente secularizados se tratará de procurar
nuevos procesos de evangelización de la cultura, aunque supongan proyectos a muy largo plazo.
No podemos, sin embargo, desconocer que siempre hay un llamado al crecimiento. Toda cultura
y todo grupo social necesitan purificación y maduración. En el caso de las culturas populares de
pueblos católicos, podemos reconocer algunas debilidades que todavía deben ser sanadas por el
Evangelio: el machismo, el alcoholismo, la violencia doméstica, una escasa participación en la
Eucaristía, creencias fatalistas o supersticiosas que hacen recurrir a la brujería, etc. Pero es
precisamente la piedad popular el mejor punto de partida para sanarlas y liberarlas.

70. También es cierto que a veces el acento, más que en el impulso de la piedad cristiana, se
coloca en formas exteriores de tradiciones de ciertos grupos, o en supuestas revelaciones
privadas que se absolutizan. Hay cierto cristianismo de devociones, propio de una vivencia
individual y sentimental de la fe, que en realidad no responde a una auténtica «piedad popular».
Algunos promueven estas expresiones sin preocuparse por la promoción social y la formación de
los fieles, y en ciertos casos lo hacen para obtener beneficios económicos o algún poder sobre los
demás. Tampoco podemos ignorar que en las últimas décadas se ha producido una ruptura en la
transmisión generacional de la fe cristiana en el pueblo católico. Es innegable que muchos se
sienten desencantados y dejan de identificarse con la tradición católica, que son más los padres
que no bautizan a sus hijos y no les enseñan a rezar, y que hay un cierto éxodo hacia otras
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comunidades de fe. Algunas causas de esta ruptura son: la falta de espacios de diálogo familiar,
la influencia de los medios de comunicación, el subjetivismo relativista, el consumismo
desenfrenado que alienta el mercado, la falta de acompañamiento pastoral a los más pobres, la
ausencia de una acogida cordial en nuestras instituciones, y nuestra dificultad para recrear la
adhesión mística de la fe en un escenario religioso plural.

Desafíos de las culturas urbanas

71. La nueva Jerusalén, la Ciudad santa (cf. Ap 21,2-4), es el destino hacia donde peregrina toda
la humanidad. Es llamativo que la revelación nos diga que la plenitud de la humanidad y de la
historia se realiza en una ciudad. Necesitamos reconocer la ciudad desde una mirada
contemplativa, esto es, una mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus
calles, en sus plazas. La presencia de Dios acompaña las búsquedas sinceras que personas y
grupos realizan para encontrar apoyo y sentido a sus vidas. Él vive entre los ciudadanos
promoviendo la solidaridad, la fraternidad, el deseo de bien, de verdad, de justicia. Esa presencia
no debe ser fabricada sino descubierta, develada. Dios no se oculta a aquellos que lo buscan con
un corazón sincero, aunque lo hagan a tientas, de manera imprecisa y difusa.

72. En la ciudad, lo religioso está mediado por diferentes estilos de vida, por costumbres
asociadas a un sentido de lo temporal, de lo territorial y de las relaciones, que difiere del estilo de
los habitantes rurales. En sus vidas cotidianas los ciudadanos muchas veces luchan por
sobrevivir, y en esas luchas se esconde un sentido profundo de la existencia que suele entrañar
también un hondo sentido religioso. Necesitamos contemplarlo para lograr un diálogo como el que
el Señor desarrolló con la samaritana, junto al pozo, donde ella buscaba saciar su sed (cf. Jn 4,7-
26).

73. Nuevas culturas continúan gestándose en estas enormes geografías humanas en las que el
cristiano ya no suele ser promotor o generador de sentido, sino que recibe de ellas otros
lenguajes, símbolos, mensajes y paradigmas que ofrecen nuevas orientaciones de vida,
frecuentemente en contraste con el Evangelio de Jesús. Una cultura inédita late y se elabora en la
ciudad. El Sínodo ha constatado que hoy las transformaciones de esas grandes áreas y la cultura
que expresan son un lugar privilegiado de la nueva evangelización.[61] Esto requiere imaginar
espacios de oración y de comunión con características novedosas, más atractivas y significativas
para los habitantes urbanos. Los ambientes rurales, por la influencia de los medios de
comunicación de masas, no están ajenos a estas transformaciones culturales que también operan
cambios significativos en sus modos de vida.

74. Se impone una evangelización que ilumine los nuevos modos de relación con Dios, con los
otros y con el espacio, y que suscite los valores fundamentales. Es necesario llegar allí donde se
gestan los nuevos relatos y paradigmas, alcanzar con la Palabra de Jesús los núcleos más
profundos del alma de las ciudades. No hay que olvidar que la ciudad es un ámbito multicultural.
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En las grandes urbes puede observarse un entramado en el que grupos de personas comparten
las mismas formas de soñar la vida y similares imaginarios y se constituyen en nuevos sectores
humanos, en territorios culturales, en ciudades invisibles. Variadas formas culturales conviven de
hecho, pero ejercen muchas veces prácticas de segregación y de violencia. La Iglesia está
llamada a ser servidora de un difícil diálogo. Por otra parte, aunque hay ciudadanos que
consiguen los medios adecuados para el desarrollo de la vida personal y familiar, son muchísimos
los «no ciudadanos», los «ciudadanos a medias» o los «sobrantes urbanos». La ciudad produce
una suerte de permanente ambivalencia, porque, al mismo tiempo que ofrece a sus ciudadanos
infinitas posibilidades, también aparecen numerosas dificultades para el pleno desarrollo de la
vida de muchos. Esta contradicción provoca sufrimientos lacerantes. En muchos lugares del
mundo, las ciudades son escenarios de protestas masivas donde miles de habitantes reclaman
libertad, participación, justicia y diversas reivindicaciones que, si no son adecuadamente
interpretadas, no podrán acallarse por la fuerza.

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas y de
personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, varias
formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso espacio de
encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y de la desconfianza
mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger que para conectar e
integrar. La proclamación del Evangelio será una base para restaurar la dignidad de la vida
humana en esos contextos, porque Jesús quiere derramar en las ciudades vida en abundancia
(cf. Jn 10,10). El sentido unitario y completo de la vida humana que propone el Evangelio es el
mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos advertir que un programa y un estilo
uniforme e inflexible de evangelización no son aptos para esta realidad. Pero vivir a fondo lo
humano e introducirse en el corazón de los desafíos como fermento testimonial, en cualquier
cultura, en cualquier ciudad, mejora al cristiano y fecunda la ciudad.

II. Tentaciones de los agentes pastorales

76. Siento una enorme gratitud por la tarea de todos los que trabajan en la Iglesia. No quiero
detenerme ahora a exponer las actividades de los diversos agentes pastorales, desde los obispos
hasta el más sencillo y desconocido de los servicios eclesiales. Me gustaría más bien reflexionar
acerca de los desafíos que todos ellos enfrentan en medio de la actual cultura globalizada. Pero
tengo que decir, en primer lugar y como deber de justicia, que el aporte de la Iglesia en el mundo
actual es enorme. Nuestro dolor y nuestra vergüenza por los pecados de algunos miembros de la
Iglesia, y por los propios, no deben hacer olvidar cuántos cristianos dan la vida por amor: ayudan
a tanta gente a curarse o a morir en paz en precarios hospitales, o acompañan personas
esclavizadas por diversas adicciones en los lugares más pobres de la tierra, o se desgastan en la
educación de niños y jóvenes, o cuidan ancianos abandonados por todos, o tratan de comunicar
valores en ambientes hostiles, o se entregan de muchas otras maneras que muestran ese
inmenso amor a la humanidad que nos ha inspirado el Dios hecho hombre. Agradezco el hermoso
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ejemplo que me dan tantos cristianos que ofrecen su vida y su tiempo con alegría. Ese testimonio
me hace mucho bien y me sostiene en mi propio deseo de superar el egoísmo para entregarme
más.

77. No obstante, como hijos de esta época, todos nos vemos afectados de algún modo por la
cultura globalizada actual que, sin dejar de mostrarnos valores y nuevas posibilidades, también
puede limitarnos, condicionarnos e incluso enfermarnos. Reconozco que necesitamos crear
espacios motivadores y sanadores para los agentes pastorales, «lugares donde regenerar la
propia fe en Jesús crucificado y resucitado, donde compartir las propias preguntas más profundas
y las preocupaciones cotidianas, donde discernir en profundidad con criterios evangélicos sobre la
propia existencia y experiencia, con la finalidad de orientar al bien y a la belleza las propias
elecciones individuales y sociales»[62]. Al mismo tiempo, quiero llamar la atención sobre algunas
tentaciones que particularmente hoy afectan a los agentes pastorales.

Sí al desafío de una espiritualidad misionera

78. Hoy se puede advertir en muchos agentes pastorales, incluso en personas consagradas, una
preocupación exacerbada por los espacios personales de autonomía y de distensión, que lleva a
vivir las tareas como un mero apéndice de la vida, como si no fueran parte de la propia identidad.
Al mismo tiempo, la vida espiritual se confunde con algunos momentos religiosos que brindan
cierto alivio pero que no alimentan el encuentro con los demás, el compromiso en el mundo, la
pasión evangelizadora. Así, pueden advertirse en muchos agentes evangelizadores, aunque oren,
una acentuación del individualismo, una crisis de identidad y una caída del fervor. Son tres males
que se alimentan entre sí.

79. La cultura mediática y algunos ambientes intelectuales a veces transmiten una marcada
desconfianza hacia el mensaje de la Iglesia y un cierto desencanto. Como consecuencia, aunque
recen, muchos agentes pastorales desarrollan una especie de complejo de inferioridad que les
lleva a relativizar u ocultar su identidad cristiana y sus convicciones. Se produce entonces un
círculo vicioso, porque así no son felices con lo que son y con lo que hacen, no se sienten
identificados con su misión evangelizadora, y esto debilita la entrega. Terminan ahogando su
alegría misionera en una especie de obsesión por ser como todos y por tener lo que poseen los
demás. Así, las tareas evangelizadoras se vuelven forzadas y se dedican a ellas pocos esfuerzos
y un tiempo muy limitado.

80. Se desarrolla en los agentes pastorales, más allá del estilo espiritual o la línea de
pensamiento que puedan tener, un relativismo todavía más peligroso que el doctrinal. Tiene que
ver con las opciones más profundas y sinceras que determinan una forma de vida. Este
relativismo práctico es actuar como si Dios no existiera, decidir como si los pobres no existieran,
soñar como si los demás no existieran, trabajar como si quienes no recibieron el anuncio no
existieran. Llama la atención que aun quienes aparentemente poseen sólidas convicciones
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doctrinales y espirituales suelen caer en un estilo de vida que los lleva a aferrarse a seguridades
económicas, o a espacios de poder y de gloria humana que se procuran por cualquier medio, en
lugar de dar la vida por los demás en la misión. ¡No nos dejemos robar el entusiasmo misionero!

No a la acedia egoísta

81. Cuando más necesitamos un dinamismo misionero que lleve sal y luz al mundo, muchos
laicos sienten el temor de que alguien les invite a realizar alguna tarea apostólica, y tratan de
escapar de cualquier compromiso que les pueda quitar su tiempo libre. Hoy se ha vuelto muy
difícil, por ejemplo, conseguir catequistas capacitados para las parroquias y que perseveren en la
tarea durante varios años. Pero algo semejante sucede con los sacerdotes, que cuidan con
obsesión su tiempo personal. Esto frecuentemente se debe a que las personas necesitan
imperiosamente preservar sus espacios de autonomía, como si una tarea evangelizadora fuera un
veneno peligroso y no una alegre respuesta al amor de Dios que nos convoca a la misión y nos
vuelve plenos y fecundos. Algunos se resisten a probar hasta el fondo el gusto de la misión y
quedan sumidos en una acedia paralizante.

82. El problema no es siempre el exceso de actividades, sino sobre todo las actividades mal
vividas, sin las motivaciones adecuadas, sin una espiritualidad que impregne la acción y la haga
deseable. De ahí que las tareas cansen más de lo razonable, y a veces enfermen. No se trata de
un cansancio feliz, sino tenso, pesado, insatisfecho y, en definitiva, no aceptado. Esta acedia
pastoral puede tener diversos orígenes. Algunos caen en ella por sostener proyectos irrealizables
y no vivir con ganas lo que buenamente podrían hacer. Otros, por no aceptar la costosa evolución
de los procesos y querer que todo caiga del cielo. Otros, por apegarse a algunos proyectos o a
sueños de éxitos imaginados por su vanidad. Otros, por perder el contacto real con el pueblo, en
una despersonalización de la pastoral que lleva a prestar más atención a la organización que a
las personas, y entonces les entusiasma más la «hoja de ruta» que la ruta misma. Otros caen en
la acedia por no saber esperar y querer dominar el ritmo de la vida. El inmediatismo ansioso de
estos tiempos hace que los agentes pastorales no toleren fácilmente lo que signifique alguna
contradicción, un aparente fracaso, una crítica, una cruz.

83. Así se gesta la mayor amenaza, que «es el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la Iglesia
en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pero en realidad la fe se va desgastando
y degenerando en mezquindad»[63]. Se desarrolla la psicología de la tumba, que poco a poco
convierte a los cristianos en momias de museo. Desilusionados con la realidad, con la Iglesia o
consigo mismos, viven la constante tentación de apegarse a una tristeza dulzona, sin esperanza,
que se apodera del corazón como «el más preciado de los elixires del demonio»[64]. Llamados a
iluminar y a comunicar vida, finalmente se dejan cautivar por cosas que sólo generan oscuridad y
cansancio interior, y que apolillan el dinamismo apostólico. Por todo esto, me permito insistir: ¡No
nos dejemos robar la alegría evangelizadora!
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No al pesimismo estéril

84. La alegría del Evangelio es esa que nada ni nadie nos podrá quitar (cf. Jn 16,22). Los males
de nuestro mundo —y los de la Iglesia— no deberían ser excusas para reducir nuestra entrega y
nuestro fervor. Mirémoslos como desafíos para crecer. Además, la mirada creyente es capaz de
reconocer la luz que siempre derrama el Espíritu Santo en medio de la oscuridad, sin olvidar que
«donde abundó el pecado sobreabundó la gracia» (Rm 5,20). Nuestra fe es desafiada a
vislumbrar el vino en que puede convertirse el agua y a descubrir el trigo que crece en medio de
la cizaña. A cincuenta años del Concilio Vaticano II, aunque nos duelan las miserias de nuestra
época y estemos lejos de optimismos ingenuos, el mayor realismo no debe significar menor
confianza en el Espíritu ni menor generosidad. En ese sentido, podemos volver a escuchar las
palabras del beato Juan XXIII en aquella admirable jornada del 11 de octubre de 1962: «Llegan, a
veces, a nuestros oídos, hiriéndolos, ciertas insinuaciones de algunas personas que, aun en su
celo ardiente, carecen del sentido de la discreción y de la medida. Ellas no ven en los tiempos
modernos sino prevaricación y ruina […] Nos parece justo disentir de tales profetas de
calamidades, avezados a anunciar siempre infaustos acontecimientos, como si el fin de los
tiempos estuviese inminente. En el presente momento histórico, la Providencia nos está llevando
a un nuevo orden de relaciones humanas que, por obra misma de los hombres pero más aún por
encima de sus mismas intenciones, se encaminan al cumplimiento de planes superiores e
inesperados; pues todo, aun las humanas adversidades, aquélla lo dispone para mayor bien de la
Iglesia»[65].

85. Una de las tentaciones más serias que ahogan el fervor y la audacia es la conciencia de
derrota que nos convierte en pesimistas quejosos y desencantados con cara de vinagre. Nadie
puede emprender una lucha si de antemano no confía plenamente en el triunfo. El que comienza
sin confiar perdió de antemano la mitad de la batalla y entierra sus talentos. Aun con la dolorosa
conciencia de las propias fragilidades, hay que seguir adelante sin declararse vencidos, y
recordar lo que el Señor dijo a san Pablo: «Te basta mi gracia, porque mi fuerza se manifiesta en
la debilidad» (2 Co 12,9). El triunfo cristiano es siempre una cruz, pero una cruz que al mismo
tiempo es bandera de victoria, que se lleva con una ternura combativa ante los embates del mal.
El mal espíritu de la derrota es hermano de la tentación de separar antes de tiempo el trigo de la
cizaña, producto de una desconfianza ansiosa y egocéntrica.

86. Es cierto que en algunos lugares se produjo una «desertificación» espiritual, fruto del proyecto
de sociedades que quieren construirse sin Dios o que destruyen sus raíces cristianas. Allí «el
mundo cristiano se está haciendo estéril, y se agota como una tierra sobreexplotada, que se
convierte en arena»[66]. En otros países, la resistencia violenta al cristianismo obliga a los
cristianos a vivir su fe casi a escondidas en el país que aman. Ésta es otra forma muy dolorosa de
desierto. También la propia familia o el propio lugar de trabajo puede ser ese ambiente árido
donde hay que conservar la fe y tratar de irradiarla. Pero «precisamente a partir de la experiencia
de este desierto, de este vacío, es como podemos descubrir nuevamente la alegría de creer, su
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importancia vital para nosotros, hombres y mujeres. En el desierto se vuelve a descubrir el valor
de lo que es esencial para vivir; así, en el mundo contemporáneo, son muchos los signos de la
sed de Dios, del sentido último de la vida, a menudo manifestados de forma implícita o negativa.
Y en el desierto se necesitan sobre todo personas de fe que, con su propia vida, indiquen el
camino hacia la Tierra prometida y de esta forma mantengan viva la esperanza»[67]. En todo
caso, allí estamos llamados a ser personas-cántaros para dar de beber a los demás. A veces el
cántaro se convierte en una pesada cruz, pero fue precisamente en la cruz donde, traspasado, el
Señor se nos entregó como fuente de agua viva. ¡No nos dejemos robar la esperanza!

Sí a las relaciones nuevas que genera Jesucristo

87. Hoy, que las redes y los instrumentos de la comunicación humana han alcanzado desarrollos
inauditos, sentimos el desafío de descubrir y transmitir la mística de vivir juntos, de mezclarnos,
de encontrarnos, de tomarnos de los brazos, de apoyarnos, de participar de esa marea algo
caótica que puede convertirse en una verdadera experiencia de fraternidad, en una caravana
solidaria, en una santa peregrinación. De este modo, las mayores posibilidades de comunicación
se traducirán en más posibilidades de encuentro y de solidaridad entre todos. Si pudiéramos
seguir ese camino, ¡sería algo tan bueno, tan sanador, tan liberador, tan esperanzador! Salir de sí
mismo para unirse a otros hace bien. Encerrarse en sí mismo es probar el amargo veneno de la
inmanencia, y la humanidad saldrá perdiendo con cada opción egoísta que hagamos.

88. El ideal cristiano siempre invitará a superar la sospecha, la desconfianza permanente, el
temor a ser invadidos, las actitudes defensivas que nos impone el mundo actual. Muchos tratan
de escapar de los demás hacia la privacidad cómoda o hacia el reducido círculo de los más
íntimos, y renuncian al realismo de la dimensión social del Evangelio. Porque, así como algunos
quisieran un Cristo puramente espiritual, sin carne y sin cruz, también se pretenden relaciones
interpersonales sólo mediadas por aparatos sofisticados, por pantallas y sistemas que se puedan
encender y apagar a voluntad. Mientras tanto, el Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo
del encuentro con el rostro del otro, con su presencia física que interpela, con su dolor y sus
reclamos, con su alegría que contagia en un constante cuerpo a cuerpo. La verdadera fe en el
Hijo de Dios hecho carne es inseparable del don de sí, de la pertenencia a la comunidad, del
servicio, de la reconciliación con la carne de los otros. El Hijo de Dios, en su encarnación, nos
invitó a la revolución de la ternura.

89. El aislamiento, que es una traducción del inmanentismo, puede expresarse en una falsa
autonomía que excluye a Dios, pero puede también encontrar en lo religioso una forma de
consumismo espiritual a la medida de su individualismo enfermizo. La vuelta a lo sagrado y las
búsquedas espirituales que caracterizan a nuestra época son fenómenos ambiguos. Más que el
ateísmo, hoy se nos plantea el desafío de responder adecuadamente a la sed de Dios de mucha
gente, para que no busquen apagarla en propuestas alienantes o en un Jesucristo sin carne y sin
compromiso con el otro. Si no encuentran en la Iglesia una espiritualidad que los sane, los libere,
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los llene de vida y de paz al mismo tiempo que los convoque a la comunión solidaria y a la
fecundidad misionera, terminarán engañados por propuestas que no humanizan ni dan gloria a
Dios.

90. Las formas propias de la religiosidad popular son encarnadas, porque han brotado de la
encarnación de la fe cristiana en una cultura popular. Por eso mismo incluyen una relación
personal, no con energías armonizadoras sino con Dios, Jesucristo, María, un santo. Tienen
carne, tienen rostros. Son aptas para alimentar potencialidades relacionales y no tanto fugas
individualistas. En otros sectores de nuestras sociedades crece el aprecio por diversas formas de
«espiritualidad del bienestar» sin comunidad, por una «teología de la prosperidad» sin
compromisos fraternos o por experiencias subjetivas sin rostros, que se reducen a una búsqueda
interior inmanentista.

91. Un desafío importante es mostrar que la solución nunca consistirá en escapar de una relación
personal y comprometida con Dios que al mismo tiempo nos comprometa con los otros. Eso es lo
que hoy sucede cuando los creyentes procuran esconderse y quitarse de encima a los demás, y
cuando sutilmente escapan de un lugar a otro o de una tarea a otra, quedándose sin vínculos
profundos y estables: «Imaginatio locorum et mutatio multos fefellit»[68]. Es un falso remedio que
enferma el corazón, y a veces el cuerpo. Hace falta ayudar a reconocer que el único camino
consiste en aprender a encontrarse con los demás con la actitud adecuada, que es valorarlos y
aceptarlos como compañeros de camino, sin resistencias internas. Mejor todavía, se trata de
aprender a descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en su voz, en sus reclamos. También es
aprender a sufrir en un abrazo con Jesús crucificado cuando recibimos agresiones injustas o
ingratitudes, sin cansarnos jamás de optar por la fraternidad[69].

92. Allí está la verdadera sanación, ya que el modo de relacionarnos con los demás que
realmente nos sana en lugar de enfermarnos es una fraternidad mística, contemplativa, que sabe
mirar la grandeza sagrada del prójimo, que sabe descubrir a Dios en cada ser humano, que sabe
tolerar las molestias de la convivencia aferrándose al amor de Dios, que sabe abrir el corazón al
amor divino para buscar la felicidad de los demás como la busca su Padre bueno. Precisamente
en esta época, y también allí donde son un «pequeño rebaño» (Lc 12,32), los discípulos del
Señor son llamados a vivir como comunidad que sea sal de la tierra y luz del mundo (cf. Mt 5,13-
16). Son llamados a dar testimonio de una pertenencia evangelizadora de manera siempre
nueva.[70] ¡No nos dejemos robar la comunidad!

No a la mundanidad espiritual

93. La mundanidad espiritual, que se esconde detrás de apariencias de religiosidad e incluso de
amor a la Iglesia, es buscar, en lugar de la gloria del Señor, la gloria humana y el bienestar
personal. Es lo que el Señor reprochaba a los fariseos: «¿Cómo es posible que creáis, vosotros
que os glorificáis unos a otros y no os preocupáis por la gloria que sólo viene de Dios?» (Jn 5,44).
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Es un modo sutil de buscar «sus propios intereses y no los de Cristo Jesús» (Flp 2,21). Toma
muchas formas, de acuerdo con el tipo de personas y con los estamentos en los que se enquista.
Por estar relacionada con el cuidado de la apariencia, no siempre se conecta con pecados
públicos, y por fuera todo parece correcto. Pero, si invadiera la Iglesia, «sería infinitamente más
desastrosa que cualquiera otra mundanidad simplemente moral»[71].

94. Esta mundanidad puede alimentarse especialmente de dos maneras profundamente
emparentadas. Una es la fascinación del gnosticismo, una fe encerrada en el subjetivismo, donde
sólo interesa una determinada experiencia o una serie de razonamientos y conocimientos que
supuestamente reconfortan e iluminan, pero en definitiva el sujeto queda clausurado en la
inmanencia de su propia razón o de sus sentimientos. La otra es el neopelagianismo
autorreferencial y prometeico de quienes en el fondo sólo confían en sus propias fuerzas y se
sienten superiores a otros por cumplir determinadas normas o por ser inquebrantablemente fieles
a cierto estilo católico propio del pasado. Es una supuesta seguridad doctrinal o disciplinaria que
da lugar a un elitismo narcisista y autoritario, donde en lugar de evangelizar lo que se hace es
analizar y clasificar a los demás, y en lugar de facilitar el acceso a la gracia se gastan las
energías en controlar. En los dos casos, ni Jesucristo ni los demás interesan verdaderamente.
Son manifestaciones de un inmanentismo antropocéntrico. No es posible imaginar que de estas
formas desvirtuadas de cristianismo pueda brotar un auténtico dinamismo evangelizador.

95. Esta oscura mundanidad se manifiesta en muchas actitudes aparentemente opuestas pero
con la misma pretensión de «dominar el espacio de la Iglesia». En algunos hay un cuidado
ostentoso de la liturgia, de la doctrina y del prestigio de la Iglesia, pero sin preocuparles que el
Evangelio tenga una real inserción en el Pueblo fiel de Dios y en las necesidades concretas de la
historia. Así, la vida de la Iglesia se convierte en una pieza de museo o en una posesión de
pocos. En otros, la misma mundanidad espiritual se esconde detrás de una fascinación por
mostrar conquistas sociales y políticas, o en una vanagloria ligada a la gestión de asuntos
prácticos, o en un embeleso por las dinámicas de autoayuda y de realización autorreferencial.
También puede traducirse en diversas formas de mostrarse a sí mismo en una densa vida social
llena de salidas, reuniones, cenas, recepciones. O bien se despliega en un funcionalismo
empresarial, cargado de estadísticas, planificaciones y evaluaciones, donde el principal
beneficiario no es el Pueblo de Dios sino la Iglesia como organización. En todos los casos, no
lleva el sello de Cristo encarnado, crucificado y resucitado, se encierra en grupos elitistas, no sale
realmente a buscar a los perdidos ni a las inmensas multitudes sedientas de Cristo. Ya no hay
fervor evangélico, sino el disfrute espurio de una autocomplacencia egocéntrica.

96. En este contexto, se alimenta la vanagloria de quienes se conforman con tener algún poder y
prefieren ser generales de ejércitos derrotados antes que simples soldados de un escuadrón que
sigue luchando. ¡Cuántas veces soñamos con planes apostólicos expansionistas, meticulosos y
bien dibujados, propios de generales derrotados! Así negamos nuestra historia de Iglesia, que es
gloriosa por ser historia de sacrificios, de esperanza, de lucha cotidiana, de vida deshilachada en
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el servicio, de constancia en el trabajo que cansa, porque todo trabajo es «sudor de nuestra
frente». En cambio, nos entretenemos vanidosos hablando sobre «lo que habría que hacer» —el
pecado del «habriaqueísmo»— como maestros espirituales y sabios pastorales que señalan
desde afuera. Cultivamos nuestra imaginación sin límites y perdemos contacto con la realidad
sufrida de nuestro pueblo fiel.

97. Quien ha caído en esta mundanidad mira de arriba y de lejos, rechaza la profecía de los
hermanos, descalifica a quien lo cuestione, destaca constantemente los errores ajenos y se
obsesiona por la apariencia. Ha replegado la referencia del corazón al horizonte cerrado de su
inmanencia y sus intereses y, como consecuencia de esto, no aprende de sus pecados ni está
auténticamente abierto al perdón. Es una tremenda corrupción con apariencia de bien. Hay que
evitarla poniendo a la Iglesia en movimiento de salida de sí, de misión centrada en Jesucristo, de
entrega a los pobres. ¡Dios nos libre de una Iglesia mundana bajo ropajes espirituales o
pastorales! Esta mundanidad asfixiante se sana tomándole el gusto al aire puro del Espíritu
Santo, que nos libera de estar centrados en nosotros mismos, escondidos en una apariencia
religiosa vacía de Dios. ¡No nos dejemos robar el Evangelio!

No a la guerra entre nosotros

98. Dentro del Pueblo de Dios y en las distintas comunidades, ¡cuántas guerras! En el barrio, en
el puesto de trabajo, ¡cuántas guerras por envidias y celos, también entre cristianos! La
mundanidad espiritual lleva a algunos cristianos a estar en guerra con otros cristianos que se
interponen en su búsqueda de poder, prestigio, placer o seguridad económica. Además, algunos
dejan de vivir una pertenencia cordial a la Iglesia por alimentar un espíritu de «internas». Más que
pertenecer a la Iglesia toda, con su rica diversidad, pertenecen a tal o cual grupo que se siente
diferente o especial.

99. El mundo está lacerado por las guerras y la violencia, o herido por un difuso individualismo
que divide a los seres humanos y los enfrenta unos contra otros en pos del propio bienestar. En
diversos países resurgen enfrentamientos y viejas divisiones que se creían en parte superadas. A
los cristianos de todas las comunidades del mundo, quiero pediros especialmente un testimonio
de comunión fraterna que se vuelva atractivo y resplandeciente. Que todos puedan admirar cómo
os cuidáis unos a otros, cómo os dais aliento mutuamente y cómo os acompañáis: «En esto
reconocerán que sois mis discípulos, en el amor que os tengáis unos a otros» (Jn 13,35). Es lo
que con tantos deseos pedía Jesús al Padre: «Que sean uno en nosotros […] para que el mundo
crea» (Jn 17,21). ¡Atención a la tentación de la envidia! ¡Estamos en la misma barca y vamos
hacia el mismo puerto! Pidamos la gracia de alegrarnos con los frutos ajenos, que son de todos.

100. A los que están heridos por divisiones históricas, les resulta difícil aceptar que los
exhortemos al perdón y la reconciliación, ya que interpretan que ignoramos su dolor, o que
pretendemos hacerles perder la memoria y los ideales. Pero si ven el testimonio de comunidades
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auténticamente fraternas y reconciliadas, eso es siempre una luz que atrae. Por ello me duele
tanto comprobar cómo en algunas comunidades cristianas, y aun entre personas consagradas,
consentimos diversas formas de odio, divisiones, calumnias, difamaciones, venganzas, celos,
deseos de imponer las propias ideas a costa de cualquier cosa, y hasta persecuciones que
parecen una implacable caza de brujas. ¿A quién vamos a evangelizar con esos
comportamientos?

101. Pidamos al Señor que nos haga entender la ley del amor. ¡Qué bueno es tener esta ley!
¡Cuánto bien nos hace amarnos los unos a los otros en contra de todo! Sí, ¡en contra de todo! A
cada uno de nosotros se dirige la exhortación paulina: «No te dejes vencer por el mal, antes bien
vence al mal con el bien» (Rm 12,21). Y también: «¡No nos cansemos de hacer el bien!» (Ga 6,9).
Todos tenemos simpatías y antipatías, y quizás ahora mismo estamos enojados con alguno. Al
menos digamos al Señor: «Señor, yo estoy enojado con éste, con aquélla. Yo te pido por él y por
ella». Rezar por aquel con el que estamos irritados es un hermoso paso en el amor, y es un acto
evangelizador. ¡Hagámoslo hoy! ¡No nos dejemos robar el ideal del amor fraterno!

Otros desafíos eclesiales

102. Los laicos son simplemente la inmensa mayoría del Pueblo de Dios. A su servicio está la
minoría de los ministros ordenados. Ha crecido la conciencia de la identidad y la misión del laico
en la Iglesia. Se cuenta con un numeroso laicado, aunque no suficiente, con arraigado sentido de
comunidad y una gran fidelidad en el compromiso de la caridad, la catequesis, la celebración de
la fe. Pero la toma de conciencia de esta responsabilidad laical que nace del Bautismo y de la
Confirmación no se manifiesta de la misma manera en todas partes. En algunos casos porque no
se formaron para asumir responsabilidades importantes, en otros por no encontrar espacio en sus
Iglesias particulares para poder expresarse y actuar, a raíz de un excesivo clericalismo que los
mantiene al margen de las decisiones. Si bien se percibe una mayor participación de muchos en
los ministerios laicales, este compromiso no se refleja en la penetración de los valores cristianos
en el mundo social, político y económico. Se limita muchas veces a las tareas intraeclesiales sin
un compromiso real por la aplicación del Evangelio a la transformación de la sociedad. La
formación de laicos y la evangelización de los grupos profesionales e intelectuales constituyen un
desafío pastoral importante.

103. La Iglesia reconoce el indispensable aporte de la mujer en la sociedad, con una sensibilidad,
una intuición y unas capacidades peculiares que suelen ser más propias de las mujeres que de
los varones. Por ejemplo, la especial atención femenina hacia los otros, que se expresa de un
modo particular, aunque no exclusivo, en la maternidad. Reconozco con gusto cómo muchas
mujeres comparten responsabilidades pastorales junto con los sacerdotes, contribuyen al
acompañamiento de personas, de familias o de grupos y brindan nuevos aportes a la reflexión
teológica. Pero todavía es necesario ampliar los espacios para una presencia femenina más
incisiva en la Iglesia. Porque «el genio femenino es necesario en todas las expresiones de la vida
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social; por ello, se ha de garantizar la presencia de las mujeres también en el ámbito laboral»[72]
y en los diversos lugares donde se toman las decisiones importantes, tanto en la Iglesia como en
las estructuras sociales.

104. Las reivindicaciones de los legítimos derechos de las mujeres, a partir de la firme convicción
de que varón y mujer tienen la misma dignidad, plantean a la Iglesia profundas preguntas que la
desafían y que no se pueden eludir superficialmente. El sacerdocio reservado a los varones,
como signo de Cristo Esposo que se entrega en la Eucaristía, es una cuestión que no se pone en
discusión, pero puede volverse particularmente conflictiva si se identifica demasiado la potestad
sacramental con el poder. No hay que olvidar que cuando hablamos de la potestad sacerdotal
«nos encontramos en el ámbito de la función, no de la dignidad ni de la santidad»[73]. El
sacerdocio ministerial es uno de los medios que Jesús utiliza al servicio de su pueblo, pero la
gran dignidad viene del Bautismo, que es accesible a todos. La configuración del sacerdote con
Cristo Cabeza —es decir, como fuente capital de la gracia— no implica una exaltación que lo
coloque por encima del resto. En la Iglesia las funciones «no dan lugar a la superioridad de los
unos sobre los otros»[74]. De hecho, una mujer, María, es más importante que los obispos. Aun
cuando la función del sacerdocio ministerial se considere «jerárquica», hay que tener bien
presente que «está ordenada totalmente a la santidad de los miembros del Cuerpo místico de
Cristo»[75]. Su clave y su eje no son el poder entendido como dominio, sino la potestad de
administrar el sacramento de la Eucaristía; de aquí deriva su autoridad, que es siempre un
servicio al pueblo. Aquí hay un gran desafío para los pastores y para los teólogos, que podrían
ayudar a reconocer mejor lo que esto implica con respecto al posible lugar de la mujer allí donde
se toman decisiones importantes, en los diversos ámbitos de la Iglesia.

105. La pastoral juvenil, tal como estábamos acostumbrados a desarrollarla, ha sufrido el embate
de los cambios sociales. Los jóvenes, en las estructuras habituales, no suelen encontrar
respuestas a sus inquietudes, necesidades, problemáticas y heridas. A los adultos nos cuesta
escucharlos con paciencia, comprender sus inquietudes o sus reclamos, y aprender a hablarles
en el lenguaje que ellos comprenden. Por esa misma razón, las propuestas educativas no
producen los frutos esperados. La proliferación y crecimiento de asociaciones y movimientos
predominantemente juveniles pueden interpretarse como una acción del Espíritu que abre
caminos nuevos acordes a sus expectativas y búsquedas de espiritualidad profunda y de un
sentido de pertenencia más concreto. Se hace necesario, sin embargo, ahondar en la
participación de éstos en la pastoral de conjunto de la Iglesia[76].

106. Aunque no siempre es fácil abordar a los jóvenes, se creció en dos aspectos: la conciencia
de que toda la comunidad los evangeliza y educa, y la urgencia de que ellos tengan un
protagonismo mayor. Cabe reconocer que, en el contexto actual de crisis del compromiso y de los
lazos comunitarios, son muchos los jóvenes que se solidarizan ante los males del mundo y se
embarcan en diversas formas de militancia y voluntariado. Algunos participan en la vida de la
Iglesia, integran grupos de servicio y diversas iniciativas misioneras en sus propias diócesis o en
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otros lugares. ¡Qué bueno es que los jóvenes sean «callejeros de la fe», felices de llevar a
Jesucristo a cada esquina, a cada plaza, a cada rincón de la tierra!

107. En muchos lugares escasean las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada.
Frecuentemente esto se debe a la ausencia en las comunidades de un fervor apostólico
contagioso, lo cual no entusiasma ni suscita atractivo. Donde hay vida, fervor, ganas de llevar a
Cristo a los demás, surgen vocaciones genuinas. Aun en parroquias donde los sacerdotes son
poco entregados y alegres, es la vida fraterna y fervorosa de la comunidad la que despierta el
deseo de consagrarse enteramente a Dios y a la evangelización, sobre todo si esa comunidad
viva ora insistentemente por las vocaciones y se atreve a proponer a sus jóvenes un camino de
especial consagración. Por otra parte, a pesar de la escasez vocacional, hoy se tiene más clara
conciencia de la necesidad de una mejor selección de los candidatos al sacerdocio. No se pueden
llenar los seminarios con cualquier tipo de motivaciones, y menos si éstas se relacionan con
inseguridades afectivas, búsquedas de formas de poder, glorias humanas o bienestar económico.

108. Como ya dije, no he intentado ofrecer un diagnóstico completo, pero invito a las
comunidades a completar y enriquecer estas perspectivas a partir de la conciencia de sus
desafíos propios y cercanos. Espero que, cuando lo hagan, tengan en cuenta que, cada vez que
intentamos leer en la realidad actual los signos de los tiempos, es conveniente escuchar a los
jóvenes y a los ancianos. Ambos son la esperanza de los pueblos. Los ancianos aportan la
memoria y la sabiduría de la experiencia, que invita a no repetir tontamente los mismos errores
del pasado. Los jóvenes nos llaman a despertar y acrecentar la esperanza, porque llevan en sí las
nuevas tendencias de la humanidad y nos abren al futuro, de manera que no nos quedemos
anclados en la nostalgia de estructuras y costumbres que ya no son cauces de vida en el mundo
actual.

109. Los desafíos están para superarlos. Seamos realistas, pero sin perder la alegría, la audacia
y la entrega esperanzada. ¡No nos dejemos robar la fuerza misionera!

 

CAPÍTULO TERCERO
EL ANUNCIO DEL EVANGELIO

110. Después de tomar en cuenta algunos desafíos de la realidad actual, quiero recordar ahora la
tarea que nos apremia en cualquier época y lugar, porque «no puede haber auténtica
evangelización sin la proclamación explícita de que Jesús es el Señor», y sin que exista un
«primado de la proclamación de Jesucristo en cualquier actividad de evangelización»[77].
Recogiendo las inquietudes de los Obispos asiáticos, Juan Pablo II expresó que, si la Iglesia
«debe cumplir su destino providencial, la evangelización, como predicación alegre, paciente y
progresiva de la muerte y resurrección salvífica de Jesucristo, debe ser vuestra prioridad
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absoluta».[78] Esto vale para todos.

I. Todo el Pueblo de Dios anuncia el Evangelio

111. La evangelización es tarea de la Iglesia. Pero este sujeto de la evangelización es más que
una institución orgánica y jerárquica, porque es ante todo un pueblo que peregrina hacia Dios. Es
ciertamente un misterio que hunde sus raíces en la Trinidad, pero tiene su concreción histórica en
un pueblo peregrino y evangelizador, lo cual siempre trasciende toda necesaria expresión
institucional. Propongo detenernos un poco en esta forma de entender la Iglesia, que tiene su
fundamento último en la libre y gratuita iniciativa de Dios.

Un pueblo para todos

112. La salvación que Dios nos ofrece es obra de su misericordia. No hay acciones humanas, por
más buenas que sean, que nos hagan merecer un don tan grande. Dios, por pura gracia, nos
atrae para unirnos a sí.[79] Él envía su Espíritu a nuestros corazones para hacernos sus hijos,
para transformarnos y para volvernos capaces de responder con nuestra vida a ese amor. La
Iglesia es enviada por Jesucristo como sacramento de la salvación ofrecida por Dios[80]. Ella, a
través de sus acciones evangelizadoras, colabora como instrumento de la gracia divina que actúa
incesantemente más allá de toda posible supervisión. Bien lo expresaba Benedicto XVI al abrir las
reflexiones del Sínodo: «Es importante saber que la primera palabra, la iniciativa verdadera, la
actividad verdadera viene de Dios y sólo si entramos en esta iniciativa divina, sólo si imploramos
esta iniciativa divina, podremos también ser —con Él y en Él— evangelizadores»[81]. El principio
de la primacía de la gracia debe ser un faro que alumbre permanentemente nuestras reflexiones
sobre la evangelización.

113. Esta salvación, que realiza Dios y anuncia gozosamente la Iglesia, es para todos[82], y Dios
ha gestado un camino para unirse a cada uno de los seres humanos de todos los tiempos. Ha
elegido convocarlos como pueblo y no como seres aislados.[83] Nadie se salva solo, esto es, ni
como individuo aislado ni por sus propias fuerzas. Dios nos atrae teniendo en cuenta la compleja
trama de relaciones interpersonales que supone la vida en una comunidad humana. Este pueblo
que Dios se ha elegido y convocado es la Iglesia. Jesús no dice a los Apóstoles que formen un
grupo exclusivo, un grupo de élite. Jesús dice: «Id y haced que todos los pueblos sean mis
discípulos» (Mt 28,19). San Pablo afirma que en el Pueblo de Dios, en la Iglesia, «no hay ni judío
ni griego [...] porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Ga 3,28). Me gustaría decir a
aquellos que se sienten lejos de Dios y de la Iglesia, a los que son temerosos o a los indiferentes:
¡El Señor también te llama a ser parte de su pueblo y lo hace con gran respeto y amor!

114. Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, de acuerdo con el gran proyecto de amor del Padre. Esto
implica ser el fermento de Dios en medio de la humanidad. Quiere decir anunciar y llevar la
salvación de Dios en este mundo nuestro, que a menudo se pierde, necesitado de tener
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respuestas que alienten, que den esperanza, que den nuevo vigor en el camino. La Iglesia tiene
que ser el lugar de la misericordia gratuita, donde todo el mundo pueda sentirse acogido, amado,
perdonado y alentado a vivir según la vida buena del Evangelio.

Un pueblo con muchos rostros

115. Este Pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la tierra, cada uno de los cuales tiene su
cultura propia. La noción de cultura es una valiosa herramienta para entender las diversas
expresiones de la vida cristiana que se dan en el Pueblo de Dios. Se trata del estilo de vida que
tiene una sociedad determinada, del modo propio que tienen sus miembros de relacionarse entre
sí, con las demás criaturas y con Dios. Así entendida, la cultura abarca la totalidad de la vida de
un pueblo[84]. Cada pueblo, en su devenir histórico, desarrolla su propia cultura con legítima
autonomía[85]. Esto se debe a que la persona humana «por su misma naturaleza, tiene absoluta
necesidad de la vida social»[86], y está siempre referida a la sociedad, donde vive un modo
concreto de relacionarse con la realidad. El ser humano está siempre culturalmente situado:
«naturaleza y cultura se hallan unidas estrechísimamente»[87]. La gracia supone la cultura, y el
don de Dios se encarna en la cultura de quien lo recibe.

116. En estos dos milenios de cristianismo, innumerable cantidad de pueblos han recibido la
gracia de la fe, la han hecho florecer en su vida cotidiana y la han transmitido según sus modos
culturales propios. Cuando una comunidad acoge el anuncio de la salvación, el Espíritu Santo
fecunda su cultura con la fuerza transformadora del Evangelio. De modo que, como podemos ver
en la historia de la Iglesia, el cristianismo no tiene un único modo cultural, sino que,
«permaneciendo plenamente uno mismo, en total fidelidad al anuncio evangélico y a la tradición
eclesial, llevará consigo también el rostro de tantas culturas y de tantos pueblos en que ha sido
acogido y arraigado»[88]. En los distintos pueblos, que experimentan el don de Dios según su
propia cultura, la Iglesia expresa su genuina catolicidad y muestra «la belleza de este rostro
pluriforme»[89]. En las manifestaciones cristianas de un pueblo evangelizado, el Espíritu Santo
embellece a la Iglesia, mostrándole nuevos aspectos de la Revelación y regalándole un nuevo
rostro. En la inculturación, la Iglesia «introduce a los pueblos con sus culturas en su misma
comunidad»[90], porque «toda cultura propone valores y formas positivas que pueden enriquecer
la manera de anunciar, concebir y vivir el Evangelio»[91], Así, «la Iglesia, asumiendo los valores
de las diversas culturas, se hace “sponsa ornata monilibus suis”, “la novia que se adorna con sus
joyas” (cf. Is 61,10)»[92].

117. Bien entendida, la diversidad cultural no amenaza la unidad de la Iglesia. Es el Espíritu
Santo, enviado por el Padre y el Hijo, quien transforma nuestros corazones y nos hace capaces
de entrar en la comunión perfecta de la Santísima Trinidad, donde todo encuentra su unidad. Él
construye la comunión y la armonía del Pueblo de Dios. El mismo Espíritu Santo es la armonía,
así como es el vínculo de amor entre el Padre y el Hijo[93]. Él es quien suscita una múltiple y
diversa riqueza de dones y al mismo tiempo construye una unidad que nunca es uniformidad sino
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multiforme armonía que atrae. La evangelización reconoce gozosamente estas múltiples riquezas
que el Espíritu engendra en la Iglesia. No haría justicia a la lógica de la encarnación pensar en un
cristianismo monocultural y monocorde. Si bien es verdad que algunas culturas han estado
estrechamente ligadas a la predicación del Evangelio y al desarrollo de un pensamiento cristiano,
el mensaje revelado no se identifica con ninguna de ellas y tiene un contenido transcultural. Por
ello, en la evangelización de nuevas culturas o de culturas que no han acogido la predicación
cristiana, no es indispensable imponer una determinada forma cultural, por más bella y antigua
que sea, junto con la propuesta del Evangelio. El mensaje que anunciamos siempre tiene algún
ropaje cultural, pero a veces en la Iglesia caemos en la vanidosa sacralización de la propia
cultura, con lo cual podemos mostrar más fanatismo que auténtico fervor evangelizador.

118. Los Obispos de Oceanía pidieron que allí la Iglesia «desarrolle una comprensión y una
presentación de la verdad de Cristo que arranque de las tradiciones y culturas de la región», e
instaron «a todos los misioneros a operar en armonía con los cristianos indígenas para asegurar
que la fe y la vida de la Iglesia se expresen en formas legítimas adecuadas a cada cultura»[94].
No podemos pretender que los pueblos de todos los continentes, al expresar la fe cristiana, imiten
los modos que encontraron los pueblos europeos en un determinado momento de la historia,
porque la fe no puede encerrarse dentro de los confines de la comprensión y de la expresión de
una cultura[95]. Es indiscutible que una sola cultura no agota el misterio de la redención de Cristo.

Todos somos discípulos misioneros

119. En todos los bautizados, desde el primero hasta el último, actúa la fuerza santificadora del
Espíritu que impulsa a evangelizar. El Pueblo de Dios es santo por esta unción que lo hace
infalible «in credendo». Esto significa que cuando cree no se equivoca, aunque no encuentre
palabras para explicar su fe. El Espíritu lo guía en la verdad y lo conduce a la salvación[96]. Como
parte de su misterio de amor hacia la humanidad, Dios dota a la totalidad de los fieles de un
instinto de la fe —el sensus fidei— que los ayuda a discernir lo que viene realmente de Dios. La
presencia del Espíritu otorga a los cristianos una cierta connaturalidad con las realidades divinas
y una sabiduría que los permite captarlas intuitivamente, aunque no tengan el instrumental
adecuado para expresarlas con precisión.

120. En virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en
discípulo misionero (cf. Mt 28,19). Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea su función en
la Iglesia y el grado de ilustración de su fe, es un agente evangelizador, y sería inadecuado
pensar en un esquema de evangelización llevado adelante por actores calificados donde el resto
del pueblo fiel sea sólo receptivo de sus acciones. La nueva evangelización debe implicar un
nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados. Esta convicción se convierte en un llamado
dirigido a cada cristiano, para que nadie postergue su compromiso con la evangelización, pues si
uno de verdad ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita mucho
tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede esperar que le den muchos cursos o
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largas instrucciones. Todo cristiano es misionero en la medida en que se ha encontrado con el
amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos «discípulos» y «misioneros», sino que
somos siempre «discípulos misioneros». Si no nos convencemos, miremos a los primeros
discípulos, quienes inmediatamente después de conocer la mirada de Jesús, salían a proclamarlo
gozosos: «¡Hemos encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). La samaritana, apenas salió de su diálogo
con Jesús, se convirtió en misionera, y muchos samaritanos creyeron en Jesús «por la palabra de
la mujer» (Jn 4,39). También san Pablo, a partir de su encuentro con Jesucristo, «enseguida se
puso a predicar que Jesús era el Hijo de Dios» (Hch 9,20). ¿A qué esperamos nosotros?

121. Por supuesto que todos estamos llamados a crecer como evangelizadores. Procuramos al
mismo tiempo una mejor formación, una profundización de nuestro amor y un testimonio más
claro del Evangelio. En ese sentido, todos tenemos que dejar que los demás nos evangelicen
constantemente; pero eso no significa que debamos postergar la misión evangelizadora, sino que
encontremos el modo de comunicar a Jesús que corresponda a la situación en que nos hallemos.
En cualquier caso, todos somos llamados a ofrecer a los demás el testimonio explícito del amor
salvífico del Señor, que más allá de nuestras imperfecciones nos ofrece su cercanía, su Palabra,
su fuerza, y le da un sentido a nuestra vida. Tu corazón sabe que no es lo mismo la vida sin Él;
entonces eso que has descubierto, eso que te ayuda a vivir y que te da una esperanza, eso es lo
que necesitas comunicar a los otros. Nuestra imperfección no debe ser una excusa; al contrario,
la misión es un estímulo constante para no quedarse en la mediocridad y para seguir creciendo.
El testimonio de fe que todo cristiano está llamado a ofrecer implica decir como san Pablo: «No es
que lo tenga ya conseguido o que ya sea perfecto, sino que continúo mi carrera [...] y me lanzo a
lo que está por delante» (Flp 3,12-13).

La fuerza evangelizadora de la piedad popular

122. Del mismo modo, podemos pensar que los distintos pueblos en los que ha sido inculturado el
Evangelio son sujetos colectivos activos, agentes de la evangelización. Esto es así porque cada
pueblo es el creador de su cultura y el protagonista de su historia. La cultura es algo dinámico,
que un pueblo recrea permanentemente, y cada generación le transmite a la siguiente un sistema
de actitudes ante las distintas situaciones existenciales, que ésta debe reformular frente a sus
propios desafíos. El ser humano «es al mismo tiempo hijo y padre de la cultura a la que
pertenece»[97]. Cuando en un pueblo se ha inculturado el Evangelio, en su proceso de
transmisión cultural también transmite la fe de maneras siempre nuevas; de aquí la importancia
de la evangelización entendida como inculturación. Cada porción del Pueblo de Dios, al traducir
en su vida el don de Dios según su genio propio, da testimonio de la fe recibida y la enriquece con
nuevas expresiones que son elocuentes. Puede decirse que «el pueblo se evangeliza
continuamente a sí mismo»[98]. Aquí toma importancia la piedad popular, verdadera expresión de
la acción misionera espontánea del Pueblo de Dios. Se trata de una realidad en permanente
desarrollo, donde el Espíritu Santo es el agente principal[99].
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123. En la piedad popular puede percibirse el modo en que la fe recibida se encarnó en una
cultura y se sigue transmitiendo. En algún tiempo mirada con desconfianza, ha sido objeto de
revalorización en las décadas posteriores al Concilio. Fue Pablo VI en su Exhortación apostólica
Evangelii nuntiandi quien dio un impulso decisivo en ese sentido. Allí explica que la piedad
popular «refleja una sed de Dios que solamente los pobres y sencillos pueden conocer»[100] y
que «hace capaz de generosidad y sacrificio hasta el heroísmo, cuando se trata de manifestar la
fe»[101]. Más cerca de nuestros días, Benedicto XVI, en América Latina, señaló que se trata de
un «precioso tesoro de la Iglesia católica» y que en ella «aparece el alma de los pueblos
latinoamericanos»[102].

124. En el Documento de Aparecida se describen las riquezas que el Espíritu Santo despliega en
la piedad popular con su iniciativa gratuita. En ese amado continente, donde gran cantidad de
cristianos expresan su fe a través de la piedad popular, los Obispos la llaman también
«espiritualidad popular» o «mística popular»[103]. Se trata de una verdadera «espiritualidad
encarnada en la cultura de los sencillos»[104]. No está vacía de contenidos, sino que los
descubre y expresa más por la vía simbólica que por el uso de la razón instrumental, y en el acto
de fe se acentúa más el credere in Deum que el credere Deum[105]. Es «una manera legítima de
vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia, y una forma de ser misioneros»[106]; conlleva
la gracia de la misionariedad, del salir de sí y del peregrinar: «El caminar juntos hacia los
santuarios y el participar en otras manifestaciones de la piedad popular, también llevando a los
hijos o invitando a otros, es en sí mismo un gesto evangelizador»[107]. ¡No coartemos ni
pretendamos controlar esa fuerza misionera!

125. Para entender esta realidad hace falta acercarse a ella con la mirada del Buen Pastor, que
no busca juzgar sino amar. Sólo desde la connaturalidad afectiva que da el amor podemos
apreciar la vida teologal presente en la piedad de los pueblos cristianos, especialmente en sus
pobres. Pienso en la fe firme de esas madres al pie del lecho del hijo enfermo que se aferran a un
rosario aunque no sepan hilvanar las proposiciones del Credo, o en tanta carga de esperanza
derramada en una vela que se enciende en un humilde hogar para pedir ayuda a María, o en
esas miradas de amor entrañable al Cristo crucificado. Quien ama al santo Pueblo fiel de Dios no
puede ver estas acciones sólo como una búsqueda natural de la divinidad. Son la manifestación
de una vida teologal animada por la acción del Espíritu Santo que ha sido derramado en nuestros
corazones (cf. Rm 5,5).

126. En la piedad popular, por ser fruto del Evangelio inculturado, subyace una fuerza
activamente evangelizadora que no podemos menospreciar: sería desconocer la obra del Espíritu
Santo. Más bien estamos llamados a alentarla y fortalecerla para profundizar el proceso de
inculturación que es una realidad nunca acabada. Las expresiones de la piedad popular tienen
mucho que enseñarnos y, para quien sabe leerlas, son un lugar teológico al que debemos prestar
atención, particularmente a la hora de pensar la nueva evangelización.
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Persona a persona

127. Hoy que la Iglesia quiere vivir una profunda renovación misionera, hay una forma de
predicación que nos compete a todos como tarea cotidiana. Se trata de llevar el Evangelio a las
personas que cada uno trata, tanto a los más cercanos como a los desconocidos. Es la
predicación informal que se puede realizar en medio de una conversación y también es la que
realiza un misionero cuando visita un hogar. Ser discípulo es tener la disposición permanente de
llevar a otros el amor de Jesús y eso se produce espontáneamente en cualquier lugar: en la calle,
en la plaza, en el trabajo, en un camino.

128. En esta predicación, siempre respetuosa y amable, el primer momento es un diálogo
personal, donde la otra persona se expresa y comparte sus alegrías, sus esperanzas, las
inquietudes por sus seres queridos y tantas cosas que llenan el corazón. Sólo después de esta
conversación es posible presentarle la Palabra, sea con la lectura de algún versículo o de un
modo narrativo, pero siempre recordando el anuncio fundamental: el amor personal de Dios que
se hizo hombre, se entregó por nosotros y está vivo ofreciendo su salvación y su amistad. Es el
anuncio que se comparte con una actitud humilde y testimonial de quien siempre sabe aprender,
con la conciencia de que ese mensaje es tan rico y tan profundo que siempre nos supera. A
veces se expresa de manera más directa, otras veces a través de un testimonio personal, de un
relato, de un gesto o de la forma que el mismo Espíritu Santo pueda suscitar en una circunstancia
concreta. Si parece prudente y se dan las condiciones, es bueno que este encuentro fraterno y
misionero termine con una breve oración que se conecte con las inquietudes que la persona ha
manifestado. Así, percibirá mejor que ha sido escuchada e interpretada, que su situación queda
en la presencia de Dios, y reconocerá que la Palabra de Dios realmente le habla a su propia
existencia.

129. No hay que pensar que el anuncio evangélico deba transmitirse siempre con determinadas
fórmulas aprendidas, o con palabras precisas que expresen un contenido absolutamente
invariable. Se transmite de formas tan diversas que sería imposible describirlas o catalogarlas,
donde el Pueblo de Dios, con sus innumerables gestos y signos, es sujeto colectivo. Por
consiguiente, si el Evangelio se ha encarnado en una cultura, ya no se comunica sólo a través del
anuncio persona a persona. Esto debe hacernos pensar que, en aquellos países donde el
cristianismo es minoría, además de alentar a cada bautizado a anunciar el Evangelio, las Iglesias
particulares deben fomentar activamente formas, al menos incipientes, de inculturación. Lo que
debe procurarse, en definitiva, es que la predicación del Evangelio, expresada con categorías
propias de la cultura donde es anunciado, provoque una nueva síntesis con esa cultura. Aunque
estos procesos son siempre lentos, a veces el miedo nos paraliza demasiado. Si dejamos que las
dudas y temores sofoquen toda audacia, es posible que, en lugar de ser creativos, simplemente
nos quedemos cómodos y no provoquemos avance alguno y, en ese caso, no seremos partícipes
de procesos históricos con nuestra cooperación, sino simplemente espectadores de un
estancamiento infecundo de la Iglesia.
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Carismas al servicio de la comunión evangelizadora

130. El Espíritu Santo también enriquece a toda la Iglesia evangelizadora con distintos carismas.
Son dones para renovar y edificar la Iglesia[108]. No son un patrimonio cerrado, entregado a un
grupo para que lo custodie; más bien son regalos del Espíritu integrados en el cuerpo eclesial,
atraídos hacia el centro que es Cristo, desde donde se encauzan en un impulso evangelizador.
Un signo claro de la autenticidad de un carisma es su eclesialidad, su capacidad para integrarse
armónicamente en la vida del santo Pueblo fiel de Dios para el bien de todos. Una verdadera
novedad suscitada por el Espíritu no necesita arrojar sombras sobre otras espiritualidades y
dones para afirmarse a sí misma. En la medida en que un carisma dirija mejor su mirada al
corazón del Evangelio, más eclesial será su ejercicio. En la comunión, aunque duela, es donde un
carisma se vuelve auténtica y misteriosamente fecundo. Si vive este desafío, la Iglesia puede ser
un modelo para la paz en el mundo.

131. Las diferencias entre las personas y comunidades a veces son incómodas, pero el Espíritu
Santo, que suscita esa diversidad, puede sacar de todo algo bueno y convertirlo en un dinamismo
evangelizador que actúa por atracción. La diversidad tiene que ser siempre reconciliada con la
ayuda del Espíritu Santo; sólo Él puede suscitar la diversidad, la pluralidad, la multiplicidad y, al
mismo tiempo, realizar la unidad. En cambio, cuando somos nosotros los que pretendemos la
diversidad y nos encerramos en nuestros particularismos, en nuestros exclusivismos, provocamos
la división y, por otra parte, cuando somos nosotros quienes queremos construir la unidad con
nuestros planes humanos, terminamos por imponer la uniformidad, la homologación. Esto no
ayuda a la misión de la Iglesia.

Cultura, pensamiento y educación

132. El anuncio a la cultura implica también un anuncio a las culturas profesionales, científicas y
académicas. Se trata del encuentro entre la fe, la razón y las ciencias, que procura desarrollar un
nuevo discurso de la credibilidad, una original apologética[109] que ayude a crear las
disposiciones para que el Evangelio sea escuchado por todos. Cuando algunas categorías de la
razón y de las ciencias son acogidas en el anuncio del mensaje, esas mismas categorías se
convierten en instrumentos de evangelización; es el agua convertida en vino. Es aquello que,
asumido, no sólo es redimido sino que se vuelve instrumento del Espíritu para iluminar y renovar
el mundo.

133. Ya que no basta la preocupación del evangelizador por llegar a cada persona, y el Evangelio
también se anuncia a las culturas en su conjunto, la teología —no sólo la teología pastoral— en
diálogo con otras ciencias y experiencias humanas, tiene gran importancia para pensar cómo
hacer llegar la propuesta del Evangelio a la diversidad de contextos culturales y de
destinatarios[110]. La Iglesia, empeñada en la evangelización, aprecia y alienta el carisma de los
teólogos y su esfuerzo por la investigación teológica, que promueve el diálogo con el mundo de
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las culturas y de las ciencias. Convoco a los teólogos a cumplir este servicio como parte de la
misión salvífica de la Iglesia. Pero es necesario que, para tal propósito, lleven en el corazón la
finalidad evangelizadora de la Iglesia y también de la teología, y no se contenten con una teología
de escritorio.

134. Las Universidades son un ámbito privilegiado para pensar y desarrollar este empeño
evangelizador de un modo interdisciplinario e integrador. Las escuelas católicas, que intentan
siempre conjugar la tarea educativa con el anuncio explícito del Evangelio, constituyen un aporte
muy valioso a la evangelización de la cultura, aun en los países y ciudades donde una situación
adversa nos estimule a usar nuestra creatividad para encontrar los caminos adecuados[111].

II. La homilía

135. Consideremos ahora la predicación dentro de la liturgia, que requiere una seria evaluación
de parte de los Pastores. Me detendré particularmente, y hasta con cierta meticulosidad, en la
homilía y su preparación, porque son muchos los reclamos que se dirigen en relación con este
gran ministerio y no podemos hacer oídos sordos. La homilía es la piedra de toque para evaluar la
cercanía y la capacidad de encuentro de un Pastor con su pueblo. De hecho, sabemos que los
fieles le dan mucha importancia; y ellos, como los mismos ministros ordenados, muchas veces
sufren, unos al escuchar y otros al predicar. Es triste que así sea. La homilía puede ser realmente
una intensa y feliz experiencia del Espíritu, un reconfortante encuentro con la Palabra, una fuente
constante de renovación y de crecimiento.

136. Renovemos nuestra confianza en la predicación, que se funda en la convicción de que es
Dios quien quiere llegar a los demás a través del predicador y de que Él despliega su poder a
través de la palabra humana. San Pablo habla con fuerza sobre la necesidad de predicar, porque
el Señor ha querido llegar a los demás también mediante nuestra palabra (cf. Rm 10,14-17). Con
la palabra, nuestro Señor se ganó el corazón de la gente. Venían a escucharlo de todas partes
(cf. Mc 1,45). Se quedaban maravillados bebiendo sus enseñanzas (cf. Mc 6,2). Sentían que les
hablaba como quien tiene autoridad (cf. Mc 1,27). Con la palabra, los Apóstoles, a los que
instituyó «para que estuvieran con Él, y para enviarlos a predicar» (Mc 3,14), atrajeron al seno de
la Iglesia a todos los pueblos (cf. Mc 16,15.20).

El contexto litúrgico

137. Cabe recordar ahora que «la proclamación litúrgica de la Palabra de Dios, sobre todo en el
contexto de la asamblea eucarística, no es tanto un momento de meditación y de catequesis, sino
que es el diálogo de Dios con su pueblo, en el cual son proclamadas las maravillas de la
salvación y propuestas siempre de nuevo las exigencias de la alianza»[112]. Hay una valoración
especial de la homilía que proviene de su contexto eucarístico, que supera a toda catequesis por
ser el momento más alto del diálogo entre Dios y su pueblo, antes de la comunión sacramental.
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La homilía es un retomar ese diálogo que ya está entablado entre el Señor y su pueblo. El que
predica debe reconocer el corazón de su comunidad para buscar dónde está vivo y ardiente el
deseo de Dios, y también dónde ese diálogo, que era amoroso, fue sofocado o no pudo dar fruto.

138. La homilía no puede ser un espectáculo entretenido, no responde a la lógica de los recursos
mediáticos, pero debe darle el fervor y el sentido a la celebración. Es un género peculiar, ya que
se trata de una predicación dentro del marco de una celebración litúrgica; por consiguiente, debe
ser breve y evitar parecerse a una charla o una clase. El predicador puede ser capaz de mantener
el interés de la gente durante una hora, pero así su palabra se vuelve más importante que la
celebración de la fe. Si la homilía se prolongara demasiado, afectaría dos características de la
celebración litúrgica: la armonía entre sus partes y el ritmo. Cuando la predicación se realiza
dentro del contexto de la liturgia, se incorpora como parte de la ofrenda que se entrega al Padre y
como mediación de la gracia que Cristo derrama en la celebración. Este mismo contexto exige
que la predicación oriente a la asamblea, y también al predicador, a una comunión con Cristo en
la Eucaristía que transforme la vida. Esto reclama que la palabra del predicador no ocupe un lugar
excesivo, de manera que el Señor brille más que el ministro.

La conversación de la madre

139. Dijimos que el Pueblo de Dios, por la constante acción del Espíritu en él, se evangeliza
continuamente a sí mismo. ¿Qué implica esta convicción para el predicador? Nos recuerda que la
Iglesia es madre y predica al pueblo como una madre que le habla a su hijo, sabiendo que el hijo
confía que todo lo que se le enseñe será para bien porque se sabe amado. Además, la buena
madre sabe reconocer todo lo que Dios ha sembrado en su hijo, escucha sus inquietudes y
aprende de él. El espíritu de amor que reina en una familia guía tanto a la madre como al hijo en
sus diálogos, donde se enseña y aprende, se corrige y se valora lo bueno; así también ocurre en
la homilía. El Espíritu, que inspiró los Evangelios y que actúa en el Pueblo de Dios, inspira
también cómo hay que escuchar la fe del pueblo y cómo hay que predicar en cada Eucaristía. La
prédica cristiana, por tanto, encuentra en el corazón cultural del pueblo una fuente de agua viva
para saber lo que tiene que decir y para encontrar el modo como tiene que decirlo. Así como a
todos nos gusta que se nos hable en nuestra lengua materna, así también en la fe nos gusta que
se nos hable en clave de «cultura materna», en clave de dialecto materno (cf. 2 M 7,21.27), y el
corazón se dispone a escuchar mejor. Esta lengua es un tono que transmite ánimo, aliento,
fuerza, impulso.

140. Este ámbito materno-eclesial en el que se desarrolla el diálogo del Señor con su pueblo
debe favorecerse y cultivarse mediante la cercanía cordial del predicador, la calidez de su tono de
voz, la mansedumbre del estilo de sus frases, la alegría de sus gestos. Aun las veces que la
homilía resulte algo aburrida, si está presente este espíritu materno-eclesial, siempre será
fecunda, así como los aburridos consejos de una madre dan fruto con el tiempo en el corazón de
los hijos.
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141. Uno se admira de los recursos que tenía el Señor para dialogar con su pueblo, para revelar
su misterio a todos, para cautivar a gente común con enseñanzas tan elevadas y de tanta
exigencia. Creo que el secreto se esconde en esa mirada de Jesús hacia el pueblo, más allá de
sus debilidades y caídas: «No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido
bien daros el Reino» (Lc 12,32); Jesús predica con ese espíritu. Bendice lleno de gozo en el
Espíritu al Padre que le atrae a los pequeños: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la
tierra, porque habiendo ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, se las has revelado a
pequeños» (Lc 10,21). El Señor se complace de verdad en dialogar con su pueblo y al predicador
le toca hacerle sentir este gusto del Señor a su gente.

Palabras que hacen arder los corazones

142. Un diálogo es mucho más que la comunicación de una verdad. Se realiza por el gusto de
hablar y por el bien concreto que se comunica entre los que se aman por medio de las palabras.
Es un bien que no consiste en cosas, sino en las personas mismas que mutuamente se dan en el
diálogo. La predicación puramente moralista o adoctrinadora, y también la que se convierte en
una clase de exégesis, reducen esta comunicación entre corazones que se da en la homilía y que
tiene que tener un carácter cuasi sacramental: «La fe viene de la predicación, y la predicación,
por la Palabra de Cristo» (Rm 10,17). En la homilía, la verdad va de la mano de la belleza y del
bien. No se trata de verdades abstractas o de fríos silogismos, porque se comunica también la
belleza de las imágenes que el Señor utilizaba para estimular a la práctica del bien. La memoria
del pueblo fiel, como la de María, debe quedar rebosante de las maravillas de Dios. Su corazón,
esperanzado en la práctica alegre y posible del amor que se le comunicó, siente que toda palabra
en la Escritura es primero don antes que exigencia.

143. El desafío de una prédica inculturada está en evangelizar la síntesis, no ideas o valores
sueltos. Donde está tu síntesis, allí está tu corazón. La diferencia entre iluminar el lugar de
síntesis e iluminar ideas sueltas es la misma que hay entre el aburrimiento y el ardor del corazón.
El predicador tiene la hermosísima y difícil misión de aunar los corazones que se aman, el del
Señor y los de su pueblo. El diálogo entre Dios y su pueblo afianza más la alianza entre ambos y
estrecha el vínculo de la caridad. Durante el tiempo que dura la homilía, los corazones de los
creyentes hacen silencio y lo dejan hablar a Él. El Señor y su pueblo se hablan de mil maneras
directamente, sin intermediarios. Pero en la homilía quieren que alguien haga de instrumento y
exprese los sentimientos, de manera tal que después cada uno elija por dónde sigue su
conversación. La palabra es esencialmente mediadora y requiere no sólo de los dos que dialogan
sino de un predicador que la represente como tal, convencido de que «no nos predicamos a
nosotros mismos, sino a Cristo Jesús como Señor, y a nosotros como siervos vuestros por
Jesús» (2 Co 4,5).

144. Hablar de corazón implica tenerlo no sólo ardiente, sino iluminado por la integridad de la
Revelación y por el camino que esa Palabra ha recorrido en el corazón de la Iglesia y de nuestro
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pueblo fiel a lo largo de su historia. La identidad cristiana, que es ese abrazo bautismal que nos
dio de pequeños el Padre, nos hace anhelar, como hijos pródigos —y predilectos en María—, el
otro abrazo, el del Padre misericordioso que nos espera en la gloria. Hacer que nuestro pueblo se
sienta como en medio de estos dos abrazos es la dura pero hermosa tarea del que predica el
Evangelio.

III. La preparación de la predicación

145. La preparación de la predicación es una tarea tan importante que conviene dedicarle un
tiempo prolongado de estudio, oración, reflexión y creatividad pastoral. Con mucho cariño quiero
detenerme a proponer un camino de preparación de la homilía. Son indicaciones que para
algunos podrán parecer obvias, pero considero conveniente sugerirlas para recordar la necesidad
de dedicar un tiempo de calidad a este precioso ministerio. Algunos párrocos suelen plantear que
esto no es posible debido a la multitud de tareas que deben realizar; sin embargo, me atrevo a
pedir que todas las semanas se dedique a esta tarea un tiempo personal y comunitario
suficientemente prolongado, aunque deba darse menos tiempo a otras tareas también
importantes. La confianza en el Espíritu Santo que actúa en la predicación no es meramente
pasiva, sino activa y creativa. Implica ofrecerse como instrumento (cf. Rm 12,1), con todas las
propias capacidades, para que puedan ser utilizadas por Dios. Un predicador que no se prepara
no es «espiritual»; es deshonesto e irresponsable con los dones que ha recibido.

El culto a la verdad

146. El primer paso, después de invocar al Espíritu Santo, es prestar toda la atención al texto
bíblico, que debe ser el fundamento de la predicación. Cuando uno se detiene a tratar de
comprender cuál es el mensaje de un texto, ejercita el «culto a la verdad»[113]. Es la humildad
del corazón que reconoce que la Palabra siempre nos trasciende, que no somos «ni los dueños,
ni los árbitros, sino los depositarios, los heraldos, los servidores»[114]. Esa actitud de humilde y
asombrada veneración de la Palabra se expresa deteniéndose a estudiarla con sumo cuidado y
con un santo temor de manipularla. Para poder interpretar un texto bíblico hace falta paciencia,
abandonar toda ansiedad y darle tiempo, interés y dedicación gratuita. Hay que dejar de lado
cualquier preocupación que nos domine para entrar en otro ámbito de serena atención. No vale la
pena dedicarse a leer un texto bíblico si uno quiere obtener resultados rápidos, fáciles o
inmediatos. Por eso, la preparación de la predicación requiere amor. Uno sólo le dedica un tiempo
gratuito y sin prisa a las cosas o a las personas que ama; y aquí se trata de amar a Dios que ha
querido hablar. A partir de ese amor, uno puede detenerse todo el tiempo que sea necesario, con
una actitud de discípulo: «Habla, Señor, que tu siervo escucha» (1 S 3,9).

147. Ante todo conviene estar seguros de comprender adecuadamente el significado de las
palabras que leemos. Quiero insistir en algo que parece evidente pero que no siempre es tenido
en cuenta: el texto bíblico que estudiamos tiene dos mil o tres mil años, su lenguaje es muy
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distinto del que utilizamos ahora. Por más que nos parezca entender las palabras, que están
traducidas a nuestra lengua, eso no significa que comprendemos correctamente cuanto quería
expresar el escritor sagrado. Son conocidos los diversos recursos que ofrece el análisis literario:
prestar atención a las palabras que se repiten o se destacan, reconocer la estructura y el
dinamismo propio de un texto, considerar el lugar que ocupan los personajes, etc. Pero la tarea
no apunta a entender todos los pequeños detalles de un texto, lo más importante es descubrir
cuál es el mensaje principal, el que estructura el texto y le da unidad. Si el predicador no realiza
este esfuerzo, es posible que su predicación tampoco tenga unidad ni orden; su discurso será
sólo una suma de diversas ideas desarticuladas que no terminarán de movilizar a los demás. El
mensaje central es aquello que el autor en primer lugar ha querido transmitir, lo cual implica no
sólo reconocer una idea, sino también el efecto que ese autor ha querido producir. Si un texto fue
escrito para consolar, no debería ser utilizado para corregir errores; si fue escrito para exhortar,
no debería ser utilizado para adoctrinar; si fue escrito para enseñar algo sobre Dios, no debería
ser utilizado para explicar diversas opiniones teológicas; si fue escrito para motivar la alabanza o
la tarea misionera, no lo utilicemos para informar acerca de las últimas noticias.

148. Es verdad que, para entender adecuadamente el sentido del mensaje central de un texto, es
necesario ponerlo en conexión con la enseñanza de toda la Biblia, transmitida por la Iglesia. Éste
es un principio importante de la interpretación bíblica, que tiene en cuenta que el Espíritu Santo
no inspiró sólo una parte, sino la Biblia entera, y que en algunas cuestiones el pueblo ha crecido
en su comprensión de la voluntad de Dios a partir de la experiencia vivida. Así se evitan
interpretaciones equivocadas o parciales, que nieguen otras enseñanzas de las mismas
Escrituras. Pero esto no significa debilitar el acento propio y específico del texto que corresponde
predicar. Uno de los defectos de una predicación tediosa e ineficaz es precisamente no poder
transmitir la fuerza propia del texto que se ha proclamado.

La personalización de la Palabra

149. El predicador «debe ser el primero en tener una gran familiaridad personal con la Palabra de
Dios: no le basta conocer su aspecto lingüístico o exegético, que es también necesario; necesita
acercarse a la Palabra con un corazón dócil y orante, para que ella penetre a fondo en sus
pensamientos y sentimientos y engendre dentro de sí una mentalidad nueva»[115]. Nos hace bien
renovar cada día, cada domingo, nuestro fervor al preparar la homilía, y verificar si en nosotros
mismos crece el amor por la Palabra que predicamos. No es bueno olvidar que «en particular, la
mayor o menor santidad del ministro influye realmente en el anuncio de la Palabra»[116]. Como
dice san Pablo, «predicamos no buscando agradar a los hombres, sino a Dios, que examina
nuestros corazones» (1 Ts 2,4). Si está vivo este deseo de escuchar primero nosotros la Palabra
que tenemos que predicar, ésta se transmitirá de una manera u otra al Pueblo fiel de Dios: «de la
abundancia del corazón habla la boca» (Mt 12,34). Las lecturas del domingo resonarán con todo
su esplendor en el corazón del pueblo si primero resonaron así en el corazón del Pastor.
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150. Jesús se irritaba frente a esos pretendidos maestros, muy exigentes con los demás, que
enseñaban la Palabra de Dios, pero no se dejaban iluminar por ella: «Atan cargas pesadas y las
ponen sobre los hombros de los demás, mientras ellos no quieren moverlas ni siquiera con el
dedo» (Mt 23,4). El Apóstol Santiago exhortaba: «No os hagáis maestros muchos de vosotros,
hermanos míos, sabiendo que tendremos un juicio más severo» (3,1). Quien quiera predicar,
primero debe estar dispuesto a dejarse conmover por la Palabra y a hacerla carne en su
existencia concreta. De esta manera, la predicación consistirá en esa actividad tan intensa y
fecunda que es «comunicar a otros lo que uno ha contemplado»[117]. Por todo esto, antes de
preparar concretamente lo que uno va a decir en la predicación, primero tiene que aceptar ser
herido por esa Palabra que herirá a los demás, porque es una Palabra viva y eficaz, que como
una espada, «penetra hasta la división del alma y el espíritu, articulaciones y médulas, y escruta
los sentimientos y pensamientos del corazón» (Hb 4,12). Esto tiene un valor pastoral. También en
esta época la gente prefiere escuchar a los testigos: «tiene sed de autenticidad […] Exige a los
evangelizadores que le hablen de un Dios a quien ellos conocen y tratan familiarmente como si lo
estuvieran viendo»[118].

151. No se nos pide que seamos inmaculados, pero sí que estemos siempre en crecimiento, que
vivamos el deseo profundo de crecer en el camino del Evangelio, y no bajemos los brazos. Lo
indispensable es que el predicador tenga la seguridad de que Dios lo ama, de que Jesucristo lo
ha salvado, de que su amor tiene siempre la última palabra. Ante tanta belleza, muchas veces
sentirá que su vida no le da gloria plenamente y deseará sinceramente responder mejor a un
amor tan grande. Pero si no se detiene a escuchar esa Palabra con apertura sincera, si no deja
que toque su propia vida, que le reclame, que lo exhorte, que lo movilice, si no dedica un tiempo
para orar con esa Palabra, entonces sí será un falso profeta, un estafador o un charlatán vacío.
En todo caso, desde el reconocimiento de su pobreza y con el deseo de comprometerse más,
siempre podrá entregar a Jesucristo, diciendo como Pedro: «No tengo plata ni oro, pero lo que
tengo te lo doy» (Hch 3,6). El Señor quiere usarnos como seres vivos, libres y creativos, que se
dejan penetrar por su Palabra antes de transmitirla; su mensaje debe pasar realmente a través
del predicador, pero no sólo por su razón, sino tomando posesión de todo su ser. El Espíritu
Santo, que inspiró la Palabra, es quien «hoy, igual que en los comienzos de la Iglesia, actúa en
cada evangelizador que se deja poseer y conducir por Él, y pone en sus labios las palabras que
por sí solo no podría hallar»[119].

La lectura espiritual

152. Hay una forma concreta de escuchar lo que el Señor nos quiere decir en su Palabra y de
dejarnos transformar por el Espíritu. Es lo que llamamos «lectio divina». Consiste en la lectura de
la Palabra de Dios en un momento de oración para permitirle que nos ilumine y nos renueve. Esta
lectura orante de la Biblia no está separada del estudio que realiza el predicador para descubrir el
mensaje central del texto; al contrario, debe partir de allí, para tratar de descubrir qué le dice ese
mismo mensaje a la propia vida. La lectura espiritual de un texto debe partir de su sentido literal.
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De otra manera, uno fácilmente le hará decir a ese texto lo que le conviene, lo que le sirva para
confirmar sus propias decisiones, lo que se adapta a sus propios esquemas mentales. Esto, en
definitiva, será utilizar algo sagrado para el propio beneficio y trasladar esa confusión al Pueblo de
Dios. Nunca hay que olvidar que a veces «el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz» (2 Co
11,14).

153. En la presencia de Dios, en una lectura reposada del texto, es bueno preguntar, por ejemplo:
«Señor, ¿qué me dice a mí este texto? ¿Qué quieres cambiar de mi vida con este mensaje?
¿Qué me molesta en este texto? ¿Por qué esto no me interesa?», o bien: «¿Qué me agrada?
¿Qué me estimula de esta Palabra? ¿Qué me atrae? ¿Por qué me atrae?». Cuando uno intenta
escuchar al Señor, suele haber tentaciones. Una de ellas es simplemente sentirse molesto o
abrumado y cerrarse; otra tentación muy común es comenzar a pensar lo que el texto dice a
otros, para evitar aplicarlo a la propia vida. También sucede que uno comienza a buscar excusas
que le permitan diluir el mensaje específico de un texto. Otras veces pensamos que Dios nos
exige una decisión demasiado grande, que no estamos todavía en condiciones de tomar. Esto
lleva a muchas personas a perder el gozo en su encuentro con la Palabra, pero sería olvidar que
nadie es más paciente que el Padre Dios, que nadie comprende y espera como Él. Invita siempre
a dar un paso más, pero no exige una respuesta plena si todavía no hemos recorrido el camino
que la hace posible. Simplemente quiere que miremos con sinceridad la propia existencia y la
presentemos sin mentiras ante sus ojos, que estemos dispuestos a seguir creciendo, y que le
pidamos a Él lo que todavía no podemos lograr.

Un oído en el pueblo

154. El predicador necesita también poner un oído en el pueblo, para descubrir lo que los fieles
necesitan escuchar. Un predicador es un contemplativo de la Palabra y también un contemplativo
del pueblo. De esa manera, descubre «las aspiraciones, las riquezas y los límites, las maneras de
orar, de amar, de considerar la vida y el mundo, que distinguen a tal o cual conjunto humano»,
prestando atención «al pueblo concreto con sus signos y símbolos, y respondiendo a las
cuestiones que plantea»[120]. Se trata de conectar el mensaje del texto bíblico con una situación
humana, con algo que ellos viven, con una experiencia que necesite la luz de la Palabra. Esta
preocupación no responde a una actitud oportunista o diplomática, sino que es profundamente
religiosa y pastoral. En el fondo es una «sensibilidad espiritual para leer en los acontecimientos el
mensaje de Dios»[121] y esto es mucho más que encontrar algo interesante para decir. Lo que se
procura descubrir es «lo que el Señor desea decir en una determinada circunstancia»[122].
Entonces, la preparación de la predicación se convierte en un ejercicio de discernimiento
evangélico, donde se intenta reconocer —a la luz del Espíritu— «una llamada que Dios hace oír
en una situación histórica determinada; en ella y por medio de ella Dios llama al creyente»[123].

155. En esta búsqueda es posible acudir simplemente a alguna experiencia humana frecuente,
como la alegría de un reencuentro, las desilusiones, el miedo a la soledad, la compasión por el
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dolor ajeno, la inseguridad ante el futuro, la preocupación por un ser querido, etc.; pero hace falta
ampliar la sensibilidad para reconocer lo que tenga que ver realmente con la vida de ellos.
Recordemos que nunca hay que responder preguntas que nadie se hace; tampoco conviene
ofrecer crónicas de la actualidad para despertar interés: para eso ya están los programas
televisivos. En todo caso, es posible partir de algún hecho para que la Palabra pueda resonar con
fuerza en su invitación a la conversión, a la adoración, a actitudes concretas de fraternidad y de
servicio, etc., porque a veces algunas personas disfrutan escuchando comentarios sobre la
realidad en la predicación, pero no por ello se dejan interpelar personalmente.

Recursos pedagógicos

156. Algunos creen que pueden ser buenos predicadores por saber lo que tienen que decir, pero
descuidan el cómo, la forma concreta de desarrollar una predicación. Se quejan cuando los
demás no los escuchan o no los valoran, pero quizás no se han empeñado en buscar la forma
adecuada de presentar el mensaje. Recordemos que «la evidente importancia del contenido no
debe hacer olvidar la importancia de los métodos y medios de la evangelización»[124]. La
preocupación por la forma de predicar también es una actitud profundamente espiritual. Es
responder al amor de Dios, entregándonos con todas nuestras capacidades y nuestra creatividad
a la misión que Él nos confía; pero también es un ejercicio exquisito de amor al prójimo, porque
no queremos ofrecer a los demás algo de escasa calidad. En la Biblia, por ejemplo, encontramos
la recomendación de preparar la predicación en orden a asegurar una extensión adecuada:
«Resume tu discurso. Di mucho en pocas palabras» (Si 32,8).

157. Sólo para ejemplificar, recordemos algunos recursos prácticos, que pueden enriquecer una
predicación y volverla más atractiva. Uno de los esfuerzos más necesarios es aprender a usar
imágenes en la predicación, es decir, a hablar con imágenes. A veces se utilizan ejemplos para
hacer más comprensible algo que se quiere explicar, pero esos ejemplos suelen apuntar sólo al
entendimiento; las imágenes, en cambio, ayudan a valorar y aceptar el mensaje que se quiere
transmitir. Una imagen atractiva hace que el mensaje se sienta como algo familiar, cercano,
posible, conectado con la propia vida. Una imagen bien lograda puede llevar a gustar el mensaje
que se quiere transmitir, despierta un deseo y motiva a la voluntad en la dirección del Evangelio.
Una buena homilía, como me decía un viejo maestro, debe contener «una idea, un sentimiento,
una imagen».

158. Ya decía Pablo VI que los fieles «esperan mucho de esta predicación y sacan fruto de ella
con tal que sea sencilla, clara, directa, acomodada»[125]. La sencillez tiene que ver con el
lenguaje utilizado. Debe ser el lenguaje que comprenden los destinatarios para no correr el riesgo
de hablar al vacío. Frecuentemente sucede que los predicadores usan palabras que aprendieron
en sus estudios y en determinados ambientes, pero que no son parte del lenguaje común de las
personas que los escuchan. Hay palabras propias de la teología o de la catequesis, cuyo sentido
no es comprensible para la mayoría de los cristianos. El mayor riesgo para un predicador es
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acostumbrarse a su propio lenguaje y pensar que todos los demás lo usan y lo comprenden
espontáneamente. Si uno quiere adaptarse al lenguaje de los demás para poder llegar a ellos con
la Palabra, tiene que escuchar mucho, necesita compartir la vida de la gente y prestarle una
gustosa atención. La sencillez y la claridad son dos cosas diferentes. El lenguaje puede ser muy
sencillo, pero la prédica puede ser poco clara. Se puede volver incomprensible por el desorden,
por su falta de lógica, o porque trata varios temas al mismo tiempo. Por lo tanto, otra tarea
necesaria es procurar que la predicación tenga unidad temática, un orden claro y una conexión
entre las frases, de manera que las personas puedan seguir fácilmente al predicador y captar la
lógica de lo que les dice.

159. Otra característica es el lenguaje positivo. No dice tanto lo que no hay que hacer sino que
propone lo que podemos hacer mejor. En todo caso, si indica algo negativo, siempre intenta
mostrar también un valor positivo que atraiga, para no quedarse en la queja, el lamento, la crítica
o el remordimiento. Además, una predicación positiva siempre da esperanza, orienta hacia el
futuro, no nos deja encerrados en la negatividad. ¡Qué bueno que sacerdotes, diáconos y laicos
se reúnan periódicamente para encontrar juntos los recursos que hacen más atractiva la
predicación!

IV. Una evangelización para la profundización del kerygma

160. El envío misionero del Señor incluye el llamado al crecimiento de la fe cuando indica:
«enseñándoles a observar todo lo que os he mandado» (Mt 28,20). Así queda claro que el primer
anuncio debe provocar también un camino de formación y de maduración. La evangelización
también busca el crecimiento, que implica tomarse muy en serio a cada persona y el proyecto que
Dios tiene sobre ella. Cada ser humano necesita más y más de Cristo, y la evangelización no
debería consentir que alguien se conforme con poco, sino que pueda decir plenamente: «Ya no
vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Ga 2,20).

161. No sería correcto interpretar este llamado al crecimiento exclusiva o prioritariamente como
una formación doctrinal. Se trata de «observar» lo que el Señor nos ha indicado, como respuesta
a su amor, donde se destaca, junto con todas las virtudes, aquel mandamiento nuevo que es el
primero, el más grande, el que mejor nos identifica como discípulos: «Éste es mi mandamiento,
que os améis unos a otros como yo os he amado» (Jn 15,12). Es evidente que cuando los
autores del Nuevo Testamento quieren reducir a una última síntesis, a lo más esencial, el
mensaje moral cristiano, nos presentan la exigencia ineludible del amor al prójimo: «Quien ama al
prójimo ya ha cumplido la ley [...] De modo que amar es cumplir la ley entera» (Rm 13,8.10). Así
san Pablo, para quien el precepto del amor no sólo resume la ley sino que constituye su corazón
y razón de ser: «Toda la ley alcanza su plenitud en este solo precepto: Amarás a tu prójimo como
a ti mismo» (Ga 5,14). Y presenta a sus comunidades la vida cristiana como un camino de
crecimiento en el amor: «Que el Señor os haga progresar y sobreabundar en el amor de unos con
otros, y en el amor para con todos» (1 Ts 3,12). También Santiago exhorta a los cristianos a

54



cumplir «la ley real según la Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (2,8), para no fallar
en ningún precepto.

162. Por otra parte, este camino de respuesta y de crecimiento está siempre precedido por el don,
porque lo antecede aquel otro pedido del Señor: «bautizándolos en el nombre…» (Mt 28,19). La
filiación que el Padre regala gratuitamente y la iniciativa del don de su gracia (cf. Ef 2,8-9; 1 Co
4,7) son la condición de posibilidad de esta santificación constante que agrada a Dios y le da
gloria. Se trata de dejarse transformar en Cristo por una progresiva vida «según el Espíritu» (Rm
8,5).

Una catequesis kerygmática y mistagógica

163. La educación y la catequesis están al servicio de este crecimiento. Ya contamos con varios
textos magisteriales y subsidios sobre la catequesis ofrecidos por la Santa Sede y por diversos
episcopados. Recuerdo la Exhortación apostólica Catechesi Tradendae (1979), el Directorio
general para la catequesis (1997) y otros documentos cuyo contenido actual no es necesario
repetir aquí. Quisiera detenerme sólo en algunas consideraciones que me parece conveniente
destacar.

164. Hemos redescubierto que también en la catequesis tiene un rol fundamental el primer
anuncio o «kerygma», que debe ocupar el centro de la actividad evangelizadora y de todo intento
de renovación eclesial. El kerygma es trinitario. Es el fuego del Espíritu que se dona en forma de
lenguas y nos hace creer en Jesucristo, que con su muerte y resurrección nos revela y nos
comunica la misericordia infinita del Padre. En la boca del catequista vuelve a resonar siempre el
primer anuncio: «Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día,
para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte». Cuando a este primer anuncio se le llama
«primero», eso no significa que está al comienzo y después se olvida o se reemplaza por otros
contenidos que lo superan. Es el primero en un sentido cualitativo, porque es el anuncio principal,
ese que siempre hay que volver a escuchar de diversas maneras y ese que siempre hay que
volver a anunciar de una forma o de otra a lo largo de la catequesis, en todas sus etapas y
momentos[126]. Por ello, también «el sacerdote, como la Iglesia, debe crecer en la conciencia de
su permanente necesidad de ser evangelizado»[127].

165. No hay que pensar que en la catequesis el kerygma es abandonado en pos de una
formación supuestamente más «sólida». Nada hay más sólido, más profundo, más seguro, más
denso y más sabio que ese anuncio. Toda formación cristiana es ante todo la profundización del
kerygma que se va haciendo carne cada vez más y mejor, que nunca deja de iluminar la tarea
catequística, y que permite comprender adecuadamente el sentido de cualquier tema que se
desarrolle en la catequesis. Es el anuncio que responde al anhelo de infinito que hay en todo
corazón humano. La centralidad del kerygma demanda ciertas características del anuncio que
hoy son necesarias en todas partes: que exprese el amor salvífico de Dios previo a la obligación
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moral y religiosa, que no imponga la verdad y que apele a la libertad, que posea unas notas de
alegría, estímulo, vitalidad, y una integralidad armoniosa que no reduzca la predicación a unas
pocas doctrinas a veces más filosóficas que evangélicas. Esto exige al evangelizador ciertas
actitudes que ayudan a acoger mejor el anuncio: cercanía, apertura al diálogo, paciencia, acogida
cordial que no condena.

166. Otra característica de la catequesis, que se ha desarrollado en las últimas décadas, es la de
una iniciación mistagógica[128], que significa básicamente dos cosas: la necesaria progresividad
de la experiencia formativa donde interviene toda la comunidad y una renovada valoración de los
signos litúrgicos de la iniciación cristiana. Muchos manuales y planificaciones todavía no se han
dejado interpelar por la necesidad de una renovación mistagógica, que podría tomar formas muy
diversas de acuerdo con el discernimiento de cada comunidad educativa. El encuentro
catequístico es un anuncio de la Palabra y está centrado en ella, pero siempre necesita una
adecuada ambientación y una atractiva motivación, el uso de símbolos elocuentes, su inserción
en un amplio proceso de crecimiento y la integración de todas las dimensiones de la persona en
un camino comunitario de escucha y de respuesta.

167. Es bueno que toda catequesis preste una especial atención al «camino de la belleza» (via
pulchritudinis)[129]. Anunciar a Cristo significa mostrar que creer en Él y seguirlo no es sólo algo
verdadero y justo, sino también bello, capaz de colmar la vida de un nuevo resplandor y de un
gozo profundo, aun en medio de las pruebas. En esta línea, todas las expresiones de verdadera
belleza pueden ser reconocidas como un sendero que ayuda a encontrarse con el Señor Jesús.
No se trata de fomentar un relativismo estético[130], que pueda oscurecer el lazo inseparable
entre verdad, bondad y belleza, sino de recuperar la estima de la belleza para poder llegar al
corazón humano y hacer resplandecer en él la verdad y la bondad del Resucitado. Si, como dice
san Agustín, nosotros no amamos sino lo que es bello[131], el Hijo hecho hombre, revelación de
la infinita belleza, es sumamente amable, y nos atrae hacia sí con lazos de amor. Entonces se
vuelve necesario que la formación en la via pulchritudinis esté inserta en la transmisión de la fe.
Es deseable que cada Iglesia particular aliente el uso de las artes en su tarea evangelizadora, en
continuidad con la riqueza del pasado, pero también en la vastedad de sus múltiples expresiones
actuales, en orden a transmitir la fe en un nuevo «lenguaje parabólico»[132]. Hay que atreverse a
encontrar los nuevos signos, los nuevos símbolos, una nueva carne para la transmisión de la
Palabra, las formas diversas de belleza que se valoran en diferentes ámbitos culturales, e incluso
aquellos modos no convencionales de belleza, que pueden ser poco significativos para los
evangelizadores, pero que se han vuelto particularmente atractivos para otros.

168. En lo que se refiere a la propuesta moral de la catequesis, que invita a crecer en fidelidad al
estilo de vida del Evangelio, conviene manifestar siempre el bien deseable, la propuesta de vida,
de madurez, de realización, de fecundidad, bajo cuya luz puede comprenderse nuestra denuncia
de los males que pueden oscurecerla. Más que como expertos en diagnósticos apocalípticos u
oscuros jueces que se ufanan en detectar todo peligro o desviación, es bueno que puedan vernos
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como alegres mensajeros de propuestas superadoras, custodios del bien y la belleza que
resplandecen en una vida fiel al Evangelio.

El acompañamiento personal de los procesos de crecimiento

169. En una civilización paradójicamente herida de anonimato y, a la vez obsesionada por los
detalles de la vida de los demás, impudorosamente enferma de curiosidad malsana, la Iglesia
necesita la mirada cercana para contemplar, conmoverse y detenerse ante el otro cuantas veces
sea necesario. En este mundo los ministros ordenados y los demás agentes pastorales pueden
hacer presente la fragancia de la presencia cercana de Jesús y su mirada personal. La Iglesia
tendrá que iniciar a sus hermanos —sacerdotes, religiosos y laicos— en este «arte del
acompañamiento», para que todos aprendan siempre a quitarse las sandalias ante la tierra
sagrada del otro (cf. Ex 3,5). Tenemos que darle a nuestro caminar el ritmo sanador de
projimidad, con una mirada respetuosa y llena de compasión pero que al mismo tiempo sane,
libere y aliente a madurar en la vida cristiana.

170. Aunque suene obvio, el acompañamiento espiritual debe llevar más y más a Dios, en quien
podemos alcanzar la verdadera libertad. Algunos se creen libres cuando caminan al margen de
Dios, sin advertir que se quedan existencialmente huérfanos, desamparados, sin un hogar donde
retornar siempre. Dejan de ser peregrinos y se convierten en errantes, que giran siempre en torno
a sí mismos sin llegar a ninguna parte. El acompañamiento sería contraproducente si se
convirtiera en una suerte de terapia que fomente este encierro de las personas en su inmanencia
y deje de ser una peregrinación con Cristo hacia el Padre.

171. Más que nunca necesitamos de hombres y mujeres que, desde su experiencia de
acompañamiento, conozcan los procesos donde campea la prudencia, la capacidad de
comprensión, el arte de esperar, la docilidad al Espíritu, para cuidar entre todos a las ovejas que
se nos confían de los lobos que intentan disgregar el rebaño. Necesitamos ejercitarnos en el arte
de escuchar, que es más que oír. Lo primero, en la comunicación con el otro, es la capacidad del
corazón que hace posible la proximidad, sin la cual no existe un verdadero encuentro espiritual.
La escucha nos ayuda a encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos desinstala de la
tranquila condición de espectadores. Sólo a partir de esta escucha respetuosa y compasiva se
pueden encontrar los caminos de un genuino crecimiento, despertar el deseo del ideal cristiano,
las ansias de responder plenamente al amor de Dios y el anhelo de desarrollar lo mejor que Dios
ha sembrado en la propia vida. Pero siempre con la paciencia de quien sabe aquello que
enseñaba santo Tomás de Aquino: que alguien puede tener la gracia y la caridad, pero no
ejercitar bien alguna de las virtudes «a causa de algunas inclinaciones contrarias» que
persisten[133]. Es decir, la organicidad de las virtudes se da siempre y necesariamente «in
habitu», aunque los condicionamientos puedan dificultar las operaciones de esos hábitos
virtuosos. De ahí que haga falta «una pedagogía que lleve a las personas, paso a paso, a la plena
asimilación del misterio»[134]. Para llegar a un punto de madurez, es decir, para que las personas
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sean capaces de decisiones verdaderamente libres y responsables, es preciso dar tiempo, con
una inmensa paciencia. Como decía el beato Pedro Fabro: «El tiempo es el mensajero de Dios».

172. El acompañante sabe reconocer que la situación de cada sujeto ante Dios y su vida en
gracia es un misterio que nadie puede conocer plenamente desde afuera. El Evangelio nos
propone corregir y ayudar a crecer a una persona a partir del reconocimiento de la maldad
objetiva de sus acciones (cf. Mt 18,15), pero sin emitir juicios sobre su responsabilidad y su
culpabilidad (cf. Mt 7,1; Lc 6,37). De todos modos, un buen acompañante no consiente los
fatalismos o la pusilanimidad. Siempre invita a querer curarse, a cargar la camilla, a abrazar la
cruz, a dejarlo todo, a salir siempre de nuevo a anunciar el Evangelio. La propia experiencia de
dejarnos acompañar y curar, capaces de expresar con total sinceridad nuestra vida ante quien
nos acompaña, nos enseña a ser pacientes y compasivos con los demás y nos capacita para
encontrar las maneras de despertar su confianza, su apertura y su disposición para crecer.

173. El auténtico acompañamiento espiritual siempre se inicia y se lleva adelante en el ámbito del
servicio a la misión evangelizadora. La relación de Pablo con Timoteo y Tito es ejemplo de este
acompañamiento y formación en medio de la acción apostólica. Al mismo tiempo que les confía la
misión de quedarse en cada ciudad para «terminar de organizarlo todo» (Tt 1,5; cf. 1 Tm 1,3-5),
les da criterios para la vida personal y para la acción pastoral. Esto se distingue claramente de
todo tipo de acompañamiento intimista, de autorrealización aislada. Los discípulos misioneros
acompañan a los discípulos misioneros.

En torno a la Palabra de Dios

174. No sólo la homilía debe alimentarse de la Palabra de Dios. Toda la evangelización está
fundada sobre ella, escuchada, meditada, vivida, celebrada y testimoniada. Las Sagradas
Escrituras son fuente de la evangelización. Por lo tanto, hace falta formarse continuamente en la
escucha de la Palabra. La Iglesia no evangeliza si no se deja continuamente evangelizar. Es
indispensable que la Palabra de Dios «sea cada vez más el corazón de toda actividad
eclesial»[135]. La Palabra de Dios escuchada y celebrada, sobre todo en la Eucaristía, alimenta y
refuerza interiormente a los cristianos y los vuelve capaces de un auténtico testimonio evangélico
en la vida cotidiana. Ya hemos superado aquella vieja contraposición entre Palabra y
Sacramento. La Palabra proclamada, viva y eficaz, prepara la recepción del Sacramento, y en el
Sacramento esa Palabra alcanza su máxima eficacia.

175. El estudio de las Sagradas Escrituras debe ser una puerta abierta a todos los
creyentes[136]. Es fundamental que la Palabra revelada fecunde radicalmente la catequesis y
todos los esfuerzos por transmitir la fe[137]. La evangelización requiere la familiaridad con la
Palabra de Dios y esto exige a las diócesis, parroquias y a todas las agrupaciones católicas,
proponer un estudio serio y perseverante de la Biblia, así como promover su lectura orante
personal y comunitaria.[138] Nosotros no buscamos a tientas ni necesitamos esperar que Dios
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nos dirija la palabra, porque realmente «Dios ha hablado, ya no es el gran desconocido sino que
se ha mostrado»[139]. Acojamos el sublime tesoro de la Palabra revelada.

 

CAPÍTULO CUARTO
LA DIMENSIÓN SOCIAL DE LA EVANGELIZACIÓN

176. Evangelizar es hacer presente en el mundo el Reino de Dios. Pero «ninguna definición
parcial o fragmentaria refleja la realidad rica, compleja y dinámica que comporta la
evangelización, si no es con el riesgo de empobrecerla e incluso mutilarla»[140]. Ahora quisiera
compartir mis inquietudes acerca de la dimensión social de la evangelización precisamente
porque, si esta dimensión no está debidamente explicitada, siempre se corre el riesgo de
desfigurar el sentido auténtico e integral que tiene la misión evangelizadora.

I. Las repercusiones comunitarias y sociales del kerygma

177. El kerygma tiene un contenido ineludiblemente social: en el corazón mismo del Evangelio
está la vida comunitaria y el compromiso con los otros. El contenido del primer anuncio tiene una
inmediata repercusión moral cuyo centro es la caridad.

Confesión de la fe y compromiso social

178. Confesar a un Padre que ama infinitamente a cada ser humano implica descubrir que «con
ello le confiere una dignidad infinita»[141]. Confesar que el Hijo de Dios asumió nuestra carne
humana significa que cada persona humana ha sido elevada al corazón mismo de Dios. Confesar
que Jesús dio su sangre por nosotros nos impide conservar alguna duda acerca del amor sin
límites que ennoblece a todo ser humano. Su redención tiene un sentido social porque «Dios, en
Cristo, no redime solamente la persona individual, sino también las relaciones sociales entre los
hombres»[142]. Confesar que el Espíritu Santo actúa en todos implica reconocer que Él procura
penetrar toda situación humana y todos los vínculos sociales: «El Espíritu Santo posee una
inventiva infinita, propia de una mente divina, que provee a desatar los nudos de los sucesos
humanos, incluso los más complejos e impenetrables»[143]. La evangelización procura cooperar
también con esa acción liberadora del Espíritu. El misterio mismo de la Trinidad nos recuerda que
fuimos hechos a imagen de esa comunión divina, por lo cual no podemos realizarnos ni salvarnos
solos. Desde el corazón del Evangelio reconocemos la íntima conexión que existe entre
evangelización y promoción humana, que necesariamente debe expresarse y desarrollarse en
toda acción evangelizadora. La aceptación del primer anuncio, que invita a dejarse amar por Dios
y a amarlo con el amor que Él mismo nos comunica, provoca en la vida de la persona y en sus
acciones una primera y fundamental reacción: desear, buscar y cuidar el bien de los demás.
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179. Esta inseparable conexión entre la recepción del anuncio salvífico y un efectivo amor
fraterno está expresada en algunos textos de las Escrituras que conviene considerar y meditar
detenidamente para extraer de ellos todas sus consecuencias. Es un mensaje al cual
frecuentemente nos acostumbramos, lo repetimos casi mecánicamente, pero no nos aseguramos
de que tenga una real incidencia en nuestras vidas y en nuestras comunidades. ¡Qué peligroso y
qué dañino es este acostumbramiento que nos lleva a perder el asombro, la cautivación, el
entusiasmo por vivir el Evangelio de la fraternidad y la justicia! La Palabra de Dios enseña que en
el hermano está la permanente prolongación de la Encarnación para cada uno de nosotros: «Lo
que hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, lo hicisteis a mí» (Mt 25,40). Lo que
hagamos con los demás tiene una dimensión trascendente: «Con la medida con que midáis, se
os medirá» (Mt 7,2); y responde a la misericordia divina con nosotros: «Sed compasivos como
vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis
condenados; perdonad y seréis perdonados; dad y se os dará […] Con la medida con que midáis,
se os medirá» (Lc 6,36-38). Lo que expresan estos textos es la absoluta prioridad de la «salida de
sí hacia el hermano» como uno de los dos mandamientos principales que fundan toda norma
moral y como el signo más claro para discernir acerca del camino de crecimiento espiritual en
respuesta a la donación absolutamente gratuita de Dios. Por eso mismo «el servicio de la caridad
es también una dimensión constitutiva de la misión de la Iglesia y expresión irrenunciable de su
propia esencia».[144] Así como la Iglesia es misionera por naturaleza, también brota
ineludiblemente de esa naturaleza la caridad efectiva con el prójimo, la compasión que
comprende, asiste y promueve.

El Reino que nos reclama

180. Leyendo las Escrituras queda por demás claro que la propuesta del Evangelio no es sólo la
de una relación personal con Dios. Nuestra respuesta de amor tampoco debería entenderse como
una mera suma de pequeños gestos personales dirigidos a algunos individuos necesitados, lo
cual podría constituir una «caridad a la carta», una serie de acciones tendentes sólo a tranquilizar
la propia conciencia. La propuesta es el Reino de Dios (cf. Lc 4,43); se trata de amar a Dios que
reina en el mundo. En la medida en que Él logre reinar entre nosotros, la vida social será ámbito
de fraternidad, de justicia, de paz, de dignidad para todos. Entonces, tanto el anuncio como la
experiencia cristiana tienden a provocar consecuencias sociales. Buscamos su Reino: «Buscad
ante todo el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás vendrá por añadidura» (Mt 6,33). El
proyecto de Jesús es instaurar el Reino de su Padre; Él pide a sus discípulos: «¡Proclamad que
está llegando el Reino de los cielos!» (Mt 10,7).

181. El Reino que se anticipa y crece entre nosotros lo toca todo y nos recuerda aquel principio
de discernimiento que Pablo VI proponía con relación al verdadero desarrollo: «Todos los
hombres y todo el hombre»[145]. Sabemos que «la evangelización no sería completa si no tuviera
en cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el
Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre»[146]. Se trata del criterio de
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universalidad, propio de la dinámica del Evangelio, ya que el Padre desea que todos los hombres
se salven y su plan de salvación consiste en «recapitular todas las cosas, las del cielo y las de la
tierra, bajo un solo jefe, que es Cristo» (Ef 1,10). El mandato es: «Id por todo el mundo, anunciad
la Buena Noticia a toda la creación» (Mc 16,15), porque «toda la creación espera ansiosamente
esta revelación de los hijos de Dios» (Rm 8,19). Toda la creación quiere decir también todos los
aspectos de la vida humana, de manera que «la misión del anuncio de la Buena Nueva de
Jesucristo tiene una destinación universal. Su mandato de caridad abraza todas las dimensiones
de la existencia, todas las personas, todos los ambientes de la convivencia y todos los pueblos.
Nada de lo humano le puede resultar extraño»[147]. La verdadera esperanza cristiana, que busca
el Reino escatológico, siempre genera historia.

La enseñanza de la Iglesia sobre cuestiones sociales

182. Las enseñanzas de la Iglesia sobre situaciones contingentes están sujetas a mayores o
nuevos desarrollos y pueden ser objeto de discusión, pero no podemos evitar ser concretos —sin
pretender entrar en detalles— para que los grandes principios sociales no se queden en meras
generalidades que no interpelan a nadie. Hace falta sacar sus consecuencias prácticas para que
«puedan incidir eficazmente también en las complejas situaciones actuales»[148]. Los Pastores,
acogiendo los aportes de las distintas ciencias, tienen derecho a emitir opiniones sobre todo
aquello que afecte a la vida de las personas, ya que la tarea evangelizadora implica y exige una
promoción integral de cada ser humano. Ya no se puede decir que la religión debe recluirse en el
ámbito privado y que está sólo para preparar las almas para el cielo. Sabemos que Dios quiere la
felicidad de sus hijos también en esta tierra, aunque estén llamados a la plenitud eterna, porque
Él creó todas las cosas «para que las disfrutemos» (1 Tm 6,17), para que todos puedan
disfrutarlas. De ahí que la conversión cristiana exija revisar «especialmente todo lo que pertenece
al orden social y a la obtención del bien común»[149].

183. Por consiguiente, nadie puede exigirnos que releguemos la religión a la intimidad secreta de
las personas, sin influencia alguna en la vida social y nacional, sin preocuparnos por la salud de
las instituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre los acontecimientos que afectan a los
ciudadanos. ¿Quién pretendería encerrar en un templo y acallar el mensaje de san Francisco de
Asís y de la beata Teresa de Calcuta? Ellos no podrían aceptarlo. Una auténtica fe —que nunca
es cómoda e individualista— siempre implica un profundo deseo de cambiar el mundo, de
transmitir valores, de dejar algo mejor detrás de nuestro paso por la tierra. Amamos este
magnífico planeta donde Dios nos ha puesto, y amamos a la humanidad que lo habita, con todos
sus dramas y cansancios, con sus anhelos y esperanzas, con sus valores y fragilidades. La tierra
es nuestra casa común y todos somos hermanos. Si bien «el orden justo de la sociedad y del
Estado es una tarea principal de la política», la Iglesia «no puede ni debe quedarse al margen en
la lucha por la justicia»[150]. Todos los cristianos, también los Pastores, están llamados a
preocuparse por la construcción de un mundo mejor. De eso se trata, porque el pensamiento
social de la Iglesia es ante todo positivo y propositivo, orienta una acción transformadora, y en
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ese sentido no deja de ser un signo de esperanza que brota del corazón amante de Jesucristo. Al
mismo tiempo, une «el propio compromiso al que ya llevan a cabo en el campo social las demás
Iglesias y Comunidades eclesiales, tanto en el ámbito de la reflexión doctrinal como en el ámbito
práctico»[151].

184. No es el momento para desarrollar aquí todas las graves cuestiones sociales que afectan al
mundo actual, algunas de las cuales comenté en el capítulo segundo. Éste no es un documento
social, y para reflexionar acerca de esos diversos temas tenemos un instrumento muy adecuado
en el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, cuyo uso y estudio recomiendo vivamente.
Además, ni el Papa ni la Iglesia tienen el monopolio en la interpretación de la realidad social o en
la propuesta de soluciones para los problemas contemporáneos. Puedo repetir aquí lo que
lúcidamente indicaba Pablo VI: «Frente a situaciones tan diversas, nos es difícil pronunciar una
palabra única, como también proponer una solución con valor universal. No es éste nuestro
propósito ni tampoco nuestra misión. Incumbe a las comunidades cristianas analizar con
objetividad la situación propia de su país»[152].

185. A continuación procuraré concentrarme en dos grandes cuestiones que me parecen
fundamentales en este momento de la historia. Las desarrollaré con bastante amplitud porque
considero que determinarán el futuro de la humanidad. Se trata, en primer lugar, de la inclusión
social de los pobres y, luego, de la paz y el diálogo social.

II. La inclusión social de los pobres

186. De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y excluidos, brota la
preocupación por el desarrollo integral de los más abandonados de la sociedad.

Unidos a Dios escuchamos un clamor

187. Cada cristiano y cada comunidad están llamados a ser instrumentos de Dios para la
liberación y promoción de los pobres, de manera que puedan integrarse plenamente en la
sociedad; esto supone que seamos dóciles y atentos para escuchar el clamor del pobre y
socorrerlo. Basta recorrer las Escrituras para descubrir cómo el Padre bueno quiere escuchar el
clamor de los pobres: «He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he escuchado su clamor ante
sus opresores y conozco sus sufrimientos. He bajado para librarlo […] Ahora, pues, ve, yo te
envío…» (Ex 3,7-8.10), y se muestra solícito con sus necesidades: «Entonces los israelitas
clamaron al Señor y Él les suscitó un libertador» (Jc 3,15). Hacer oídos sordos a ese clamor,
cuando nosotros somos los instrumentos de Dios para escuchar al pobre, nos sitúa fuera de la
voluntad del Padre y de su proyecto, porque ese pobre «clamaría al Señor contra ti y tú te
cargarías con un pecado» (Dt 15,9). Y la falta de solidaridad en sus necesidades afecta
directamente a nuestra relación con Dios: «Si te maldice lleno de amargura, su Creador
escuchará su imprecación» (Si 4,6). Vuelve siempre la vieja pregunta: «Si alguno que posee
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bienes del mundo ve a su hermano que está necesitado y le cierra sus entrañas, ¿cómo puede
permanecer en él el amor de Dios?» (1 Jn 3,17). Recordemos también con cuánta contundencia
el Apóstol Santiago retomaba la figura del clamor de los oprimidos: «El salario de los obreros que
segaron vuestros campos, y que no habéis pagado, está gritando. Y los gritos de los segadores
han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos» (5,4).

188. La Iglesia ha reconocido que la exigencia de escuchar este clamor brota de la misma obra
liberadora de la gracia en cada uno de nosotros, por lo cual no se trata de una misión reservada
sólo a algunos: «La Iglesia, guiada por el Evangelio de la misericordia y por el amor al hombre,
escucha el clamor por la justicia y quiere responder a él con todas sus fuerzas»[153]. En este
marco se comprende el pedido de Jesús a sus discípulos: «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc
6,37), lo cual implica tanto la cooperación para resolver las causas estructurales de la pobreza y
para promover el desarrollo integral de los pobres, como los gestos más simples y cotidianos de
solidaridad ante las miserias muy concretas que encontramos. La palabra «solidaridad» está un
poco desgastada y a veces se la interpreta mal, pero es mucho más que algunos actos
esporádicos de generosidad. Supone crear una nueva mentalidad que piense en términos de
comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte de
algunos.

189. La solidaridad es una reacción espontánea de quien reconoce la función social de la
propiedad y el destino universal de los bienes como realidades anteriores a la propiedad privada.
La posesión privada de los bienes se justifica para cuidarlos y acrecentarlos de manera que
sirvan mejor al bien común, por lo cual la solidaridad debe vivirse como la decisión de devolverle
al pobre lo que le corresponde. Estas convicciones y hábitos de solidaridad, cuando se hacen
carne, abren camino a otras transformaciones estructurales y las vuelven posibles. Un cambio en
las estructuras sin generar nuevas convicciones y actitudes dará lugar a que esas mismas
estructuras tarde o temprano se vuelvan corruptas, pesadas e ineficaces.

190. A veces se trata de escuchar el clamor de pueblos enteros, de los pueblos más pobres de la
tierra, porque «la paz se funda no sólo en el respeto de los derechos del hombre, sino también en
el de los derechos de los pueblos»[154]. Lamentablemente, aun los derechos humanos pueden
ser utilizados como justificación de una defensa exacerbada de los derechos individuales o de los
derechos de los pueblos más ricos. Respetando la independencia y la cultura de cada nación, hay
que recordar siempre que el planeta es de toda la humanidad y para toda la humanidad, y que el
solo hecho de haber nacido en un lugar con menores recursos o menor desarrollo no justifica que
algunas personas vivan con menor dignidad. Hay que repetir que «los más favorecidos deben
renunciar a algunos de sus derechos para poner con mayor liberalidad sus bienes al servicio de
los demás»[155]. Para hablar adecuadamente de nuestros derechos necesitamos ampliar más la
mirada y abrir los oídos al clamor de otros pueblos o de otras regiones del propio país.
Necesitamos crecer en una solidaridad que «debe permitir a todos los pueblos llegar a ser por sí
mismos artífices de su destino»[156], así como «cada hombre está llamado a desarrollarse»[157].
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191. En cada lugar y circunstancia, los cristianos, alentados por sus Pastores, están llamados a
escuchar el clamor de los pobres, como tan bien expresaron los Obispos de Brasil: «Deseamos
asumir, cada día, las alegrías y esperanzas, las angustias y tristezas del pueblo brasileño,
especialmente de las poblaciones de las periferias urbanas y de las zonas rurales —sin tierra, sin
techo, sin pan, sin salud— lesionadas en sus derechos. Viendo sus miserias, escuchando sus
clamores y conociendo su sufrimiento, nos escandaliza el hecho de saber que existe alimento
suficiente para todos y que el hambre se debe a la mala distribución de los bienes y de la renta. El
problema se agrava con la práctica generalizada del desperdicio»[158].

192. Pero queremos más todavía, nuestro sueño vuela más alto. No hablamos sólo de asegurar a
todos la comida, o un «decoroso sustento», sino de que tengan «prosperidad sin exceptuar bien
alguno»[159]. Esto implica educación, acceso al cuidado de la salud y especialmente trabajo,
porque en el trabajo libre, creativo, participativo y solidario, el ser humano expresa y acrecienta la
dignidad de su vida. El salario justo permite el acceso adecuado a los demás bienes que están
destinados al uso común.

Fidelidad al Evangelio para no correr en vano

193. El imperativo de escuchar el clamor de los pobres se hace carne en nosotros cuando se nos
estremecen las entrañas ante el dolor ajeno. Releamos algunas enseñanzas de la Palabra de
Dios sobre la misericordia, para que resuenen con fuerza en la vida de la Iglesia. El Evangelio
proclama: «Felices los misericordiosos, porque obtendrán mise­ricordia» (Mt 5,7). El Apóstol
Santiago enseña que la misericordia con los demás nos permite salir triunfantes en el juicio
divino: «Hablad y obrad como corresponde a quienes serán juzgados por una ley de libertad.
Porque tendrá un juicio sin misericordia el que no tuvo misericordia; pero la misericordia triunfa en
el juicio» (2,12-13). En este texto, Santiago se muestra como heredero de lo más rico de la
espiritualidad judía del postexilio, que atribuía a la misericordia un especial valor salvífico:
«Rompe tus pecados con obras de justicia, y tus iniquidades con misericordia para con los
pobres, para que tu ventura sea larga» (Dn 4,24). En esta misma línea, la literatura sapiencial
habla de la limosna como ejercicio concreto de la misericordia con los necesitados: «La limosna
libra de la muerte y purifica de todo pecado» (Tb 12,9). Más gráficamente aún lo expresa el
Eclesiástico: «Como el agua apaga el fuego llameante, la limosna perdona los pecados» (3,30).
La misma síntesis aparece recogida en el Nuevo Testamento: «Tened ardiente caridad unos por
otros, porque la caridad cubrirá la multitud de los pecados» (1 Pe 4,8). Esta verdad penetró
profundamente la mentalidad de los Padres de la Iglesia y ejerció una resistencia profética
contracultural ante el individualismo hedonista pagano. Recordemos sólo un ejemplo: «Así como,
en peligro de incendio, correríamos a buscar agua para apagarlo […] del mismo modo, si de
nuestra paja surgiera la llama del pecado, y por eso nos turbamos, una vez que se nos ofrezca la
ocasión de una obra llena de misericordia, alegrémonos de ella como si fuera una fuente que se
nos ofrezca en la que podamos sofocar el incendio»[160].
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194. Es un mensaje tan claro, tan directo, tan simple y elocuente, que ninguna hermenéutica
eclesial tiene derecho a relativizarlo. La reflexión de la Iglesia sobre estos textos no debería
oscurecer o debilitar su sentido exhortativo, sino más bien ayudar a asumirlos con valentía y
fervor. ¿Para qué complicar lo que es tan simple? Los aparatos conceptuales están para
favorecer el contacto con la realidad que pretenden explicar, y no para alejarnos de ella. Esto vale
sobre todo para las exhortaciones bíblicas que invitan con tanta contundencia al amor fraterno, al
servicio humilde y generoso, a la justicia, a la misericordia con el pobre. Jesús nos enseñó este
camino de reconocimiento del otro con sus palabras y con sus gestos. ¿Para qué oscurecer lo
que es tan claro? No nos preocupemos sólo por no caer en errores doctrinales, sino también por
ser fieles a este camino luminoso de vida y de sabiduría. Porque «a los defensores de “la
ortodoxia” se dirige a veces el reproche de pasividad, de indulgencia o de complicidad culpables
respecto a situaciones de injusticia intolerables y a los regímenes políticos que las
mantienen»[161].

195. Cuando san Pablo se acercó a los Apóstoles de Jerusalén para discernir «si corría o había
corrido en vano» (Ga 2,2), el criterio clave de autenticidad que le indicaron fue que no se olvidara
de los pobres (cf. Ga 2,10). Este gran criterio, para que las comunidades paulinas no se dejaran
devorar por el estilo de vida individualista de los paganos, tiene una gran actualidad en el
contexto presente, donde tiende a desarrollarse un nuevo paganismo individualista. La belleza
misma del Evangelio no siempre puede ser adecuadamente manifestada por nosotros, pero hay
un signo que no debe faltar jamás: la opción por los últimos, por aquellos que la sociedad
descarta y desecha.

196. A veces somos duros de corazón y de mente, nos olvidamos, nos entretenemos, nos
extasiamos con las inmensas posibilidades de consumo y de distracción que ofrece esta
sociedad. Así se produce una especie de alienación que nos afecta a todos, ya que «está
alienada una sociedad que, en sus formas de organización social, de producción y de consumo,
hace más difícil la realización de esta donación y la formación de esa solidaridad
interhumana».[162]

El lugar privilegiado de los pobres en el Pueblo de Dios

197. El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los pobres, tanto que hasta Él mismo «se
hizo pobre» (2 Co 8,9). Todo el camino de nuestra redención está signado por los pobres. Esta
salvación vino a nosotros a través del «sí» de una humilde muchacha de un pequeño pueblo
perdido en la periferia de un gran imperio. El Salvador nació en un pesebre, entre animales, como
lo hacían los hijos de los más pobres; fue presentado en el Templo junto con dos pichones, la
ofrenda de quienes no podían permitirse pagar un cordero (cf. Lc 2,24; Lv 5,7); creció en un hogar
de sencillos trabajadores y trabajó con sus manos para ganarse el pan. Cuando comenzó a
anunciar el Reino, lo seguían multitudes de desposeídos, y así manifestó lo que Él mismo dijo:
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el
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Evangelio a los pobres» (Lc 4,18). A los que estaban cargados de dolor, agobiados de pobreza,
les aseguró que Dios los tenía en el centro de su corazón: «¡Felices vosotros, los pobres, porque
el Reino de Dios os pertenece!» (Lc 6,20); con ellos se identificó: «Tuve hambre y me disteis de
comer», y enseñó que la misericordia hacia ellos es la llave del cielo (cf. Mt 25,35s).

198. Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teológica antes que cultural,
sociológica, política o filosófica. Dios les otorga «su primera misericordia»[163]. Esta preferencia
divina tiene consecuencias en la vida de fe de todos los cristianos, llamados a tener «los mismos
sentimientos de Jesucristo» (Flp 2,5). Inspirada en ella, la Iglesia hizo una opción por los pobres
entendida como una «forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual
da testimonio toda la tradición de la Iglesia»[164]. Esta opción —enseñaba Benedicto XVI— «está
implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para
enriquecernos con su pobreza»[165]. Por eso quiero una Iglesia pobre para los pobres. Ellos
tienen mucho que enseñarnos. Además de participar del sensus fidei, en sus propios dolores
conocen al Cristo sufriente. Es necesario que todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva
evangelización es una invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el
centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a Cristo en ellos, a prestarles
nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a
recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos.

199. Nuestro compromiso no consiste exclusivamente en acciones o en programas de promoción
y asistencia; lo que el Espíritu moviliza no es un desborde activista, sino ante todo una atención
puesta en el otro «considerándolo como uno consigo»[166]. Esta atención amante es el inicio de
una verdadera preocupación por su persona, a partir de la cual deseo buscar efectivamente su
bien. Esto implica valorar al pobre en su bondad propia, con su forma de ser, con su cultura, con
su modo de vivir la fe. El verdadero amor siempre es contemplativo, nos permite servir al otro no
por necesidad o por vanidad, sino porque él es bello, más allá de su apariencia: «Del amor por el
cual a uno le es grata la otra persona depende que le dé algo gratis»[167]. El pobre, cuando es
amado, «es estimado como de alto valor»[168], y esto diferencia la auténtica opción por los
pobres de cualquier ideología, de cualquier intento de utilizar a los pobres al servicio de intereses
personales o políticos. Sólo desde esta cercanía real y cordial podemos acompañarlos
adecuadamente en su camino de liberación. Únicamente esto hará posible que «los pobres, en
cada comunidad cristiana, se sientan como en su casa. ¿No sería este estilo la más grande y
eficaz presentación de la Buena Nueva del Reino?»[169]. Sin la opción preferencial por los más
pobres, «el anuncio del Evangelio, aun siendo la primera caridad, corre el riesgo de ser
incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras al que la actual sociedad de la comunicación
nos somete cada día»[170].

200. Puesto que esta Exhortación se dirige a los miembros de la Iglesia católica quiero expresar
con dolor que la peor discriminación que sufren los pobres es la falta de atención espiritual. La
inmensa mayoría de los pobres tiene una especial apertura a la fe; necesitan a Dios y no
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podemos dejar de ofrecerles su amistad, su bendición, su Palabra, la celebración de los
Sacramentos y la propuesta de un camino de crecimiento y de maduración en la fe. La opción
preferencial por los pobres debe traducirse principalmente en una atención religiosa privilegiada y
prioritaria.

201. Nadie debería decir que se mantiene lejos de los pobres porque sus opciones de vida
implican prestar más atención a otros asuntos. Ésta es una excusa frecuente en ambientes
académicos, empresariales o profesionales, e incluso eclesiales. Si bien puede decirse en general
que la vocación y la misión propia de los fieles laicos es la transformación de las distintas
realidades terrenas para que toda actividad humana sea transformada por el Evangelio[171],
nadie puede sentirse exceptuado de la preocupación por los pobres y por la justicia social: «La
conversión espiritual, la intensidad del amor a Dios y al prójimo, el celo por la justicia y la paz, el
sentido evangélico de los pobres y de la pobreza, son requeridos a todos»[172]. Temo que
también estas palabras sólo sean objeto de algunos comentarios sin una verdadera incidencia
práctica. No obstante, confío en la apertura y las buenas disposiciones de los cristianos, y os pido
que busquéis comunitariamente nuevos caminos para acoger esta renovada propuesta.

Economía y distribución del ingreso

202. La necesidad de resolver las causas estructurales de la pobreza no puede esperar, no sólo
por una exigencia pragmática de obtener resultados y de ordenar la sociedad, sino para sanarla
de una enfermedad que la vuelve frágil e indigna y que sólo podrá llevarla a nuevas crisis. Los
planes asistenciales, que atienden ciertas urgencias, sólo deberían pensarse como respuestas
pasajeras. Mientras no se resuelvan radicalmente los problemas de los pobres, renunciando a la
autonomía absoluta de los mercados y de la especulación financiera y atacando las causas
estructurales de la inequidad[173], no se resolverán los problemas del mundo y en definitiva
ningún problema. La inequidad es raíz de los males sociales.

203. La dignidad de cada persona humana y el bien común son cuestiones que deberían
estructurar toda política económica, pero a veces parecen sólo apéndices agregados desde fuera
para completar un discurso político sin perspectivas ni programas de verdadero desarrollo
integral. ¡Cuántas palabras se han vuelto molestas para este sistema! Molesta que se hable de
ética, molesta que se hable de solidaridad mundial, molesta que se hable de distribución de los
bienes, molesta que se hable de preservar las fuentes de trabajo, molesta que se hable de la
dignidad de los débiles, molesta que se hable de un Dios que exige un compromiso por la justicia.
Otras veces sucede que estas palabras se vuelven objeto de un manoseo oportunista que las
deshonra. La cómoda indiferencia ante estas cuestiones vacía nuestra vida y nuestras palabras
de todo significado. La vocación de un empresario es una noble tarea, siempre que se deje
interpelar por un sentido más amplio de la vida; esto le permite servir verdaderamente al bien
común, con su esfuerzo por multiplicar y volver más accesibles para todos los bienes de este
mundo.
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204. Ya no podemos confiar en las fuerzas ciegas y en la mano invisible del mercado. El
crecimiento en equidad exige algo más que el crecimiento económico, aunque lo supone, requiere
decisiones, programas, mecanismos y procesos específicamente orientados a una mejor
distribución del ingreso, a una creación de fuentes de trabajo, a una promoción integral de los
pobres que supere el mero asistencialismo. Estoy lejos de proponer un populismo irresponsable,
pero la economía ya no puede recurrir a remedios que son un nuevo veneno, como cuando se
pretende aumentar la rentabilidad reduciendo el mercado laboral y creando así nuevos excluidos.

205. ¡Pido a Dios que crezca el número de políticos capaces de entrar en un auténtico diálogo
que se oriente eficazmente a sanar las raíces profundas y no la apariencia de los males de
nuestro mundo! La política, tan denigrada, es una altísima vocación, es una de las formas más
preciosas de la caridad, porque busca el bien común[174]. Tenemos que convencernos de que la
caridad «no es sólo el principio de las micro-relaciones, como en las amistades, la familia, el
pequeño grupo, sino también de las macro-relaciones, como las relaciones sociales, económicas
y políticas»[175]. ¡Ruego al Señor que nos regale más políticos a quienes les duela de verdad la
sociedad, el pueblo, la vida de los pobres! Es imperioso que los gobernantes y los poderes
financieros levanten la mirada y amplíen sus perspectivas, que procuren que haya trabajo digno,
educación y cuidado de la salud para todos los ciudadanos. ¿Y por qué no acudir a Dios para que
inspire sus planes? Estoy convencido de que a partir de una apertura a la trascendencia podría
formarse una nueva mentalidad política y económica que ayudaría a superar la dicotomía
absoluta entre la economía y el bien común social.

206. La economía, como la misma palabra indica, debería ser el arte de alcanzar una adecuada
administración de la casa común, que es el mundo entero. Todo acto económico de envergadura
realizado en una parte del planeta repercute en el todo; por ello ningún gobierno puede actuar al
margen de una responsabilidad común. De hecho, cada vez se vuelve más difícil encontrar
soluciones locales para las enormes contradicciones globales, por lo cual la política local se
satura de problemas a resolver. Si realmente queremos alcanzar una sana economía mundial,
hace falta en estos momentos de la historia un modo más eficiente de interacción que, dejando a
salvo la soberanía de las naciones, asegure el bienestar económico de todos los países y no sólo
de unos pocos.

207. Cualquier comunidad de la Iglesia, en la medida en que pretenda subsistir tranquila sin
ocuparse creativamente y cooperar con eficiencia para que los pobres vivan con dignidad y para
incluir a todos, también correrá el riesgo de la disolución, aunque hable de temas sociales o
critique a los gobiernos. Fácilmente terminará sumida en la mundanidad espiritual, disimulada con
prácticas religiosas, con reuniones infecundas o con discursos vacíos.

208. Si alguien se siente ofendido por mis palabras, le digo que las expreso con afecto y con la
mejor de las intenciones, lejos de cualquier interés personal o ideología política. Mi palabra no es
la de un enemigo ni la de un opositor. Sólo me interesa procurar que aquellos que están

68

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#_ftn174
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#_ftn175


esclavizados por una mentalidad individualista, indiferente y egoísta, puedan liberarse de esas
cadenas indignas y alcancen un estilo de vida y de pensamiento más humano, más noble, más
fecundo, que dignifique su paso por esta tierra.

Cuidar la fragilidad

209. Jesús, el evangelizador por excelencia y el Evangelio en persona, se identifica
especialmente con los más pequeños (cf. Mt 25,40). Esto nos recuerda que todos los cristianos
estamos llamados a cuidar a los más frágiles de la tierra. Pero en el vigente modelo «exitista» y
«privatista» no parece tener sentido invertir para que los lentos, débiles o menos dotados puedan
abrirse camino en la vida.

210. Es indispensable prestar atención para estar cerca de nuevas formas de pobreza y fragilidad
donde estamos llamados a reconocer a Cristo sufriente, aunque eso aparentemente no nos
aporte beneficios tangibles e inmediatos: los sin techo, los toxicodependientes, los refugiados, los
pueblos indígenas, los ancianos cada vez más solos y abandonados, etc. Los migrantes me
plantean un desafío particular por ser Pastor de una Iglesia sin fronteras que se siente madre de
todos. Por ello, exhorto a los países a una generosa apertura, que en lugar de temer la
destrucción de la identidad local sea capaz de crear nuevas síntesis culturales. ¡Qué hermosas
son las ciudades que superan la desconfianza enfermiza e integran a los diferentes, y que hacen
de esa integración un nuevo factor de desarrollo! ¡Qué lindas son las ciudades que, aun en su
diseño arquitectónico, están llenas de espacios que conectan, relacionan, favorecen el
reconocimiento del otro!

211. Siempre me angustió la situación de los que son objeto de las diversas formas de trata de
personas. Quisiera que se escuchara el grito de Dios preguntándonos a todos: «¿Dónde está tu
hermano?» (Gn 4,9). ¿Dónde está tu hermano esclavo? ¿Dónde está ese que estás matando
cada día en el taller clandestino, en la red de prostitución, en los niños que utilizas para
mendicidad, en aquel que tiene que trabajar a escondidas porque no ha sido formalizado? No nos
hagamos los distraídos. Hay mucho de complicidad. ¡La pregunta es para todos! En nuestras
ciudades está instalado este crimen mafioso y aberrante, y muchos tienen las manos preñadas de
sangre debido a la complicidad cómoda y muda.

212. Doblemente pobres son las mujeres que sufren situaciones de exclusión, maltrato y
violencia, porque frecuentemente se encuentran con menores posibilidades de defender sus
derechos. Sin embargo, también entre ellas encontramos constantemente los más admirables
gestos de heroísmo cotidiano en la defensa y el cuidado de la fragilidad de sus familias.

213. Entre esos débiles, que la Iglesia quiere cuidar con predilección, están también los niños por
nacer, que son los más indefensos e inocentes de todos, a quienes hoy se les quiere negar su
dignidad humana en orden a hacer con ellos lo que se quiera, quitándoles la vida y promoviendo
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legislaciones para que nadie pueda impedirlo. Frecuentemente, para ridiculizar alegremente la
defensa que la Iglesia hace de sus vidas, se procura presentar su postura como algo ideológico,
oscurantista y conservador. Sin embargo, esta defensa de la vida por nacer está íntimamente
ligada a la defensa de cualquier derecho humano. Supone la convicción de que un ser humano es
siempre sagrado e inviolable, en cualquier situación y en cada etapa de su desarrollo. Es un fin en
sí mismo y nunca un medio para resolver otras dificultades. Si esta convicción cae, no quedan
fundamentos sólidos y permanentes para defender los derechos humanos, que siempre estarían
sometidos a conveniencias circunstanciales de los poderosos de turno. La sola razón es
suficiente para reconocer el valor inviolable de cualquier vida humana, pero si además la miramos
desde la fe, «toda violación de la dignidad personal del ser humano grita venganza delante de
Dios y se configura como ofensa al Creador del hombre»[176].

214. Precisamente porque es una cuestión que hace a la coherencia interna de nuestro mensaje
sobre el valor de la persona humana, no debe esperarse que la Iglesia cambie su postura sobre
esta cuestión. Quiero ser completamente honesto al respecto. Éste no es un asunto sujeto a
supuestas reformas o «modernizaciones». No es progresista pretender resolver los problemas
eliminando una vida humana. Pero también es verdad que hemos hecho poco para acompañar
adecuadamente a las mujeres que se encuentran en situaciones muy duras, donde el aborto se
les presenta como una rápida solución a sus profundas angustias, particularmente cuando la vida
que crece en ellas ha surgido como producto de una violación o en un contexto de extrema
pobreza. ¿Quién puede dejar de comprender esas situaciones de tanto dolor?

215. Hay otros seres frágiles e indefensos, que muchas veces quedan a merced de los intereses
económicos o de un uso indiscriminado. Me refiero al conjunto de la creación. Los seres humanos
no somos meros beneficiarios, sino custodios de las demás criaturas. Por nuestra realidad
corpórea, Dios nos ha unido tan estrechamente al mundo que nos rodea, que la desertificación
del suelo es como una enfermedad para cada uno, y podemos lamentar la extinción de una
especie como si fuera una mutilación. No dejemos que a nuestro paso queden signos de
destrucción y de muerte que afecten nuestra vida y la de las futuras generaciones[177]. En este
sentido, hago propio el bello y profético lamento que hace varios años expresaron los Obispos de
Filipinas: «Una increíble variedad de insectos vivían en el bosque y estaban ocupados con todo
tipo de tareas […] Los pájaros volaban por el aire, sus plumas brillantes y sus diferentes cantos
añadían color y melodía al verde de los bosques [...] Dios quiso esta tierra para nosotros, sus
criaturas especiales, pero no para que pudiéramos destruirla y convertirla en un páramo [...]
Después de una sola noche de lluvia, mira hacia los ríos de marrón chocolate de tu localidad, y
recuerda que se llevan la sangre viva de la tierra hacia el mar [...] ¿Cómo van a poder nadar los
peces en alcantarillas como el río Pasig y tantos otros ríos que hemos contaminado? ¿Quién ha
convertido el maravilloso mundo marino en cementerios subacuáticos despojados de vida y de
color?»[178].

216. Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, como san Francisco de Asís, todos los cristianos
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estamos llamados a cuidar la fragilidad del pueblo y del mundo en que vivimos.

III. El bien común y la paz social

217. Hemos hablado mucho sobre la alegría y sobre el amor, pero la Palabra de Dios menciona
también el fruto de la paz (cf. Ga 5,22).

218. La paz social no puede entenderse como un irenismo o como una mera ausencia de
violencia lograda por la imposición de un sector sobre los otros. También sería una falsa paz
aquella que sirva como excusa para justificar una organización social que silencie o tranquilice a
los más pobres, de manera que aquellos que gozan de los mayores beneficios puedan sostener
su estilo de vida sin sobresaltos mientras los demás sobreviven como pueden. Las
reivindicaciones sociales, que tienen que ver con la distribución del ingreso, la inclusión social de
los pobres y los derechos humanos, no pueden ser sofocadas con el pretexto de construir un
consenso de escritorio o una efímera paz para una minoría feliz. La dignidad de la persona
humana y el bien común están por encima de la tranquilidad de algunos que no quieren renunciar
a sus privilegios. Cuando estos valores se ven afectados, es necesaria una voz profética.

219. La paz tampoco «se reduce a una ausencia de guerra, fruto del equilibrio siempre precario
de las fuerzas. La paz se construye día a día, en la instauración de un orden querido por Dios,
que comporta una justicia más perfecta entre los hombres»[179]. En definitiva, una paz que no
surja como fruto del desarrollo integral de todos, tampoco tendrá futuro y siempre será semilla de
nuevos conflictos y de variadas formas de violencia.

220. En cada nación, los habitantes desarrollan la dimensión social de sus vidas configurándose
como ciudadanos responsables en el seno de un pueblo, no como masa arrastrada por las
fuerzas dominantes. Recordemos que «el ser ciudadano fiel es una virtud y la participación en la
vida política es una obligación moral»[180]. Pero convertirse en pueblo es todavía más, y requiere
un proceso constante en el cual cada nueva generación se ve involucrada. Es un trabajo lento y
arduo que exige querer integrarse y aprender a hacerlo hasta desarrollar una cultura del
encuentro en una pluriforme armonía.

221. Para avanzar en esta construcción de un pueblo en paz, justicia y fraternidad, hay cuatro
principios relacionados con tensiones bipolares propias de toda realidad social. Brotan de los
grandes postulados de la Doctrina Social de la Iglesia, los cuales constituyen «el primer y
fundamental parámetro de referencia para la interpretación y la valoración de los fenómenos
sociales»[181]. A la luz de ellos, quiero proponer ahora estos cuatro principios que orientan
específicamente el desarrollo de la convivencia social y la construcción de un pueblo donde las
diferencias se armonicen en un proyecto común. Lo hago con la convicción de que su aplicación
puede ser un genuino camino hacia la paz dentro de cada nación y en el mundo entero.
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El tiempo es superior al espacio

222. Hay una tensión bipolar entre la plenitud y el límite. La plenitud provoca la voluntad de
poseerlo todo, y el límite es la pared que se nos pone delante. El «tiempo», ampliamente
considerado, hace referencia a la plenitud como expresión del horizonte que se nos abre, y el
momento es expresión del límite que se vive en un espacio acotado. Los ciudadanos viven en
tensión entre la coyuntura del momento y la luz del tiempo, del horizonte mayor, de la utopía que
nos abre al futuro como causa final que atrae. De aquí surge un primer principio para avanzar en
la construcción de un pueblo: el tiempo es superior al espacio.

223. Este principio permite trabajar a largo plazo, sin obsesionarse por resultados inmediatos.
Ayuda a soportar con paciencia situaciones difíciles y adversas, o los cambios de planes que
impone el dinamismo de la realidad. Es una invitación a asumir la tensión entre plenitud y límite,
otorgando prioridad al tiempo. Uno de los pecados que a veces se advierten en la actividad
sociopolítica consiste en privilegiar los espacios de poder en lugar de los tiempos de los procesos.
Darle prioridad al espacio lleva a enloquecerse para tener todo resuelto en el presente, para
intentar tomar posesión de todos los espacios de poder y autoafirmación. Es cristalizar los
procesos y pretender detenerlos. Darle prioridad al tiempo es ocuparse de iniciar procesos más
que de poseer espacios. El tiempo rige los espacios, los ilumina y los transforma en eslabones de
una cadena en constante crecimiento, sin caminos de retorno. Se trata de privilegiar las acciones
que generan dinamismos nuevos en la sociedad e involucran a otras personas y grupos que las
desarrollarán, hasta que fructifiquen en importantes acontecimientos históricos. Nada de
ansiedad, pero sí convicciones claras y tenacidad.

224. A veces me pregunto quiénes son los que en el mundo actual se preocupan realmente por
generar procesos que construyan pueblo, más que por obtener resultados inmediatos que
producen un rédito político fácil, rápido y efímero, pero que no construyen la plenitud humana. La
historia los juzgará quizás con aquel criterio que enunciaba Romano Guardini: «El único patrón
para valorar con acierto una época es preguntar hasta qué punto se desarrolla en ella y alcanza
una auténtica razón de ser la plenitud de la existencia humana, de acuerdo con el carácter
peculiar y las posibilidades de dicha época»[182].

225. Este criterio también es muy propio de la evangelización, que requiere tener presente el
horizonte, asumir los procesos posibles y el camino largo. El Señor mismo en su vida mortal dio a
entender muchas veces a sus discípulos que había cosas que no podían comprender todavía y
que era necesario esperar al Espíritu Santo
(cf. Jn 16,12-13). La parábola del trigo y la cizaña (cf. Mt 13,24-30) grafica un aspecto importante
de la evangelización que consiste en mostrar cómo el enemigo puede ocupar el espacio del Reino
y causar daño con la cizaña, pero es vencido por la bondad del trigo que se manifiesta con el
tiempo.
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La unidad prevalece sobre el conflicto

226. El conflicto no puede ser ignorado o disimulado. Ha de ser asumido. Pero si quedamos
atrapados en él, perdemos perspectivas, los horizontes se limitan y la realidad misma queda
fragmentada. Cuando nos detenemos en la coyuntura conflictiva, perdemos el sentido de la
unidad profunda de la realidad.

227. Ante el conflicto, algunos simplemente lo miran y siguen adelante como si nada pasara, se
lavan las manos para poder continuar con su vida. Otros entran de tal manera en el conflicto que
quedan prisioneros, pierden horizontes, proyectan en las instituciones las propias confusiones e
insatisfacciones y así la unidad se vuelve imposible. Pero hay una tercera manera, la más
adecuada, de situarse ante el conflicto. Es aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y transformarlo en
el eslabón de un nuevo proceso. «¡Felices los que trabajan por la paz!» (Mt 5,9).

228. De este modo, se hace posible desarrollar una comunión en las diferencias, que sólo pueden
facilitar esas grandes personas que se animan a ir más allá de la superficie conflictiva y miran a
los demás en su dignidad más profunda. Por eso hace falta postular un principio que es
indispensable para construir la amistad social: la unidad es superior al conflicto. La solidaridad,
entendida en su sentido más hondo y desafiante, se convierte así en un modo de hacer la
historia, en un ámbito viviente donde los conflictos, las tensiones y los opuestos pueden alcanzar
una unidad pluriforme que engendra nueva vida. No es apostar por un sincretismo ni por la
absorción de uno en el otro, sino por la resolución en un plano superior que conserva en sí las
virtualidades valiosas de las polaridades en pugna.

229. Este criterio evangélico nos recuerda que Cristo ha unificado todo en sí: cielo y tierra, Dios y
hombre, tiempo y eternidad, carne y espíritu, persona y sociedad. La señal de esta unidad y
reconciliación de todo en sí es la paz. Cristo «es nuestra paz» (Ef 2,14). El anuncio evangélico
comienza siempre con el saludo de paz, y la paz corona y cohesiona en cada momento las
relaciones entre los discípulos. La paz es posible porque el Señor ha vencido al mundo y a su
conflictividad permanente «haciendo la paz mediante la sangre de su cruz» (Col 1,20). Pero si
vamos al fondo de estos textos bíblicos, tenemos que llegar a descubrir que el primer ámbito
donde estamos llamados a lograr esta pacificación en las diferencias es la propia interioridad, la
propia vida siempre amenazada por la dispersión dialéctica.[183] Con corazones rotos en miles
de fragmentos será difícil construir una auténtica paz social.

230. El anuncio de paz no es el de una paz negociada, sino la convicción de que la unidad del
Espíritu armoniza todas las diversidades. Supera cualquier conflicto en una nueva y prometedora
síntesis. La diversidad es bella cuando acepta entrar constantemente en un proceso de
reconciliación, hasta sellar una especie de pacto cultural que haga emerger una «diversidad
reconciliada», como bien enseñaron los Obispos del Congo: «La diversidad de nuestras etnias es
una riqueza [...] Sólo con la unidad, con la conversión de los corazones y con la reconciliación
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podremos hacer avanzar nuestro país»[184].

La realidad es más importante que la idea

231. Existe también una tensión bipolar entre la idea y la realidad. La realidad simplemente es, la
idea se elabora. Entre las dos se debe instaurar un diálogo constante, evitando que la idea
termine separándose de la realidad. Es peligroso vivir en el reino de la sola palabra, de la imagen,
del sofisma. De ahí que haya que postular un tercer principio: la realidad es superior a la idea.
Esto supone evitar diversas formas de ocultar la realidad: los purismos angélicos, los
totalitarismos de lo relativo, los nominalismos declaracionistas, los proyectos más formales que
reales, los fundamentalismos ahistóricos, los eticismos sin bondad, los intelectualismos sin
sabiduría.

232. La idea —las elaboraciones conceptuales— está en función de la captación, la comprensión
y la conducción de la realidad. La idea desconectada de la realidad origina idealismos y
nominalismos ineficaces, que a lo sumo clasifican o definen, pero no convocan. Lo que convoca
es la realidad iluminada por el razonamiento. Hay que pasar del nominalismo formal a la
objetividad armoniosa. De otro modo, se manipula la verdad, así como se suplanta la gimnasia
por la cosmética[185]. Hay políticos —e incluso dirigentes religiosos— que se preguntan por qué
el pueblo no los comprende y no los sigue, si sus propuestas son tan lógicas y claras.
Posiblemente sea porque se instalaron en el reino de la pura idea y redujeron la política o la fe a
la retórica. Otros olvidaron la sencillez e importaron desde fuera una racionalidad ajena a la
gente.

233. La realidad es superior a la idea. Este criterio hace a la encarnación de la Palabra y a su
puesta en práctica: «En esto conoceréis el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa que
Jesucristo ha venido en carne es de Dios»
(1 Jn 4,2). El criterio de realidad, de una Palabra ya encarnada y siempre buscando encarnarse,
es esencial a la evangelización. Nos lleva, por un lado, a valorar la historia de la Iglesia como
historia de salvación, a recordar a nuestros santos que inculturaron el Evangelio en la vida de
nuestros pueblos, a recoger la rica tradición bimilenaria de la Iglesia, sin pretender elaborar un
pensamiento desconectado de ese tesoro, como si quisiéramos inventar el Evangelio. Por otro
lado, este criterio nos impulsa a poner en práctica la Palabra, a realizar obras de justicia y caridad
en las que esa Palabra sea fecunda. No poner en práctica, no llevar a la realidad la Palabra, es
edificar sobre arena, permanecer en la pura idea y degenerar en intimismos y gnosticismos que
no dan fruto, que esterilizan su dinamismo.

El todo es superior a la parte

234. Entre la globalización y la localización también se produce una tensión. Hace falta prestar
atención a lo global para no caer en una mezquindad cotidiana. Al mismo tiempo, no conviene
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perder de vista lo local, que nos hace caminar con los pies sobre la tierra. Las dos cosas unidas
impiden caer en alguno de estos dos extremos: uno, que los ciudadanos vivan en un
universalismo abstracto y globalizante, miméticos pasajeros del furgón de cola, admirando los
fuegos artificiales del mundo, que es de otros, con la boca abierta y aplausos programados; otro,
que se conviertan en un museo folklórico de "ermitaños" localistas, condenados a repetir siempre
lo mismo, incapaces de dejarse interpelar por el diferente y de valorar la belleza que Dios
derrama fuera de sus límites.

235. El todo es más que las partes, y también es más que la mera suma de ellas. Entonces, no
hay que obsesionarse demasiado por cuestiones limitadas y particulares. Siempre hay que
ampliar la mirada para reconocer un bien mayor que nos beneficiará a todos. Pero hay que
hacerlo sin evadirse, sin desarraigos. Es necesario hundir las raíces en la tierra fértil y en la
historia del propio lugar, que es un don de Dios. Se trabaja en lo pequeño, en lo cercano, pero
con una perspectiva más amplia. Del mismo modo, una persona que conserva su peculiaridad
personal y no esconde su identidad, cuando integra cordialmente una comunidad, no se anula
sino que recibe siempre nuevos estímulos para su propio desarrollo. No es ni la esfera global que
anula ni la parcialidad aislada que esteriliza.

236. El modelo no es la esfera, que no es superior a las partes, donde cada punto es equidistante
del centro y no hay diferencias entre unos y otros. El modelo es el poliedro, que refleja la
confluencia de todas las parcialidades que en él conservan su originalidad. Tanto la acción
pastoral como la acción política procuran recoger en ese poliedro lo mejor de cada uno. Allí
entran los pobres con su cultura, sus proyectos y sus propias potencialidades. Aun las personas
que puedan ser cuestionadas por sus errores, tienen algo que aportar que no debe perderse. Es
la conjunción de los pueblos que, en el orden universal, conservan su propia peculiaridad; es la
totalidad de las personas en una sociedad que busca un bien común que verdaderamente
incorpora a todos.

237. A los cristianos, este principio nos habla también de la totalidad o integridad del Evangelio
que la Iglesia nos transmite y nos envía a predicar. Su riqueza plena incorpora a los académicos y
a los obreros, a los empresarios y a los artistas, a todos. La mística popular acoge a su modo el
Evangelio entero, y lo encarna en expresiones de oración, de fraternidad, de justicia, de lucha y
de fiesta. La Buena Noticia es la alegría de un Padre que no quiere que se pierda ninguno de sus
pequeñitos. Así brota la alegría en el Buen Pastor que encuentra la oveja perdida y la reintegra a
su rebaño. El Evangelio es levadura que fermenta toda la masa y ciudad que brilla en lo alto del
monte iluminando a todos los pueblos. El Evangelio tiene un criterio de totalidad que le es
inherente: no termina de ser Buena Noticia hasta que no es anunciado a todos, hasta que no
fecunda y sana todas las dimensiones del hombre, y hasta que no integra a todos los hombres en
la mesa del Reino. El todo es superior a la parte.

IV. El diálogo social como contribución a la paz
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238. La evangelización también implica un camino de diálogo. Para la Iglesia, en este tiempo hay
particularmente tres campos de diálogo en los cuales debe estar presente, para cumplir un
servicio a favor del pleno desarrollo del ser humano y procurar el bien común: el diálogo con los
Estados, con la sociedad —que incluye el diálogo con las culturas y con las ciencias— y con otros
creyentes que no forman parte de la Iglesia católica. En todos los casos «la Iglesia habla desde la
luz que le ofrece la fe»,[186] aporta su experiencia de dos mil años y conserva siempre en la
memoria las vidas y sufrimientos de los seres humanos. Esto va más allá de la razón humana,
pero también tiene un significado que puede enriquecer a los que no creen e invita a la razón a
ampliar sus perspectivas.

239. La Iglesia proclama «el evangelio de la paz» (Ef 6,15) y está abierta a la colaboración con
todas las autoridades nacionales e internacionales para cuidar este bien universal tan grande. Al
anunciar a Jesucristo, que es la paz en persona (cf. Ef 2,14), la nueva evangelización anima a
todo bautizado a ser instrumento de pacificación y testimonio creíble de una vida
reconciliada[187]. Es hora de saber cómo diseñar, en una cultura que privilegie el diálogo como
forma de encuentro, la búsqueda de consensos y acuerdos, pero sin separarla de la preocupación
por una sociedad justa, memoriosa y sin exclusiones. El autor principal, el sujeto histórico de este
proceso, es la gente y su cultura, no es una clase, una fracción, un grupo, una élite. No
necesitamos un proyecto de unos pocos para unos pocos, o una minoría ilustrada o testimonial
que se apropie de un sentimiento colectivo. Se trata de un acuerdo para vivir juntos, de un pacto
social y cultural.

240. Al Estado compete el cuidado y la promoción del bien común de la sociedad[188]. Sobre la
base de los principios de subsidiariedad y solidaridad, y con un gran esfuerzo de diálogo político y
creación de consensos, desempeña un papel fundamental, que no puede ser delegado, en la
búsqueda del desarrollo integral de todos. Este papel, en las circunstancias actuales, exige una
profunda humildad social.

241. En el diálogo con el Estado y con la sociedad, la Iglesia no tiene soluciones para todas las
cuestiones particulares. Pero junto con las diversas fuerzas sociales, acompaña las propuestas
que mejor respondan a la dignidad de la persona humana y al bien común. Al hacerlo, siempre
propone con claridad los valores fundamentales de la existencia humana, para transmitir
convicciones que luego puedan traducirse en acciones políticas.

El diálogo entre la fe, la razón y las ciencias

242. El diálogo entre ciencia y fe también es parte de la acción evangelizadora que pacifica.[189]
El cientismo y el positivismo se rehúsan a «admitir como válidas las formas de conocimiento
diversas de las propias de las ciencias positivas»[190]. La Iglesia propone otro camino, que exige
una síntesis entre un uso responsable de las metodologías propias de las ciencias empíricas y
otros saberes como la filosofía, la teología, y la misma fe, que eleva al ser humano hasta el

76

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#_ftn186
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#_ftn187
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#_ftn188
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#_ftn189
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#_ftn190


misterio que trasciende la naturaleza y la inteligencia humana. La fe no le tiene miedo a la razón;
al contrario, la busca y confía en ella, porque «la luz de la razón y la de la fe provienen ambas de
Dios»[191], y no pueden contradecirse entre sí. La evangelización está atenta a los avances
científicos para iluminarlos con la luz de la fe y de la ley natural, en orden a procurar que respeten
siempre la centralidad y el valor supremo de la persona humana en todas las fases de su
existencia. Toda la sociedad puede verse enriquecida gracias a este diálogo que abre nuevos
horizontes al pensamiento y amplía las posibilidades de la razón. También éste es un camino de
armonía y de pacificación.

243. La Iglesia no pretende detener el admirable progreso de las ciencias. Al contrario, se alegra
e incluso disfruta reconociendo el enorme potencial que Dios ha dado a la mente humana.
Cuando el desarrollo de las ciencias, manteniéndose con rigor académico en el campo de su
objeto específico, vuelve evidente una determinada conclusión que la razón no puede negar, la fe
no la contradice. Los creyentes tampoco pueden pretender que una opinión científica que les
agrada, y que ni siquiera ha sido suficientemente comprobada, adquiera el peso de un dogma de
fe. Pero, en ocasiones, algunos científicos van más allá del objeto formal de su disciplina y se
extralimitan con afirmaciones o conclusiones que exceden el campo de la propia ciencia. En ese
caso, no es la razón lo que se propone, sino una determinada ideología que cierra el camino a un
diálogo auténtico, pacífico y fructífero.

El diálogo ecuménico

244. El empeño ecuménico responde a la oración del Señor Jesús que pide «que todos sean
uno» (Jn 17,21). La credibilidad del anuncio cristiano sería mucho mayor si los cristianos
superaran sus divisiones y la Iglesia realizara «la plenitud de catolicidad que le es propia, en
aquellos hijos que, incorporados a ella ciertamente por el Bautismo, están, sin embargo,
separados de su plena comunión»[192]. Tenemos que recordar siempre que somos peregrinos, y
peregrinamos juntos. Para eso, hay que confiar el corazón al compañero de camino sin recelos,
sin desconfianzas, y mirar ante todo lo que buscamos: la paz en el rostro del único Dios.
Confiarse al otro es algo artesanal, la paz es artesanal. Jesús nos dijo: «¡Felices los que trabajan
por la paz!» (Mt 5,9). En este empeño, también entre nosotros, se cumple la antigua profecía: «De
sus espadas forjarán arados» (Is 2,4).

245. Bajo esta luz, el ecumenismo es un aporte a la unidad de la familia humana. La presencia,
en el Sínodo, del Patriarca de Constantinopla, Su Santidad Bartolomé I, y del Arzobispo de
Canterbury, Su Gracia Rowan Douglas Williams, fue un verdadero don de Dios y un precioso
testimonio cristiano[193].

246. Dada la gravedad del antitestimonio de la división entre cristianos, particularmente en Asia y
en África, la búsqueda de caminos de unidad se vuelve urgente. Los misioneros en esos
continentes mencionan reiteradamente las críticas, quejas y burlas que reciben debido al
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escándalo de los cristianos divididos. Si nos concentramos en las convicciones que nos unen y
recordamos el principio de la jerarquía de verdades, podremos caminar decididamente hacia
expresiones comunes de anuncio, de servicio y de testimonio. La inmensa multitud que no ha
acogido el anuncio de Jesucristo no puede dejarnos indiferentes. Por lo tanto, el empeño por una
unidad que facilite la acogida de Jesucristo deja de ser mera diplomacia o cumplimiento forzado,
para convertirse en un camino ineludible de la evangelización. Los signos de división entre los
cristianos en países que ya están destrozados por la violencia agregan más motivos de conflicto
por parte de quienes deberíamos ser un atractivo fermento de paz. ¡Son tantas y tan valiosas las
cosas que nos unen! Y si realmente creemos en la libre y generosa acción del Espíritu, ¡cuántas
cosas podemos aprender unos de otros! No se trata sólo de recibir información sobre los demás
para conocerlos mejor, sino de recoger lo que el Espíritu ha sembrado en ellos como un don
también para nosotros. Sólo para dar un ejemplo, en el diálogo con los hermanos ortodoxos, los
católicos tenemos la posibilidad de aprender algo más sobre el sentido de la colegialidad
episcopal y sobre su experiencia de la sinodalidad. A través de un intercambio de dones, el
Espíritu puede llevarnos cada vez más a la verdad y al bien.

Las relaciones con el Judaísmo

247. Una mirada muy especial se dirige al pueblo judío, cuya Alianza con Dios jamás ha sido
revocada, porque «los dones y el llamado de Dios son irrevocables» (Rm 11,29). La Iglesia, que
comparte con el Judaísmo una parte importante de las Sagradas Escrituras, considera al pueblo
de la Alianza y su fe como una raíz sagrada de la propia identidad cristiana (cf. Rm 11,16-18). Los
cristianos no podemos considerar al Judaísmo como una religión ajena, ni incluimos a los judíos
entre aquellos llamados a dejar los ídolos para convertirse al verdadero Dios (cf. 1 Ts 1,9).
Creemos junto con ellos en el único Dios que actúa en la historia, y acogemos con ellos la común
Palabra revelada.

248. El diálogo y la amistad con los hijos de Israel son parte de la vida de los discípulos de Jesús.
El afecto que se ha desarrollado nos lleva a lamentar sincera y amargamente las terribles
persecuciones de las que fueron y son objeto, particularmente aquellas que involucran o
involucraron a cristianos.

249. Dios sigue obrando en el pueblo de la Antigua Alianza y provoca tesoros de sabiduría que
brotan de su encuentro con la Palabra divina. Por eso, la Iglesia también se enriquece cuando
recoge los valores del Judaísmo. Si bien algunas convicciones cristianas son inaceptables para el
Judaísmo, y la Iglesia no puede dejar de anunciar a Jesús como Señor y Mesías, existe una rica
complementación que nos permite leer juntos los textos de la Biblia hebrea y ayudarnos
mutuamente a desentrañar las riquezas de la Palabra, así como compartir muchas convicciones
éticas y la común preocupación por la justicia y el desarrollo de los pueblos.

El diálogo interreligioso
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250. Una actitud de apertura en la verdad y en el amor debe caracterizar el diálogo con los
creyentes de las religiones no cristianas, a pesar de los varios obstáculos y dificultades,
particularmente los fundamentalismos de ambas partes. Este diálogo interreligioso es una
condición necesaria para la paz en el mundo, y por lo tanto es un deber para los cristianos, así
como para otras comunidades religiosas. Este diálogo es, en primer lugar, una conversación
sobre la vida humana o simplemente, como proponen los Obispos de la India, «estar abiertos a
ellos, compartiendo sus alegrías y penas»[194]. Así aprendemos a aceptar a los otros en su modo
diferente de ser, de pensar y de expresarse. De esta forma, podremos asumir juntos el deber de
servir a la justicia y la paz, que deberá convertirse en un criterio básico de todo intercambio. Un
diálogo en el que se busquen la paz social y la justicia es en sí mismo, más allá de lo meramente
pragmático, un compromiso ético que crea nuevas condiciones sociales. Los esfuerzos en torno a
un tema específico pueden convertirse en un proceso en el que, a través de la escucha del otro,
ambas partes encuentren purificación y enriquecimiento. Por lo tanto, estos esfuerzos también
pueden tener el significado del amor a la verdad.

251. En este dialogo, siempre amable y cordial, nunca se debe descuidar el vínculo esencial entre
diálogo y anuncio, que lleva a la Iglesia a mantener y a intensificar las relaciones con los no
cristianos[195]. Un sincretismo conciliador sería en el fondo un totalitarismo de quienes pretenden
conciliar prescindiendo de valores que los trascienden y de los cuales no son dueños. La
verdadera apertura implica mantenerse firme en las propias convicciones más hondas, con una
identidad clara y gozosa, pero «abierto a comprender las del otro» y «sabiendo que el diálogo
realmente puede enriquecer a cada uno»[196]. No nos sirve una apertura diplomática, que dice
que sí a todo para evitar problemas, porque sería un modo de engañar al otro y de negarle el bien
que uno ha recibido como un don para compartir generosamente. La evangelización y el diálogo
interreligioso, lejos de oponerse, se sostienen y se alimentan recíprocamente[197].

252. En esta época adquiere gran importancia la relación con los creyentes del Islam, hoy
particularmente presentes en muchos países de tradición cristiana donde pueden celebrar
libremente su culto y vivir integrados en la sociedad. Nunca hay que olvidar que ellos,
«confesando adherirse a la fe de Abraham, adoran con nosotros a un Dios único, misericordioso,
que juzgará a los hombres en el día final»[198]. Los escritos sagrados del Islam conservan parte
de las enseñanzas cristianas; Jesucristo y María son objeto de profunda veneración, y es
admirable ver cómo jóvenes y ancianos, mujeres y varones del Islam son capaces de dedicar
tiempo diariamente a la oración y de participar fielmente de sus ritos religiosos. Al mismo tiempo,
muchos de ellos tienen una profunda convicción de que la propia vida, en su totalidad, es de Dios
y para Él. También reconocen la necesidad de responderle con un compromiso ético y con la
misericordia hacia los más pobres.

253. Para sostener el diálogo con el Islam es indispensable la adecuada formación de los
interlocutores, no sólo para que estén sólida y gozosamente radicados en su propia identidad,
sino para que sean capaces de reconocer los valores de los demás, de comprender las
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inquietudes que subyacen a sus reclamos y de sacar a luz las convicciones comunes. Los
cristianos deberíamos acoger con afecto y respeto a los inmigrantes del Islam que llegan a
nuestros países, del mismo modo que esperamos y rogamos ser acogidos y respetados en los
países de tradición islámica. ¡Ruego, imploro humildemente a esos países que den libertad a los
cristianos para poder celebrar su culto y vivir su fe, teniendo en cuenta la libertad que los
creyentes del Islam gozan en los países occidentales! Frente a episodios de fundamentalismo
violento que nos inquietan, el afecto hacia los verdaderos creyentes del Islam debe llevarnos a
evitar odiosas generalizaciones, porque el verdadero Islam y una adecuada interpretación del
Corán se oponen a toda violencia.

254. Los no cristianos, por la gratuita iniciativa divina, y fieles a su conciencia, pueden vivir
«justificados mediante la gracia de Dios»[199], y así «asociados al misterio pascual de
Jesucristo»[200]. Pero, debido a la dimensión sacramental de la gracia santificante, la acción
divina en ellos tiende a producir signos, ritos, expresiones sagradas que a su vez acercan a otros
a una experiencia comunitaria de camino hacia Dios[201]. No tienen el sentido y la eficacia de los
Sacramentos instituidos por Cristo, pero pueden ser cauces que el mismo Espíritu suscite para
liberar a los no cristianos del inmanentismo ateo o de experiencias religiosas meramente
individuales. El mismo Espíritu suscita en todas partes diversas formas de sabiduría práctica que
ayudan a sobrellevar las penurias de la existencia y a vivir con más paz y armonía. Los cristianos
también podemos aprovechar esa riqueza consolidada a lo largo de los siglos, que puede
ayudarnos a vivir mejor nuestras propias convicciones.

El diálogo social en un contexto de libertad religiosa

255. Los Padres sinodales recordaron la importancia del respeto a la libertad religiosa,
considerada como un derecho humano fundamental[202]. Incluye «la libertad de elegir la religión
que se estima verdadera y de manifestar públicamente la propia creencia»[203]. Un sano
pluralismo, que de verdad respete a los diferentes y los valore como tales, no implica una
privatización de las religiones, con la pretensión de reducirlas al silencio y la oscuridad de la
conciencia de cada uno, o a la marginalidad del recinto cerrado de los templos, sinagogas o
mezquitas. Se trataría, en definitiva, de una nueva forma de discriminación y de autoritarismo. El
debido respeto a las minorías de agnósticos o no creyentes no debe imponerse de un modo
arbitrario que silencie las convicciones de mayorías creyentes o ignore la riqueza de las
tradiciones religiosas. Eso a la larga fomentaría más el resentimiento que la tolerancia y la paz.

256. A la hora de preguntarse por la incidencia pública de la religión, hay que distinguir diversas
formas de vivirla. Tanto los intelectuales como las notas periodísticas frecuentemente caen en
groseras y poco académicas generalizaciones cuando hablan de los defectos de las religiones y
muchas veces no son capaces de distinguir que no todos los creyentes —ni todas las autoridades
religiosas— son iguales. Algunos políticos aprovechan esta confusión para justificar acciones
discriminatorias. Otras veces se desprecian los escritos que han surgido en el ámbito de una
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convicción creyente, olvidando que los textos religiosos clásicos pueden ofrecer un significado
para todas las épocas, tienen una fuerza motivadora que abre siempre nuevos horizontes,
estimula el pensamiento, amplía la mente y la sensibilidad. Son despreciados por la cortedad de
vista de los racionalismos. ¿Es razonable y culto relegarlos a la oscuridad, sólo por haber surgido
en el contexto de una creencia religiosa? Incluyen principios profundamente humanistas que
tienen un valor racional aunque estén teñidos por símbolos y doctrinas religiosas.

257. Los creyentes nos sentimos cerca también de quienes, no reconociéndose parte de alguna
tradición religiosa, buscan sinceramente la verdad, la bondad y la belleza, que para nosotros
tienen su máxima expresión y su fuente en Dios. Los percibimos como preciosos aliados en el
empeño por la defensa de la dignidad humana, en la construcción de una convivencia pacífica
entre los pueblos y en la custodia de lo creado. Un espacio peculiar es el de los llamados nuevos
Areópagos, como el «Atrio de los Gentiles», donde «creyentes y no creyentes pueden dialogar
sobre los temas fundamentales de la ética, del arte y de la ciencia, y sobre la búsqueda de la
trascendencia»[204]. Éste también es un camino de paz para nuestro mundo herido.

258. A partir de algunos temas sociales, importantes en orden al futuro de la humanidad, procuré
explicitar una vez más la ineludible dimensión social del anuncio del Evangelio, para alentar a
todos los cristianos a manifestarla siempre en sus palabras, actitudes y acciones.

 

CAPÍTULO QUINTO
EVANGELIZADORES CON ESPÍRITU

259. Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que se abren sin temor a la
acción del Espíritu Santo. En Pentecostés, el Espíritu hace salir de sí mismos a los Apóstoles y
los transforma en anunciadores de las grandezas de Dios, que cada uno comienza a entender en
su propia lengua. El Espíritu Santo, además, infunde la fuerza para anunciar la novedad del
Evangelio con audacia (parresía), en voz alta y en todo tiempo y lugar, incluso a contracorriente.
Invoquémoslo hoy, bien apoyados en la oración, sin la cual toda acción corre el riesgo de
quedarse vacía y el anuncio finalmente carece de alma. Jesús quiere evangelizadores que
anuncien la Buena Noticia no sólo con palabras sino sobre todo con una vida que se ha
transfigurado en la presencia de Dios.

260. En este último capítulo no ofreceré una síntesis de la espiritualidad cristiana, ni desarrollaré
grandes temas como la oración, la adoración eucarística o la celebración de la fe, sobre los
cuales tenemos ya valiosos textos magisteriales y célebres escritos de grandes autores. No
pretendo reemplazar ni superar tanta riqueza. Simplemente propondré algunas reflexiones acerca
del espíritu de la nueva evangelización.
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261. Cuando se dice que algo tiene «espíritu», esto suele indicar unos móviles interiores que
impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y comunitaria. Una evangelización
con espíritu es muy diferente de un conjunto de tareas vividas como una obligación pesada que
simplemente se tolera, o se sobrelleva como algo que contradice las propias inclinaciones y
deseos. ¡Cómo quisiera encontrar las palabras para alentar una etapa evangelizadora más
fervorosa, alegre, generosa, audaz, llena de amor hasta el fin y de vida contagiosa! Pero sé que
ninguna motivación será suficiente si no arde en los corazones el fuego del Espíritu. En definitiva,
una evangelización con espíritu es una evangelización con Espíritu Santo, ya que Él es el alma de
la Iglesia evangelizadora. Antes de proponeros algunas motivaciones y sugerencias espirituales,
invoco una vez más al Espíritu Santo; le ruego que venga a renovar, a sacudir, a impulsar a la
Iglesia en una audaz salida fuera de sí para evangelizar a todos los pueblos.

I. Motivaciones para un renovado impulso misionero

262. Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que oran y trabajan. Desde el
punto de vista de la evangelización, no sirven ni las propuestas místicas sin un fuerte compromiso
social y misionero, ni los discursos y praxis sociales o pastorales sin una espiritualidad que
transforme el corazón. Esas propuestas parciales y desintegradoras sólo llegan a grupos
reducidos y no tienen fuerza de amplia penetración, porque mutilan el Evangelio. Siempre hace
falta cultivar un espacio interior que otorgue sentido cristiano al compromiso y a la actividad[205].
Sin momentos detenidos de adoración, de encuentro orante con la Palabra, de diálogo sincero
con el Señor, las tareas fácilmente se vacían de sentido, nos debilitamos por el cansancio y las
dificultades, y el fervor se apaga. La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de la oración, y
me alegra enormemente que se multipliquen en todas las instituciones eclesiales los grupos de
oración, de intercesión, de lectura orante de la Palabra, las adoraciones perpetuas de la
Eucaristía. Al mismo tiempo, «se debe rechazar la tentación de una espiritualidad oculta e
individualista, que poco tiene que ver con las exigencias de la caridad y con la lógica de la
Encarnación»[206]. Existe el riesgo de que algunos momentos de oración se conviertan en
excusa para no entregar la vida en la misión, porque la privatización del estilo de vida puede
llevar a los cristianos a refugiarse en alguna falsa espiritualidad.

263. Es sano acordarse de los primeros cristianos y de tantos hermanos a lo largo de la historia
que estuvieron cargados de alegría, llenos de coraje, incansables en el anuncio y capaces de una
gran resistencia activa. Hay quienes se consuelan diciendo que hoy es más difícil; sin embargo,
reconozcamos que las circunstancias del Imperio romano no eran favorables al anuncio del
Evangelio, ni a la lucha por la justicia, ni a la defensa de la dignidad humana. En todos los
momentos de la historia están presentes la debilidad humana, la búsqueda enfermiza de sí
mismo, el egoísmo cómodo y, en definitiva, la concupiscencia que nos acecha a todos. Eso está
siempre, con un ropaje o con otro; viene del límite humano más que de las circunstancias.
Entonces, no digamos que hoy es más difícil; es distinto. Pero aprendamos de los santos que nos
han precedido y enfrentaron las dificultades propias de su época. Para ello, os propongo que nos
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detengamos a recuperar algunas motivaciones que nos ayuden a imitarlos hoy[207].

El encuentro personal con el amor de Jesús que nos salva

264. La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, esa
experiencia de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más. Pero ¿qué amor es ese
que no siente la necesidad de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo conocer? Si no
sentimos el intenso deseo de comunicarlo, necesitamos detenernos en oración para pedirle a Él
que vuelva a cautivarnos. Nos hace falta clamar cada día, pedir su gracia para que nos abra el
corazón frío y sacuda nuestra vida tibia y superficial. Puestos ante Él con el corazón abierto,
dejando que Él nos contemple, reconocemos esa mirada de amor que descubrió Natanael el día
que Jesús se hizo presente y le dijo: «Cuando estabas debajo de la higuera, te vi» (Jn 1,48). ¡Qué
dulce es estar frente a un crucifijo, o de rodillas delante del Santísimo, y simplemente ser ante sus
ojos! ¡Cuánto bien nos hace dejar que Él vuelva a tocar nuestra existencia y nos lance a
comunicar su vida nueva! Entonces, lo que ocurre es que, en definitiva, «lo que hemos visto y
oído es lo que anunciamos» (1 Jn 1,3). La mejor motivación para decidirse a comunicar el
Evangelio es contemplarlo con amor, es detenerse en sus páginas y leerlo con el corazón. Si lo
abordamos de esa manera, su belleza nos asombra, vuelve a cautivarnos una y otra vez. Para
eso urge recobrar un espíritu contemplativo, que nos permita redescubrir cada día que somos
depositarios de un bien que humaniza, que ayuda a llevar una vida nueva. No hay nada mejor
para transmitir a los demás.

265. Toda la vida de Jesús, su forma de tratar a los pobres, sus gestos, su coherencia, su
generosidad cotidiana y sencilla, y finalmente su entrega total, todo es precioso y le habla a la
propia vida. Cada vez que uno vuelve a descubrirlo, se convence de que eso mismo es lo que los
demás necesitan, aunque no lo reconozcan: «Lo que vosotros adoráis sin conocer es lo que os
vengo a anunciar» (Hch 17,23). A veces perdemos el entusiasmo por la misión al olvidar que el
Evangelio responde a las necesidades más profundas de las personas, porque todos hemos sido
creados para lo que el Evangelio nos propone: la amistad con Jesús y el amor fraterno. Cuando
se logra expresar adecuadamente y con belleza el contenido esencial del Evangelio, seguramente
ese mensaje hablará a las búsquedas más hondas de los corazones: «El misionero está
convencido de que existe ya en las personas y en los pueblos, por la acción del Espíritu, una
espera, aunque sea inconsciente, por conocer la verdad sobre Dios, sobre el hombre, sobre el
camino que lleva a la liberación del pecado y de la muerte. El entusiasmo por anunciar a Cristo
deriva de la convicción de responder a esta esperanza»[208].

El entusiasmo evangelizador se fundamenta en esta convicción. Tenemos un tesoro de vida y de
amor que es lo que no puede engañar, el mensaje que no puede manipular ni desilusionar. Es
una respuesta que cae en lo más hondo del ser humano y que puede sostenerlo y elevarlo. Es la
verdad que no pasa de moda porque es capaz de penetrar allí donde nada más puede llegar.
Nuestra tristeza infinita sólo se cura con un infinito amor.
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266. Pero esa convicción se sostiene con la propia experiencia, constantemente renovada, de
gustar su amistad y su mensaje. No se puede perseverar en una evangelización fervorosa si uno
no sigue convencido, por experiencia propia, de que no es lo mismo haber conocido a Jesús que
no conocerlo, no es lo mismo caminar con Él que caminar a tientas, no es lo mismo poder
escucharlo que ignorar su Palabra, no es lo mismo poder contemplarlo, adorarlo, descansar en Él,
que no poder hacerlo. No es lo mismo tratar de construir el mundo con su Evangelio que hacerlo
sólo con la propia razón. Sabemos bien que la vida con Él se vuelve mucho más plena y que con
Él es más fácil encontrarle un sentido a todo. Por eso evangelizamos. El verdadero misionero,
que nunca deja de ser discípulo, sabe que Jesús camina con él, habla con él, respira con él,
trabaja con él. Percibe a Jesús vivo con él en medio de la tarea misionera. Si uno no lo descubre
a Él presente en el corazón mismo de la entrega misionera, pronto pierde el entusiasmo y deja de
estar seguro de lo que transmite, le falta fuerza y pasión. Y una persona que no está convencida,
entusiasmada, segura, enamorada, no convence a nadie.

267. Unidos a Jesús, buscamos lo que Él busca, amamos lo que Él ama. En definitiva, lo que
buscamos es la gloria del Padre; vivimos y actuamos «para alabanza de la gloria de su gracia»
(Ef 1,6). Si queremos entregarnos a fondo y con constancia, tenemos que ir más allá de cualquier
otra motivación. Éste es el móvil definitivo, el más profundo, el más grande, la razón y el sentido
final de todo lo demás. Se trata de la gloria del Padre que Jesús buscó durante toda su existencia.
Él es el Hijo eternamente feliz con todo su ser «hacia el seno del Padre» (Jn 1,18). Si somos
misioneros, es ante todo porque Jesús nos ha dicho: «La gloria de mi Padre consiste en que deis
fruto abundante» (Jn 15,8). Más allá de que nos convenga o no, nos interese o no, nos sirva o no,
más allá de los límites pequeños de nuestros deseos, nuestra comprensión y nuestras
motivaciones, evangelizamos para la mayor gloria del Padre que nos ama.

El gusto espiritual de ser pueblo

268. La Palabra de Dios también nos invita a reconocer que somos pueblo: «Vosotros, que en
otro tiempo no erais pueblo, ahora sois pueblo de Dios» (1 Pe 2,10). Para ser evangelizadores de
alma también hace falta desarrollar el gusto espiritual de estar cerca de la vida de la gente, hasta
el punto de descubrir que eso es fuente de un gozo superior. La misión es una pasión por Jesús
pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado,
reconocemos todo su amor que nos dignifica y nos sostiene, pero allí mismo, si no somos ciegos,
empezamos a percibir que esa mirada de Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y de ardor
hacia todo su pueblo. Así redescubrimos que Él nos quiere tomar como instrumentos para llegar
cada vez más cerca de su pueblo amado. Nos toma de en medio del pueblo y nos envía al
pueblo, de tal modo que nuestra identidad no se entiende sin esta pertenencia.

269. Jesús mismo es el modelo de esta opción evangelizadora que nos introduce en el corazón
del pueblo. ¡Qué bien nos hace mirarlo cercano a todos! Si hablaba con alguien, miraba sus ojos
con una profunda atención amorosa: «Jesús lo miró con cariño» (Mc 10,21). Lo vemos accesible
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cuando se acerca al ciego del camino (cf. Mc 10,46-52) y cuando come y bebe con los pecadores
(cf. Mc 2,16), sin importarle que lo traten de comilón y borracho (cf. Mt 11,19). Lo vemos
disponible cuando deja que una mujer prostituta unja sus pies (cf. Lc 7,36-50) o cuando recibe de
noche a Nicodemo (cf. Jn 3,1-15). La entrega de Jesús en la cruz no es más que la culminación
de ese estilo que marcó toda su existencia. Cautivados por ese modelo, deseamos integrarnos a
fondo en la sociedad, compartimos la vida con todos, escuchamos sus inquietudes, colaboramos
material y espiritualmente con ellos en sus necesidades, nos alegramos con los que están
alegres, lloramos con los que lloran y nos comprometemos en la construcción de un mundo
nuevo, codo a codo con los demás. Pero no por obligación, no como un peso que nos desgasta,
sino como una opción personal que nos llena de alegría y nos otorga identidad.

270. A veces sentimos la tentación de ser cristianos manteniendo una prudente distancia de las
llagas del Señor. Pero Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos la carne
sufriente de los demás. Espera que renunciemos a buscar esos cobertizos personales o
comunitarios que nos permiten mantenernos a distancia del nudo de la tormenta humana, para
que aceptemos de verdad entrar en contacto con la existencia concreta de los otros y
conozcamos la fuerza de la ternura. Cuando lo hacemos, la vida siempre se nos complica
maravillosamente y vivimos la intensa experiencia de ser pueblo, la experiencia de pertenecer a
un pueblo.

271. Es verdad que, en nuestra relación con el mundo, se nos invita a dar razón de nuestra
esperanza, pero no como enemigos que señalan y condenan. Se nos advierte muy claramente:
«Hacedlo con dulzura y respeto» (1 Pe 3,16), y «en lo posible y en cuanto de vosotros dependa,
en paz con todos los hombres» (Rm 12,18). También se nos exhorta a tratar de vencer «el mal
con el bien» (Rm 12,21), sin cansarnos «de hacer el bien» (Ga 6,9) y sin pretender aparecer
como superiores, sino «considerando a los demás como superiores a uno mismo» (Flp 2,3). De
hecho, los Apóstoles del Señor gozaban de «la simpatía de todo el pueblo» (Hch 2,47; 4,21.33;
5,13). Queda claro que Jesucristo no nos quiere príncipes que miran despectivamente, sino
hombres y mujeres de pueblo. Ésta no es la opinión de un Papa ni una opción pastoral entre otras
posibles; son indicaciones de la Palabra de Dios tan claras, directas y contundentes que no
necesitan interpretaciones que les quiten fuerza interpelante. Vivámoslas «sine glossa», sin
comentarios. De ese modo, experimentaremos el gozo misionero de compartir la vida con el
pueblo fiel a Dios tratando de encender el fuego en el corazón del mundo.

272. El amor a la gente es una fuerza espiritual que facilita el encuentro pleno con Dios hasta el
punto de que quien no ama al hermano «camina en las tinieblas» (1 Jn 2,11), «permanece en la
muerte» (1 Jn 3,14) y «no ha conocido a Dios» (1 Jn 4,8). Benedicto XVI ha dicho que «cerrar los
ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos ante Dios»,[209] y que el amor es en el
fondo la única luz que «ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir y
actuar»[210]. Por lo tanto, cuando vivimos la mística de acercarnos a los demás y de buscar su
bien, ampliamos nuestro interior para recibir los más hermosos regalos del Señor. Cada vez que
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nos encontramos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo
nuevo de Dios. Cada vez que se nos abren los ojos para reconocer al otro, se nos ilumina más la
fe para reconocer a Dios. Como consecuencia de esto, si queremos crecer en la vida espiritual,
no podemos dejar de ser misioneros. La tarea evangelizadora enriquece la mente y el corazón,
nos abre horizontes espirituales, nos hace más sensibles para reconocer la acción del Espíritu,
nos saca de nuestros esquemas espirituales limitados. Simultáneamente, un misionero entregado
experimenta el gusto de ser un manantial, que desborda y refresca a los demás. Sólo puede ser
misionero alguien que se sienta bien buscando el bien de los demás, deseando la felicidad de los
otros. Esa apertura del corazón es fuente de felicidad, porque «hay más alegría en dar que en
recibir» (Hch 20,35). Uno no vive mejor si escapa de los demás, si se esconde, si se niega a
compartir, si se resiste a dar, si se encierra en la comodidad. Eso no es más que un lento suicidio.

273. La misión en el corazón del pueblo no es una parte de mi vida, o un adorno que me puedo
quitar; no es un apéndice o un momento más de la existencia. Es algo que yo no puedo arrancar
de mi ser si no quiero destruirme. Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en este
mundo. Hay que reconocerse a sí mismo como marcado a fuego por esa misión de iluminar,
bendecir, vivificar, levantar, sanar, liberar. Allí aparece la enfermera de alma, el docente de alma,
el político de alma, esos que han decidido a fondo ser con los demás y para los demás. Pero si
uno separa la tarea por una parte y la propia privacidad por otra, todo se vuelve gris y estará
permanentemente buscando reconocimientos o defendiendo sus propias necesidades. Dejará de
ser pueblo.

274. Para compartir la vida con la gente y entregarnos generosamente, necesitamos reconocer
también que cada persona es digna de nuestra entrega. No por su aspecto físico, por sus
capacidades, por su lenguaje, por su mentalidad o por las satisfacciones que nos brinde, sino
porque es obra de Dios, criatura suya. Él la creó a su imagen, y refleja algo de su gloria. Todo ser
humano es objeto de la ternura infinita del Señor, y Él mismo habita en su vida. Jesucristo dio su
preciosa sangre en la cruz por esa persona. Más allá de toda apariencia, cada uno es
inmensamente sagrado y merece nuestro cariño y nuestra entrega. Por ello, si logro ayudar a una
sola persona a vivir mejor, eso ya justifica la entrega de mi vida. Es lindo ser pueblo fiel de Dios.
¡Y alcanzamos plenitud cuando rompemos las paredes y el corazón se nos llena de rostros y de
nombres!

La acción misteriosa del Resucitado y de su Espíritu

275. En el capítulo segundo reflexionábamos sobre esa falta de espiritualidad profunda que se
traduce en el pesimismo, el fatalismo, la desconfianza. Algunas personas no se entregan a la
misión, pues creen que nada puede cambiar y entonces para ellos es inútil esforzarse. Piensan
así: «¿Para qué me voy a privar de mis comodidades y placeres si no voy a ver ningún resultado
importante?». Con esa actitud se vuelve imposible ser misioneros. Tal actitud es precisamente
una excusa maligna para quedarse encerrados en la comodidad, la flojera, la tristeza insatisfecha,
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el vacío egoísta. Se trata de una actitud autodestructiva porque «el hombre no puede vivir sin
esperanza: su vida, condenada a la insignificancia, se volvería insoportable»[211]. Si pensamos
que las cosas no van a cambiar, recordemos que Jesucristo ha triunfado sobre el pecado y la
muerte y está lleno de poder. Jesucristo verdaderamente vive. De otro modo, «si Cristo no
resucitó, nuestra predicación está vacía» (1 Co 15,14). El Evangelio nos relata que cuando los
primeros discípulos salieron a predicar, «el Señor colaboraba con ellos y confirmaba la Palabra»
(Mc 16,20). Eso también sucede hoy. Se nos invita a descubrirlo, a vivirlo. Cristo resucitado y
glorioso es la fuente profunda de nuestra esperanza, y no nos faltará su ayuda para cumplir la
misión que nos encomienda.

276. Su resurrección no es algo del pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetrado el
mundo. Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a aparecer los brotes de la
resurrección. Es una fuerza imparable. Verdad que muchas veces parece que Dios no existiera:
vemos injusticias, maldades, indiferencias y crueldades que no ceden. Pero también es cierto que
en medio de la oscuridad siempre comienza a brotar algo nuevo, que tarde o temprano produce
un fruto. En un campo arrasado vuelve a aparecer la vida, tozuda e invencible. Habrá muchas
cosas negras, pero el bien siempre tiende a volver a brotar y a difundirse. Cada día en el mundo
renace la belleza, que resucita transformada a través de las tormentas de la historia. Los valores
tienden siempre a reaparecer de nuevas maneras, y de hecho el ser humano ha renacido muchas
veces de lo que parecía irreversible. Ésa es la fuerza de la resurrección y cada evangelizador es
un instrumento de ese dinamismo.

277. También aparecen constantemente nuevas dificultades, la experiencia del fracaso, las
pequeñeces humanas que tanto duelen. Todos sabemos por experiencia que a veces una tarea
no brinda las satisfacciones que desearíamos, los frutos son reducidos y los cambios son lentos,
y uno tiene la tentación de cansarse. Sin embargo, no es lo mismo cuando uno, por cansancio,
baja momentáneamente los brazos que cuando los baja definitivamente dominado por un
descontento crónico, por una acedia que le seca el alma. Puede suceder que el corazón se canse
de luchar porque en definitiva se busca a sí mismo en un carrerismo sediento de reconocimientos,
aplausos, premios, puestos; entonces, uno no baja los brazos, pero ya no tiene garra, le falta
resurrección. Así, el Evangelio, que es el mensaje más hermoso que tiene este mundo, queda
sepultado debajo de muchas excusas.

278. La fe es también creerle a Él, creer que es verdad que nos ama, que vive, que es capaz de
intervenir misteriosamente, que no nos abandona, que saca bien del mal con su poder y con su
infinita creatividad. Es creer que Él marcha victorioso en la historia «en unión con los suyos, los
llamados, los elegidos y los fieles» (Ap 17,14). Creámosle al Evangelio que dice que el Reino de
Dios ya está presente en el mundo, y está desarrollándose aquí y allá, de diversas maneras:
como la semilla pequeña que puede llegar a convertirse en un gran árbol (cf. Mt 13,31-32), como
el puñado de levadura, que fermenta una gran masa (cf. Mt 13,33), y como la buena semilla que
crece en medio de la cizaña (cf. Mt 13,24-30), y siempre puede sorprendernos gratamente. Ahí
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está, viene otra vez, lucha por florecer de nuevo. La resurrección de Cristo provoca por todas
partes gérmenes de ese mundo nuevo; y aunque se los corte, vuelven a surgir, porque la
resurrección del Señor ya ha penetrado la trama oculta de esta historia, porque Jesús no ha
resucitado en vano. ¡No nos quedemos al margen de esa marcha de la esperanza viva!

279. Como no siempre vemos esos brotes, nos hace falta una certeza interior y es la convicción
de que Dios puede actuar en cualquier circunstancia, también en medio de aparentes fracasos,
porque «llevamos este tesoro en recipientes de barro» (2 Co 4,7). Esta certeza es lo que se
llama «sentido de misterio». Es saber con certeza que quien se ofrece y se entrega a Dios por
amor seguramente será fecundo (cf. Jn 15,5). Tal fecundidad es muchas veces invisible,
inaferrable, no puede ser contabilizada. Uno sabe bien que su vida dará frutos, pero sin pretender
saber cómo, ni dónde, ni cuándo. Tiene la seguridad de que no se pierde ninguno de sus trabajos
realizados con amor, no se pierde ninguna de sus preocupaciones sinceras por los demás, no se
pierde ningún acto de amor a Dios, no se pierde ningún cansancio generoso, no se pierde
ninguna dolorosa paciencia. Todo eso da vueltas por el mundo como una fuerza de vida. A veces
nos parece que nuestra tarea no ha logrado ningún resultado, pero la misión no es un negocio ni
un proyecto empresarial, no es tampoco una organización humanitaria, no es un espectáculo para
contar cuánta gente asistió gracias a nuestra propaganda; es algo mucho más profundo, que
escapa a toda medida. Quizás el Señor toma nuestra entrega para derramar bendiciones en otro
lugar del mundo donde nosotros nunca iremos. El Espíritu Santo obra como quiere, cuando quiere
y donde quiere; nosotros nos entregamos pero sin pretender ver resultados llamativos. Sólo
sabemos que nuestra entrega es necesaria. Aprendamos a descansar en la ternura de los brazos
del Padre en medio de la entrega creativa y generosa. Sigamos adelante, démoslo todo, pero
dejemos que sea Él quien haga fecundos nuestros esfuerzos como a Él le parezca.

280. Para mantener vivo el ardor misionero hace falta una decidida confianza en el Espíritu Santo,
porque Él «viene en ayuda de nuestra debilidad» (Rm 8,26). Pero esa confianza generosa tiene
que alimentarse y para eso necesitamos invocarlo constantemente. Él puede sanar todo lo que
nos debilita en el empeño misionero. Es verdad que esta confianza en lo invisible puede
producirnos cierto vértigo: es como sumergirse en un mar donde no sabemos qué vamos a
encontrar. Yo mismo lo experimenté tantas veces. Pero no hay mayor libertad que la de dejarse
llevar por el Espíritu, renunciar a calcularlo y controlarlo todo, y permitir que Él nos ilumine, nos
guíe, nos oriente, nos impulse hacia donde Él quiera. Él sabe bien lo que hace falta en cada
época y en cada momento. ¡Esto se llama ser misteriosamente fecundos!

La fuerza misionera de la intercesión

281. Hay una forma de oración que nos estimula particularmente a la entrega evangelizadora y
nos motiva a buscar el bien de los demás: es la intercesión. Miremos por un momento el interior
de un gran evangelizador como san Pablo, para percibir cómo era su oración. Esa oración estaba
llena de seres humanos: «En todas mis oraciones siempre pido con alegría por todos vosotros [...]
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porque os llevo dentro de mi corazón» (Flp 1,4.7). Así descubrimos que interceder no nos aparta
de la verdadera contemplación, porque la contemplación que deja fuera a los demás es un
engaño.

282. Esta actitud se convierte también en agradecimiento a Dios por los demás: «Ante todo, doy
gracias a mi Dios por medio de Jesucristo por todos vosotros» (Rm 1,8). Es un agradecimiento
constante: «Doy gracias a Dios sin cesar por todos vosotros a causa de la gracia de Dios que os
ha sido otorgada en Cristo Jesús» (1 Co 1,4); «Doy gracias a mi Dios todas las veces que me
acuerdo de vosotros» (Flp 1,3). No es una mirada incrédula, negativa y desesperanzada, sino una
mirada espiritual, de profunda fe, que reconoce lo que Dios mismo hace en ellos. Al mismo
tiempo, es la gratitud que brota de un corazón verdaderamente atento a los demás. De esa forma,
cuando un evangelizador sale de la oración, el corazón se le ha vuelto más generoso, se ha
liberado de la conciencia aislada y está deseoso de hacer el bien y de compartir la vida con los
demás.

283. Los grandes hombres y mujeres de Dios fueron grandes intercesores. La intercesión es
como «levadura» en el seno de la Trinidad. Es un adentrarnos en el Padre y descubrir nuevas
dimensiones que iluminan las situaciones concretas y las cambian. Podemos decir que el corazón
de Dios se conmueve por la intercesión, pero en realidad Él siempre nos gana de mano, y lo que
posibilitamos con nuestra intercesión es que su poder, su amor y su lealtad se manifiesten con
mayor nitidez en el pueblo.

II. María, la Madre de la evangelización

284. Con el Espíritu Santo, en medio del pueblo siempre está María. Ella reunía a los discípulos
para invocarlo (Hch 1,14), y así hizo posible la explosión misionera que se produjo en
Pentecostés. Ella es la Madre de la Iglesia evangelizadora y sin ella no terminamos de
comprender el espíritu de la nueva evangelización.

El regalo de Jesús a su pueblo

285. En la cruz, cuando Cristo sufría en su carne el dramático encuentro entre el pecado del
mundo y la misericordia divina, pudo ver a sus pies la consoladora presencia de la Madre y del
amigo. En ese crucial instante, antes de dar por consumada la obra que el Padre le había
encargado, Jesús le dijo a María: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego le dijo al amigo amado: «Ahí
tienes a tu madre» (Jn 19,26-27). Estas palabras de Jesús al borde de la muerte no expresan
primeramente una preocupación piadosa hacia su madre, sino que son más bien una fórmula de
revelación que manifiesta el misterio de una especial misión salvífica. Jesús nos dejaba a su
madre como madre nuestra. Sólo después de hacer esto Jesús pudo sentir que «todo está
cumplido» (Jn 19,28). Al pie de la cruz, en la hora suprema de la nueva creación, Cristo nos lleva
a María. Él nos lleva a ella, porque no quiere que caminemos sin una madre, y el pueblo lee en

89



esa imagen materna todos los misterios del Evangelio. Al Señor no le agrada que falte a su
Iglesia el icono femenino. Ella, que lo engendró con tanta fe, también acompaña «al resto de sus
hijos, los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús» (Ap 12,17).
La íntima conexión entre María, la Iglesia y cada fiel, en cuanto que, de diversas maneras,
engendran a Cristo, ha sido bellamente expresada por el beato Isaac de Stella: «En las Escrituras
divinamente inspiradas, lo que se entiende en general de la Iglesia, virgen y madre, se entiende
en particular de la Virgen María […] También se puede decir que cada alma fiel es esposa del
Verbo de Dios, madre de Cristo, hija y hermana, virgen y madre fecunda […] Cristo permaneció
nueve meses en el seno de María; permanecerá en el tabernáculo de la fe de la Iglesia hasta la
consumación de los siglos; y en el conocimiento y en el amor del alma fiel por los siglos de los
siglos»[212].

286. María es la que sabe transformar una cueva de animales en la casa de Jesús, con unos
pobres pañales y una montaña de ternura. Ella es la esclavita del Padre que se estremece en la
alabanza. Ella es la amiga siempre atenta para que no falte el vino en nuestras vidas. Ella es la
del corazón abierto por la espada, que comprende todas las penas. Como madre de todos, es
signo de esperanza para los pueblos que sufren dolores de parto hasta que brote la justicia. Ella
es la misionera que se acerca a nosotros para acompañarnos por la vida, abriendo los corazones
a la fe con su cariño materno. Como una verdadera madre, ella camina con nosotros, lucha con
nosotros, y derrama incesantemente la cercanía del amor de Dios. A través de las distintas
advocaciones marianas, ligadas generalmente a los santuarios, comparte las historias de cada
pueblo que ha recibido el Evangelio, y entra a formar parte de su identidad histórica. Muchos
padres cristianos piden el Bautismo para sus hijos en un santuario mariano, con lo cual
manifiestan la fe en la acción maternal de María que engendra nuevos hijos para Dios. Es allí, en
los santuarios, donde puede percibirse cómo María reúne a su alrededor a los hijos que
peregrinan con mucho esfuerzo para mirarla y dejarse mirar por ella. Allí encuentran la fuerza de
Dios para sobrellevar los sufrimientos y cansancios de la vida. Como a san Juan Diego, María les
da la caricia de su consuelo maternal y les dice al oído: «No se turbe tu corazón […] ¿No estoy yo
aquí, que soy tu Madre?»[213].

La Estrella de la nueva evangelización

287. A la Madre del Evangelio viviente le pedimos que interceda para que esta invitación a una
nueva etapa evangelizadora sea acogida por toda la comunidad eclesial. Ella es la mujer de fe,
que vive y camina en la fe[214], y «su excepcional peregrinación de la fe representa un punto de
referencia constante para la Iglesia»[215]. Ella se dejó conducir por el Espíritu, en un itinerario de
fe, hacia un destino de servicio y fecundidad. Nos-otros hoy fijamos en ella la mirada, para que
nos ayude a anunciar a todos el mensaje de salvación, y para que los nuevos discípulos se
conviertan en agentes evangelizadores[216]. En esta peregrinación evangelizadora no faltan las
etapas de aridez, ocultamiento, y hasta cierta fatiga, como la que vivió María en los años de
Nazaret, mientras Jesús crecía: «Éste es el comienzo del Evangelio, o sea de la buena y
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agradable nueva. No es difícil, pues, notar en este inicio una particular fatiga del corazón, unida a
una especie de “noche de la fe” —usando una expresión de san Juan de la Cruz—, como un
“velo” a través del cual hay que acercarse al Invisible y vivir en intimidad con el misterio. Pues de
este modo María, durante muchos años, permaneció en intimidad con el misterio de su Hijo, y
avanzaba en su itinerario de fe»[217].

288. Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez que
miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. En ella vemos
que la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los fuertes, que no necesitan
maltratar a otros para sentirse importantes. Mirándola descubrimos que la misma que alababa a
Dios porque «derribó de su trono a los poderosos» y «despidió vacíos a los ricos» (Lc 1,52.53) es
la que pone calidez de hogar en nuestra búsqueda de justicia. Es también la que conserva
cuidadosamente «todas las cosas meditándolas en su corazón» (Lc 2,19). María sabe reconocer
las huellas del Espíritu de Dios en los grandes acontecimientos y también en aquellos que
parecen imperceptibles. Es contemplativa del misterio de Dios en el mundo, en la historia y en la
vida cotidiana de cada uno y de todos. Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret, y también es
nuestra Señora de la prontitud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los demás «sin demora»
(Lc 1,39). Esta dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, es lo que
hace de ella un modelo eclesial para la evangelización. Le rogamos que con su oración maternal
nos ayude para que la Iglesia llegue a ser una casa para muchos, una madre para todos los
pueblos, y haga posible el nacimiento de un mundo nuevo. Es el Resucitado quien nos dice, con
una potencia que nos llena de inmensa confianza y de firmísima esperanza: «Yo hago nuevas
todas las cosas» (Ap 21,5). Con María avanzamos confiados hacia esta promesa, y le decimos:

Virgen y Madre María,
tú que, movida por el Espíritu,
acogiste al Verbo de la vida
en la profundidad de tu humilde fe,
totalmente entregada al Eterno,
ayúdanos a decir nuestro «sí»
ante la urgencia, más imperiosa que nunca,
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.

Tú, llena de la presencia de Cristo,
llevaste la alegría a Juan el Bautista,
haciéndolo exultar en el seno de su madre.
Tú, estremecida de gozo,
cantaste las maravillas del Señor.
Tú, que estuviste plantada ante la cruz
con una fe inquebrantable
y recibiste el alegre consuelo de la resurrección,
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recogiste a los discípulos en la espera del Espíritu
para que naciera la Iglesia evangelizadora.

Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados
para llevar a todos el Evangelio de la vida
que vence a la muerte.
Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos
para que llegue a todos
el don de la belleza que no se apaga.

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación,
madre del amor, esposa de las bodas eternas,
intercede por la Iglesia, de la cual eres el icono purísimo,
para que ella nunca se encierre ni se detenga
en su pasión por instaurar el Reino.

Estrella de la nueva evangelización,
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión,
del servicio, de la fe ardiente y generosa,
de la justicia y el amor a los pobres,
para que la alegría del Evangelio
llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz.

Madre del Evangelio viviente,
manantial de alegría para los pequeños,
ruega por nosotros.
Amén. Aleluya.

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la clausura del Año de la fe, el 24 de noviembre,
Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, del año 2013, primero de mi Pontificado.
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